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1. Reinado de Alfonso VI. de (ella. —Funesto resultado que trajo 4100 
Arabes de España sl lamamien.> de los Almoravid»a de Africa como 
auxiliares. —Importanto leccion para el goblerau de Ins paeblos, usca- 
da de exe y vuvs análogos sucssos históricos. —Conilicio en que paso 
A los crisilanos la veulda de los Almorarides.—A qué estraordinarios 
tocidentes debl=ron su safvaion los ecp Holes.—Cómo anpleroa apro- 
wecharios para 'r=parar sus desastres y b cer mueras conquistas.—la- 
fluencia de la de Toledo.—De la de Valencia.—Jaidlo critico del CH 
Campeador.—Por qué ha silo el hézoe d e los cantos y de los romia= 
css populares.—Comparaciqnes—Il. Re sado de daa Urrarn.—La- 
Ímentablos resaltados de ru m «trlimo.lo -o0 el roy de Aragon.—Aglta- 
clones, cistarblo», guerras y calamilades. —Drse la razon, y esplicanse 
Las cansas de estos sucesos. — Revista oritica de los personages que 
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Agararon en este tampestaoso relnado,—Don Alfonso de Aragon.— 
Dow Urraca. —Don Eurique y doña Teresa do Portagal.—El oblspo 
Gelmirez,—Los condes de Galicia y de Castilla.—Cómo expló cada cnal 
6 sas Maquezas 6 sus crimenes. —Sublovaciones populares. —!IL. Rel 
mado de Alfonso VIL.—Rápida. mudanza en la stivacion de Castll 
Bus causas.—IV. Aragon y Cataluña.—Cómo y por qué medios se en- 
grandexleron estos estados en este período. —Conducta y proceder de 
cada uno de sus soberanos. —Saneho Ramirez, Pedro L., Alfonso 1. y 
Rusiro ll. de Aragon: Berenguer Ramon Il., Ramon Berenguer HI. y 
Ramon Berenguer Y. de Barcelona. —Estraña combinacion y concurso 
de clrecastancias que prepararen la unlon de Aragon con Catalaña.— 
Reflexiones sobre este punto, —Importancia y conventendia de la union. 


IL. Al llegar á esta época en nuestro discurso pre- 
liminar dijimos: «Era destino de España tener que lu- 
char y combatir siglos y siglos; con tan estrañas gen- 
tes antes de alcanzar su indopendencia, con sus pro- 
pios hijós antes de lograr la unidad.» 

Parecia en efecto que con la reconquista de Tole- 
do, el más giorioso suceso que habia presenciado la 
España desde el levantamiento y triunfo de Pelayo, y 
el más importante que en cerca de cuatro siglos habia 
acaecido; que ondeando el estandarte de la fé sobre 
los muros de la antigua córie de los godos, y res- 
plandeciendo la cruz en la insigne basílica de los Nde- 
fonsos y los Julianes, recobrado el baluarte central 
de España, disuelto el califato y desconcertados y di- 
vididos entre sí los m:sulmanes, hubiera debido deci- 
dirse la lucha de los dos pueblos en favor de los eris- 
tianos. Así hubiera su:edido si-los hijos de Ismael, 
comprendiendo que amenazaba sonar la última hora 
para la causa del islamismo en España, mo hubieran 
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PAE Dl. LEDO E 1 
apolado al remedio extremo á que recireen los pue» 
blos en su abatimiento y agonta, al de invocar un 
auxilio extraño. ¿Mas qué fruto rocogioron ellos de 
este llamarniento? Estudiemos los grandes hechos his- 
tóricos. 

Los árabes de Sevilla y Badajoz acudieron en de- 
menda de socorro á sus hermanos los Almoravides de 
África, como en otro tiempo los fenicios de Cádiz ha- 
bian acudido á sns hermanos los Cartagineses. Los 
unos y los otros vinieron á combatir 4 los españoles 
independientes cuando estaban á punto de lanzar de 
su suelo á los enemigos de la libertad. Terribles y fa- 
nestas fueron las primeras acometidas de los Almora- 
vides en Zalaca y en Uclés, como en otro tiempo lo 
habian sido las de los Cartagineses en Cádia y en Tar- 
teso. Los unos y los otros inaugureron su arribo á 
España con triunfos felices sobre los españoles. Mas así 
como los de Cartago se convirtieron pronto de auxilia= 
res y amigos en enemigos y tiranos de los mismos que 
habian implorado su ayuda, lanzando do Cádiz y de 
la Turdetania á los fenicios sus hermanos, así los de 
Lamtana se trocaron muy en breve en opresores y 
enemigos de sus hermanos los musulmanes de Anda- 
lucia y Algarbo, arrojando del suelo de España 4 los 
mismos que los habian llamado corao auxiliares. En la 
célebre asamblea de emires y vazzires de Sevilla solo 
hubo-uno que comprendiera y se atreyiera á exponer 
esta máxima que no deberian elridar nunca los pue- 


Google liv 


8 HISTORIA DE ESPAÑA, 
blos: «las armas que como auxiliares entran en mm 
país estraño son por lo comun las cadenas coa que han 
de ser aherrojados los mismos que para salvarse las 
pidieron.» El quo así habló fué el walí de Málaga, y 
todo el consejo le cubrió de denucstos y aratomas. 
Tambien el jéven príncipe Alrachid, el hijo de Ebn- 
Abed de Sevilla pronosticó todo lo que aconteció des- 
pués. ¡Cuán obcecado estaba el ilustre emir, cuando 
4 la discreta advertencia de su hijo le dió por toda 
«Preferiró, hijo mio, guardar los camo- 
de Yossuf, á ser vasallo del rey Al- 
fonso!» Pues bien, ni aun el humilJe honor de guar- 
dar sus camelios le concedió aquel Yussuf cuyo auxi- 
lio con tan vivas instancias habia solicitado. Cuando 
so vió en Marruecos gimiendo en mísera servidumbre, 
cubierto eon los harapos de un viejo albornoz, descal- 
zas sus hijas, hilando día y noche para gatar un es- 
caso alimento, gin otra compañía que los recuerdos 
de su grandeza pasada y de los bellos alcázares de 
Sovilla para siempre perdidos sin otro alivio 4 sus 
penas que el de desahogar en armoniosas y poéticas 
consonancias en arrepentimiento tardío, entonces pudo 
conocer cuán amargo fruto habia recogido de llamar 
á España al conquistador africano: entonces recorda- 
ría con estéril dolor las proféticas palabras de su hijo: 
«¿Sabeis la suerto que nos reserva Yusuf? La misma 
que ha deparado á los pueblos de Augreb; el destierro 
y la esclavitud.» Entonces pudo comprender cuán 
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eso suelen comprar el placer de la venganza los que 
para tomarla de un enemigo interior se echan impru- 
den'emente en brazos de un auxiliar calrangero. Esta 
es la historia del mundo; esta es la historia de todos 
los pueblos; estas son las grandes lecciones que los 
hechos históricos suministran á la humanidad. 

Por lo que hace á los cristianos españoles, decre- 
tado estaba que habia de acrisolarse su fé y probarse 
su perseverancia luchando siglos y siglos. Por eso 
cada vez que la fortuna y el valor los ponian en pun- 
to de acabar con los enemigos de su religion y de su 
patria, una nueva raza de hombres se encontraba ya 
dispuesta á invadir'é inundwr como desbordado tor- 
rente su, suelo, Y al modo que para la ejecucion del 
gran docreto de la destruccion del imperio romano 
nunca faltaron del otro lado del Danubio innumera- 
bles hordas y tribus aparvjadas 4 descargar como nu- 
bes de destructora langosta sobre las provincias del 
mundo romano, de la misma manera no faltaban 
nunca del vtro lado dul Moditerránco nuevas kabilas y 
tribus preparadas para ser los instrumentos ejecutores 
del gran deereto providencial que tenia destinada 4 
España á ser el palenque en que se habia de decidir la 
solemne contienda empeñada entre el mundo cristiano 
y el mundo musulman. Los que esta vez vinieron fue- 
ron los Almoravides, innumerable enjambre de moros 
borbiriscos, lamtunas, gomeles, mazamudas, zenctas 
y gazules, conducidos desde el otro lado de la cadeaa 
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del Alas por el famoso Yusuf ben Tachfin, el Alarioo 
de aquellos bárbaros del Mediodía. La mision secreta 
de estas gentes comienza á cumplirse en Zalaca. Los 
estandartes de la fé son allí desgarrados y hechos tri- 
zas como en Guadalete, El peodon mahometano de 
Yussuf ondea triunfante como el de Tarik. Cien mil 
«cabezas cristianas van á servir de horrible trofeo re- 
partidas por las ciudades musulmanas de España y de 
Africa. Alfonso el conquistador de Toledo, se ve á pun- 
to de sufrir la misma suerto que Rodrigo el que per- 
dió á Toledo y á España. Solo á favor de las sombras 
de la noche logra salvarse, y seguido de unoa pocos 
caballeros castellanos, cruzando montes y desusados y 
¿speros senderos, casi tocándole las puntas de las ci- 
mitarras sarracenas, entra en fin on Tolzdo como fu- 
gitivo el que un año antes habia entrado como con- 
quistador, ¿Perecerá otra vez la monarquía á los gol- 
pes del alíange de Yussuf ban Tachíin, como pereció 
en otro tiempo á impulso de la lanza de Tarik ben 
Zehyad? El Dios que volvió por la España y el cristig- 
nismo en Covadonga y en Calatañazor, ¿los habrá de 
abandonar en Zalaca y en Toledo? ¿Favorecerá á Yus- 
suf y á Ebn Abed el que hizo sucumbir á Alkaman y 4 
Almanzor? 

No; la Proridencia vela por su pueblo y no lo 
abandona. España sufrirá; pero su destino es luchar y 
wencer. Este es el lote que le ha tocado á esta porcion 
del globo en su relacion con la vida social de la hu- 
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menidad.: ¿Mas dónde hallaremos ahora el signo de 
esa proteccion providencial? Estudiamos los aconteci- 
mientos, y le encontraremos en esos que el mundo 
suele llamar sucesos fortuitos, fácil espediente para 
no fatigarse en escudriñar á la luz de la filosofía la 
conexion. y enlace do los hechos que presenciamos. 

Allá en la Mauritania habia segado la guadaña de 
la muerte la garganta de un jóven musulman, de 
quien verosímilmente ningun cristiano español tenia 
noticia; y sin embargo, la muerte de este individuo 
fuó la salvacion de la sociedad cristiano-hispana. Este 
musalman era el bijo predilecto de Yussuf: el padre 
recibe la triste nueva del fallecimiento de su hijo la 
noche misma que acababa de triunfar on Zalaca: la 
amargura de la pena embarga el corazon del africano: 
el atribulado padre olvida que es el vencedor feliz; 
el conquistador renuncia á proseguir la conquista, el 
triunfador renuncia los honores triun(ales, el emir de 
los morabitas no atiende á que puede agregar una 
provincia más al imperio de Marruecos, piensa solo 
en ir 4 llorar sobre la tumba de su hijo, en hacerlo 
un funeral suntuoso, y abandona precipitadamente el 
suelo español, y regresa á las playas africanas, y con 
él la mayor parto de sus formidables guerreros. Áque- 
la muerto tan á la sazon ocurrida, aquel dolor de 
padre tan vivamente encendido, aquella tan súbita 
retirada del campo de la victoria al lugar del sepul- 
ero, permiten ú Alfonso de Castilla reponerso de su 
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terviblo desaatro, los musulmanes que queden en Es- 
paña se desuen dle nuevo y pelean aisladamente y 
de su cuenta, y cuando vuelve Yussuf á España en- 
cuentra 4 los cristianos rehechos y arrogantes. y el 
vencedor de Zalaca es humillado en Aledo. ¿Qué im- 
porta 4 los cristianos españoles que el formidable gefe 
de los lamtunas so ertretenga despues en destronar los 
esaires de la España muslimica, que envíe á los wa- 
les de Granada y Málaga encadenados á Ágmat, que 
dé una muerte alevosa 4 los Bcn Aloftas do Badajoz, 
que condene á perpótua servidumbre 4 Ebn Abed de 
Sevilla. que se apodere de Jacn. de Almería. do las 
Baleares, que pague con la esclavitud y la muerte á 
los que le invocaron como libertador, y que convierta 
la España musulmana en provincia del imperio. afri- 
camo? Mejor para los cristianos españoles, toda vez 
que mientras guerrean y se destrozan entre sí los 
masulmanes de raza árabe y de raza africana, Alfonso 
de Castilla recobra á Santarcn, Cintra y Lisboa; San- 
cho y Pedro de Aragon se posesionan de Barbastro y 
Huesca; Berenguer de Barcelona devuelve la metró- 
li de Tarragona al cristianismo, y el Cid se apodera 
de Valzucia. Y aunque más adelante los africanos ro- 
cuperen 4 Valencia, y triunten en Uciós, son infortt= 
nios sensibles, pero parciales: los cristianos han reco- 
brado como por milagro su superioridad, y la España 
de la restauración, á punto de sucumbir en Zulaca, ha 
vuelto 4 seguir su marcha pregresiva de reconquista, 
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todo por baber faltado allá en apartadas tierras an 
individuo ignorado: ¿cómo no hemos de reconocer y 
admirar la sabia combinacicn que la Providencia sabe 
dar á los sucesos al parecer más incolierentes cuando 
quiere fuvorecer un pueblo y una causu? 

Aun suponiendo que Allonso VI. de Castilla y de 
Lcon no hubiera hecho otro bien á España y á la cris. 
tiso+lad que la conquista de Toledo (que fueron ado= 
más muclos y grandes los títulos de gloria que supo 
ganar tan insigue principe), Lastaria aquella impor- 
tante adquisiewn pura que le comsider.ramos Lomo 
uno de los monarcas más heróicos, más dignos, más 
grandes de la edad meiia española; puesto que una 
vez arrancado del poder de los sarracenos el baluarte 
del Tajo para no perderle jamás, aquella conquista 
fué la linea divisoria que señaló el primer periodo de 
la decadencia de la Jominacion musulmana y de la 
prepoaderancia y superioridad de los cristianos. La 
cruz que se plantó en la cúpula de la basílica de To- 
ledo fué el fanal que anunció á los españoles que la 
nave de su independencia habria d3 arribar un dia 
por. entre borrascas y escollos á puerto de salvacion. 
¡Ojala hubiera sido tambien permanente, como fué 
gloriosa, la conquista de Valencia por el Cid! 

Al referir los hechos de este lamoso personage del 
siglo XI. en el capitalo HI. de este libro preguntá- 
banios: «¿Cómo vivo á ser el Cid Ruy D:az«l Léros de 


la leyendas y de los cantos populares co España? 
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¿El Cid de la historia es el mismo Cid de los romances 
y de los dramas?» A la pregunta respondimos con la 
narración de sus hectos sacados de las mejores fuen- 
tes históricas, y harto distinguimos alli las verdaderas 
de las supuestas hazañas del guerrero castellano para 
que podamos ya confundir al héroe de la historia con 
el caballero del romance. «Mas, ¿cómo vino á hacerse 
el Campeador, preguntábamos tambien, el tipo ideal 
de todas las virtudes caballerescas de la edad media?» 
Lo esplicaremos ahora, ya que entonces no lo hicimos 
por mo embarazar el curso de la narracion. 

Medio siglo despues de su muerte eran ya cele- 
bradas las hazañas del Cid en los ásperos y duros ver- 
sos que en semi-bárbaro latin escribió el desconocido 
autor de la crónica del séptimo Alfonso de Castilla (4). A 
poco tiempo nació la poesía castellana, bastante log- 
mado ya y cultivado el idioma para prestarse á las 
bellezas rítmicas, Hombres de accion los caatellanos, 
avezados por necosidad y por costumbre 4 la vida ac- 
tiva de las campañas, orgullosos con el progreso de sus 
triunfos, pagados de su valor y afectos á los héroes ha- 
zañosos, la poesía tomó el carácter de la situacion 80- 
cial del país, y lo que más entonces podia entretener y 
entusiasmar 4 los hombres era oir cantar con los atavíos 
pobticos las proezas de sus guerreros y eampeadores. 

4) — Jose Roderlcus, mio Cd semper. 


vocal 
“que caniatur, quod ab bowlbus haud superalur, 
Qui donsult Mauros, ele. 


- Cisen. Aduí. Impos. ap. Florez, Esp. Sagr., tem. XXI. 
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Recientes estaban todavía ensu memoria las del Cid, 
y el hijo de Diego Lainez tuvo la fortuna de ser escogi- 
do por argumento y tema de ese primer destello de 
h poesía castellana, que con el nombre de Poema es 
todavía al través do sus imperfecciones objeto de es- 
tudio y admiracion para los aábios. Los romanceros 
y poetas de los tiempes sucesivos se creyeron preci- 
sados ó autorizados por lo menos para añadir en cada 
romance nueyas hazañas, agregar muevas virtudes, y 
circundar de nueva aureola, sobre la que ya lo rodeaba, 
al héroe afortanado, y aplicáronic todas las dotes de 
hidalguía, de caballerosidad, de nobleza y de galan- 
toría que formaban el gusto, constituian el génio y re- 
trataban las aficiones y la fisonomía de la edud media. 
Los hechos maravillosos, las virtudes insignes y las 
aventuras estraordinarias revestidas de formas halo- 
gúeñas, se convierten fácilmente en tradiciones po- 
pulares, y las tradiciones populares toman con igual 
facilidad el carácter de hechos históricos en sighos 
no muy alumbrados por la luz de la erítica, y pasando 
de generacion en generacion se trasmiten á la poste- 
ridad cada vez mas abultados y robustecidos, llegando 
los cronistas é historiadores mismos á participar de 
las creencias del pueblo, contribuyendo á foríalecerlas 
y arvaigarlas. Así la fama de estos personages vires 

Viene andando el tiempo una época de más escla- 
recimiento, de más criterio, de más escepticismo; y 
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los que presumen llevar en gu mano la antorcha de 
la crítica, no se contentan ya con disipar las nieblas y 
separar por medio de la luz lo que á la realidad 
pueda haber añadido la fábula, sino que dejándose ar- 
rastrar muchas veces ellos mismos de la funesta ley 
de las reacciones, suelen caer en el opuesto estremo 
de negar todo lo que hallan establecido, A los cronis- 
tas excesivamente créJulus de los siglos medios suce- 
dieron los críticos excesivamente uscépticos de los 
modernos siglos. Aquelios nos legaron personages 
hazaosos lasta el prodigio y hasta la inverocimilitud; 
estos han desechado lo c.ertv y lo comprobado junta- 
ento con lo supuesto y lo inverosíuil, y han llegado 
haota á negar la existencia de los héroes mas populari- 
zados. Hé aquí la causa de los opuestos y encontrados 
juicios que se han hecho del Cid. 

Mas ¿por qué el Cid ha sido el héroe predilecto de 
las canciones, de los romances, y de los dramas, con 
preferencia á otros personages gigantescos de aquella 
misma edad, á un Fernando el Magno, terror de los 
árabes, conquistador de Visco, de Lisboa y de Coim- 
bra; á un Alfonso VI., el digno rival del gran empe- 
rador Yussuf, el que con la corquista de Toledo deci- 
dió virtualmente la restauracion de España; á un Al- 
fonso el Batallador, que recobró á Zaragoza y paseó 
las banderas de Aragon desule las playas de Málaga 
hasta mas allá de las crestas del Pirineo; á un Altun- 
so VIL. de Castilla, coronado como rey de reyes en 
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Leon, conquistador de Almeria, grando, moblo, glo- 
rioso como monarca, intrépido, belicoso, invicto como 
fuerresv? 

Estos Fernandos y estos Alfonsos eran soberanos, 
que tenian á su disposicion todos los medios y todos 
los elementos que un reino podia dar de al: la ele- 
vacion de gu misma dignidad los colecaba á demasia- 
da distancia del pueblo; erau además los que le impo- 
nian los pechos y gabelas: nobles y pueblos los ama- 
ban y respetaban por sus grandes hechos, los aduni- 
raban tambien, pero no se familiarizaban con ellos 
par medio de la poesta popular. Por el contrario, los 
castellanos estaban dispuestos á celebrar y ensalzar 4 
todos aquellos génios guerreros, valerosos, indepen— 
dientes, que sin el auxilio del rey, contra la voluntad y 
aun á despecho del rey, arrostrando hasta las iras del 
rey, sabian hacerse respetar por sí mismos, por su 
valor y sus hazañas, basta llegar á desafiar á su pro- 
pio soberano. Los tres personages favoritos de los ro- 
manceros y del pueblo, Bernardo del Carpio, Fernan 
Gopzalez y el Cid, todos estuvieron en pugna com 
5us propios monarcas, y alguno so emancipó comple- 
tamente de ellos. Propensos los castellamos de aquella 
edad á la independencia, orgullosos con sus recientes 
fueros, apreciadores de su valor individual, estaban 
dispuestos á celebrar 6 4 scoger con favor las poesías 
que ensalzaban aquellos héroes salidos de ellos mis- 
mos, que á pesar del ódio y de la persecucion. del mo- 

Tomo v. 2 
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nerca sabian hacerse una fortuna ó wn estedo inde» 
pendiente, y más euzodo tenian por injusto el ódio 
del rey como sucedia con el de Alfonso respecte del 
Cid. 


«¡Djos, qué buey vasallo, sl oripse hen Señorta 


ponia el autor del pesa en boca de todos los ciudo- 
denos de Burgos cuando el Cid pasaba desterrado por 
él rey de Castilla. Bi 4 este agregamos la lealtad á 
aquel mismo rey cuyo enojo befria, eu maravillosa 
intropidez, su actividad prodigiosa, sus triunfos sobre 
los meros, su arrogancia, y mucbes veces sn genere 
sidad, cualidades de alto precio para los castellanos, 
no estrañaremos lo hiciesen tema perpótuo de les re- 
menoes populares. 

Un ¡fostrade español de nuestros dias ha hecho el 
sfgulente juicio del Cid. «Cuando ma region (dice) 
se belia dividida en estados pequeños, enemigos unos 
de otros, es froouento ver levantarse em cllos caudi- 
Nos que funden: su existenela en la guerra y su inde- 
pendencia en la fortuna. Si la vietoria eorona sus pri- 
¡meras empresas, al ruido de su nombre y de su gle- 
ría acuden guerreros de todas partes á sus banderas, 
y aumentando el número de sus soldados conselidan 
su poderío. Especie de reyes vagabundos, euyo do- 
minio es su campo, y que mandan toda la tierra: en 
donde son los més fuertes, los régulos que los temen 
ó los necesitan compran su amisted ó sir asistencia 4 
“fuerza de humillaciones y de presentes: los que resis- 
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ten tienen que sufrir tode el estrago de su violencia, 
de sus correrías y de sus saqueos. Cuando ningun 
principe los paga, la máxima terrible de que la goer- 
ra ha de mantener la guerra es segnida en todo ri- 
gor, y los pueblos infelices, sin distincion de aliado y 
de enemigo, som vejados con sus extersiones, ó intu- 
manamente rebados y oprimidos. Héroes para los 
unes, foragidos para los otros, ya terminam misers- 
blementte su carrera, csando deshecho su ejército se 
deshace su poder; ya dándoles la mano la fortuna, 
se ven subir al treno y 4 la soberanía. Tales fueron 
algunos generales an Alemania cuando las guerrás 
del siglo XVIL, tales los capitanes llamados Condoé- 
seri por los italianos en los des siglos anteriores, y 
tal probablemente fué el Cid en su tiempo, aunque 
cue más gloria y quizá con més virtades 4.» 

Sentimos no estar de todo punto conformes con la 
idea que este muestro distinguido compatriota ha for 
mado del Campeador, si bien sus últimas palabras de- 
potan ya suácientemente cuánto se distinguió de los 
csmdotíiari de ltalia ol ilastre capitan español. Nos 
otros mismos que desaprobames la conducta de Rodri- 
go Diaz con el monarca leonés en Carrion, que cens- 
ramos su arrogancia en Burgos y la huniillacion que 
eon 8u juramento hizo sufrir al rey, no podemos me- 
nos de admirar la fidelidad que guardó siempre ú 
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aquel mismo monarca á pesar de haber experimen- 
tado en tantas ocasiones ó su desvío, d su enojo, 6 su 
mal querer; la modestia y lealtad con que habiendo 
podido formar para sí un estado y señorío indepen- 
diente, guardó y sometió sus importantes adquisicio- 
nes d su rey y señor. Digna de admiracion, sino de 
elogio, hallamos tambien la astucia y la política con 
que el Cid se manejó con tantos príncipes musulma- 
nes y cristianos. La importante conquista de Valencia 
faé obra no menos de habilidad y de destreza que de 
perseverancia y de valor, y su éxito bubiera acreditado 
de grande á un poderoso soberano cuanto más á un sim- 
ple caballero sin otros elementos que los que con su 
brazo y su espada y con la fama do su nombre supo 
adquirir. Si mo se conservó Valencia para el cristia- 
nismo despues de su muerte, ya no pudo ser culpa 
suya: sezíalo de las circunstancias, ó seríalo de Alfonso 
que la destruyó y abandonó. Hallámosle muchas ve- 
ces generoso con los vencidus; vémosle ciertamento en 
otras duro y cruel en el castigar, y el soplicio de Ben 
Gebaf fué á todas luces horrible; ¿pero no le atenua- 
rá nada la rudeza de la época, y el modo como en su 
tiempo se trataba y consideraba 4 los musulmanes? (% 


e, lo dlrigr, ol mensa us. yb haber dado un brileno set 
male aquel labutanns aio del olla 

Cid, ctatemzos un comprobante de serocidad Eos la medida 
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Jogle UVERSID ; 


PARTE Y. LIO MU. u 


Duélenos tambien sobremanera que el brioso ea- 
pitcn, el batallador invicto, el campeador insigne, el 
que hurilló $ bizo tributarios tantos reyes mahomo- 
tanos, el que venció á tantos poderosos príncipes, hi- 
hianzas con los sarracenos contra los monarcas 
cristianos; que amigo y confederado del emir de Za- 
ragoza, combatiera y aprisionára al conde barcelo- 
nés; que sirviendo 4 los Beni-Hud onrojeciera con 
sangre cristiana los campos de Aragon $ hiciera á las 
madres catalanas llorar á sus hijos cautivos con men- 
gua de la caballería y menoscabo de la cristiandad. 
Cuando hablábamos de Fernan Gonzalez dijimos: «No- 
tamos con orgullo entre otras nobles cualidades del 
corde Fernan Gonzalez la de no haberse aliado nunca 
con los sarracenos ni transigido jamás con los enemi- 
gos de su patria y de su fé: cualidad que descarlamos 
sacar á salvo en más de un monarca sristiano y en 
más de un celebrado campeon español de los que en 
ha galería histórica irán apareciendo “%. »-Cuando esto 
escribiamos, teníamos nuestro pensamiento en el Cid 
Campeador. Menester es mo obstante confesar, por 
más que nos sea doloroso, que esas alianzas con los 
mahometanos que nuestra severidad histórica nos obli 
ga á condenar, eran tan frecuentes en aquellos tiem- 
pos que debemos oreer so miraban como sucesos or- 
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dinaries, ó por lo monos mo so cobsidoraban ebmo 
crímanes graves contra la patria, puesto que megma- 
tes, owadillos, príncipes los más ilustres y gloriosos, 
mosareas osmo los Sanchos, los Fermandos, los Alfon- 
sos, se aliaban frecuentemente con los musulmanes 
contra otros cristianos, cuando la necesidad 6 la com 
vonioncia se lo aconsejabam: lamentable mecesidad y 
triste eonveaiencia, pero que no por eso deja de cons- 
tituár uno de los caractéros y una parte de las cos- 
tumbres de aquellos ealamitosos siglos. 

Y si en el héroe de Vivar no encontramos al le- 
gislador prudento, al autor ó prosoguidor de un sis- 
toma, de un gran pensamiento político; si las reliquias 
que de ól se conservan, su bandera, su escudo, su 
silla de armas, sus dos espadas Colada y Tizona, son 
atributos todos del caballero de campaña, gloria de 
España será siempre haber producido al Campoador 
famoso, al paladin ilustre, al hombre bazañcso en 
las lides, al guerrero heróico, al capitan invencible, 
al aábdito leal á su rey, euyo nombre y fama se ha 
digundido por todo el orbe y se tramsmitirá á todas 
laa edades. 

Il. Parecia pesar sobre España una sentencia fa- 
tídica que la eondenala á alteraar entre un reinado 
vigoroso y fuerte y otzo dóbil y menguado; í que tras 
un príncipe graude, poderoso, temible, viniese un 
monarca ó apiocado, 6 imprudento, 6 desaconsejado. 
Así era menester para que se prolongára indefinida- 
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mente la jucha entre les des pueblos: a8í labia scoa- 
tocido ya muclias voces, y así acarció cuatro al ro- 
busto y varomil róioedo de Alímis» VL sucedió el bor- 
raseoso y flaco de su hija doña Urraca. Acentecimien- 
tos lay que si no son, parecen por lo menas anviades 
del cielo: tales son las calamidades ges sobrevienéa 
sis poderlas evitar los hombros, y tal fué la sucemion 
de doña Urruca al tromo de Castilla; phesto que do 
pels espossa que habia tanido su pedro Alfonso VI, de 
una solamente logró sucesion varomil, y el úmico hijo 
que el cielo le evncedió fas para tenor ol amargo 
desconsucle de vério perocer d manos de los infieles 
en Uciós en la prinmvera de sus dias. No os fácil en- 
conírar para esto esplicacion homana. Los demás ma- 
les que añigieren á España em esto pertodo, resultado 
fueron 6 de culpas ó de essores de los hombres, sin 
exiveir el mismo Alfonso VÍ. ceo hmbremos de vor. 

El matrimonio de doña Urrmaen eon Alfonso de 
Aragon que hubiera pedido anticipes em más de (ros 
siglos la huion ¿e los dos reinos Aragoe y Castilla, 
no fué sino fecundo manantial de turbulemeias, agi- 
taciones, guerrss y calemidades sin fa. Mushas 
ctas contiibeyeros h eñlo. Donmataba todavía de- 
masiado el espíritu de localidad para que 59 pu- 
diet cénocer la edaveniencia de la uvidad espar 
ñola, y muchos cestelames mirubed sl de Aragom 
oskio ua priceipo extrangero ad emal les repuginaba »o- 
meterse. La vindu de) cónde Ramon de Bargoña 
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tampoco habia dado con la mejor voluntad su mano al 
aragonés. El parentesco que entre éllos mediaba ha- 
cia que una clase poderosíma del Estado, el clero, 
mirára con repugnancia esle consorcio, y no era me- 
nor la del pontífice: que es admirable la escrupulo- 
sidad y la intolerancia do la Iglesia y do lcs papas do 
aquellos tiempos en esto de los impedimentos de 
consangninidad para los matrimonios de los reyes, 
cuando tanta anchura ó tanto disimulo habia respecto 
á los mismos monarcas en olros puntos que debian 
afectar más á la moral y á las costumbres públicas; 
tal cra, por ejemplo, la frecuencia y facilidad con que 
se les veia repudiar una esposa legítima para enlazarse 
con otra; tal la multitud de bijos naturales ó bastar- 
dos que de público ostentaban los príncipes, y que 
hemos visto en los monarcas que precedieron á Al- 
fonso VI.. en este soberano mismo, y que veremos 
en los que le habrán de suceder, sin que nos sea 
dado encontrar leyes mi eclesiásticas mi civiles para 
remedio y correccion de esta infraccion de tos debe- 
res morales. 

Agregábase á estas causas y fué acaso la más po- 
derosa de todas, los caractóres encontrados y los ge- 
mios nada avoniblea de los dos consories. Alfonso beli- 
coso y bravo, poseña todas las cualidades de un bata- 
Nador; pero faltábanle las dotes de esposo. Valiente y 
duro cual convenia para el campo de batalla, pero 
adusto y áspero para la vida conyugal; más propio 
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pera blandir la lanza que para lus terpuras matrimo- 
nizles, condújose con la reina más con la rudeza de 
un soldado que con las consideraciones de esposo y 
de caballero, y se propasó á desmanes que reproba- 
mos en los hombres de más humilde extraccion. La 
reina por su parte, si no tan caprichosa ui tan suelta 
en sus costombres como la hacen algunos escritores, 
por lo menos no muy severa en lo de evitar que se 
murmurára su falta de recato, lejos de oponer una 
conducta que moderára los violentos Ímpetus de su 
esposo, dábale ú ocasion'ó motivos para que desple- 
gára su natural brusco y nada toleranto, y contribuyó 
no poco á las borrascas y escándalos que luego per- 
turbaron el reino. Por otra parte, el aragonés comenzó 
muy pronto á obrar más como rey de Castilla, que 
como marido de la reina. Y de esta manera uu maíri- 
monio que hubiera podido producir la unioa de los 
estados castellanos y aragoneses, vino á ser la ceusa 
de las perturbaciones que agitaron 4 Leon y Castilla 
durante el reinado de doña Urraca, y de las antipa- 
tías que entre aragoneses y castellanos duraron mu- 
cho tiempo despues. 

Mas no era esto solo. Aun cuando don Alfonso y 
doña Urraca hubieran vivido en la mayor armonía y 
concordia como esposos y como reyes, sobraban 4 la 
muerte de Alfonso VI. elementos de disturbios que 
con las disidencias de los dos consortes no hicieron 
sino desarrollarse más. El conde y condesa de Portu= 
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gal, Enrique de Besanzon y su esposa Torosa, herma- 
na de Urraca, los condes de Galicia que educaban y 
tenien em su poder al príneipo miño Alfonso Raimun- 
dex, hijo de Urraca y de su primer esposo Ramok de 
Borgoña, los condes castellanos que espiraban á las 
preferencias de la reina, el olomento popular que 0o- 
menzaba á tener una fuerza de que hasia ntonces 
habia carocido, um prelado belicoso y asteto, acari- 
ciado por la córte de Rom, y que tomaba una parto 
activa en todo; monarcas, principes, magnates, pue: 
blo, tedo parecia haberse propuesto ceoperar al ge- 
neral desconcierto y desasosiego; y mientras el reino 
de Castilla ofrecia el triste espectáculo de dos esposos, 
una madre y un hijo, y dos hermanos, em abierta 
guerra entre sí, ya la madro y sl hijo contra el esposo 
y el padrastro, ya la hermana contra la hermana y 
el sobrino, ya el sobrino y el tio eontea la madre y la 
hermana, enredindose en ur laberinto de rempi- 
mientes y alianzas, de arenencias y choques, más di- 
fsoil de explicar que de concebir, las ambiciones y la 
anarquía descendian desdo les palacios reales hasta 
las humildes viviendas de los labriegos, y la combuo- 
tion y el incendio curdian por todas partes. Perfodo 
digna de estudio por la misma fermentación de ten 
encontrados elementos puestos en accion y em hucha, 
por la índelo y naturaleza de los porsonages, todos 
activos, todos emprendederes, incansables y enérgi- 
cos, astuins y sagaces algunos, ambiciosos tados, fal- 
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tos los más de sínecridad y buema fé, y porque cada 
cual fud sintiends y experimentando las adversida= 
des y contratiempos de que su proceder le hacia mo- 
recedor. 

El roy de Aragon. ambicioso eso monarea, des- 
considerado y violento como marido, tuvo que salir 
de Castilla descasado de la reina 4 quien malirataba, 
y fugitivo del reino que aspiraba ú usurpar. Persi- 
guió crudamento al clero, y el clero fué el que analó 
el matrimonio que le servia de pretexto para preten= 
der el señorío de la monarquía castellana. No prospo- 
ró aquel príacipo hasta quo renunciando 4 sus injustas 
pretensiones se limitó á guerrear en sus propios esta= 
dos eontra los enemigos de la fó. Los trimnlos que allí 
alamzó, las cenquistas que coroneron su innegable 
esfuerzo, le avisaban que aquel era obcampo, aquellos 
los enemigos que debia combatir para ganer gloria y 
hseer inmortal su nombre. Volvió etra vez mbre Cas, 
tilla, y el miseno príneipe á quien habia intentado des» 
tronar siendo miñio, fué el que de obligó 4 ser conteni- 
do y prudente cxsendo él era ya mn anciano. Y aquel 
reino de Aragon al cual Alfonso con loca temeridad $ 
insistencia quiso pemeter el de Castilla, vióno hajo su 
inmediato sucesor y hermano hecho tributario de le 
monarquía castollama siendo aquél Állcnso Raimum- 
des d quien dl intentó suplentan desde la cuna, (dado 
que no ereamos meditase contra él obres más orimina- 
les proyectos) quien llegó á toner á sus piós la corona 


Go ale 


2 HISTORIA DA IMPAR. 

aragonesa en la misma Zaragoza: sublimo leccion pa- 
ra el Batallador orgulloso, si la mnerte no le hubiera 
impedido aprovecharse de ella; pero presenciábala el 
pueblo que él acababa de engrandecer, que tambien 
los pueblos suelen ser llamádos á presenciar el castigo 
de la ambicion de sus príncipes para que los sirva de 
saludable enseñanza. 

Tambien la reina de Castilla pagó bien caras sus 
veleidades Ó sus extravios. Parecia que un poder 
misterioso habia tomado 4 su cargo enviarle las 
amargura más propias para expiar aquellas flaquezas 
de eu genialidad con que oscureció las virtudes varo- 
niles de que por otra parte estaba dotada, y que 
con otra mesura y otra política hubieran bastado para 
hacerla una gran reina, Sus peligrosas preferencias 6 
intimidades con les condes de Candespina y de Lara 
le atrajeron los rudos tratamientas de su esposo, log 
desvíos, defecciones y atrevidos procedimientos de 
algunos nobles, y las deseafrenadas mormuraciónes 
y deshonrosas calificaciones de los burgeses; y el so- 
brenombro de Hurtado con que era conocido uno de 
sus hijos, fruto de sus amores con el de Lara. cuya 
denominacion (si por eso: se le aplicó) era como un 
cartel público de ilegitimidad, debió tambien morti- 
ficarla mucho como princesa y como señora. Si faltas 
pudo cometer como reina, si no fué cuerda su políti- 
ea, si nose mostró muy escrupulosa guardora de 
los pactos, tambien tuvo que luchar con las inconse- 
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cuencias y deslealtades del ambicioso Enrique de Por- 
tegal, su cuñado; con las hipocresías de doña Teresa 
su hermana, que bajo un rostro de ángel y bajo las 
apariencias del mas tierno y fraternal cariño, ó urdia 
conspiraciones tonebrosas ó atacaba Jescubiertamente 
sus dominios; con unos condes que se le rebelaban 
cuando parecian más amigos como Gomex Nuñez, ó 
hacian traicion 4 sus más íntimos secretos como el de 
Trava; com un hijo alternativamente aliado ú enemigo 
de su madre; con un prelado que acreditó excederla 
en mañas y ardides, y de quien sufrió frecuentes y 
repetidas humillaciones. Cuando consideramos los diez 
y siete años que sufrió de borrascas é inquietudes, 
cuando la recordamos brutalmente tratada por su es- 
poso, y encerrada por él en la fortaleza de Castellar, 
Istimada sin piedad por una parte del pueblo en lo 
mas delicado de su bonra, humillada en Leon por los 
nobles castellanos, cercada en el castillo de Soberoso 
por su hermana, de contínuo alarmada por las maqui- 
naciones que sospechaba de un prelado ingenioso y 
audaz, sufriendo en una torre del palacio episcopal 
de Santiago los rigores de un incendio, insultada 
despues y groseramento vilipendiada por un popula- 
cho desenfrenado, nunca tracquila, dosasosegada 
siempre, y teniendo por remate de tanta agitacion y 
de tanta calamidad uma muerte ann no bien averigua- 
da, y cuya oscuridad dió ocasion á que sus detracto» 
res la zabiriosem hasta mas allá del sepulcro, harto 
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caros, docimes, pagó esta desgraciada princesa ous- 
lasquiera extravíos que cemo muger 4 como reina 
hobiera podido temer, y parécenos que la suma de 
desventuras que experimentó en vida excedió á la 
de sus faltas, por muchas que se quiera suponerle, ó 
por lo menos no ae mostró con ella muy benigna la 
Providencia. 

¿Gozaron de más quietud ó de más prosperidad los 
demas personages de este drama? Don Enrique de 
Portugal, que en su afanoso prurito de titularse rey 
habia comenzado por ooospirar contra gu-suegro don 
Alfunso VL, para concluir siendo sucagivamento des- 
leal al rey de Aragon, á la reina de Castilla su cuña- 
da, y al príncipe de Galicia su sobrino, atizando la 
discordia, y aíiliándose allí donde esperaba salir más 
ganancioso de las revueltas, bajó con todos sus de- 
signios al sopulero, muriendo de una muerte tan os- 
cura que todavía ninguna historia mi ningun docu- 
mento ha podido aclarar. Merecido remate de quien 
buscaba brillar por oscuros y reprobados medios. 

Doña Teresa su muger, ambiciosa oormo su mari- 
de, intrigante y rastrera como él, poro más ladina y 
astuta, amiga cariñosa en lo exterior de su hermana 
doña Urraca, en lo interior ku más falea y por lo 
mismo más peligrosa enemiga, entregada como ella á 
la privanza y favoritismo de un conde, cuyas intmi- 
dades irsituban 4 los hidalgos y barones portugueses, 
aliada á qu voz, y á su vez traidora al hazañono Gol- 
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usirca, desleal á su sobrino don Alemso Ralmndes, 
$ injusta con au hijo don Alfoneo Eariquez, á quien 
tenia an un vergonzoso y humillante apartamiento de 
los negocios públicos. apoderado de toda la inflvam- 
cia ad amanto de su madre; esta prinossa tan parecida 
de su hargmana en las debilidades de mogar y en los 
manejos de roina, despues de mua vida peso menes 
azarosa que la de doña Urraca, vidse como ella aban- 
donada de los ofendidos condes, y por último privada 
por su miasso bijo de un reino que tanto ambiciona- 
he, suuriendo al Kin fugitiva y destorrada, sio, presti- 
gio mi auloridad, y sin excitar la compesion de nidio, 
como ne fuera la de su consecuente amante den Fer- 
nando Perez. Cruel comportamiento el de ua hijo que 
a rupia los lazos nawurales del amor filial, poro que 
la Providencia sin duda permitia para ejomplar cxpisr 
cion de quien habia tambien sacrificado 4 proyeclos 
de ambicion todos los afectos de la sangre. 

Por lo que hace al obispo Gelmirez, especie de 
Moy histopbeles sacerdotal, soma le lama ua escritor 
de mvesiro siglo, negociador diestro y astuto. ab 
ternativamente amigo y ememigo de log principes y 
pringesas que jugaban en este complicado drama. que 
4 na ser obiapo hubiera aspirado á ser ray, como fué 
arzobispo y metropolitano, aim dejar por eso de 
sor iplatigable guerroro; este sacerdolg político, 
que protegía un infante en España para negociar al 
palio en Boma; que con una mana enviaba remasós 
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de oro al papa mientras con otra firmaba un convenio 
humillante para la reina do Castilla; que unas veces 
rescataba el hijo á su madre, y otras le instigaba á 
pelear contra ella; alma de todas las negociaciones de 
esta época calamitosa; dotado de asombrosa actividad 
y de religioso ardor y celo contra los enemigos de la 
£6, á quienes escarmentó por mar y tierra; tambien 
este insigne prelado sufrió azares y borrascas en su 
agitada y tarbulenta vida. Espiado á cada paso y 
amenazado Je prision por la reina, encerrado una vez 
por ella en un castillo, atacado en su propio palacio 
episcopal por los mismos fieles de su diócesi, ospues- 
to á perecer entre los abrasados escombros de la tor= 
re en que se albergaba ó 4 los golpes de los chuzos 
de la tumultuada muchedumbre que pedia su muerte, 
reconciliándose con Dios como el que está en la última 
hora de su vida, debiendo su salvacion 4 la capa de 
un mendigo el que tantas riquezas habia acumulado, 
buscando un rincon en que sustraerse á las pesquisas 
de fos asesinos el que habia humillado á las reinas y 
princesas, mucho debió sufrir en tan amargos trances 
el prelado compostelano. Lejos estamos da aplaudir 
los irreverencias, los excesos y desmanes á que en 
tales casos se entregan las turbas: citámoslo solo en 
comprobacion de que mi wn solo personage de los 


* * que figuraron en pricer término en estu proceluso 


reinado dejó de probar graves infortunios y sinsabores. 
Gelmirez sin embargo properó despues, merced á 
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h proteécion de vit papá coyá amistad súpo idquifir 
con la política y mantenar coti dones. No siempre los 
juicios de Dios estáti al uleance de la htcllgencia hue 
mana. Acaso aun cuando nosótros así no lo comipfeit= 
damos, seria tan digno y tan merctedor tomó Bús pá- 
negiristas nos le dibujan. 

Los condes de Castilid y Galictá, el de Lata y el 
de Trava, que obtuvieron lus favores y lar cónfistizal 
de las dos hermanas Urraca y Teresa, tvieroh que 
acabat sus dias fueba de los Feidos Eh que tarito hds 
bian dedo que mormorar, expulsados de Castilla y de 
P.rtugal por los hijos de aquellas migntas priiidosás 
cón cuyás preferenilas ae habian envañétido. 

Hemos presentado A los personages de ete fis 
nesto reinado ei su desagrable ilesnudez, del pot 
cumplir con las sereras leyes de la irtpareiálidad his: 
tórica; como por deméstrar de qué manera sufileron 
todos la expidcion previdencial de sus fáquezas ó de 
vts desmanes, mo dando opetías un paso por el mál 
catíllo que no fueta seguido del escarmiento del ink 
fortunio, y hallando en las imás de las btasioriés el 
castigo allí donde cometian la espa: lecoicnes subi 
mes, que arraigan la fé en el hombre de creencias; y 
avisos saiudables, si perdidos para algunos individuos, 
nunca jafructuosos para la humanidad. 

Entre los elementos de agitacion que dijimos ha- 
horse puesto en aeción y cn juego en esta época teme 
pestuosa y aciaga éontamos el elemento popular; gp 
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comenzaba á desarrollarse con actos de violencia y 4 
mostrarse en pugna con los privilegios teocráticos. 
Hemos visto hasta qué punto llevaron los burgeses 
de Santiago su encono y su saña contra su propio pre- 
lado y contra la reina de Castilia en aquel célebre y 
tumultuoso levantamiento. El que durante el mismo 
promovieron los burgeses de Sahagun no es menos 
digno de atencion de parte del historiador que se pro- 
pone examinar la fisonomía social de cada época. El 
abad y monasterio de Sahagun habian obtenido de 
Alíonso VI. privilegios y derechos señoriales que por 
lo excesivos constiluian al pueblo en una especie de 
vasallage y servidumbre de los monjes (0. Do 


otorgados por su padre, sino que dió al abad el de- 
recho de batir moneda, con jurisdiccion absoluta so- 
bre los monederos, puestos y elegidos por él, y cuyo 
preducto se habia de dividir en tros partes, una para 
el abad, otra para la reina y otra para las monjas de 
San Pedro %. Los burgeses de Sahagun que sufrian 
las vejaciones de tan extensos señoríos monacales, 
aprovecharon las disensiones y revueltas que agitaban 
cal) EL ab0d clero fura jr al mato, del rey poda ejercer 


los mm 
Tadorea de la vila no podian po. mosrio o. otro £a80 y absuelto el 
seer beredrariamente deniro del st. del Real Mouzsto= 


cio del mosasieno esupo ni bes por Fe. José Pez 
edad; los vecluos estaiswo obliga y por Bacaloua, pá 
dios cocer el san en el borws del 

mos moles frileg. cl. por Sandoval. 
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la Castilla para sacudir el yugo y la opresion en que 
gercian, y juntándose tumultuariamente los rústicos 
y labriegos, los hombres de olicio y gente menuda de 
la plebe, y formando entre sí lo que ellos como los de 
Santiago nombraban hermandad, negáronse á pagar 
los tributos, cometieron excesos y tropelias dentro y 
fuera de poblado, y uniéndose á los aragoneses ene= 
migos de la reina, llegaron á acometer el monasterio, 
viéndose en peligro el abad y teniendo que encer- 
rarse los monjes «ansi como los ratones en sus cuevas,» 
dice cindida y sencillamente el monje historiador, 
testigo y paciante en este tumulto (1), «Ca los burge- 
«ses lodos, dice más adelante, entrados en el capí- 
«tulo demostraron á los monjes una carta, co la cual 
«estaban escuitas nuevas leyes, las cuales ellos mes- 
«mos por sí ordenaron, quitando las que el rey don 
«Alonso habia establecido. E demostrando la dicha 
«carta, comenzaron á apremiar á los monjes que las 
«dichas sus leyes firmasen con sus propias manos... 
«b luego con muchos denuestos é vituperios de pala- 
«bras fatigaban á los monjes fasta tanto que les fué 
«satisfecho; é saliendo del capítulo, amenazábanlos 
«diciendo, que si ellos oviesen vida que farian de ma- 
«nera que ninguno quedase en el claustro.» 

La sedicion fué apagada, si bien revivió más ade- 
lante en el reinado de San Fernando. Pero las rebe- 


(4) Hist. de Eahagun, p. 225 
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lipnos de Santiago y de Sabagun dempestran el qam- 
bio que 8 principios del siglo XJI. comenzó 4 spfrir 
en Castilla el tercer estado, que alentado con las 
franquicias municipales y despertado con ellas el co- 
nocimiento de su valer y de sus recursos, apelaba 
ya de la fuerza para sacudir la dependencia del clero 
y de los maguates. y aun para dictarles Ja ley, Esto 
que para Jo sucesiva anunciaba nn nuevo elemento 
que habia de contribuir á establecer el debido eqiin 
librio entro lor diversos poderes del Estado, ara en- 
tonces y en aquella situacion un grave mal gue gu- 
mpotaba la comfusion y la gnarquía social, y bicia 
más y más calamitago y turbulenta el reinado do daña 
Urraca. 

TI. Era dervasiado violento este estado para que 
durára mueho, si po habia de perecer la monerquía 
Ieapesa-castellana, destinada 4 ser el múclea de la na- 
cionalidad española. De algura parte babia de venir 
el remedio 4 tantos males, y vipo de quien habia (0- 
mide la parte més inocente en aquel laberinto de in- 
trigas y de desfrdenes; del ligrna vástaga que crocia 
en media de aquel campo azotado de furiosos y qn- 
contrados vientos: prenda disputada por todos los han- 
dos y todas laa parcialidades, y preservada como mi- 
lagrosamente de tan desatadas borrazcas para ser 
el Ancora de salvacian en aquel revuelto piélago; del 
jóven Alfonso Raimundez, el hijo de doña Urraca, 
proclamado rey antes que él supiera qué cosa era 
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testo, y recibido cod universal bedeplácitd ebando li 
edad y los aconteriraicatos le Natmaron 4 madojar por 
si solo el cetro heredado de sus mayores. 

Prento se condció que de hsbia sentado en el tro- 
mo de Castille an digno descendiente de Alfonso Vh, 
heredero de se grandeza como de du nombró. Las 
tormentas calm, y les negras mubes que antes cu- 
Irian aquel eneapotado horizonte: Vats dompadeciondo 

al infbajo de un astro radiante $ bónóñeo. Aquel mismo 
guerteroaragónés, aquel.rey delas ciowbatalles y de las 
cien vietories gas tae osadámouta hubia ponctrado do 
tres tietrros em Exstilla, ceando re excounéra de frente 
coa el bijo de sit esposs se detidne, merith y oye lor cos- 
sejos de los que le exhortar á la paz, capitula y so ro- 
Gra d sus estados. Porque yú 1b es AMeneo! ob miño 
dobit, el fierño infads, el huérfano de Galicia, aba 
dostedo de su ide; arrancado de los brazos: de un 
ftator ambieciosb: por las itíanos de Oterebelde acverido: 
es Pifowsw el rey: de Camilbe y de: Leon; el: jóven vi» 
garowo, Nono de ardor y de vide y ganoso de: gloria; 
el nibbarba atoadó: del sus pueblos, $ quita: sighe da 
ejéveivio entiasitiemado. Pron conurieron: tambien: les: 
mubuleranes que no” ertt ya Toledo! apietlar ciudad: y” 
aquel pais que goDermuba we mugor. que destross- 
ban'intestinas discordlús, y' que elos dusi impune- 
mento: devostaban con stit algáres tortíbles:- imperabe: 
fi un priticipe artilnibso; que lejos do temer las" imcuro 
siones de los sarracenos se atreve él 4 pesefear omlas 
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tierras de los infieles y tiene el arrojo de avanzar 
hasta ol estrecho (Gaditano, regresando casi indemne 
á Toledo. 

El enlace de Alfonso VII. de Castilla con la 
conde de Barcelona doña Berenguela le trae una alianza 
provechosa en política, una compañera dulce, una con- 
sejora prudente y un objeto de amor para su pueblo. La 
muerte del rey Batallador, la oleccion de un monjo para 
el trono aragonés, y la desmembracion de Navarra le 
dan una superioridad, de queél sabe aprovecharse bien, 
sobre todus los soberanos de la España cristiana; mo- 
narcas españoles y príncipes extrangeros reconocen su 
supremacía y le rinden homenago, y Alfonso se hace 
coronar emperador; un personage 4 quien ciñe la dia- 
dema real le lleva del brazo en la ceremonia solemne 
como si fuera un oficial de su servicio. ¡Qué trasfor- 
macion tan grande ha sufrido la monarquía castellana- 
Ieonesa! La que hace pocos años apenas podía titularse 
reiuo, sino campo de discordias y de ambivionos, es ya 
un imperio cuya dominacion por lo menos moral se 
estiende hasta más allá del Pirineo. El hijo ha in- 
demnizado superabundantemente al reino de los que- 
brantos que enfrió cou la madro. Por eso damos tanta 
importancia á las virtudes ó 4 los vicios de los reyes, 
por eso damos tanto valor á las dotes personales de 
los gefes soberanos de los estados. De ellas depen- 
den por lo comun las prosperidades ó los infortunios 
de los;pueblos. 
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TV. Más iguales los príncipes soberanos de Ara- 
gon y Cataluña en este periodo, habia sido tambien 
más igual la marcha de su engrandedimiento. En Ara- 
gon, á Sancho Bamirez, el couquistador de Barbastro, 
halia sucedido su hijo Pedro l.. el conquistador de 
Huesca: á este su hermano Alfonso [., el conquista- 
dor de Zaragoza. Esta plaza era para Aragon lo que 
Toledo para Castilla (2, Contar nominalmente las po- 
blaciones y fortalezas que este último monarca arran- 
có de poder de infieles, seria tan dificil como referir 
nominalmente sus batallas. Merced 4 tan insignes 
principes, aquel reino de Aragon tan diminato y ext. 
guo en 1038 bajo el primer Ramiro, era ya un estado 
grande, poderoso, respetable y fuerte en 1134 cuando 
le fué adjudicado á Ramiro II. Pocos estados crecen 
tanto en un siglo 4 fuerza de conquistas y sin agrega 
ciones hereditarias. 

En Cataluña un condo desnaturalizado y criminal 
como hermano, pero vigoroso como principe y como 
guerrero, comete un fratricidio execrable y recon- 
quista una antigua metrópoli para el cristianismo. 
Acsao un crímen nos valió la importante adquisicion 
de Tarragona, pues sin el interés de descuojar d sus 

48, algun. bios der cierta nncerla más do errar: 
mos let esando Races que genial que de promtión de 


a xs de Zaragoza mao: Aquel rulo monarca, ] 4 la 
dé arrasar las fortlizacionos mo- argo han venido 4 dar va- 


diciendo la capital lor profólio en tl 
risess, diciendo, que da cspital ls ota a 2,8 eme posi: 


fonos Yue dl vr ds 00 ODO. pueblo de hos. 
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súbditos y de gugrecerso de los rayos espiriquales del 
gefe de la Iglesia. tal vez Berenguer Ramon ol Fra- 
tricida no hubiera tomado cop tanto ahínco el empeño 
de rescatar del poder imahometano aquella ciadad de 
gloriosos recuerdos. Odiandu el crimen, aceptamos 
con gusto los efectos muchas, veces. provechogos dq 
un remordimigata, Y sin embargo no bastó aquella 
gloriosa empresa al matador de su hermano para ex- 
plar su, delito, Ni Dios, ni los hombres parecia habór= 
sele perdonado; pprimiéronle los hombres oon el peso 
de 4oa acusación (rmidable y de una sentencia infa- 
wante y bochoruasa: tal vez lograra aplacar á Dios y 
hacéssele, propicio versivedo sq samgre como simple 
cruzado allá ca la, Palestima en compeusacion do la 
sapgro fratarmal que. gomp. principe ambicioso Mabia 
derramado en au patria. 

¡Cosa digna de especial atencion y reparo! Bn este. 
medio, siglo que recorremos, al través do log, distur- 
big». delas discordjas y de las, agitaciones. dombaji- 
vag ontro los principes qristianos, á pesan del empujo 
que bahia venido 4 dar al pueblo muslímico la irrup- 
cion. de lps Almoravideg, cuatro insignes qipdades 
fueron rescatadas del poder y dominacion de los guer- 
reros de Mahoma. En Castilla, Toledo, la capital de 
la «monarquía goda, la corte de los Becaredos + de los 
Wambas, la ciudad de los concilios: en Aragon, Hues- 
e4, la famosa ciudad de Sertorio, la cuna del las pri- 
Meras letras romano-hispanas; Zaragoza, la cologia 
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de Augusto Cásar, y la patria de los inumerables már- 
tires; en Cataluña. Tarragona. la ciudad de los Ei» 
piones y de loa Cósares, la vieja mevrópoli de la Es- 
paña Citerior, la antigua capital de la Tarraconense 
pagana y de la Tarracungasa aslogiástica. Así Alfon» 
so VI. do Castilla, Pedro y Alfonso 1, de Aragon, y 
Berenguer 1. de Barcelona, cada cual podia dacia cop 
orgullo: «he rocobrado para España y para el cristia- 
nisazo uuq ciudad de gloriosos recuerdos.» 

A Ramon Berenguer JH. de Barvelona podríamos 

- denominarla al hijo del asesinada, como nombraban 
log áraben 4 Abderralman HI. Semejantes, casi, en to- 
do las cirquastancias de la, edad. infontil de estos dos 
principes, cada uno de los cuales mereció que su, pue- 
blo le decorara cop el renombre de Grande, asimilá- 
ronse tambien en lo de haber comppzado á reinar en 
el albor de su juventud qon desoo y con aplauso y 
aceptacion pública, y en lo de haher sido su primura 
obra nestituie 4: sus estados la unidad legítima de. que 
tanto necesitaban. La fortuna vino tambien manifigs- 
tamente en ayuda de los. mprecimjentos y, altaa pren- 
des del gran Horenguar. Todos egos acaccimientos 
cuyas epjsa se, escapan á muestros qampreneión, y $ 
que por lo. misayo. damos el nombre da eyentualida: 
des, se oonycntian en engrandegimiento y prosperi- 
da.l del Estado. Dos sucesos fortuitos, dos fallecimien- 
los sip, suoegion trajeron al condado de Barcelona, la 
ingosporasion, de los de Rosalú y Cordaña. y un en 
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laca afortunado dió 4 Ramon III. la posesion de la 
Provenza, rica provincia en letras, en poblacion y en 
armas: y hasta los elementos conspiraron en su favor, 
arrojando una tempestad inopimadamente 4 sus mis- 
mos estados aquella “armada de genoveses y pisanos 
que le sirvió para la conquista de las Baleares. El 
mérito del barcelonés estuvo en saber aprovechar la 
ocasion y los medios con que la fortuna le brindaba, 
y túvole grande en la prudencia y arrojo con que su- 
po dar cima y cabo 4 tan gloriosa empresa. Comienza 
entonces á desarrollerse y tomar incremento y fama el 
poder marítimo de Cataluña, poder que sabrán em- 
plear los soberanos barceloneses como elemento de 
faerza para la guerra con los infieles, como elemento 
de prosperidad para el país por medio del tráfico y 
del comercio, y que concluyó por dar una fisonomía 
especial á aquella porcion de la España cristiana. Be- 
renguer el Grande surca ya con respetable flota el 
Mediterráneo, y recorre las ciudades litorales de las 
repúblicas italianas, llega á imponer tributo á las na- 
ves de Génova, y puede ofrecer un auxilio hasta de 
cincuenta galoras al principe de Sicilia su deudo. Si 
. enla cruzada contra Tortosa no bastó ni el ardor guer- 
rero del gran Berenguer, ni el fervor religioso de sus 
obispos y soldados excitado por una bula pontificia 4 
restituirla á las armas cristianas, logró por lo menos 
hacer feudatarios 4 los régulos de Tortosa y Lérida; y si 
delante de Corbins le causaron las huestes almoravi- 
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des un fatal descalabro, sirrió este mismo desastre 
para enseñar á los soberanos de Aragon y Cataluña la 
conveniencia de aunarse contra el poder musulman, 
como lo hicieron en una entrevista que al efecto con- 
eertaron, dejando de esta manera á su bijo y suce- 
sor Ramon Berenguer 1V. preparado el camino para 
la grande cbra de la union de las coronas que poco 
más adelante habia de realizarse. 

En el espacio do tres años dos soberanos españo- 
les poderosos y grandes nos legaron á su muerte dos 
testimonios de las ¡leas religiosas que en su tiempo 
dominaban. Ramon Berenguer el Grande quiso acabar 
sus dias bajo el hábito de hermano templario y en la 
humilde cama de un hospital: Alfonso el Batallador 
designó por herederas de su reino á las órdenes reli- 
giosas del Templo, del Sepulcro y del Hospital de Je- 
rasalen. Comprendemos la piadosa devocion del conde 
de Barcelona; no nos es dado esplicar ni el estraño 
legado del rey de Aragon, ni la idea que aquel mo- 
marca pudo haberso formado de lo que eran reinos 
y de lo que eran reyes. Ni pueden satisfacernos lan 
esplicaciones que á este hecho dan algunos modernos 
historiadores de aquel reino, atribuyéndole en parte á 
los sentimientos religiosos del monarca, en parte á ba- 
ber querido cerrar por este medio la entrada 4 las pre- 
tensiones que sobre aquella herencia pudiera abrigar 
el de Castilla (1: puesto que príncipes habia en España * 

41), Fos, Ha. de Aragon, tomo L, p. 380, 
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queno eran: el castellano, 4 quienes dignamente hubie- 
ra podido bacor tan genoroso legado; y si eu pledad 
le impulsaba 4 buscar un heredero.en las órdones reli- 
giosas, en ellas habia un español hijo de reyes como 
él, y hermano suye, que teni» más títules á la pose- 
sion del. reino que los. que moraban allá. em lojansas y 
apartadas tierras. 

Por fortuna el puoblo aragonós, penetrado ya en 
aquel tiempo de que el reina no era un patrimonio 
de queypudieran dispaner á: su amtojo los monarcas. 
desatiundo de todo punta y da como por no existente 
lu incalificablo- disposicion, testamentaria. del difunte 
soberano, y wa á-buscar al claustoo, ya: que cn el si- 
gla ue, le encuentra, al más: inmediato pariente del 
figado menarca para antregarle el estro. y- la corona: 
ejemplo notalale del ejereivio. práctico de la soberanía, 
y del respeto y csmsidesacion: que queria guardar el 
puablo-4 la astirpa- real, así coma. de su decision: por 
cl primsipio dela sucosion dinástica Y, 

Va eoncueso de circunstancias las más estrañas y 
ls; más singulares precedió: y condujo al. gran suesso 


dto, atedoreka y Menudo muelas, reves en: (rán: esta 
mo inata4 los pueblos de elegir prerogalya. y los nararros helo 
A AS A 


mos sarracenos babion. hecho uso ¿Sancho Raiirez de Aragon. La 
en. ins distiaisa comiomen. fas de Dsrmido.el Diárono om Asta: 
. €omo Instintivimente reconocido ras prueba que no era esta la so 
en. la España: cristiama: desder los las e 1Ma ¿de buscar un 
primeros lempos de la restaura- reyálla Iglesia. 
Ka Adtarias y,Loon 10 pito. 
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de la union de Arsgon con Cataluña, y en las cuales, 
sin embargo, no vomos se bayan parado d meditar 
nuestros historiadores, contentándose por lo comun 
eon referir sin reflexionar. El eetro aragonés pasa de 
repente de las manos vigorosas y robustas de un rey 
batallador 4 las dóbiles y flacas de un monje, ep oca- 
sion en que la guerra activa era condicion necesaria 
para la existencia. Navarra aprovecha aquella coyun- 
tura para emanciparse de Aragon y recobrar su na- 
cionalidad. El ray de Castilla, conaciendo la debilidad 
del rey monjo, alegando antiguos derechos y apoyado 
en un ejército poleroso, penctrá Lata la capital del 
reino aragonés, poco ha tan pujante y poderoso, y hace 
feudatario suyo al nuevo monarca. El rey £acerdote, 
desconeep'uado en su mismo pueblo, teme al de 
Navarra y no puede resistir al de Castilla, Tan desfie 
vorables circonstancias parece no pueden conducir 
sino á la pérdida de la independencia 6 á la ruina de 
la monarquía. Y sin embargo, el que tiene en su 
mano los destinos de las naciones las convierte todas 
en provecho de aquel estado, y hace, que produzcan 
uno de los sucesos ruas prósperos y felices que pu- 
dieran apetecerse para lz grande abra de la unidad 
española. Don Bamiro ha burlado los eálculos públi- 
cos temiendo una bija que le pueda suceder en el 
reiuo. Reconociendo que la carga del estado necesita 
de hambros más robustos que los suyos, tiene la vic- 
tal de abdicar la corona y volverse á la vida sosegada 
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del ciáustro. Diríase que obraba como inspirado, y 
como quien habia cumplido la mision á que estuvo 
llamado momentáneamente. Aquella hija, aquella 
tierna princesa, niña de dos años, es el lazo de union 
que refunde en un solo y respetal.le estado la mo- 
narquía aragonesa y el condado de Barcelona, dándo- 
la en matrimonio, 4 pesar de la distancia de edades, 
al conde barcelonés, el único principe que podia ha- 
cer la union sólida, perpétua, indestructible, sin me- 
noscabo ni de los derechos de Aragon, ni de los del 
«condado de Barcelona; el único que nv se habia mos- 
trado hostil ni pretencioso hácia Aragon; el más á 
propósito para defender el reino de las acometidas vio- 
lentas del de Navarra, y guarecerle de las ambiciosas 
pretensiones del de Castilla; el que gobernaba un 
pueblo el menos rival, si acaso no era el más simpáti- 
co del aragunés. 

Con un monarca menos débil que don Ramiro los 
aragoneses no hubieran pensado en la incorporacion: 
con sucesion varonil no hubiera tal vez podido reali- 
zarse; sin una reina propia nola hubieran consentido, y 
sín la enemiga y hostilidad del navarro, y las antipatlas 
que se conservaban entre Aragon y Castilla, acaso no 
hubiera sido buscado don Ramon Berenguer para es- 
poso de Joña Petronila. La misma diferencia de eda- 
des fué en ventaja de la seguridad de ambos estados 
relativamente á sus derechos politicos. Contentíbanse 
los aragoneses con tener reina propia, aunque no go- 
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bernase por ser niña; contentábanse los catalanes con 
que su conde gobernase los dos estados aunque no 
fuese rey de Aragon, el cual toma por su parte el te 
tulo inofensivo de principe de Aragon y conde de 
Barcelona. El fruto que nazca de este matrimonio po- 
drá titularse ya rey de Aragon y conde de Barcelona, 
sin que ni aragoneses ni catalanes hayan visto lasti- 
marso sus respectivos derechos, sino refandirse y 
auuarse por lazos y títulos legítimos. Admirable y 
providencial combinacion para estrechar de un modo 
indisoluble dos estados cristianos, é ir eciando los ci- 
mientos de la unidad española. 

Prosigamos ahora la narración que estas observa- 
ciones nos obligaron á suspender. 


Google 


- CAPÍTULO VII. 
ALFONSO VI. EN CASTILLA: 


GARCÍA RAMIREZ EX NAVABRA: BAMON BERENGUER IV. 
EN ARAGON Y CATALUÑA. 


. me 1038 a 1088, 


Allanza entre García de Navarra y Alfonso Enriquez de Portagal contra 
el emperadoz..— Algunos trinafos de 104 portaguédes en Galicla.-— At 
de el emperador, —Pax y tratado de Toy: desventajosas condiciones 4 
que se sometió el portrigués.— Atrevida Irrupcion del emperador en 
Andalucís.—Conqulsta la gran fortaleza de Aurella (Orefa).—Óportu= 

embajada de doña Berenguela 4 los motos, y gelanteria de entod 

«0u la emperairiz.—Tratado de Carrion entre el rey de Castila y el 

conde de Barcelona, ed que acuerdan repartirse el reino de Navarra. 

—Paz de Colahorra entro el taratro y 61 Fedtids: brddaá quo se cohtet 

taron,—Cataluda y Aragon: cesion que hacen las Ordenes del Sepulcro 

y Hospital de Jerusalen de la herencia que les dejó en su testamento 

el Butallador: establecimiento de los templarios en Arogon.—Conquis- 

ta de Corta: eplzodio del famoso capitan Nuño Alfonso.—Casa el rey 
de Navarra con doña Urraca la Asturiara.—Gran revolucion entre los 
sarracenos: Almoravides, Almobades: sangrienta guerra civil entre los 

Infeles; anarquía. —Jniaose todos los priecipes cristianos para la con- 

quista de Almería: la Loman.—Recobra el conde de Barcelona 4 Tor= 

oso, Lerida y Fraga.—Trstados entre el navarro y el aragonés, y en- 
ro ésto y el emperador: estrañas y singulares cuadiciones de estos 
pactos. —Muerte de la emperatsiz doña Berenguels: bodas entro prt 
pes: casa el emperador con una hija del rey de Polonia, el rey Luls 
de Braacia coo una hija del de Cas'lla.—Otros enlaces de priocipes.— 

Nuero tratado entre el emperador y el condo de Barcelona, —Plérdese 

tra vez Almería.—El únUmo triunfo del emperador.—Su muerte. 

Justo elogio de esto gran monares. 


Coronado emperador de España el séptimo Alfonso 
de Castilla, todos los principes de la España cristiana 
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y aun los condes y señores de los estados franceses 
situados de la parte acá del Ródano, acataban al pode- 
roso monarcá castellano, y más ó menos implícita. ó 
abiertamente le tributaban ó vasallago, ó sumision, á 
dependencia. Solo en un estrecho rincon de la Penín- 
sula habia-on pequeño príncipe y un pequeño pueblo 
que no muy encubiertamente se negaban 4 obedecer 
al emperador y mantenian enarbolado un pendon de 
indopondencia. Esto rincan, esto pueblo y esto princi- 
pe eran Portugal y su conde Alfonso Enriquez, que 
apoyado en los altivos bidalgos portugueses proseguia 
el pensamiento y plan de la emancipecion con no. me- 
nos energía y perseverancia que lo habian comenzado 
don Enrique y doña Teresa sus padres. No lo babiam 
desalentado ni los descalabros que ya en sus anterio» 
res toutativas le habia ocasionado su primo el de 
Leon, ni la pérdida del castillo de Gelmes que este le 
tomára, y en quo quedaron prisioneras multitud de 
familias nobles de Portugal. El emperador habia deje- 
do algun tiempo tranquilo á Alfonso Enriquez, no 
creyendo sin duda que tan débil llama pudiera produ- 
cir nunca tan grando incendio como levantó despues. 
Poro el jóven y activo rey de Navarra, que de- 
seaba ya sacudir el yugo del emperador á que antes 
se habia sometido, comprendió de cuánto provecho 
podia serle para su intento la alianza y amistad con 
un principo tan resuelto y belicoso como Alfonso En- 
Fiquez y con un pueblo tan amante de su independen- 
oso v.. 4 
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cia como el portugués. Aliároneo, pues, el. pertogués 
y el navasro contra ol omperador, Dos desleales y 
tarbulentos condes gallegos, Gomez Nuñez y Rodrigo 
Perez. Veloso, que gobernaban por el de Castilla el 
territorio de Tuy, brindaron oportuna ocasion al de 
Portugal para apoderarso de Tuy y de los castillos y 
tierras de aquel distrito, que los dos rebeldes condes 
le fueros cediendo (1437), mientras el rey García de 
Navarra, rempiendo abiertamente con el emperador, 
le moyia guerra por la parte de Oriente. Vencido por 
el de Portugal Fernando Joannes, que quiso oponerse 
vigorosamente á la invasion defendiendo como bueno 
el castillo de Allariz que por el emperador tenia; der- 
rolados despues en Cerneja sus siempre enemigos los 
eondes Bodrigo Vela y Fernando Perez , quedaba 
Alfonso Enriquez enseñoreando los distritos meridiona- 
les de Galicia. Mas habiendo tenido que acudir 4 Portu- 
gal, donde los sarracenos so apoderaron del castillo 
de Leiria, degollando toda su guarnición, y desbara- 
tando seguidamente un cuerpo de milicia portuguesa 
em Thomar, vióse aquel principe en una situación 
comprometida y angustiosa, y abatieron á los berones 
do Pertogal aquellos reveses tanto como antes los ha- 
bian alentado los triunfos de Allariz y de Cerneje, 

Habia estado en esto tiempo oeupado el empera- 


0) pis ea emperador. yea el ás constante 
amante de su madre o adreraar 
y ls , lo Para 
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dor en lu guerra con el navarro, sabre el aus] habie 
logrado ventajas considerables; y como á su regreso 4 
Castilla le informaseon en Zamora do le ocurrido en 
Galicia y Portogal, partió apresuradamente y eu 
derechura á estos distritos, y logró entrar en Tuy sin 
resistencia que le obligára á pelear. Desde allí avisó 
ú sms condes y caudillos, incluso el arzobispo compos- 
telano Gelmirez, para que se preparasen 4 incorpo- 
rársele y hacer con él una invasion en Portugal. la- 
mecosaria fué la reunion de aquellas fuerzas, puesto 
que de repente aparoció ajustada una pas entre el 
emperador y Alfonso Enriquez, cuyas condiciones, 
todas desfavorables al portugués, manifiestan cuán 
poco halagiioña debia ser la situacion do éste pura 
acomodarse á aquel pacto, que probablemente solicitó 
dl mismo. Obligábade á ser amigo leal del emperador, 
3 4 defenderle contra cualquiera que intentase ha- 
cerlé daño: prometi» respetar los territorios del im 
porio, y si alguno de sus barones los invadiora, él 
mismo lo ayudaría á tomar venganza y á recaporar- 
los como si fuesen sayos propios; comprometíase 4 
socorrerle en caso de invasion, fuese contra musal- 
manes ó contra cristisnos; y los honores que el em 
perador le daba, los habia de restituir á él ó 4 mu 
sacosor, sin tergiversacion ni engaño, en cualquier 
tiempo que le fuesen pedidos. Este pacto, celebrado 
en Toy á 4 de julio de 1137, fué jurado por el infante 
de Portugal con ciento cincuenta de sus hombres bue= 
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nos, á presencia del arzobispo de Braga y delos obis- 
pos de Porto, Tuy, Orense y Segovia Y. Las estipu- 
Jaciones de este tratado, desventajosas como eran 4 
Alfonso Enriquez, prueban no obstante que él conser- 
vaba dominios como vasallo del de Castilla, al pro- 
pio tiempo que demuestran cuánto fallaba todavía 
para que Portugal y su príncipe pudieran llamarse 
independientes. Y aunque en realidad, atendido el 
génio del portugués, aquel concierto no podia consi- 
derarss como una paz verdadera y sólida, sino como 
una tregua á que le habian forzado las circunstancias 
y que se habria de romper más ó menos tarde, 
soparáronse los dos primos para emplear sus ar- 
mas cada cual por gu parte contra los enemigos de 
ha fá, y las fronteras de Galicia y Portugal reposaron 
algun tiempo de tan largas y continuas turbaciones. 

Libre por entonces el emperador de las inquie- 
tudes que lo habian causado los portugueses, y sin 
dejar de tener en respeto al navarro por medio de 
gus capitanes volvió las armas contra los infieles del 
Mediodía, y con las milicias de Segovia, Avila, Osma, 
Salamanca, Zamora y Ciudad-Rodrigo penetró en 
Andalucía sentando sus reales á orillas del Guadal- 
quivir. Dividiéronse sus tropas en “cuerpos volantes 
que ee derramaron por Jaen, Baeza, Ubeda y Andú- 
jar llevando por aquellas comarcas el saqueo, el in 


Apend. HI. —Chron, Adel. Imperat. 
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cendio, la devastacion y la muerte; que estaban en- 
tonces para poco loa Almoravides de Andalacía, abor- 
recidos é inquietados por los mismos andaluces de 
raza árabe, y teniendo que atender principalmente 4 
ha guerra que en Africa les hacian los Almohados, 
de que hablaremos despues. Un incidente desgraciado 
acibaró á Alfonso la gloria de esta expedicion. Un 
cuerpo de estremeños vadeó el rio y se internó en 
tierras musulmanas llevado del aliciente del saqueo. 
La noche que habian de regresar al campo cristiano 
cayó tan copiosa lluvia que el rio se puso intransitable 
y ellos quedaron cortados por las aguas sin que al em- 
perador le fuese posible enviarles socorro, Aquellos 
infolices pagaron bien cara su temeridad y sn codicia, 
siendo degollados todos por los infieles, á la vista del 
ejército cristiano, que de este lado del rio presenciaba 
con estéril dolor el sacrificio. Tanta fué la amargura 

+del emperador que determinó dar la vuelta para To- 
ledo (1438). En aquel mismo año puso sitio á Coria, 
que aunque batida con las máquinas é ingénics que 
entonces conocia el arte de la guerra, se defendió he- 
róicamente y no pudo ser tomada, pordiendo la vida 
en el eerco el intrépido conde don Rodrigo Martinez, 
de una saeta que lanzada del adarve le penetró y 
atravesó la armadura. Nuevo y profundo disgusto para 
el emperador que amaba 4 sus buenos. caballeros y 
valerosos capitanes, y era uno de ellos el condo don 


Rodrigo. 
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Como compensación al mal óxito de la tentatira 
sobre Coria, preparó Alfonso para la primavera del 
año siguiente la conquista del famoso castillo de Au- 
relia (Oreja, á oóho leguas de Toledo), gran fortaleza 
de los africanos en aquella frontera, y uno de los 
ses terribles padrastros para los cristianos. Largo fué 
el sitio, que comenzó en abril (1439), y vigorosa la 
defensa que hizo el alcaide sarraceno. Pero enflaque- 
cida y menguada la guarnicion, hubo de pedir un ar- 
misticio mientras de África le enviaba socorros el 
emperador de Marruecos Tachfin que habia sucodido 
4 su padre AU. Concediógelo Alfonso, y á posar de lo 
malparados que andaban ya en África los :Almoravidos 
todavía acudió de alli una respetable hueste, que 
unida á la de Aben Gania de Valencia formaba un 
ejército de treinta mil hombres. Dirigióse esta mu- 
ohedumbre á Toledo, donde se hallaba la emperatriz 
doña Berenguela, y comenzó 4 expugnar sus torres y 
muros. Ocurrió con este motivo un suceso que mere- 
ce ser roferido, siquiera por lo que consuela encon-= 
trar un rasgo de galantería en medio de tantas esco- 
nas de sangre. Envió la emperatriz á los caudillos 
musulmanes un embajador que en su nombre les di- 
jo: «¿No veis que es mengua de caballeros y capi- 
«tames generosos guerrear contra una muger, cuando 
«tan cérca os espera el emperador? Si quereis pelear, 
«id 4 Aurelia, y allí es dondo debeis acreditar que 
«sois valientes y hombres de honor.» Oyéroulo los 
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galos sarracenos, y como al propio tiempo diri- 
giesen la vista al alcázar, y distinguiesen á la empe- 
ratriz de los cristianos adornada con las vestiduras 
iwmperialos, circundada de damas y doncellas que al 
son, de cítaras y salterios cantaban 1, maravilláronse 
de aquel espectáculo, avergonzáronse, y haciendo un 
respetuoso acatamiento á tan gran señora, volvieron 
la espalda y se retiraron y regresaron á su tierra, di= 
cs el cronista «sin honor y sin victoria. » Apurados 
entre tanto los del castillo, rindiéroneo al emperador 
Alíonso á condicion de que los dejára en libertad de 
rotirarso á Calatrava (octubre de 1439). Cumpliólo 
así el monarca castellano, y aun los agasajó cumpli» 
damente, como quien sabía correspoader al caballe- 
oso comportamiento que con su esposa habian tenido 
los que combatian á Toledo. 

Tales habian sido las operaciones militares de Al- 
fonso VII. de Castilla, desde la incorporacion de los 
estados aragoneses y catalanes. Veamos cuáles ere, 
sus relaciones con los otros principes de la España 

Penetrado el conde de Barcelona y ya principe de 
Aregon de cuánto le era ecesaria la habilidad y des- 
treza para acrecer y ama para comservar el cercenado 
reino aragonbs quo habia heredado, dedicóso 4. utili- 
zar las relaciones de afinidad que leligaban con el de 


(4) Comtemiss in iympenis, el riis.Chron. Adel., n. 00. 
evilaris, el eymbalis, el prália- 
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Castilla, y hallándose éste en Carrion:en febrero de 
1439, vino á verle el conde don Ramon Berenguer 1V. 
con muy Íucido cortejo de cahalleros y nobles catala- 
nes y aragoneses. Condújose tan diestramente el bar- 
celonés en estas vistas. que firmaron los dos un con- 
venio contra el rey don García Ramirez de Navarra. 
Concertáronse pues, y se ligaron para: conquistar los 
dominios de don García, y lo que es más, procedieron 
4 repartírsclos anticipadamente para cuando se hicie- 
se la conquista. Aplicábase al monarca castellano la 
parte de Rioja y todo lo que de este lado del Ebro 
habia poseido su abuelo don Alfonso. Quedaba del 
barcelonés toda la tierra del reino de Aragon tal co- 
mo la habian poseido don Sancho y don Pedro en sus 
tie pos. Del territorio de Pamplona por el cual los 
dichos reyes de Aragon habian hecho homenage al de 
Castilla, 'obtendria el emperador la tercera parte y 
las otras dos el conde de Barcelona. De estas dos 
partes reconocia señorío al castellano, como los reyes 
don Sancho y don Pedro le habian reconocido á Al- 
fonso VI. En la parte adjudicada al de Castilla entra- 
ba Estella, en la del barcelonés se comprendia Pam- 
plona. Igual division habia de hacerse de lo que jun- 
tos ó separados adquiriesen en lo sucesivo, y obligá- 
Danse á no hacer troguas con el de Navarra sin mú- 
tuo consentimiento y acuerdo (1). 


4) Archivo de Barcelona, el concordia quam fecerunt, etc. 
1-90. le ea evento . 
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En consecuencia de este pacto los confederados en 
Carrion acometieron por dos distintos puntos la Na- 
varra. Pero era don García príncipe animoso y bravo, 
3 apercibido como estaba siempre para la pelea batió 
y derrotó el ejército de don Ramon de Barcelona. 
Mas como á aquella sazon asomaso un pequeño cuerpo 
de castellanos, y entendiese don García que era todo 
el ejército del emperador, recogióse 4 Pamplona, 
siendo los de Castilla los que se aprovecharon de los 
despojos de una batalla en que no habian tenido par- 
te. Meditaba el emperador otra nueva y más séria 
campaña contra el navarro, y hallábase en Nájera en 
41140 preparado á emprenderla al frente de los cas- 
tellanos y leoneses, cuando por intervencion de su 
primo don Alfonso Jordan de Tolosa que venia en pe- 
regrinacion 4 Compostela, y de varios otros condes, 
magnates y prolados, se acordó que los dos monarcas 
se viesen y tratasen, como lo hiciera, hallárídose 
presente la emperatriz, á las márgenes del Ebro en- 
we Calahorra y Alfaro. El resultado de esta entrevista 
fué quedar convertidos los proyectos de guerra en 
un tratado do paz y amistad, para cuya mayor firme- 
za se ajustaron los desposorios de la infanta doña Blan- 
ca, hija mayor del rey don García, con el infante don 
Sancho, primogénito del emperador, quedando la 
princesa, por ser de poca edad, en poder de éste has- 
ta que estuvieso en aptitud de poder efectuarse el ma- 
trimonio (23 de octubre de 1140). Así quedó frustra- 
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do el tratado de Carrion, y ambos monarcas se despi- 
dieron en amistosa” concordia, volviendo cade cuel á 
sus tierras , 

Quiea perdió en este concierto fué el conde de 
Barcelona y príncipe de Aregon, que quedaba solo 
para sostener sus diferencias con el de Navarra. Pero 
el disgusto que pudo ocasionarle el pacto del Ebro, 
le vió por otra parte en cierto modo compensado con 
l renuncia que aquel mismo año le dirigieron los 
grandes maestros de las milicias del Sepulero y Hos- 
pital de Jerusalen, de la herencia que en su famoso 
testamento les habia dejado el Batallador. Ocasion 
habian tenido aquellos prelados de conocer que ni 
aragoneses ni catalanes ni castellanos estabau de hu- 
mor de consentir, on la parte que á cada cual lo to- 
caba, en una manda tan contraria á los derechos de 
los reinos, y cuya mulidad defendian con el argumen- 
to poderoso de las armas. Persuadiéronge, pues, de la 
vonveniencia de ceder espontáneamente lo que de modo 
alguno hubieran podido obtener (>. Algo mas remisos 
los de la Orden del Templo, viéronse comprometidos 
á ejecutar lo mismo por el tacto y destreza con que 
supo manejarse el principe de Aragon, allanándoles el 
camino á una disimulada y honrosa renuncia,. estable- 
ciendo mas adelante la órden de caballería del Templo 
en Aragon, y dando 4 los caballeros templarios los cas- 


4) Anal. lib, Hl., cap. 5. (2) Archivo de la a. de 
Sadomaso hoya 7 aragon pergan: a 1 
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filos de Monzon, Moncayo, Chalamera, Barberá, Ro- 
molins y Corbins, con otras rentas y derechos para 
que pudieran mantenerse (?. Rsto venia 4 ser como una 
indemnizacion de lo que por herencia hubiera tocado 
á los templarios, y aun cuando la porcion no fuera 
equivalente, la órden admitió una donacion segura, 
aunque menos pingile, con preferencia á mas vastos 
dominics fundados en derechos ni reconocidos ni rea- 
lizables. La institucion fué aprobada en la asamblea ó 
concilio de Gerona, y habiendo enviado el Gran 
Maestre de Jerusalen los diez freires que el príncipe 
de Aragon lo habia podido, quedó instalada en cate rei- 
no la famosa milicia que tan imponente y tan poderosa 
habia de hacerse con el tiempo. 

Continuaba en las fronteras de Castilla la guerra 
con los musulmanes. Frecuentes y recíprocas eran las 
invasiones, muchos los hechos de armas, diarios los 
choques, y alternativamente prósperos y adversos los 
sosultados de las algaras que los unos, y delas cabal- 
gadas y correrías que los otros desde sus respectivas 
fortalezas y castillos hacian. Distinguióse de estos su- 
cesos comunes la conquista de Coria que al fin hizo el 
emperador (1142), despues de haber los sitiados es- 
perado en vano, por espacio dé un mes que Alfonso 
los concedió, los socorros que habian pedido así al 
emperador de Marruecos como á los reyes ó emires 
de Córdoba y Sevilla. Y entre los episodios notables 

41) 77 de noviembre de 1145.—4hid., pera, 1. 100. 
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de estas parciales campañas morocon moncionarso los 
hechos del castellano Nuño Alfonso, á quien uno de 
nuestros cronistas en su entusiasmo religioso compára 
4 Judas Macabéo (. Este Nuño Alfonso por imprecau- 
cion 6 descuido habia dejado á los infieles apoderarse 
del castillo de Mora que estaba á su cuidado. Consi- 
dorábase el pundonoroso caslellano como alrentado y 
deshonrado, y no se atrevia á comparecer á la presen- 
cia del emperador, mientras no reparára su fama y 8u 
honra 4 fuerza de hazañas y de proezas. Emprendió 
pues con sus amigos una guerra activa y sin tregua 
contra los moros de las comarcas castellanas, 6 hí- 
zolo con tan venturosa suerte que su solo nombre ater- 
raba ya 4 los mahometanos. Bastante acreditado ya pa- 
ra que el emperador le nombrára segundo alcaide de 
Toledo, atrevióse 4 penetrar con una corta hueste casi 
hasta los muros de Córdoba. Cargaron sobre él las 
fuerzas reunidas de Córdoba y Sovilla mandadas por 
sus respectivos emires. A pesar de la excesiva supe- 
rioridad numérica de los enemigos manejóse el capi 
tan toledano con tal destreza y bravura que no solo 
deshizo la hueste musulman, sido que ambos régu= 
los perdieron la vida, y Nuño Alfonso regresó 4 To- 
ledo, donde fué recibido en triuufo, llevando y us- 
tentando en las puntas de las lanzas las cabezas de 
Aben Zeta de Sevilla y de Aben Azuel de Córdoba, 
con abundancia de ricos despojos y muchedumbre de 
(1) El obispo Sandoval. Giron. dé don Alfonso YI. 
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cautivos. Así entraron en la catedral, donde los espe- 
raba la emperatriz vestida de gala y rodeada de las 
damas de su córte, juntamente con el arzobispo y el 
clero, y cantóse el Te Dowm con la mayor solemnidad. 
Despacháronse correos al emperador que se hallaba 
en Segovia, y cuando vino á Toledo salió 4 recibirlo 
.doña Berenguela con Nuño Alfonso, llevando los pen 
dones reales juntamente con las cabezas de los dos 
reyes moros, y todo el aparato de banderas, armas y 
csutivos con que Nuño habia hecho su primera entrada 
en la ciudad. Escusado es decir que Nuño Alfonso re- 
eobró completamente con este hecho la gracia del so- 
berano, el cual mandó clavar las cabezas de los reyes 
musulmanes en lo más alto del alcázar. Mas á los po- 
cos dias dispuso la emperatriz que se bajasen aque- 
los sangrientos trofeos, y que envueltos en ricas telas 
de seda fuesen enviados á las viudas de los dos des- 
graciados emires. 

Bajo la impresion del horror referiremos el gu- 
ceso que al año siguiente (1143) permitió la Provi- 
dencia, como si quisiese significar de un modo osten- 
sible que tales actos de ruda y bárbara crudeza, aun 
ejecutados con enemigos de la fé, no quedaban sio 
una terrible expiacion, como contrarios á las leyes del 
cristianismo y repugnantes á las de la humanidad. 
Habia mandado el emperador 4 Martin Fernandez y 
Nuño Alfonso que pasasen al castillo de Piedra-negra 
á impedir las fortificaciones del de Mera que estaba 
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enfrente. Saló contra ellos el alcaide de Calatrava 
nombrado Farax, á quien nuestras crónicas llaman el 
Adalid. Vinieron unos y otros á las manos; empeñdee 
un rebidísimo combate, en que Martin Fernandez sa= 
lió herido, pudiendo al fin salvarse en la fortaleza: 
retiróse Nuño Alfonso á un collado nombrado Peña 
del Ciervo, y allí despues de defenderse heróica- - 
mente perdió la vida á saetazos con cuantos le rodes- 
han. Cogió Farax el cadáver de Nuño Alfonso, y no 
contento aquel bárbaro con cortarle la cabeza, lo mu- 
tiló el brazo y piorna derecha cuyos miembros hizo 
colgar en la mas alta torre de Calatrava, y á los po- 
cos dias enviólos á las viudas de Aben Azuel de Cór- 
doba y de Aben Zeta de Sevilla, para que tuviesen el 
horrible placer de contemplar los sangrientos despo- 
jos de los matadores de sus maridos, y de allí fueron 
trasportados á Marruecos para prosontarlos al empe- 
rador Tachfin. Repugnantes cuadros de que aparta 
riamos de buena gana la vista, si como historiadores 
no tuviéramos el triste deber de dará conocer las 
rudas costumbres que la guerra habia engendrado en 
aquellos todavía harto desdichados tiampos. Aquel 
desastre eausó al emperador Alfonso, que se hallaba 
en Talavera, tan profunda impresion, que mandó su8= 
pender la guerra por aquel año, apercibiendo no obs- 
tante 4 los caudillos para que estuviesen prontos y 
aparejados al siguiente en Toledo con sus respectivos 
contingentes y banderas. 
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Como enviado para distraer aquella tristeza y pe- 
sadumbee del emperador, y como para aliviar nuez- 
tro espíritu del peso y disgusto de las trágicas cepe- 
mes que mos vemos precisados á relatar, vino pronto 
un acontecimiento tan halagiieño y próspero como lo 
habia sido infusto y terrible el que acabamos de re- 
forir. Por resultado de la concordia ascutada á las 
mmárgones del Ebro entro el monarca do Castilla y el 
rey de Navarra, habíase concertado tambien el matri- 
;onio de don García, viudo ya de su primera esposa 
doña Margelina, con la hija bastarda del emperador, 
doña Urraca, aquella que dijimos en otro lugar habia 
temido de uma señora de Asturias nombrada doña 
Gontroda. Vino, pues, el monarca navarro 4 Castilla 
con todo el cortjo, aparato y ostentacion que el obje- 
to y caso requerían. Colebráronse las bodas en keon 
(elio de 1144) con la mayor solemnidad y regocijo, 
y con asistencia de la emperatriz, de la reina doña 
Sancho, hermana del emperador, y de todos los du- 
ques, condes y magnates de Leon y de Castilla. Hició= 
ronse públicos festejos: 4 la puerta del palacio real se 
levantó un magnifico tablado, ricamecte decorado por 
la mano misma de doña Sancha: el emperador y el 
rey de Navarra se sentaron en lo alto, y alrededor 
del trono se colocaron los obispos, abades, próceres 
y ricos-hombres. Mancebos y doncellas de las más 
pobles familias rodeaban el tálamo: compañías de far- 
santes entrotenian la brillante eórte; coros de mugo- 
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res cantaban acompañados de órganos, citaras y flau- 
tas, mientras los caballeros principales lucian su habi- 
lidad y destreza corriendo cañas, lidiando toros y 
ejercitándose en otros juegos de placer (. Concluidas 
las ceremonias mupciales, y habiendo hecho el empe- 
rador á su bija y yerno ricos presentes y regalos de 
oro y plata y do caballos soberbiamente enjaezados, y 
hécholes no menos preciosos dones la infanta doña 
Sancha, partió el rey don García con su esposa y 
grande acompañamiento de caballeros leoneses para 
sus estados, de donde regresaron aquellos colmados 
4 su vez de obsequios. 

Una terrible revolucion comenzaba por este tiem- 
Fo á agitar y conmover la España musulmana. Los 
descendientes de los antiguos árabes, que siempre 
habian llevado do mal grado el yugo de los Almora- 
vides, que veian á sus dominadores apropiarse, es- 
plotar, chuparse todo el jugo y la sustancia del pue- 
blo, usurpar las haciendas y tiranizar las familias; que 
por otra parte se veian acosados por las huestes cris- 
tianas que no los daben momento de reposo, ganán— 
doles cada dia poblaciones y fortalezas, cautivando 


4), De las esprestones del cro- dos, y dica que muchas veces por 

psi latino de Alfooso VI se lo berlr larinal se lastimaban, unos 
Jere que los juegos de cañas las A otros, Jo cual producia grano 

estas e lors Constalan ya usa Mbriad en lo epecadoles: el 

e de las costumbres españolas: volomies porvum vozidere, sesc 0d 
juzta morem patria, dice el au= imvicemsapiss laserunt cl ln ri- 
tor de la urónica, Habla además sun ems cirewratanes br ope 
de otro Juego quo consitia en he- runt. Caron. Adol. Imperal.n. 
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sus guerreros y sacrificando us mejores caudillos, sim 
que de Africa les viniesen los socorros que tantas ve- 
ces y con tanto apremio solicitaban, determinaron al- 
zarso contra la raza morabita, y sacudir sa dependen- 
cia, hasta lanzaria, si podian, de España. La insarreo- 
ción, que comenzó por el Algarbe con la toma de 
Mértola, se propagó pronto á Mérida, y cundió breve- 
mente á Andalucía. El general de los Almoravidas 
Aben Gania, que gobernaba á Córdoba, salió 4 com- 
batir 4 los insurrectos; mas como durante su ausen- 
cia estallase una sublevación en la misma (Códoba 
proclamando emir al gefe de los sediciosos Abu Giafar 
Hamdain, fuéle forzoso ú Aben Gania acudir á apa- 
gar aquel fuego. En el camino supo que se habia re- 
volucionado tambien Valencia, y que Murcia, Alme- 
ría y Málaga seguian su ejemplo. Los de Córdoba se 
cansaron pronto del mando de Hamdain, depusiéronle 
4 los quince dias, y llamaron á Safad-Dola, aquel 
aliado de Alfonso VII. que babia sido el último emir 
de los Beni-Hud de Zaragoza. Tambien de este se 
cansaron pronto los inconstantes cordobeses, y procla- 
maron seguada vez á Hamdain: en cambio los de Va- 
lencia y Murcia convidaron 4 Satad-Dola con el emi- 
rato de sus provincias. Como Safad-Dola era vasallo 
del emperador Alfonso y sus tropas eran cristianas, 
las conquistas de Baeza, Ubeda y Juen que con ellas 
hizo equivalian 4 otros tantos foudos que agregaba 4 
los que tenia del monarca de Castilla. Mas como al 
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verse dueño de la España orievtal se considerase bas- 
tante poderoso por al mismo y despidiese 4 sus eris- 
tianos auxiliares, aunque con mil protestas de respeto 
al emperador, irritáronse los castelanos, fueron á po- 
ver sitio á Játiva, y encontrando 4 Safad-Dola con sus 
gentos cerca do Albacete, empoñóse una encarnizada 
lucha en que los esstellanos quedaron vencedores y en 
que pereció el mismo Safad-Dola. Holgóse mucho el 
emperador con la victoria de los suyos, pero entriste- 
cióle la muerte de su antiguo aliado. 

Al tiompo que de csta manera se devoraban entro 
sl los sectarios del Islam en la península española, Ab- 
delmumen, gefe de los Almohades de Africa, estendia 
sus conquistas en Marruecos y consolidaba su imperio 
con la rendicion de Foz, Murió el empocrador Je los 
Almoravides Tacbíin, y sucedióle su hijo Ibrabim Abu 
Isbak. que fué pronto asesinado á las puertas de su 
palacio de Marruecos. Ishak fué el último rey de los 
Almoravides. El gefe de los insurrectos del Algarbe 
español, Ahmed ben Cosai, ¡uvitó 4 Abdolmumen á que 
paszse á España, prometiendo facilitarle su conquista 
como en otro tiempo los emires de Andalucía y Algar- 
be habian brindado á Yussuf, gefo de los Almoravides, 
á que viniese á la península. Aunque al pronto no 
vino en persona Abdelmumen, ocapado todavía en ase- 
gurar en Africa su poder, envió un respetable ejército 
de infantería y caballería al mando de Abu Anrach 
Muza ben Said, que desembarcando cerca de Algeci- 
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ras fub tomando sucesivamente á Tarifa, Jerez, Sevi- 
lla y otras poblaciones que ú se sometian con poca 
resistencia, ó abrian ellas mismas sus puertas '4 los 
Almobades. Aben Gania, el gefe y último sosten de los 
Almoravidos, reconociendo que no podia resistir. solo 
4 los insarrectos del país, y á los nuevos invasores, 
acogióse 4 la proteccion del emperador Alfonso de 
Castilla, con cuyo auxilio recobró 4 Baeza y fué á po- 
ner sitio á Córdoba, donde imperaba el rebelde Ham- 
dain, que estrechado en Córdoba se rofugió 4 Andú- 
jar, desde donde imploró 4 su vez el auxilio del mo= 
Darca cristiano. Apurados los cordobeses, hubieron de 
rendirse al ejército combinado de Aben Ganía y del em- 
perador, y entrando los castellanos en la antigua capi- 
tal del califato convirtieron en caballoriza el patio de la 
grande aljama y gozáronse en profanar la mas pre- 
ciosa reliquia de los musulmanes, el ejemplar del Co- 
ran escrito de la propia mano del califa Othman y 
traido de Oriente por Abderrahman l., como en des- 
quite de las profanaciones ejecutadas en otros tiem- 
pos por los soldados de Almanzor en la gran basílica 
compostelana. Permanecieron allí muy poco por te- 
mor 4 los Almohades que venian avanzando desde Se- 
villa, y el pueblo de Córdoba los favorecia en secreto. 

Encrudeciase y se ensañaba la. guerra entre los 
sectarios de Mahoma, agarenos, almoravides y al- 
wmohades, así en Algarbe como en Andalucía y Ve- 
lencia. Hallábase la España mualímica on complela 
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descomposicion, y fácil era pronosticar lag conse- 
cuencias de tal avarquía; disolucion del imperio al- 
moravide, y triunfos y ventajas para Alfonso VII. Así 
lo comprendió tambien el monarca castellano, acome- 
tiendo á favor de aquellas revueltas una empresa que 
habia de constituir una de sus mayores glorias, la 
conquista de Almería. 

Era Almería la ciudad mas opulenta que po- 
seian los musulmanes en la costa del Mediterráneo. A 
su abrigo los piratas sarracenos inquietaban las ciuda- 
des litorales de Cataluña y de Italia, apresaban las 
naves de los cruzados que iban á combatir en la Tierra 
Santa, y no habia seguridad en el mar eon aquellos 
atrevidos corsarios. Génova y Pisa, Provenza y Cata- 
loña sufrian los insultos y los estragos de los infie- 
les, y Roma tenia el mayor interés en que desapareciese 
aquella madriguera de piratas. Aprovechó Alfonso es- 
tas disposiciones, la paz en que entonces vivia con los 
demás principes cristianos, y las turbaciones en que 
andaban revueltos los sarracenos, para excitar á que 
concurriesen á esla grande empresa, así las repúbli- 
cas de Génova y Pisa, como los condes de Barcelona, 
Provenza y Urgel junto con el rey de Navarra, y en 
unión con las fuerzas de Castilla, Leon, Galicia y As- 
turis. Concertáronse todos, y activó cada cual sus 
aprestos, Las escuadras italianas, unidas á la de Cata» 
luña al mando del conde de Barcelona y principe de 
Aragon don Ramon Berenguer, cercaron por mar la 
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plaza de tal modo, «que solo las águilas podian entrar 
en ella,» dicen los árabes. Asediáronla por tierra los 
demás príncipes, conduciendo don García de Navarra 
y Armengol de Urgel sus respectivas gontes. Aca 
Naba á los gallegos don Fernando, señor de Limia, 4 
los asturianos don Pedro Alfonso, á los leoneses don 
Ramiro Florez de Guzman, 4 los estremeños el condo 
don Ponce, á los toledanos don Alvaro Rodriguez, 4 
los de Castilla «on Gutierre Fernaridez de Castro: to- 
dos bajo el mando superior del emperador (0. Los 
bistoriadores árabes ponderan la muchedumbre de 
este ejército expodicionario diciendo, «que cubria 
montes y llanos, que las fuentes y rios no daban bas- 
tante agua, ni las yerbas y plantas bastante manteni- 
miento para tanta gente, y que temblaban y retumba- 
ban los montes debajo de sus piés.» Faltos los sitiados 
de víveres, y no esperando socorro de parte alguna, 
despues de tres meses de cerco se rindieron bajo el se- 
guro de sus vidas al emperador (17 de octubre, 1147). 

Quedó, pues, la opulenta Almería en poder de Al- 
fonso VII. de Castilla %, Divicióse el botin entre los 
principes confederados. Cuéntase que los genoveses 
no quisieron para sí otra parte de lo ganado en aque- 


(1) Solamento mo concurrió k Alfonso 1. Mas este priacipo esta» 
esa empresa don Alfonso Énrt. ba haciendo, lamblen por su parta 
quer de Portugal. Era entonces conquistas Importantes, como ve- 
¿ando dl tenia más interés en de. remos en otro logar. 
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la conquista que un plato de esmeralda, que llevaron 
y conservaron como un glorioso trofeo (1); y que el con- 
de don Ramon se ¡levó 4 Barcelona las puertas de Alme- 
ría, las cuales colocó en el antiguo portal de Santa Eu- 
laliz, como los blasones más preciosos de su triunfo 9, 
Regrosado que hubo á sus dominios el conde de 
Barcelona, fuerte ya con una marina propia, robuste- 
cido con la alianza y amistad de los genoveses, y en 
virtud de un tratado que con estos habia hecho antes 
de la conquista de Almería, quiso dar cima á Ja em- 
prosa que habia sido el objoto preferente y constante 
de los pensamientos de su padre y abuelo, á saber, el 
recobro de la imporiante plaza de Tortosa. Habíase 
* provisto tarahien anticipadamente de una bula del pa- 
pa Eugenio UL, en que otorgaba los honores, gracias 
y privilegios de Cruzada á los que concurriesen ó 
coadyuvasen á aquella santa expedicion. Así fué que 
además de las naves y galeras de Genova, de los ca- 
balleros y barones italianos, catalanes y provenzales 
que a¡udieron á prestar ayuda al soberano de Catalu- 
ña y Aragon, hasta los prelados de Tarragona y Bar- 
celona quisieron justificar con su presencia el título 
de sagrada que llovaba esta guerra, y loa templarios 
no quisieron tampoco ser los últimos en contribuir 4 
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arrancar aquol terrible baluarte de poder de los infieles. 

Circunvalada Tortosa por tanta y tan buena gealo, 
combatida con todo género de ingenios por mar y 
tierra, la heróica y obstinada defensa que hicieron los 
sitiados y la tregua de cuarenta dias que pidieron con 
la vana esperanza de recibir socorros de Valencia no 
sirvió sino para demorar algun tiempo más la rendi- 
cion, que al fin hubieron de hacer al conde barcelo- 
nés (diciembre, 1148), que con este triunfo afíadió á 
sus títulos el de marqués de Tortosa; y la enseña del 
cristianismo enarbolaca en lo alto de la Zula avisó d 
los sarracenos de las plazas limátrofes que acababa su 
dominacion en aquella parte de la España orien- 
tal. ua tercio de la ciudad á los genovoscs, 
en conformidad á lo anteriormente estipuiado, y otro 
tercio al esforzado don Guillea Ramon de Moncada, 
senescal de Cataluñs, en remuneracion de'sus impor 
tantes servicios. Así solian repartirse law ciudades 
conquistadas », 

Do seguida y sin dejar que se ontibiara el ardor 
de la vietoria, condujo el barcolonés sus huestes á los 
dos antiguos baluartes dela morisma, Lérida y Fraga, 
ante cuyos muros tantas vecos se habian detenido 
las banderas de la fé. Acumpañabao al príncipe los 
condes de Urgol, de Pallars, de Ampurias, de Bear- 


(9 En el debito de Darelo- doramento sojable por e lnea 
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ne, de Cardona, el intrépido Bamon de Moncada y 
los templarios. Comenzaron los ataques y se repitie- 
ron, pero la caida de Tortosa tenia desalentados 4 los 
infieles, y el abatimiento les hacia ya tanto daño co- 
mo las fuerzas cristianas. Sucumbieron pues Lérida y 
Fraga, y pudo decirse que habia recobrado su inde- 
pendencia el territorio catalán. Datan de este tiempo 
las cartas-pueblas que el conde don Ramon dió á Lá- 
rida y Tortosa (1149). Rindiéronse tambien á las ar- 
mas de la fé Mequincoza y otras plazas. 

Sentimos tener que mencionar un hecho con que 
en medio de la carrera de sus glorias tuvieron la fa- 
queza de manchar su buena fama dos insignes pría- 
cipes, García Ramirez de Navarra y Bamon Beren- 
guer IV. de Barcelona. El navarro habia invadido los 
estados aragoneses mientras el barcelonés se ocupaba 
en las conquistas de Tortosa, Lérida y Fraga. Acaso 
el buen deso de conjurar á tam temible y porfiado 
«enemigo hizo á don Ramon acceder á las instancias 
que como condicion de paz le hacia el de Navarra pa- 
ra que diese su mano de.esposo á su hija doña Blan- 
ca. Sin reparar el navarro en que su hija estuviese 
solemnemente prometida al infante don Sancho de 
Castilla, sin reparar el barcelonés cu que estaba des- 
posado con doña Petronila de Aragon, firmaron los 
dos soberanos en 1.* de julio de 1449 un tratado de 
paz y amistad perpétua, en que se incluian los capitu- 
los matrimoniales de don Ramon de Barcelona con la 
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hija del de Navarra (, La buena fé con que se hicie= 
ra esto solemne contrato, d pesar de la repeticion de 
las palabras y protestas «sino dolo st fraude, omni do- 
lo ef fraude remotis,» lo demostraron bien pronto los 
sucesos. A penas el barcelonés se vió libre de los cui- 
dados de aquella guerra, corrió á unirse al pié de los 
altares con su antigua dosposada doña Potronila do 
Aragon, que rayaba entonces en los quince años, como 
quien hacia alarde de burlar así las pretensiones del 
navarro, y de despreciar el enojo que de ello bubie- 
Ta; «únicu acto do lalsedad, dice un escritor catalan, 
que en la vida de este conde se menciona.» Así aca- 
baron de unirse indisolublemente los dos estados de 
Aragon y Cataluña que antes lo estaban por una 80- 
lemae promesa. 

Proseguian los musulmanes hacióndose en el Me- 
diodía guerra implacable y encarnizada. Los Almola- 
des se habian apoderado de Córdoba, donde hallaron 
todavía aquel venerable ejemplar del Coram, escrito 
por la mano del tercer sucesor de Mahoma (2, En tal 
conflicto el gefe de los Almoravides Aben Gania im- 
ploró de nuevo el socorro de gu amigo el empera- 
dor de Castilla, que despues de la conquista de Al 
mería le envió un refuerzo de caballería mandado 


(6) Archivo de ta Corona de en amantes, y cuan 


ra, que conservaron derpuca Ab- ba delauto con el santo libro gaar- 
del 'sus sucesores, lahi- dado en una caía cublerta com 
eleron forrar con planchas fo oro. tela de oro. 
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por el conde Manrique de Lara. Con este auxilio pe- 
leó algun tiempo Abea Gania en lo de Jaen con varia 
fortuna, hasta que dueños los Almohades de Car- 
mona rencieron sus fuerzas y penetraron en la vega 
de Granada. Parecióle envonces ¿ Aben Gania que de- 
bia aventurar el éxito de la guerra 4 una batalla 
campal, y so fué á buscar á los Aluobades. El resul 
tado fué para él el más desastroso posible. El antiguo 
«encedor de Fraga, el que en aquel famoso combate 
privó al pueblo aragonés del más esforzado de sus 
reyes Alfonso el Batallador, cayó en los campos de 
Granada acribillado de heridas por las lanzas almo- 
hades. Con la muerte del último caudillo de los Al- 
moravides fécil era ya á los recien venidos africanos 
consumar la conquiste de la Españo wasulmana (9. 

Folizmente para los serracenos cuando el rey de 
Castilla y de Leon hubiera podido despues del triunfo 
de Almería acabar de enflaquecer sus divididas fuer- 
xas, tuviéronle en una especie de inaccion militar, ya 
el arreglo de asuntos eclesiásticos que motivó el con- 
cilio do Palencia (1448), ya ol sonsiblo fallecimiento 
de la emperatriz doña Berenguela (febrero de 1149), 
que llenó de amargura el corazon del monarca y cu- 
brió de tristeza y luto todo el reino. Y eunque ya an- 
tes de esta época solian sus dos hijos firmar como re- 


d) ¡Los largos pormenores 7-cap. 35 al 40. Dombay está de 
variados lncidunion e sta guerra acuerdo don “Cocde en” odos los 
sñire Almocavidos y Almibados puntos mie Importantes. 

pueden verse en Conde, part. JIl., 
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yos las cartas y escrituras públicas, declaróles enton- 
ess el emperador con más solemnidad á Sancho rey 
de Castilla, y 4 Fernando de Leon, dividiendo de esta 
Manera otra vez las dos coronas, y siguiendo las fa- 
tales Iruellas de sus abuelos don Sancho el Mayor de 
Navarra y don Fornando el Magno. Distrájole tam- 
bien y llamó su atencion á tros asuntos la muerte 
súbita del monarca mavarro don García Ramirez 
(en 1150), que habia merecido se le llamara el Restau- 
rucor de Navarra, y á quien heredaba y sucedia su hijo 
don Sancho, nombrado el Sábio. Aun no se babian 
enfriado los mortales restos de don Garcia cuando ya 
se hallaron reunidos el emperador y el conde de 
Barcelona en Tudela de Navarra, con el fin de repar- 
tirse aquellos estados como si de ellos fuesen legí- 
timos heroder:s. Renovóse pues el tratado de amis- 
tad y de reparticion del reino de Navarra celebrado 
once años bacia en Carrion; y no contentos ahora con 
esto, distribuyéronse hasta lus provincias aun no Con» 
quistadas de los moros. El de Castilla daba al de Ara- 
gon todas las tierras de Valencia y Murcia, A condi- 
cion de recunocerle pleito-homenaje por ellas. al 
moilo que Sancho y Pedro de Aragon le habian reeo- 
nocido por Navarra á Alfonso su abuelo. Don Sancho 
el hijo del emperador que se hallaba presente, pro- 
metió ayudar 4 don Ramon Berenguer á la con- 
quista de Navarra, y éste por su parte prometió al 
infante de Castilla que en el casc de morir su padre 
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le haria reconocimiento de cuantas tierras posela, 
y por muerte de ambos le haria tambien 4 su herma- 
mo don Fernando (4), 

Estipulóse en este convenio una condicion tan sin- 
gular, que dudariamos de su certeza si no tuviésemos 
ála vista ol documento en que quedó consignada. 
Prometió el emperador al barcelonés que desde el dia 
de San Miguel en adelante su hijo don Sancho tendria 
consigo á la hija del rey de Navarra, pero que des- 
pues la dejaria cuando al conde de Barcelona bien le 
estoviese y fuese su voluntad, y le requiriese sobre 
ello, y se apartaria de ella perpétuamente para no 
volver jamás 4 tomarla: todo lo cual se ofreció á cum- 
plir el mismo don Sancho %, 

Ecalizóse mo obstante, ¿ posar de la incierta 
suerte en que parecia colocar á aquella princesa los 
tratados de los monarcas, el enlace de la infanta do- 
ña Blanca de Navarra con el príncipe don Sancho de 
Castilla en 1431 en Calahorra, asistiendo 4 la solem- 
nidad de la entroga los tres soberanos de Castilla, Na- 
varra y Aragon. Doña Urraca, la viuda del rey don 
García, pasó tambien á Castilla, donde fué bien re- 
cibida por el emperador su padre, el cual le señaló el 
gobierno de Asturias para que pudiese vivir con el 
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decero correspondiente Á su alto rango, y por esto y 
por ser natural de aquel país fué conocida con el nom- 
bre de doña Urraca la Asturiana. Epoca de enlaces de 
príncipes fué esta. En aquel mismo oño se concerta- 
ron tambicn las bodas del emperador viudo con doña 
Rica, bija de Ladislao, rey de Polonia y de Inés de 
Austria, que tan lejos se estendian ya las relaciones 
de nuestros príncipes; la cual hizo al año siguien- 
te (1152) su entrada en Castilla, recibiéndola el em- 
perador en Valladolid con grandes y públicos festejos, 
que tuvieron más solemnidad con la ceremonia de 
armarse caballero el primogénito del emperador don 
Sancho el Deseado ”. Concertáronse igualmente otros 
dos matrimonios, el del nuevo rey don Sancho de 
Navarra con doña Sancha, hija del emperador y de 
doña Berenguela, que hallamos realizado en 1483, y 
el de la otra hija del emperador doña Constanza, 
efectuado con curia diferencia de tiempo, con el rey 
Luis VIL. (el Joven) de Francia, que acababa de di- 
vorciarse de su intiel esposa Leonor do Guiena, 

Produjo este matrimonio más adelante la venida 
del monarca francés á España. Habianse esparcido 
del otro lado del Pirineo rumores desfavorables acer- 
ca de la legitimidad de la princesa castellana, y la 
maledicencia habia reprosentado al emperador su pa- 


Ly, Diésle esta sobrenembre tardado eo años es tener auce= 
por lo macho que se deseaba el sion su madre doña Beremguela. 
Facimiento de ul praci, y aber 
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dre como un hombre falto de grandeza y de gloria. 
Quiso el rey Luis informarse por sí mismo de la cer- 
teza ó falsedad de estas voces, y con pretesto de ir 
en romería á Santiago de Galicia vínose 4 Españo. 
Acompañóle el emperador desde Leon hasta Compos- 
tela (1153). Y como á don Alfonso no se le ocultase 
el verdadero objeto del viage de su yerno, dispuso 
todo lo conveniente para darle un testimonio brillante 
y solemne de lo ipfundado de los rumores que á esta 
tierra le habian traido. Al regreso de Compostela á 
Toledo, hallábanse ya en esta ciudad el conde de 
Barcelona y príncipe de Aragon, los príncipes musul- 
manes tributarios del castellano, los prelados, nobles 
y ricos-hombres de Leon y de Castilla, tedos vestidos 
de gala con lucido y numeroso cortejo, ostentando su 
destreza y gallardia en los juegos de lanzas y caba- 
llos, y formando una córte magestuosa y espléndida. 
Poco acostumbrado el monarca francés á tales pompas 
esclamó: «¡Por Dios vivo, que no he visto jamás una 
«córte ten brillante, y dudo que exista otra igual en 
«el mundo!» Cerciorado además el francés de ser su 
esposa hija legítima del emperador y de doña Beren- 
guela, partió para su reino satisfecho y admirado, 
despues de haber recibido suntuosos regalos del em- 
perador, acompañándole hasta Jaca los dos hermanos 
de la reina su esposa con varios nobles y caballeros 
de Castilla. 

Aun no pararon aquí los matrimonios entre prín- 
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cipes verificados en esta época. Veamos los antece- 
dentes que prepararon el que despues ae celebró entre 
los hijos de los soberanos de Aragon y Castilla. Al 
año siguiente de haberse unido el conde de Barcelona 
don Ramon Berenguer 1V. con doña Petronila de Ara- 
gon sintióse la jóven reina próxima á ser madre. En 
el estado crítico que precede á la maternidad, cuando 
la acosaban ya los dolores del parto, hizo aquella se- 
ora un testamento noiable por las circunstancias y 
notable por su objeto. Daba en él al infarte que lle- 
vaba en su seno, caso de ser varon, todo el reino de 
Aragon, tal como lo habia poseido su tio el rey don 
Alfonso 1., pero dejando el usufructo y administracion 
de él al conde su marido mientras viviese. Si el padre 
sobrevivia al hijo, quedaba aquel dueño libre y abso- 
loto del reino en toda su integridad; mas si lo que 
naciera fuese hija, solo recomendaba al padre que 
procurara casarla y dotarla honorífica y conveniente- 
mente: disposicion estraña, en que se vé la excl: 
que hacia de las hembras para la sucesion de los rei= 
nos la misma que siendo hembra los habia bereda- 
do 9, Despues de esto dió ¿ luz un hijo, que se lla- 
mó tambien Bamon todo el tiempo que vivió su pa- 
dre, y que más adelante trocado el nombre en el de 
Altonso habia de heredar ambas coronas. 


(1) Archivo de id de o a 
e o 
a a 

e o EE senor Pure 
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Ocupóse seguidamente de esto el conde don Ra- 
mon en recobrar de los moros la villa de Ciurana y 
otras fortalezas y lugares que los infieles conservaban 
todavía en las asperezas y riscos de Cataluña, acaban- 
do de limpiar de sarracenos aquel territorio y repo- 
blándole de cristianos. Atendió luego á lo de Bearne 
y de Provenza, donde recibió engrandecimiento y 
triunfos, hasta que con noticia de haber invadido el 
nuevo rey de Navarra sus estados hubo de regresar 
precipitadamente á Cataluña poniéndose sobre Lérida. 
El navarro, que parecia haber eredado de su padro 
no solo las pretensiones sino tambien la mala voluntad 
al harcelonés, habia aprovechado la ocasion de ver 4 
don Ramon embarazado con las turbaciones de la 
Provenza. Mas el emperador que estaba á todo, y no 
desatendia nada, partió tambien para Lérida, como 
quien iba á hacer de mediador entre los dos conten- 
dientes. Sin embargo, si este fué el objeto aparente, el 
verdadero quedó demostrado por el pacto que en aque- 
lla ciudad hizo (mayo de 1136) con el conde de Barce- 
lona y principe de Aragon, renovando y ratificando 
el que seis años antes habian celebrado los dos en Tu- 
dela sobre la ya famosa reparticion del reino de Na- 
varra. Y entonces fuó tambien cuando se ajustaron 
los desposorios del infante don Ramon, hijo del conde, 
con la infanta doña Sancha, hija del emperador don 
Alfonso y de la emperatriz doña Rica. Tenia entonces 
el príncipe aragonés escasos cuatro años de edad, tal 
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vez dos no cumplidos la princesa castellana: que tan- 
to era en aquel tiempo el afán de hacer matrimonios 
y tan onticipadaments se concertaban. El afán: deci- 
mos, puesto que ño eran la más segura prenda de 
alianza, como se vió en los dos reyes de Navarra 
Garría y Sancho, á quienes el emperador daba sus 
hijas sin que esto fuera obstáculo para quitarles el 
reino 6 pactar ropartírsele con otro. 

Distraida de esta manora la atencion de los mo- 
arcas cristianos y entretenidos así en ajustar y cale- 
brar bodas, hízose en estos años con mucha flojedad 
la guerra á los sarracenos, y no es maravilla que los 
Almohades se fueran entretanto posesionando de las 
principalos ciudades y plazas del Mediodía y Oriente 
de España. Del emperador, su más formidable y su 
más próximo enemigo, no sabemos que hiciera en 
este tiempo sino dos expediciones 4 Andalucía, una 
en 1451, en que tomó y saqued á Jaen volviéndose á 
Toledo sin haber podido recuperar de los Almohades 
á Córdoba, otra en 1183, en que se apoderó de Padro- 
che, Andójar y Santa Eufemia, de la cual regresó pa= 
ra recibir á su yerno el rey Luis el Jóven de Francia, 
de cuyo viaje 4 España dimos cuenta más arriba. Mar- 
chando más derechamente 4 su objeto los Almohades, 
habíanse propuesto rescatar 4 Almería de poder de 
los cristianos. Era la principal mision que habia trai- 
do de Africa Cid-Abu-Said, hijo del emir Almumenin 
ó emperador de Marruecos. De nuevo, ye.. se vió 

Tomo v. 
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Almería circundada y apretada por mar y tierra, no 
menos ahora por los musulmanes que antes lo habia 
estado por los cristianos; y mientras estos recibian 
algonos refuerzos que no bastaban á contrapesar las 
fuerzas de Cid-Abu-Said, aquellos se enseñoreaban de 
Granada, lanzados de esta ciudad ó fugados los Almo- 
ravides, Ocupado se hallaba Alfonso VII. de Castilla en 
celebrar el tratado de Lérida y en arreglar las condi- 
ejones del matrimonio futuro de su tierna hija, cuando 
supo que Abdelmumen habia enviado de Africa mume- 
rosas huestes para apretar el sitio de Almería. Aguijon 
fué este que le determinó 4 acudir volando á Andalucía 
con su hijo don Sancho y muchos magnates y prelados 
de su. reino. Esta fué su postrera expedicion. 

No le detuyo saber que los recien llegados africa- 
nos, incorporados ya á lós musulmanes españoles, for- 
maban un ejórvito formidable. Al contrario, informa- 
do de que venian un su busca, quiso ahorrarles la 
molestia saliéndoles al encuentro. Trabóse una pelea 
de las mas bravas y reñidas: los Almolades perdieron 
en ella la flor de sus huestes; huyeron desordenados 
y abandonaron al vencedor el campo de batalla: más 
laureles que despojos recogió aquel dia el monarca 
castellano; pero no pudo evitar que Almería se rin- 
diera al fin 4 Cid-Abu-Said (1157), álos diez años de 
haber sido conquistada por los príncipes cristianos. 
De seguro hubiera todavía atajado la caida de aque- 
la insigne ciudad, si una fiebre violenta no hubiera 
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venido á cortar el hilo de aquella vida que por tan 
largos años y en tantas lides habian respetado las ci- 
mitarras agarenas y las lanzas africanas. Tan aguda 
fué la enfermedad que acometió al victorioso empe- 
rador, que queriendo volver á Castilla, mo pudo ya 
pasar de un sitio llamado Fresneda, cerca del puerto 
de Muradal; erigiéronle allí un pabellon debajo de 
una encina, y despues de haber recibido con edifican- 
to piedad y devocion los sacramentos de la Iglesia de 
mano del arzobispo don Juan de Toledo, allí entregó 
su alma al Criador á 21 de agosto de 1137 entre las lá- 
grimas y sollozos de sus hijos y de todo su ejército, á 
los 54 años de edad. Así murió el grande Alfonso VIL. 
rey de Leon y de Castilla y emperador de España, 

«Poseia Alfonso en alto grado, dice un ¡juicioso 
historiador extrangero de nuestro siglo, las cualida= 
des de un gran roy. Sabio y prudente, gobernó sus 
súbditos con dulzura y con bondad: consagró sus 
cuidados y vigilias 4 la exaltación de la dG cris 


Bajo su reinado fué soveramento castigado el vicio: 
us enemigos cedieron á su valor; Navarra y Aragon 
tuvieron á honor rendirle homenage, como la mayor 
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parte de los príncipes mahometanos. » « Bajo cualquier 
punto de vista, dice otro moderno historiador, que se 
mire la vida de Alfonso VII., por todos lados aparece 
grande, activa, gloriosa. Verdad es que se encuen- 
tran en elía algunos lunares. No contento con engran- 
decerse á expensas de los moros, tambien probó ha- 
cerlo algunas veces á costa de los reyes sus vecinos: 
más como en los últimos años de su vida compren- 
diese los deberes que le imponia su título de empera- 
dor, procuró sia descanso reconciliar todos aquellos 
príncipes rivales, y reunir las fuerzas de la cristiandad 
contra sus eternos enemigos. Pocos reyes se han mos- 
trado más dignos del trono... el nombre de Emperador 
no fué para él un objeto de ambicion vulgar; á falta de 
la unidad monárquica, para la cual no estaba todavia en 
sazon la España, le dió por lo menos la unidad feudal.» 

Con razon, pues, loraron su muerte todos sus 
súbditos. La nolicia del fallecimiento apartó 4 su hijo 
don Sancho de las fronteras de los moros, así para 
dar honrosa sepultura al cadáver de su padre, que fué 
llevado 4 Toledo, como para encargarse del gobierno 
de Castilla. Su hermano don Fernando estaba decla- 
rado ya tambien rey de Leon. 


ha bora, dice el cronista, partió de sa y cercóle, 
Toledo, tomando el camio de Ga- ads dí 


pando. 
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CAPÍTULO VIII. 


LOS ALMOHADES. 


Bu erigen y principlo.—Doctrina y predicaciones 
Abdallah. —Toma el tulo de Mabedl.—Persecuciones, progresos y 
Aventas de este muevo apóstol mrhometano.—Abdelmamen: sus 
cualidades: asóciase al profeta.—Trlunfos materlales y morales de 
astos reformadores en Africa.—Toman sus sectarios el nombre de 
Almobades: conquistas de éstos.—Muerte del Mabedi y proclamacion 
de Abdolmunen.—Victoria del nuevo emir de los Almobajes.—Mue- 
re el emperador de los Almoravides All ben Yussul, y lo sucede ea 
Mio Tachlio.—Los Almohades conquistan Á Oran, Tremecen, Fez y 

inerte desgraciada del emperador Tachin.—Revoln- 

favor do los Almohades.—Conquista Abdclmamen 

A Marrueces: hambre y mortandad horrorosa: Ibrablan, tltimo em 

perador de los Almorarides: muere asesivado por Abdelmumen.— 

Fin del imperio Almoravido en Africa y Rspaña.—Dominan allá y acá 

los Almobados. 


Otra nueva raza africana ha invadido la penínsu- 
La española, y echado en olla los cimientos de una 
nueva dominacion. ¿Quién era, y cómo se formó, y 
cómo vino 4 España este pueblo, enemigo tambien del 
nombre cristiano, pero no menos enemigo del nom- 
bre almoravide, que ba venido 4 destruir, 4 arrojar 
del suelo español á otro pueblo nahometano como él 
y africano como él, y 4 fundar subre las ruinas del 
imperio almoravide otro imperio y otro Lrona? 
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A principios del siglo XI1., siendo Alí ben Yussuf 
emperador de Marruecos y rey de los almoravides de 
España, un tal Mohammed Abn Abdallah, cuyo padre 
dicen que tenia el cargo de encender las lámparas de 
la grando aljama do Córdoba, con el deseo de ins- 
truiroe en las cosas de su f6, despues de haber estu- 
diado en Córdoba pasó á Oriente, y llegando 4 Bag- 
dad entró en la escuela en que daba sus lecciones el 
filósofo Abu Hamed Algazall, que se distinguia por 
sus doctrinas contrarias 4 la fé ortodoxa de los mu- 
sulmanes. Fijóso el doctor en aquel hombre, y al ver 
su estraño trage le preguntó: «Estrangero, ¿de qué 
país sois? —+«Soy, respondió, de al-Aksah en las tierras 
de Occidente.—¿Habeis estalo en Córdoba, la escue- 
la más célebre del mundo?» Como Mohammed contes- 
taso que sí, le preguntó Algazalí: «¿Conoceis mi obra 
Del renacimiento de las ciencias y de la ley?—La co- 
nozco, le respondió.—¿Y qué se dica de ella en Cór- 
doba?» Suspenso y embarazado se quedó el estrange- 
ro; mas instado pur Algazali á que se esplicase con 
franqueza, «Doctor, le dijo, vuestro libro ha sido cor= 
denado al fuego por la academia de Córdoba, como 
contrario á la fé pura dél Islam, y esta sentencia ha 
sido confirmada por Alí, el cual ha mandado quemar 
todos los ejemplares de vuestra obra, no zolo en Cór- 
doba sino en Marruecos, en Fez, en Cairvan, y en 
todas las academias de Occidente.» Algazalí levan-= 
tando los brazos al cielo y pálido de ira exclamó con 
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temblorosa voa: « ¡Desiruyo, Allab, y aniquila el im- 
perio de ese hombre, como él ha destruido mi li- 
bro! —Y que sea yo, ob ilustre iman. añadió entonces 
Abu Abdallah, que sea yo el ejecutor de vuestros vo- 
tos!—Asl sea, exclamó Algazall: Señor, cúmplase mi 
deseo por las manos de este honibre!» 

Desde entonces concibió Abu Abdallah el pensa» 
miento de acabar con el imperio de los almoravides, 
y volviendo á su pátria en Africa comenzó á predicar 
eon fervoroso celo de ciudad en ciudad la doctrina de 
Algazalí, eomo encargado de una mision divina, de- 
elamando contra la relajacion de los musulmanes, y 
procurando atraerse la admiracion y el respeto por la 
severa austeridad de sus costumbres, y no ostentando 
otro haber que un baston y un vaso de cuero. Dióse 
el nombre de El Makedi (el conductor). No tardó el 
nuevo apóstol en hacer algunos prosélitos: la suerte 
le deparó entre los primeros á un jóven de noble ra- 
za y do bella y arrogante figura, llamado Aldelmumen 
(el servidor de Dios). Desde luego penetró El Mahedi 
las grandes disposiciones naturales de aquel jóven. y 
le hizo su compañero. Juntos se dirigieron los dos só- 
cios Á Marruocos, residencia del emperador Al, La 
corrapcion de la capital les ofreció abundante materia 
para sus predicaciones contra la desmoralizacion de 
los musulmanes. Un dia cuando el pusblo se ballaba 
reunido en la gran mezquita, entró Abu “Abdallah, y 
con admiracion de todos se sentó en la tribuna del 
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Emir. Advirtióselo un ministro, y le respondió con se- 
wera gravedad: «Los templos solo pertenecen á Dios.» 
Aunque entró el emir, Abdallah permaneció en su 
puesto sin inmutarse: leyó un capítulo entero del Co- 
ran, y concluida la oracion, saldó al salir al sobera- 
no y le dijo: «Pon remedio á los males de iu pueblo 
y 4 los abusos de tu gobierno, porque Dios te pedirá 
cuenta del poder que te ha confiado. » Asombrado Ali, 
no supo que responderle, y aquella atrevida amones- 
tacion dejó una impresion profunda en la muchedum- 
bre. Con esto la osadía de el Mahedi fué creciendo, y 
como un dia encontrase á la hermana del emir pa- 
seando á caballo con el rostro descubierto, contra las 
leyes del Coran, no contento con reprenderla ágria- 
mente puso las manos en su cuerpo econ tal rudeza 
que la hizo caer del caballo: la desgraciada prin- 
cesa refirió llorando su injuria al emperador su her- 
mano, pero el sufrido y paciente Alí mo hizo sino 
desterrar de Marruecos al audaz ofensor, teniéndole 
más por insensato que por dogmatizador peligroso y 
temible. 

No se alejó mucho el nuevo misionero. En un cs- 
menterio cercano á la ciudad construyó una cabaña 
ó ermita para sl y para su fiel Abdolmumen, desde 
donde eomenzaron á declamar con mas violencia con= 
tra la impiedad da los Almoravides; y como estos no 
tenian muy en su favor al pueblo ni en Africa ni en 
España, pronto acudió la multitud á escuchar gustosa 
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los atrevidos y acalorados disoursos que de entro las 
tumbas del cementerio se lanzaban contra sus do- 
minadores. Ya esto puso más en cuidado á Alí, y 
dió úrden para que se prendiese al perturbador; 
pero él, avisado del peligro, se huyó á Tinmal se- 
guido de una turba de prosélitos; estendióse su fama 
por el Atlas, y allegósele un prodigioso número de 
discípulos. 

Anunciábales allí en sus sermones la venida del 
gran Mahodi (el Mesías). que habia de traer á la tierra 
la paz y la bienaventuranza. Un dia con arreglo á un 
plan de antemano concertado, cuando él estaba ha- 
ciendo la descripcion de las virtudes del gran Mahedi 
y del modo como habia de reformar y hacer feliz el 
mundo, se levantaron Abdelmumen y nueve más, y 
exclamaron: « ¡Oh Mohammed! tú nos anuncias un Ma- 
hedi, y la descripcion que de él heces solo te cuadra 
á lí: só pues nueatro Mahedi, y todos te obedecere- 
mos.» Levantáronse en seguida los demás discípulos, 
y juraron todos obedecerle hasta la muerte. Dejóse 
proc'amar Abu Abdallá, y constituyéndose en funda- 
dor de un pueblo nuevo, procedió 4 organizarle, ha- 
ciendo su primer ministro á Abdelmumen, á quien 
asoció nueve más, que eran como sus decemviros. 
Distribuyó á los demás en otras muevo clases, entro 
las cuales se contaban otros dos consejos, uno de cin- 
cuenta individuos, y olro de setenta, y además la 
clase de alimes ó sábios, la de hafices ó intérpretes 
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de las tradicionos, eto. AllI juntó va un ejórcito de diez 
mil de á caballo y muchos más de 4 pié, y con él se 
encaminó á Agmat, en ocasion que el emperador Al 
volvió de España: 4 Marruecos (1124). 

Fué ya preciso que el walí de Sús marchára contra 
los rebeldes; mas no atrevióndose 4 acometerlos, pi- 
dió socorros á Marruecos, y salió Ibrahim, hermano del 
emperador, con gran refuerzo de gente. Encontrá- 
ronse con los Almobades, que este fué el nombre que 
tomeron los secuaces del Mahedi (, Tuvieron éstos 
ha fortuna de salir vencedores, y este primer triunfo 
les dió un prestigio á que ayudó muchó la superati- 
cion de aquellos pueblos. Juntó otro ejército el em- 
perador, y despues de un porfiado combate tuvo tam- 
bien la desgracia de ser derrotado, cosa que mo de- 
juba el Mahedi de atribuir en sus proclamas á protec- 
cion visible del cielo. Sobresaltado ya el emperador, 
llamó de España á su hermano Temim, que habia ad- 
quirido gran: reputacion de guerrero; Temim fué con- 
tra los rebeldes, los cuales se habian atrincherado en 
las alturas do la sierra del Atlas. Los Almoravides 
treparon con valor para desalojar 4 los enemigos de 
aquellas cumbres; pero de repente entró la confusion 
y el desórden en las filas delanteras, y cayendo unos 
sobre otros rodaron multitud de soldados por los des- 
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peñaderos, á cuyo tiempo salieron los Almohades de 
entre las breñas, y por tercera vez derrotaron á las 
tropas de All. 

Queria el Mahedi tener una ciudad fuerte, en la 
cual pudiera con seguridad hacer sus preparativos 
para las grandes conquistas que ya moditaba. Fortifi- 
cése, pués, en Tinmal, situada en la cima de un po- 
asco inexpugnable, rodeada de espantosos desflado- 
ros y precipicios, y á la eual se subia por escalones 
cortados en la misma piedra. Desde allí hacian los Al- 
mohades contínuas irrupciones en el llano. Al cabo de 
tres años creyéronse bastanto fuertes para dar un 
gulpe 4 la misma capital de Marruecos, «y bajando de 
Tinmal en número de treinta mil marcharon en de- 
rechura sobre la córte de los Almoravides. Juntó el 
emperador Alí para opuner 4 los Almohades un ejér- 
cito de cien mil hombres, con los cualea les salió al 
encuentro: pero vencidos otra vez los Almohades, Mar- 
ruecos vió acercarse hasta sus muros las cntusiasma- 
das huestes del Mahedi. Sin embargo, was bravos los 
almohades en la polea que diestros on tomar plazas, 
se dejaron sorprendes una noche, y fueron la mayor 
parte pasados á cuchillo. Cuando la noticia de este 
desastre llegó 4 Tinmal, el Mabedi, que se habia 
quedado allí enfermo, preguntó si se habia salva- 
do Abdelmumen, y como le dijesen que sí, excla- 
mó: «Pues entonces nuestro imperio no está perdi- 
do.» Necesitaban. no obstante, los Almohades algun 
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tiempo para reponerse de aquella desgracia (1423). 

El estado de la España les favorecia mucho. “Era 
cuando Alfonso de Aragon el Batallador, despues de 
tomada Zaragoza, habia hecho aquella atrevida irrup- 
cion en Andaluefa em que venció á tantos régulos 
musulmanes, y estuvo á pique de apoderarec de la 
misma Córdoba, y cuando los mozórabes de las sierras 
de Granada y Jaen se incorporaron á las banderas del 
rey de Aragon: motivo por el cual adoptaron desde 
entonces los Almoravides el partido y sistema de tras- 
portar 4 África cuantos cristianos españoles cogian, 
para hacerlos servir allí en la guerra contra los Al- 
mohades. 

Cuando el Mahedise creyó bastante reparado de 
su pasada pérdida, dispuso emprender de nuero la 
campaña; mas como su salud nose hubiese mejorado, 
encomendó el mando de las tropas al hombre de su, 
confianza, á Abdelmumen; el cual salió con treinta 
mil gicetes y gran número de gente de 4 pié resuelto 
á lavar la mancha que en la anterior derrota habia 
caido sobre los Almohades. Grandemonte lo consiguió 
Abdelmumen desbaratando 4 los morabitas y persi- 
guiéndolos otra vez hasta las puertas de Marruecos; 
pero ahora no se atrevió á sitiar la ciudad, y se vol- 
vió 4 Tinmal. 

La salud del profeta habia seguido empeoréndose; 
y sintiéndose ya cercano á la muerte, congregó la tro- 
pa y el pueblo, les exhortó á perseverar en la doc- 
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trina que les habia enseñado, entregó á su predilecto 
discípulo Abdelmumen el libro de su fé, que él hs 
recibido de manos del mismo Algazalí, y cuatro dias 
despues murió en la luna de Moharran del año 824 
(diciembre de 1429). Despues de su muerte los prin- 
cipales caudillos reconocieron por califa ó Emir Almu- 
menin al valiente general y discípulo de su profeta, 
Abdolmumen, que tal habia sido la última voluntad 
de el Mahedi (P, 

Esto intrépido guerrero llegó en tres años á redu- 
cir 4 muy estrechos límites el imperio de los Almo- 
ravides en Africa, habiéndose hecho dueño de todas 
las tierras que están entre las montañas de Derah y 
Salé (1132). Aterrado Alí con tan repetidas derrotas, 


4), El autor del litro de los momento de silencio que guardó 
Principes ¡Kiab el. Molok) cuenta la asambiea se oyó una 1oz que 
haberse hecho la eleccion y nom- di 
bramienty de Abdelman señor, el califa Ábdelmumen, emir 
siguiente dramática manera. La delos creyentes, amparo y soslen 
plierte ue el Mahedl estuvo al- del imperlo.» Era el pájaro que 
un tempo oculta, y Abdelmumen esiaba ocallo enla parte 
Enlcraaba cu au 'sombre como al de una columna del alan. 2 pros 
vitiese. Enireianto Abdcimomen pio Uempo fe abrió una puerta, 
acostumbro 4 un ieonullo que de donde salió un leon, cuya 
erlaba A hacerle caricias, y ense= sencia aterró 4 todos los clreune 
56 4 un pajaro á promunciar ea. tanles: solo Abdelmumen se diri 
árabe y eo berberisco estas pala: gló con mucha cslma ála fiera, la 
Bras: «Abdelmamon es el defensor Cuil movierdo su Targa cola co. 
y el apoyo del Estado.» Llegado le caricias y 8 las 
d día en que ya fue freciso pu- meule suavemente las madós 
hilc.r la muene de el Mahedl y podian darse señales músciaras y 
proceder 4 la eleccion de nuevo evidentes de la voluntad de Dios 
mir, congregó Abdelmomen 4 os en favor de Abdelmumen: aclamá” 
Jeques y caudillos en una zala bien roale lados 2 ura ror, y le jara 
preparada de antemano para su roo obediencia y Mdelidad. El leon 
Proyecto. Proauncio Abdelmamen le seguía y acompañaba 4 todas 
na arenga, manifestando el obje- partes, y el poeta ADI Aly Anas 
lodela reunion y la necesidad de celebró esta eleccion en eleganics 
nombrar an califa que gobernára versos. 
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y al ver la pujanza que iban tomando los Almobades, 
no sabiendo ya qué partido tomar contra tam pode- 
roso enemigo, adoptó, siguiendo el dictámen de sus 
consejeros, el de asociar al imporio 4 su bijo Tachíin, 
que se hallaba en España, donde se habia granjeado 
gran reputacion de guerrero esforzado y valiente. 
Pero los negocios de España tampoco marchaban en 
prosperidad para los Almoravides; porque si durante 
las turbulencias del reinado de doña Urraca habian 
ganado algo por la parte de Castilla y Portugal, te- 
nian que habérselas ahora con su hijo Alfonso VIL. el 
emperador, que no era menos terrible contrario que 
el otro Alfonso aragonés. Fué no obstante necesario 
que Tachfin pasase á Africa, puesto que allí era el 
asiento principal del imperio de los lamtunas, y así lo 
hizo, llevándoso consigo cuantos cristianos españoles 
pudo, ya por sistema, ya en venganza de la ejecu- 
cion hecha en los musulmanes por las tropas de Al- 
fonso VII. en el sitio de Coria. Con la ausencia de 
Tachfin de España empeoró acá la situacion de los al- 
moravides y no ganó mucho en la Mauritania. Rebe- 
láronso los agarenos de Algarbo y Andalucía, y vinie- 
ron las sangrientas escenas que hemos descrito entre 
andaluces y africanos, mientras en Africa el formida- 
ble Abdelmumen continuaba ganando victorias y po- 
niendo cada vez en situacion más apurada el soberbio 
imperio de los Almoravides. 

Murió el emperador Al agoviado de disgustos 
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(1145), y sucediólo su hijo Tachtin, el cual trató 
de dar nuevo y mayor impulso 4 la guerra para ver 
de sostener el vacilante imperio. Favorecióle la for- 
tuna en los primeros combates; paro fué luego olra ver 
vencido por Abdelmumen, que le persiguió hasta en- 
cerrarle en Tremecén, y aun dió á la ciudad varios 
esaltos. Despues, dejando bastante número de tropas 
pare que continuáran el asedio, marchó contra Orán. 
Encerrado el emperador almoravide en Tremecén, 
hizo ya aparejar sus naves para refugiarse en España 
en el caso de ver perderse el Africa enteramente. 
Más como tuviese sus tesoros en Orán, y por otra 
parte no pudiese resistir ya más tiempo en Tremecén, 
acudió á aquella ciudad por si podia salvarla y salvar 
sus riquezas, llegando á punto que estaba ya para 
venir á capitulacion. Aunque al pronto su presencia 
alentó á los sitiados, conoció, mo obstanta, que no le 
quedaba otro récurso que pasar á España, y con el 
deseo y propósito de ganar otra vez el puerto en que 
tenia sus naves, salió una noche de Orán: el caballo 
se espantó y cayó despeñado en un precipicio: 4 la 
mañana siguiento fué hallado el caballo muerto y jun- 
to á él el cadáver del rey Tachfin magullado. Abdel- 
mumen le hizo cortar la cabeza, que envió á Tinmal, 
y el cuerpo fué clavado en un sauce. Orán capituló y 
Abdelmumen entró en ella triunfante en la egira 
840 (junio de 1148). 

Las ciudades que aun quedaban sujetas al impo- 


Go ale 


96 HISTORIA DE ESPAÑA. 

rio de los Almoravides reconocieron por sucesor de 
Tachán á su hijo Ibrahim Abu Ishak. Poco tiempo duró 
al nuevo emir su casi ya nomimal imperio. El activo 
Abdelmumen, despues de haber tomado varias ciuda- 
des, revolvió otra vez sobre 'Tremecén: la obstinada 
defensa que hicieron los sitiados solo sirvió para ha- 
cer más lastimosa su suerte, pues tomándola Abdel- 
mumen por asalto paró á cuchillo á cuantos se pu- 
sieron delante de sus enfurecidas huestes. Detúvose 
allí algun tiempo, no sin enviar al sitio de Fez á sus 
£audillos, los cuales de paso tomaron por capitulacion 
á Mequinez. Tambien Fez se defendió vigorosamente; 
y viendo Abdelmumen que se dilataba el corco, pasó 
allá, y dispuso para rendir la ciudad una estratagema 
que le dió más prontos y eficaces resultados que to- 
das las máquinas con que la combatia. 

Hay un sio que atraviesa la ciudad y cuyo cauce 
es estrecho y profundo. Abdelmumen hizo atajar la 
corriente de este rio con un murallon construido de 
troncos y ramas de árboles: formóse pronto un inmenso 
pantano que asemejaba un mar; y cuando las aguas 
empezaban ya á rebosar por los campos hizo romper 
ol dique de aque! gran depósito, que con ímpetu ter- 
rible y estruendo espantoso fué 4 azotar los muros de 
la ciudad; casas, templos, puentes, cayeron derruidos 
al impulso de aquella gigantesca mole de agua, y 
hasla un lienzo de la muralla s» desplomó arrancados 
sus cimientos. Todavía sin embargo defendieron loz 
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sitiados cón herdico ésfuerzo los boquetes abiartos por 
el torrente impetuoso, y todavía hubieran dado mu- 
cho que hacer á los Almohades si los cristianos anda- 
luces que dentro habia no hubieran concertado con 
Abdelmumen la entrega de la ciudad. Entró pues Ab- 
delmumen en Fez, y fué proclamado rey de los AL 
mobades. Pronto se le entregaron Agmat, Mekiner, 
Salé, quedándole solo Marruecos, la córte del ya es- 
pirante imperio de los Lamtunas. 

Era por este tiempo cuando en el Mediodía de Es- 
paña se habian levantado las ciudades contra el poder 
de estee dominadores, y los sublevados del Algarbe 
español dirigidos por Aben Gosai habian reclamado ya 
el apoyo de los Almohades de África. Entonces fué 
cuando Abdelmumen, acabadas las conquistas do Al- 
magreb, y hallándose en el mismo caso que en otro 
tiempo Yussuf rey de los Almoravides, dispuso que su 
caudillo. Abu Amrám franquease el estrecho y pasase 
4 España con diez mil caballos y doble número de in- 
fantería á proteger la bandera almobado levantada en 
la península y 4 afirmar en ella su imperio como le ¡ba 
añanzando en Africa, de la misma manera que Yussuf 
lo habia hecho sesenta años antes. Algeciras, Gibral- 
tar, Jorez, Sevilla, Córdoba, Málaga, fueron sucesiva- 
mente recibiendo en su seno á los nuevos africanos, 
y enarbolando en sus alcázares la bandera blanca de 
los Almohades, y abatiendo el negro estandarte de los 
Almoravides, mientras Abdolmumen so ocupaba eu 
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Alrica en rendir á Marruecos, última ciudad en que 
Ibrahim Abu Ishak mantenia una sombra de poder. No 
referiremos los ardides de guerra que empleó Abdel- 
mumen para apoderarse de la populosa córte de lo 
Almoravidos: solo diremos que ascarmentados los si- 
tialos en diferentes reencuentros, y no atreviándose 
ya á hacer nuevas salidas, viéronse reducidos á um 
hambre tan horrorosa, que pasaban de doscientos mil 
los cadáveres de los .que murieron de inanicion; á los 
que sobrevivian faltábanles fuerzas para sostener las 
armas: un silencio payoroso reinaba en una ciudad 
que poco antes hervia de gente: tan horrenda cala- 
midad acompañó la caida del imperio de los Almuravi- 
des. En tal cstado poco podia prolongarse la resisten- 
cia. En el primer asalto general entraron los sitiado- 
«res como rabiosos lobos en redil de tímidas ovejas, » 
usando de la espresion de una crónica arábiga O. 

Ibrahim y los jeques que aun quedaban vivos fae- 
ron extraidos del alcázar y llevados delante. del con- 
quistador. Al ver este á Ibrahim en la flor de su edad, 
conmovido de su desgracia, que hacía mas interesante 
su gallarda presencia, manifestó sa intencion de per- 
donarle la vida, y el vencido emperador se postró Á 
sus piés rogándole tambien que se la perdouase. Rate 
acto de humillacion irritó de tal modo á un jeque Al- 
moravide, que escupiendo á su mismo iman en la cara: 


6) Conde, part, II cap. 40, 
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«Miserablo, lo dijo, ¿piensas que diriges esos ruegos 
á un padre amoroso y compasivo que se apiadará de 
tf? Sufre como hombre, que esta fiera ni so aplaca 
con lágrimas ni se harta de sangre.» Estas altivas pa- 
habras enojaron de tal modo á Abdelmumen, que en 
el ardor de su cólera mandó cortar la cabeza no solo 
al ray Ibrahim Aby Ishak, sino á todos los jeques y 
caudillos, sin hacer gracia á ninguno de ellos. El 
ejemplo de Abdolmumen fué seguido por sus soldados, 
y por espacio de tres dias hubo una matanza tan hor- 
rorosa, que al decir de Aben Iza murieron ea aquella 
miserable ciudad más de setenta mil personas. Tan 
horrible y espantoso remate tuvo el imperio de los 
Almoravides, Otros tres dias eatuvo la ciudad cerrada 
y como desierta. Lilego se purificó segua la doctrina 
del Mahedi, derribáronse sus mezquitas, y mandó 
Abdelmúmen constroir otras nuevas. Marruecos fé 
de nuevo reedificada y embellecida con magníficos 
edificios. El conquistador tomó el título oriental de 
Emir Almumenin ó gefe de los creyentes. 

Lo que durante estos memorables guoesos de Afri- 
ca y algunos años despues aconteció en nuestra Espa- 
ña, lo dejamos relerido en el capítulo precedente. Los 
fuertes de Oreja, Coria, Mora y Calatrava caian en 
poder del emperador Alfonso VII. La importante plaza 
de Almería era arrancada de las manos-de los Almo- 
ravides: Santarén y Lisboa entraban en los dominios 
dul rey cristiano de Poriugal Alfonso Enriquez; Tor- 
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tosa, Lérida y Fraga se rendian ¿ las armas catalanas 
y aragonesas conducidas por Ramon Berenguer IV. 
Los Almoravides hacian los postruros esfuerzos por 
conservar una dominacion que se les escapaba do las 
manos. Aben Gania, su último caudillo, habia apelado 
á la proteccion del rey de Castilla Alfouso VIE. como 
en otro tiempo Eba Abed habia byscado el auxilio de 
Alfonso VI. Ahora como entonces no eran sino vanas 
y desesperadas tentativas de una dominacion mori- 
-bunda sentenciada á ser reemplazada por otra. Aben 
Gania murió peleando en los campos de Granada, y 
Granada levantó pendon. por los Almohades, Pasaron 
algunos años, en que los monarcas y principes espa- 
ñoles apenas hicieron otra cosa, como hemos visto, 
que entretenerse en concertar y realizar matrimonios, 
6 confederarse entre sí para repartirse algun reino 
cristiano. Dieron con esto lugar á que los Alcmohades 
se fueran enseñoreando de todo el mediodía de Espa=- 
fia, y cuando en 1437 acudió el emperador ú atajar 
sus progresos, los laureles de la victoria y los cantos 
de triunfo de sus soldados casi se confundieron con 
las lágrimas y suspiros de los españoles que lloraban 
la pérdida del monarca vencedor. Y con la muerte de 
Alfonso VIL. quedaron los Almohades dueños de la 
España musulmana, pasando el imperio de Yussuf al 
dominio de Abdelmumen (. 


- 6 Hállanee larga y minuciosamente referidas esías guerras entré 
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La suerte de las poblaciones árabes en nada me- 
joró con este cambio de dominacion. Sujetas como 
antes á una raza berberisca, aun fué más humillante 
el yugo que tuviero que sufrir con esta segunda 
conquista. Al fin los Almoravides no habian podido 
olvidar que sus mayores eran originarios del Yemen, 
y aun conservaban con los árabes algunas atenciones, 
bien que los tratasen como á un pueblo vencido. Los 
Almubades, africanos puros, hacian del orígen árabe 
un título de proscripcion. Así poco á poco fué desapa 
reciendo la antigua raza, y pronto la poblacion musll- 

mica de España quedó reducida á moros africanos. 


Almoravidea y Almobades en los talos clesde el 30 al 44. 
árabes de Conde, part. HI. capíe 
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PORTUGAL. 


Origen y principlo de exe reino. —Cuándo -empezó 4 sonar en la bitorta 
el distrito Portucalense,—Primer conde de Portugal: Ebrique de Bor= 
'oña, Su ambieloo; sus planes; loutilidad de sus esfuerzos por apro— 
plarse una parte de Leon y de Castila.—Su esposa dolía Teresa, — 
Proyectos ambiciosos de la condesa viuda.—Tratos, allanzas, guerra 
y negociaciones durante el relnado de su hermana doña Urraca de 
Casillla.—Tendencia de los portugueses á la emancipacion.—Pactos 
Y Guerras de dota Teresa de Portugal con Alfonso VII. de Castila.— 
Revolucion en Portugal.—Sus causas.—Es espulsada doña Teresa y 
proclamado su bijo Alfonso Eariquer.—Guerras y negociaciones del 
principe de Portugal con el monarca castellano. —Tratado de Tuy. 
Famosa batalla de Ourique.—Fundamento de la monarquia porta- 
guesa.—Tregua de Valdevez.—Conferendia y tratado de Zamora.—Ra 
reconocido Alonso Bariquez primer rey de Portagal.—Cuestlon de 
Independencia.—Recurre Alfonso de Portugal 4 la Santa Sede para. 
Jegitimarla.—Carta del emperador 11 papa.—Contestactones de los 
pontiicos —Separacion defintiva de Portugal. 


Cuando el feliz acaecimiento de la union de Ara- 
gon y Cataluña parecia impulsar la España hácia la 
Apetecida unidad, otra parte integrante del territorio 
español se iba poco á poco desmembrando de la corona 
de Castilla basta erigirse en reino independiente, se- 
gregándose así dos estados: que la naturaleza parece 
habia formado para constituir dos bellas porciones de 
un vasto imperio, de la monarquía española, que con 
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ellas seria una de las más ricas y poderosas naciones 
de Europa. Veamos por qué pasos llegó Portugal á 
separarse de Castilla y 4 alcanzar su iudependencia. 

La antigua Lusitania babia corrido en todas las 
épocas y dominacionés la misma suerte que todos los 
. demás distritos de la peninsula. Otro tanto sucedió en 
los primeros siglos de la restauracion. Hácia el siglo X. 
comenzó ya á nombrarse el distrito de Portucale ó 
Terra Portucalonsis; porque así como Coimbra era la 
poblacion más importante sobre el Mondego, Portucalo 
era á su vez la más notable sobre el Duero (. Cuando 
el rey de Castilla y de Leon Fernando el Magno rin- 
dió á Coimbra, encomendó el gobierno del territorio 
comprendido entre el Mondego y el Duero, en que 
estaba la tierra portucalense, al mozárabe Sisnando, 
que habia sido wazzir del rey érabe de Sevilla (2, el 
esal le gobernó con prudencia y sirvió fielmente 4 to- 
dos los prínzipes hasta que murió en 1091. A los úl- 
timos del siglo XI. comenzaba ya á sonar como pro= 
vincia distinta, y en la distribucion de reinos que hizo 
Fernando el Magno tocélo 4 su hijo García la Galicia 
con Portogal 65), Pasó luego sucesivamente al dominio 
Sons elerigen de dale qater Saa Pariaconas bares 
fjacion Ala márgen lzquíerda del puede veros la not. e tal bro l do * 


Duero en lempo de los romanos, la Hist. de Herculani 
véase 4 Mlorer, España Sarrada: "UD Par re, le Mb. cap. E de 


tomo XXI, pág: 1 lg De Por muestra his 
fucale en el siglo Y. habla la Ghró- (3) Delil D. Gerseano biam 
ica de idacio.—Menciónase en el Galizciam una cum. (pto Poricalo 


iio 1% om la do Sampiro, y en ¡co Pelaje de Oriodo en mu 
e ea el Libro peo dedo a 


404 MIORIA DÉ MEPAÑA. 


de Sancho II. de Castilla y de Alfonso IV. de Castilla 
y de Leon, siempre como una parte de Galicia, ya 
fuese esta considerada como reino, ya como provincia 
regida por condes dependientes de los monarcas de 
Leon y de Castilla. Pero aquella provincia y sus dis- 
tritob, con las agregaciones que fué recibiendo de los 
territorios de Algarbe conquistados los musulmanes, 
formaba ya un vasto estado bastante apartado del cen- 
tro de la monarquía leonesa, y los condes de sus dis- 
tritos, sujetos unas veces á un condo superior de Ga- 
licia, otras bajo la autoridad inmediata del monarca, 
participaban de las ideas de independencia de aquel 
tiempo, á las cuales favorecia la distancia á que se 
hallaban de la accion del rey. 

Contamos entre los orrores del gran monarca Al- 
fonso VI. la desmedida proteccion que dispensó 4 los 
dos condes franceses Ramon y Enrique de Borgoña, 
que habian venido á España á guerrear contra los 
infieles y á buscar fortuna, y á los cuales no se com- 
tentó con darles en matrimonio sus dos hijas Urraca 
y Teresa, legítima la una y bastarda la otra, sino que 
les adjudicó por vía de dote y con una especia de so- 
beranía el condado de Galicia al primero, el de Por- 

. tugal-ó del distrito Portugalense al segundo (1. Desde 
esta época se ve al conde Enrique, unas veces en su 
distrito de Portugal, otras en la córte de Alfonso YI. 


() Pars11. Ub, cap. 3 de nuestra Elstoría, 
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auxiliando al rey su suegro en las guerras contra los 
árabes, y aun se menciona una batalla que Enrique 
les dió en 1100, á las inmediaciones de Ciudad- 
Real 0; hasta que en 1101 á consecuencia de una 
nueva cruzada publicada por Pascual Il., el condo 
Enrique de Portugal fué de los que llevados del espí- 
ritu aventurero cayeron en la tentacion de ir á buscar 
6 más gloria ó más fortuna en la Tierra Santa, dejando 
de combatir á los infieles de casa para irá guerrear 
con los de luengas tierras. Mas en 1408 estaba ya otra 
vez en España y en la córte de Altonso VI. En suau- 
sencia gobernaba doña Teresa su esposa el condado 
de Portugal. 

Hicia este tiempo comenzaron ya los dos condes 
extrangeros, ol de Portugal y el de Galicia, 4 mostrar 
hasta dónde rayaba eu ambicion, y cómo pensaban 
corresponder á las excesivas preferencias con que los 
habia favorecido su suegro el monarca de Castilla. 
Bajo la inspiracion y direccion del viejo abad de Cluni 
su compatricio y pariente, y con arreglo á las instruc- 

- Clones enviadas por conducto del monje Dalmacio, 
juraban los dos primos un pacio secreto para repar= 
tirse entre sí el reino, anulando la sucesion legítima 
del iafanto don Sancho hijo del rey *. Trasluciérase 


£) Sapingos, nd, de Amar sa Spectle a: 
ol. Ap. 1, Tole= a atera del Soma Has 
fal 


dado nl EN omo 23, sostendria flelmento el do- 
a a, caido 
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ó no el pacto, y cayeran más ó menos los dos yernos: 
de la gracia del monarca, la muerte del conde Ramon 
de Galicia y la del príncipo Sancho, único hijo varon 
de Alfonso, mudaron totalmente la faz de las cosas, 
sin que por eso abandonara el de Portugal el pensa= 
miento de quedar dueño de algunos estados del mo- 
narea á su defuncion, El fallecimiento de Alfonso VI. 
(en 1409), dejando por sucesora del reino á su hi 
doña Urraca, la condesa viuda de Galicia, y el matri- 
monio de doña Urraca con don Alfonso de Aragon, y 
las escisiones, turbulencias y guerras que se siguie- 
ron, pusieron á Enrique de Portugal en el caso de to- 
mar nuevo giro para llevar adelante las ambiciosas 
pretensiones 4 que no renunciaba de iranera alguna, 
y por tantos caminos y combinaciones contrariadas. 

Do aquí la conducta incierta, inconstante y voluble 
del conde portugués durante las famosas revueltas 
del reinado de doña Urraca; sus alianzas, confedera- 
ciones y tratos, alternativamente con el rey de Ára= 
gon, con la reina de Castilla ó con los condes galle- 
gos, arrimándoso al partido sobre e! cual caleulaba 
que podria levantar mejor la máquina de sus ambi- 


lora que so los disputase: que tos: que en el caso de no poder dar 

calan ea sus manos lostesoros laciudad de Toledo á Enrique, le 
de Toledo, se quedaría con la daria la Calla, comprometiéndose 
tercera parte y cederla las otras: Eorique á ayudarle 4 posesionarse 
dos ¿ Ramon: que éste daría á En- de Leon y Casilla, Tales eran eo 
que Toledo y su distrito, 4 condl- sustancia las condiciones de este 
ión de reconocerlo vasallaje, to= curtoso pacto, en que cada cual se 
imando para sí las Uerras de Leon aplicaba de futuro la porcion que 
J de Castilla; que al alguno se les 4 a poskion respeciira vonvenía 
“pusleso lo barlan la guerra jua- más 
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ciosos planes, y la poca lealtad en los manejos con los 
príncipes y señores de su tiempo, que tampoco se dis- 
tinguian por la sinceridad de sus tratos. Murió al fin 
el conde Enrique de Borgoña, despues de tantas al- 
ternativas de alianzas, guerras, aventuras y vicisitu- 
des, sin poder dar cima 4 sus designios, y sin lograr 
otra cosa que una promesa de doña Urraca de darlo 
algunas plazas y distritos de Leon y Castilla, prornesa 
que la reina empeñó sin ánimo de cumplir y rehuyó 
de ejecutar. Pero quedaba, muerto Enrique, su viuda 
Teresa, que no eedia en ambicion 4 su marido, y que 
4 falta de un brazo robusto y varonil para manejar co- 
mo él la espada, sobrábale astúcia, energía y tenacidad. 
Conociendo la hija de Alfonso VI. y de Jimena Muñiz las 
pocas fuerzas con que todavía contaba para aspirar á 
las claras 4 formarso un reino independiente, y aun 
para obligar 4la reina su hermana 4 entregarlo los ter- 
ritorios prometidos, siguió fingiéndose amiga de doña 
Urraca, y unidas aparecian aun en una asamblea 
de obispos, nobles y plebeyos celebrada en Oriedo 
en 11184, en que suscribieron juntas las dos her- 
manas. Mas rota luego aquella aparente armonía, vió- 
se á la condesa de Portugal tomar una parte activa en 
todas las intrigas, en todos los suresos, en todas las 
negociaciones y revueltas de aquel proceloso reinado, 
y con una política mas sagaz y no menos tortuosa que 
la de su marido aliarse y guerrear alternativamente 
(1) Aguirre, Collect. Conell., tom. 1II.—Sandoval, Cinco Reyes. 
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con la roiua de Castilla, con su sobrino el principo Al- 
fonso Raimundez, con el obispo Gelmirez, com los 
condes de Trava, apoderarse de castillos y territorios 
en Galicia, asediarse mútuamente en fortalezas de 
Leon ó de Portugal las dos hermanas, y Agurar en fin 
en todos los acaecimientos de aquel aciago periodo, del 
modo que en nuestra historia dejamos referido (, y 
pugnando siempre por ensanchar el territorio por= 
tugués y hacer de aquel condado un reino inde- 
pendiente. 

A este pensamiento de emancipación cooperaban 
con gesto todos los hidalgos y caballeros portugueses, 
y en este punto marchaban de acuerdo las tendencias 
del pueblo portugués y los designios ambiciosos así 
del difunto don Enrique como de su viuda doña Tere- 
sa. Los dictados de infanta, y á veces de reina, con 
que apellidaban á la hija de Alfonso, prueban bien 
cuál era el espíritu público de aquel país, é indicaban 
yalo que habia de ser. Caractcrizábase ya un instinto 
y un deseo de nacionalidad, que se fué orraigando 
durante los catorce años del gobierno de doña Teresa, 
cuya política contribuyó á desarrollar aquel senti- 
miento de individualidad, que como observa juiciosa- 
mente un erudito historiador de aquel reino, «consti- 
tuyo barreras entro pueblo: y pueblo mas sólidas y 
duraderas que los límites geográficos do dos naciones 
vecinas.» 

(8). Cap. 4. del citado Mbro: relnado de doña Urraca. 
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De las revueltas del reinado de doña Urraca sa- 
lioron gananciosos los portugueses, pues á la muerte 
de aquella reina en 4426 se encontraba el distrito de 
Portugal considerablemente acrecido por la parte de 
Galicia, y por las modernas provincias de Beira y 
Tras-os-Montes. Restábale 4 Teresa poderlo 
conservar, dominando ya en toda Castilla el hijo de 
doña Urraca Alfonso VÍI., que no podia ver impasi- 
ble la especie de independencia en que se iba const 
tuyendo aquel país, Sin embargo, como en la entré 
vista que'en Zamora tuvieron la tia y el sobrino no se 
decidiera nada respectu á las relaciones entre Portu- 
gal y Leon, doña Teresa continuó fortificando los casti- 
Mos que habia tomado en territorio gallego, y fuéle 
preciso al monarca castellano pasará Galicia y usar 
de la fuerza para obligar á la iufanta su tia á reco- 
nocer la superioridad de la monarquía leonesa. 

En esto una revolucion interior vine á cambiar la 
situacion de Portugal. Tiempo hacía que traian dis- 
gustados á los barones é bidalgos portugueses las inti- 
midades de doña Teresa con el jóven conde gallego don 
Fernando Perez, hijo del de Trava, que á favor de las 
amorosas preferencias habia llegado á ejercer una 
ausoridad casi igual á la de la reina (que este nombre 
lo daban y además de la inmediata administracion 
de los distritos de Porto y de Coimbra ejercia en todos 
ls negocios una influencia ilimitada. El disgusto que 
habia ido fermentando lentamente estalló en rebelion 
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abierta, á cuya cabeza pusieron al jóven príncipe hi- 
jo de doña Teresa, Alfonso Enriquez, á quien ella ha- 
Lia tenido en un apartamiento y oscaridad ignomi- 
niosa. Llegado el caso de combatirse en formal bato- 
lla los partidarios de la madre y los del hijo, la suerte 
de las armas favoreció á los parciales de Alfonso (1129), 
y cn los campos de San Mamed cerca de Guimaranes 
se decidió la cuestion quedando desbaratadas las tro- 
pas de doña Teresa, la cual tuvo que salir. expulsada 
de Portugal, junto con el conde su valido, objeto de 
sus privanzas y del ódio de los portugueses. Todo el 
país se fué adhiriendo á la causa del vencedor. Ha= 
bíaso dado á la revolucion el tinte y carácter de ma- 
cional, lo cual envolvía una declaracion implicita y 
virtual de independencia, y el principe Alfonso Enri- 
quez, aunque jóven, era á propósito para fomentarla, 
por su genio belicoso, por su audacia y su amor á la 
gloria, y basta por una ambicion tanto mas desarro- 
llada cuanto mas reprimida habia estado en sus pri- 
meros años. De aquí las atrevidas invasiones en ter 
ritorio de Galicia perteneciente á la corona de Leon, 
y las guerras de 1130 á 1137 con Alfonso VIL. de 
Castilla, que en otro lagar dejamos referidas (%. 

Distraido el da Castilla en otras atenciones, dés- 
evidó apagar la hoguera que en Portugal ardia, ó 
por lo manos combatió flojamente el fuego de la in- 
surreccion. El cismo tratado de Tuy (1137), sin bien 

1% Cap.7. de esto Ubeo, 
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humillante para el príncipe portogués, estuvo lejos de 
corresponder á lo que podia esperarse de la severi- 
dad de un emporador victorioso que dictaba la ley 
del vencedor á un súbdito que se habia alzado en 
armas contra su soberano, y le megaba ó esquivaba 
la obediencia. 

No eran las virtudes de Alfonso Euriquez ni la re- 
siguacion con su suerte ni el amor al reposo, y mien- 
tras el monarca castellano le dejaba trarquilo, él em- 
pleaba la simulada inaccion cn que quedó despues del 
armisticio de Tuy en prepararse á empresas mas 
gloriosas. La situacion de los musulmanes y las tur- 
bulencias que agitaban el suelo andaláz le depararon 
ocasion oportuna para elle, y en julio de 1439 pasó 
audazmente el Tajo con un ejército portugués devas. 
tando los campos sarracenos. Uniéronse los caudillos 
masulmanes del país para atajar la irrupcion dol que 
ellos llamaban el terrible Aben Errik (el hijo de En- 
rique). Hallábase este en las llanuras que se estienden 
al Sur de Beja, cuando vinieron 4 su encuentro los 
alcaides y walles del Algarbe, En una de las emi- 
nencias que median entre los campos de Beja y las 
ásperas sierras de Monchique asentábise el castillo 
nombrado por los árabes Orik, ahora por los portu- 
gueses Ourique. Encontráronse allí sarracenos y crig- 
tianos, aquellos mandados por Ismar, estos por Al- 
fonso Enriquez, y aquí fué donde se empeñó el combate 
tan famoso en la historia portuguesa, y en que, segun 
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la crónica lusitana 42, hasta las mugores de los Almo- 
ravides (costumbre peculiar de los lamturas) empu- 
ñaron las armas y vinieron á pelear al lado de sus 
maridos y lermanos en defensa de una lierra que 
miraban ya como su país propio, como una nueva pa- 
tria. Las circunstancias de esta Latalla han quedado 
mas oseurecidas de lo que era de esperar de un he- 
cho que tanto influyó en la suerte del pueblo portu- 
gués. Sábese que Alfonso Enriquez desbarató á los 
sarracenos, dejando el campo cubierto de cadáveres 
musulmanes, entre ellos muchas mugeres, y que so 
supouen derrotados en esta célebre batalla de Ouri- 
que cinco reyes ó caudillos moros (28 de julio 
de 1139). Los soldados ébrios de gozo aclamaron con 
el título de rey al gefe qne los habia conducido á la 
victoria, y la batalla de Ourique fus, valiéndonos de 
la expresion do uno de sus mas distinguidos historia- 
dores, la piedra angular de la monarquía portuguesa. 
Mas con respecto á Castilla, aun subsistia el tratado 
de Tuy, y estaba lejos de ser reconocido el Portugal 
como un reino independiente. 

Lo quo hizo el venccdor de Ourique fué atreverse 
4 romper de nuovo por el territorio de Galicia sin 
respetar el juramento de Tuy, hecho 4 presencia de 
cineo obispos y confirmado por ciento cincuenta hi- 
dalgos portugueses. Esta vez, sin embargo, fué en di- 
versos reencuentros escarmentado por el valiente al 

(1) Chron. Goih. en la Mon. Lusit. 4, lb, X,, €. 3, 
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caide de Allariz Fernando Joannes (que otros dicen Ya- 
ez). que gobernaba por el emperador el distrito de 
Limia, y en uno de ellos salió herido de lanza el mis- 
mo infante de Portugal, quedando por algun tiempo 
imposibilitado de ajustarso la armadura y de dirigir 
personalmente la guerra (1140). Creyóse otra vez el 
soberano de Castilla en el deber y la necesidad de 
castigar por sí mismo el rompimiento de la tregua y 
la infraccion del tratado, y otra vez se encaminó com 
sus leonesos á Portugal, destruyendo poblaciones y 
tomando castillos. Penetró el emperador en Pertugal 
por las ásperas cimas de l.s sierras que desde Galicia 
se interasn en la provincia de Tras-os-Montes, y 
descendiendo de equellas agrestes cumbres y diri- 
giéndoxe á las márgenes del Lima, asentó sus reales 
frente al castillo de Peña de la Reina. El condo Rami- 
ro que tuvo Ja imprudencia de adelantarse 2eparán- 
dose del cuerpo del ejército, fué atacado y hecho pri- 
sionero por los portugueses. Tomáronlo estos por buen 
agúero y no vacilarou en avanzar á Valdevez, cfro- 
ciéndose á lus ojos del emperador coronada de lanzas 
portuguesas la cordillera de cerros que se prolon- 
gaban dando frente á su campamento. En la yo- 
ga intermedia ejercitáronse algunos dias los caba- 
ileros de ambas huestes en combates personales, 
como si fuese un gran torneo en que se ponia á prue- 
ba, segun las leyes de la caballería, cuál de las pro- 
vincias españolas aventajaba 4 la otra en guerreros yi- 

Toxo y. 8 


Gougl 


04 
a 


144 HISTORIA DR ESPAÑA. 


gorosos, y de robusto y diestro brazo en el manejo de 
las armas. Parece que en estas parciales lides fueron 
vencidos, entre otros caballeros castellanos y leome- 
ses, Fernando Hurtado, hermano del emperador, y 
Bermudo Perez, hermano de Fernando Perez, y cu- 
ñado de Alfonso Enriquez. En memoria de estos triun- 
fos llamóse primeramente aquel campo Juego del Bo- 
fordo (0), y mas adelante los portugueses con su natu- 
ral tendencia á lo hiperbólico le nombraron Vega de 
la Matanza, «bien que la historia no nos diga (añade 
un ilustrado historiador de aquella nacion) que murie- 
se en el combate ni uno solo de aquellos nobles con- 
tendientes >.» 

Engañáronse los que esperaban que estos solem- 
nes preparativos serian preludio de una gran batalla. 
En lugar de una lucha sangrienta encontráronse am- 
bos ejércitos sorprendidos con un tratado de paz entre 
los dos primos, que unos suponen solicitado por el 
emperador, otros por Alfonso Enriquez 0, celebrado 
por intervencion del arzobispo de Braga, y del cual 
quedaban por fiadores los principsles capitanes de uno 
y Otro ejército, hasla que se asentáran las bases de una 
paz definitiva. Era, pues, más propiamente una sus- 
pension de hostilidades: mas ya no con las condiciones 
de la de Tuy, tan desventajosas para el portugués, 

colo lamábaso d estos juegos € La Clronla Jai de Tle- 
Bohordos, do 
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sino igual para los dos y con mútuo cange y entrega — 
de prisioneros y castillos. Este tratado por lo menos 
manifiesta cuan respetable se habia hecho ya para el 
mismo emperador el poderío del principe y del pue- 
blo portugués. 

¿Mas cuál era la situacion en que quedaba Porta- 
gal relativamente 4 Castilla con el tratado de Valde- 
vez? No es ficil definirla todavía con exactitud. Si bien 
aquella concordia no pasaba de una tregua, y el tra- 
tado de Tuy no se habia revocado, si por parte del 
emperador no habia reconocimiento alguno de ¡inde- 
pendencia, esta por lo menos era problemática, y la 
separacion de hecho habia dado un gran paso. Es lo 
cierto que Alfonso Enriquez, que hasta entonces no se 
habia atrevido 4 aceptar el título de rey que le daba su 
pueblo, contentándose con el de príncipe ó infante, 
y algana vez con el de dominador de Portugal, se re- 
solvió ya $ tomarle y á usarlo en los diplomas desde 
la paz de Valdovez (?. Vemos ya por otra parte 4 los 
portugueses obrar solos y por su cuenta en las guer- 
ras con los musulmanes. no unirse sus pendones á 
los de Castilla, no asistir á las asambleas del reino 
castellano, ni acudir con tributos, ni presentarse su 
principe en la córto del imperio, demostrendo en todo 
La separacion material en que de hecho se considera- 
ba aquella importante porcion de la monarquía leo- 


M4) Liber fidel, fol. 430 v.—Not. XVIII al tom. [. de Herenlano. 
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nesa. La cuestion sin embargo quedaba indecisa, y 
había de tardar en resolverso elgunos años. 

Mientras el emperador, despues de dar la vuelta 4 
Castilla, se ocupaba en los asuntos de Navarra y Ara- 
gon, el de Portugal combatia á los sarracenos del Al- 
garbe, siendo unas veces vencedor y otras vencido, 
poro mostrando siempre aquel génio intrépido y beli- 
coso que le acreditó de esforzado y animoso' guerre- 
ro. Como-supiese despues que una armada francesa 
de setenta velas que navegaba para la Tierra Santa 
surcaba por junto al puertu de Gaia, y empujada tal 
vez por los temporales habia fondeado dentro del rio, 
parecióle oportuna ocasion para dar un golpe á los 
sarracenos del distrito de Santarén, € invitados á es- 
ta empresa los capitanes de la flota y convenidos con 
Aifonso, levaron anclas y fueron costeando hasta en- 
trar en la bahía del Tajo, mientras un ejército mar- 
«bando por tierra se eproximaba á Lisboa. Las fuer- 
zas portuguesas unidas 4 las de los cruzados no bas- 
taron á apoderarse de la plaza; tan luerte era esta y 
bien defendida, y hubieron de contentarse con volver 
cargados de despojos cogidos en sus alrededores. De- 
dicóse luego el bijo de Enrique 4 fortificar sue fron- 
teras, reconstruyó el dos veces destruido castillo de 
Leiria, llave de todo el país por aqueila parte; erigió 
el fuerte de Germanello, y en estos preparativos lle- 
gó el año 1143. 

Cuando el monarca castellano mandó suspender 


Google am A . 


PARTE M, LIRO Cl. 17 
las campañas contra los musulmanas á causa de la 
da muerte del famoso capitan de Toledo Nuño 

Alfonso, segun en su lugar expusimos, aprovechó el 
emperador aquella calma para arreglar los negocios 
de Portugal, y establecer definitivamente las relacio- 
nes entre los dos paises aplazadas en la tregua de 
Vallevez. Citáronse pues los dos príncipes para .cele- 
brar plátices en Zamora, á las cuales fué llamado cl 
cardenal Guido, que como legado del pontífice Ino- 
cencio II. habia presidido un concilio provincial en 
Valladolid, en que so acordaron algunas providencias 
para el gobierno de la iglosia de España y se publi- 
caron las resoluciones del concilio general de Letran 
El resultado de aquellas vistas parece fué reconocer 
el emperador el título de rey que su primo se daba, 
cediéndola el señorío de Astorga 4 título de feudo, y 
* como para que constára la especie de vasallage y 
dependencia política en que quedaba el de Portugal. 
Con esto se separaron los dos príncipes, satisfechos al 
parecer de“haber dejado asegurata lz tranquilidad de 
los dos pueblos. Alfonso Enriquez puso por goberna- 
dor de Astorga 4 su a'férez Fernando Captivo (9. 
¿Quedaba definitiva y legalmente segregado Por- 
tugal de la monarquía leonesa con el tratado de Za- 
mora? ¿Qué significaban los dos títulos de rey de Por- 
tugal y vasallo de Leon acumulados en la persona de 


10) Chron. Adef. Imperat, 2.—Plorez, Esp. Sagr., £om. XVI., p. 206. 
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Alfonso Enriquez? La separacion parecia ser un hecho 
consumado y consentido: la dependencia en que que- 
daba de la corona leonesa, ó no era menos clara, 6 
por lo menos no podia lo contrario justificarse. Si 
acaso aquel acto envolvía implícitamente la indepen- 
dencia de Portugal, no era fácil evitar las disputas y 
cuestiones que sobre la legitimidad de'la emancipa- 
cion pudieran en lo sucesivo cuscitarse. Bien lo cono- 
sña sin duda el hijo del conde de Borgoña y de doña 
Teresa, y porlo tanto se discurrió apelar á una doctrina 
que desde el tiempo del papa Gregorio VIL. andaba en 
boga en Europa y en España, 4 saber, que la legiti- 
midad de los poderes temporales y de los derechos de 
los principes derivaba del papa 4 quien se miraba 
como señor de reyes y distribuidor de reinos. A esta 
especie de suprema y universal dictadura recurrió 
el astuto príncipe portugués, y en una carta que ex- 
eribió á Inocencio 11. le hizo homenage de su reino, 
ofreciérdose á pagar 4 la iglesia romana un censo 
anual de cuatro onzas de oro. Añadia en elta que sus 
sucesores contribuirian siempre con igual suma, mo 
reconcciendo dominio alguno eminente, ni eclesiástico 
ni secular, sino el de Roma en la persona de su legado, 
en cambio de lo cual se prometia hallar auxilio y am- 
paro en la Santa Sede en todo lo que tocase á la honra 
$ 4 la dignidad de su país (0. Si el papa aceptaba 


4, Dogo loo. Lal. pu m0 Y Dallos, Miel, vol Ha, 
te lll, lb, X., c: 10.—Agulrre, to- pág. 320. 
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este homenage. creia el portagués tener apoyado 
su reino en un derecho que se queria hacer su= 
perior 4 todos los derechos políticos, 4 saber, el 
teocrático. 

Mas no pudo responder á su carta Inocencio II. 
por haber muerto. Pasó tambien el breve pontificado 
de Celestino 11. sin cbtener contestacion. Acaso repi- 
tió su ofrecimiento á Lucio IL., que ocupó la cátedra 
de San Pedro en marzo de 1444. Porque este pontl- 
fice contestó por medió del arzobispo de Braga, absol- 
viendo á Alfonso Enriquez de no haberse personado 
en la capital del orbe católico, segun costumbre de 
aquel tiempo para tales casos, y elogiándole mucho 
por el homenage que hacia 4 la Sede apostólica, Pero 
con toda la cautela propia de la curia romana eludia 
la cuestion de rey y reino, nombrando 4 Alfonso 
aolamento due portucallensis, y designando con el 
nombre genérica de fierras á sus dominios. Con lo 
cual quedaba ilusorio, ó dudoso cuando menos, el de- 
recho de llamarse rey que iba buscando en la córte 
pontificia. De manera que el principe de Portugal 
era rey por consentimiento del emperador de España, 
y el país estaba separado de la monarquía española por 
consentimiento de la córte de Roma, y con todo eso 
la cuestion de reino independiente quedaba en pió, 
porque no habia un reconocimiento .completo ni de 
Roma ni de España. 

Estas gestiones de Alfonso, aunque hechas con 
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mucho sigilo y reserva, llegaron por fin 4 noticia del 
emperador, el cual escribió al papa Eugenio III. (que 
habia sucedido á Lucio II. en 1445), quejándose de 
dos cosas, ó sea exponiendo dos agravios; primero, 
que el arzobispo de Braga, en Portugal, mo quisieso 
reconocer la primacía del de Toledo establecida por el 
papa Urbano II.; en cuya cuestion, aunque al parecer 
eclesiástica, iba envuelta la cuestion política, y se- 
gundo, que el ponúífice tratase de disminuir ó lasti- 
mar los derechos de la monarquía leonesa con las con= 
cesiones que hacia al de Portugal. Esta carta parece 
haber sido escrita en 1147, ó principios de 1448. Y 
la reclamacion indica bien que si el emperador ha- 
ba reconocido el título de rey al principo de Portu- 
gal, insistia en su derecho de considerar aquel país, 
ó sea reino, como una dependencia de su corona, La 
respuesta del papa abrazaba tambien los dos puntos. 
En cuanto á la cuestion eclesiástica estaba explícito y 
preciso: mandó que los arzobispos de Braga obede- 
elesen al primado de Toledo, y aun 4 consecuencia de 
reclamacion del metropolitano bracarense fué despues 
aun mas allá en su declaracion, nrandando que todos 
los arzobispos y obispos de España reconociesen la 
primacía del de Toledo. Mas en cuanto é la cuestion 
política, casi eludiéndula totalmente, contentábase el 
pontífice con negar de un modo oscuro y ambiguo la 
proteccion que se suponia dispensar al de Portugal, 
envolviendo su vaga negativa en una multitud de es- 
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presiones llenas do cario y afecto al emperador (0, 

Así las cosas, y on este estado incierto $ indefini- 
ble, parece que no volvió el monarca leonés á repro- 
ducir sus tentativas ó reclamaciones sobre el Portugal, 
$ al menos no existen de ello documentos que nos- 
otros conozcamos. Tampoco so habla de que Alfonso 
Enriquez conservára más el señorío de Astorga. Se vé 
solo el reino de Portugal seguir desmembrado de la 
corona de Castilla, y obrar cada uno de su cuenta, 
obedeciendo los portugueses á Alfonso Enriquez como 
Á su rey propio, y los castellanos 4 Alfonso VII. su 
monarca legítimo, y pasando, como veremos despues, 
el título de cada estado á sus respectivos sucesores. 
Sin embargo, hasta Alejandro III. no pudo obtener 
el de Portugal de ia Santa Sede el título explícito 
de rey. 

Do esta manera lenta, insensible, indefinida, se 
us constituyendo el reino de Portugal. Decimos de él 
lo que en su lugar dijimos acerca del condado inde- 
pendiente de Castilla. Es imposible fijar una data 
cierta en que su pudiera decir con seguridad: «el 
Portugal es desde hoy un reino indepenciente.» Y el 
empeño de muchos historiadores en querer cireuñis- 
eribir 4 un punto único y limitado de tiempo hechos 
por gu naturaleza complexos y sucesivos es lo que ha 
dado márgen á disputas cronológicas interminables, y 
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á equivocaciones 6 inexactitudes que confunden la 
historia. Decimos de Alfonso 1. de Portugal lo que 
dijimos de Fernan Gonzalez de Castilla 4». 

Volvamos ya la vista hácia los demás estados cris- 
tianos de España y prosigamos la narracion de los 
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CAPÍTULO X. 
ALFONSO VIII. EN CASTILLA. 
FERNANDO Il. EN LEON. 
ALFONSO II. EN ARAGON. 
mo 1187 . 1488, 


Brove relnado y lemprana muerto de Sancho HI, de Casulla.—Insi= 
tuelon de la órden de caballería de Calatrara.—Disturbios en Cas- 
lla durante la menor edad de Alfonso VIII.—Bandos de loa Castros 
y los Laras.—Preteoslones de Feroando II, de Leon 4 la tutela de 
sa sobrino el de Canulls.«Tovastones y guerras.—Orden mílllr de 
Santiago.—Aventaras de Alfonso VIII. en su lofancia.—Ardid con 
que fué Introducido en Toledo.—Toma el gobierno del Estado, . 
Córtes de Burgos y casamiento de Alfonso con Leonor de laglaterra. 
—Confedérase con Alfonso IL. de Aragon contra Sancho de Navar= 
ra: guerras. —Conquista do Cuenca por Alonso VIN.—Alzase 4 Ar 
00 el fendo de Casúlla.—Someten el castellano y ol oavarro sus die 
Terencias al fallo arbliral del rey de Inglaterra: sentencia de esto. 
—Leox: Feroando M1.—Puekla 4 CludadRodrigo.—Carrras con sa 
suegro el rey de Portugal. —Bácele prisionero en Badajoz. —No= 
ble y generoso comportamiento de Fernsndo.—Socorre al de Por- 
togalen el slo de Santsrén.—ArcoX. Muerto y testamento de Ra- 
men Berenguer IV,—Abdicacion de doña Petronila. —Prociamacion 
de Alfonso ll.—Slyuacion de la monarquía aragonesa á la muerte de 
Fernando U. de Leon. 


Otra vez dividida la monarquía castellana-leone - 
sa, error fatal en que con admiracion nuestra hemos 


124 HISTORIA DE ESPAÑA. 
visto incurrir á los más grandes príncipes que ciño- 
ron aquella doble corona, quedaron reinando á la 
muerte del emperador (1137) sus dos hijos Sancho III. 
y Feruando El., aquel en Castilla, en Leon ésto, dis- 
puestos al parecer los dos hermanos á manter.er entre 
sí la buena armonía, y sin que esta so turbara sino 
con un amago de disidencia que felizmente terminó 
con un abrazo Traternal en Sahagun. 

Brere y efímero fué el reinado de Sancho III. de 
Castilla, llamado el Deseado: tan deseado, dice un 
cronista, por lo mucho que tardó en nacer, como por 
lo poco que tardó en morir. Solo tuvo tiempo para 
descubrir las altas prendas que hicieron lamentar su 
temprana muerte (D, 

Con la falta del emperador y la retirada de los 
cristianos de la frontera de Andalucía habia crecido 
el atrevimiento de los Almobades, que no contentos 
con recebrar á Andújar y Baeza, amenazaban invadir 
las tierras de Toledo con intento de recuperar tam- 
bien las plazas que allí la terrible espada de Alfon- 
so VII. habia arrancado 4 los musulmanes. Era la de 
Calatrava una de las que codiciaban más los infieles, 
y les caballeros templarios 4 quienes se habia dado 
con el cargo de defenderla contra los moros, m3 cre- 
yeron poder resistir á una acometida de la gente afti- 
cana, y la devolvieron al rey. Entonces Sancho hizo 
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pregonar un edicto declarando que daba aquella plaza 
cou todos sus honores y dependencias á cualquier 
caballero ó rico-hombre que quisiera encargarse de 
defenderla contra los sarracenos. Hallábase á la sazon 
en Toledo San Raimundo, abad del monasterio de Fi- 
tero co Navarra, con otro monje de su órden ¡lamado 
Fr. Diego Velazquez. que en el siglo habia profesado 
la milicia. Viendo Velazquez cue no se presentaba ni 
caballero ni comunidad que quisiere tomar á su car- 
go la defensa de Calatrava, excitó á su superior á que 
la pidieso al rey. Pareciólo 4 Raimundo temeraria la 
proposicion, mas insistiendo el monje, y asegurándo- 
le que tenia en su mano los medios de realizar y s0s- 
tener la empresa que tan difícil le parecia, resolvióse 
el prelado á pedirla al monarca, y este se la otorgó. 
En su virtud dióse el santo abad á predicar con tal 
celo, que á consecuencia de sus fervorosas exhorta- 
ciones llegó á juntar al año siguiento más de veinte 
mil Eombres armados, resueltos á defender á Cala- 
trava de los ataques de los moros. Agregáronsele 
tambien muchos monjes de su monasterio, con abun- 
dancia de gunados y de todo género de provisiones; 
discurriendo entonces el abad que de ningun modo 
se mantendría mejor el buen espirito de aquellas gen- 
tes que uniéndolas con un yolo solemne de religion, 
instituyó una órden militar que se llamó de Calatrava, 
dándole la regla de su órden (9. 

(1) Roder. Tolel, ubl sup—Ya en el año anterior (1150) se habla 
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El rey de Navarra, despues de la muerte del em- 
perador, se habia entrado por la Rioja, siempre ale- 
gando añejos derechos. Don Sancho de Castilla envió 
contra él á don Ponce de Minerva, que con una 
derrota que le causó le contuvo en los límites de 
eu roino. 

Deseaba no obstante el de Castilla vivir en paz 
con todos los reyes cristianos, * parientes euyos todos, 
4 Mn de poder atender á los Almohades que cen in- 
cursiones contíauas ostigaban su reino. Y así en 1488 
se vió con su cuñado el de Navarra en Almazan y 
asentó con él paces, y con su tio don Ramon de Aragon 
en Naxama (acaso Osma), dunde concertaron que to- 
do lo que caia á la márgen derecha del Ebro fuese del 
aragonés, pero reconociendo por ello Lomenage al do 
Castilla, con obligacion de asistir los reyes de Aragon 
á la coronacion de los de Castilla y de tener el esto- 
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somerca, cuuvosó Y escito mez. El rey don Fernando II. de 
asia Leon lea hizo muchas donaciones, 
empresa entre ellas el castillo de Alcántara, 


traron un día estos celosos adali- de donde tomó nuera denomina- 
un ermitaño ombrado Aman- cion “aquella milicta. 1D 
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que real desnudo durante la ceremonia '”. Con esto 
dispuso ya que los de Avila y Extremadura fuesen 4 
contener á los Almohades que acaudillados por el hijo 
de Abdelmumen estaban devastando las comarcas do 
Sevilla: Dióse allí una terrible batalla, en que muriu- 
ron dos generales mabometanos, y volviéronse los de 
Castilla, con pérdida tambien considerable aunque no 
tanta como la del enemigo. 

Todos los pensamientos de don Sancho y todas las 
esperanzas de su pueblo vino á cortarlas su muerte, 
que le sorprendió en la flor de su edad (34 de agosto 
de 1158). Atribúyenla algunos á la pena que le habia 
producido la de su esposa doña Blanca de Navarra, 
pero mo es de creer fuese esta la causa habiendo 
lallecido aquella señora més de dos años antes. 
Dejaba esto monarca un hijo de escasos tres años 
llamado Alfonso, que fué proolamado su sucesor, y 
cuya larga menoría trajo tantas inquietudes y tur- 
bulencias, cuales seaso no ofrece la de otro nin- 
gun príncipe de menor edad, y eso que suelen ser 
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siempre harto agitadas y funestas las menorías. de 
los reyes. 

Es el caso que al morir don Sancho dejó por ayo 
y tutor del rey niño 4 don Gutierre Fernandez de 
Castro, mandándole sin exbargo que no despojase 4 
nadie de sus tenencias y honores hasta la mayoría de 
Alfonso. Esta disposicion produjo una série de lamen- 
tables turbaciones en Castilla por las envidias y ani- 
mosidades que la familia de Lara abrigaba contra los 
Castros, y mis por la ilimitada ambicion de don Man- 
rique de Lara que no podia sufrir tuvieso la regencia 
vtrc que no fuese él. Sublevó, pues, 4 toda su familia 
contra su rival, y Castilla se dividió en dos enconados 
bandos, el de los Castrus y el de los Laras. Las co- 
sas llegaron á tal punto, que dor Gutierre, hombre 
prudente y desinteresado, 4 fin de evitar los males 
que con tal discordia amenazaban, ' hizo espontánea- 
mente cesion de la tutela y entregó el rey riño á don 
García de Aza, hermano de madre de los Laras, é hijo 
de aquel don García de Cabra que murió en la batalla 
de Uclés con el infante don Sancho. Aza era un hom- 
bre de bien, pero sencillo en demasía, y así se dejó 
fácilmente persuadir del ambicioso don Manrique 
que le encomendase la educacion y tutela del rey. 
Orgullosos los Laras con haherse apoderado de la 
regencia, ensañáronse en su persecucion contra los 
Castros, y quitíronles todos sus empleos y honores. 
Pero quedaron los sobrinos de don Gutierre, capita - 
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neados por don Fernando Ruiz de Casiro, para soste- 
ner la rivalidad de familia contra los Laras. Solicita- 
ron aquellos el apoyo del re, de Leon, y el monarca 
leonés, al ver las calamidades que afligiam al reino de 
su sobrino, entró eu Castilla para obligar á los Laras 
á que le entregáran 4 Alfonso. Retiróronse éstos 4 
Soria con el rey, ofreciendo entregarle al de Leom 
bajo-la condicion y garantía de que cuando saliese de 
la menor edad le serian devueltos todos sus domi- 
mios, cuya administracion tendria entre tanto don 
Manrique. 

Pasó el rey don Fernando á Soria para tratar allí 
el negocio con los Laras; mas cuando llegó el caso de 
presentar el rey miño al monarca leonés gu tio, como 
el tierno huérfano comeuzase á llorar en brazos de su 
tutor, só pretesto de acallarle volviéronle 4 su pala- 
vio, de donde un hidalgo llamado don Pedro Nuñez 
de Fuente-Alwexir le sacó ocultamente debajo de su 
capa y le trasportó San Estóban de Gurnáz, y de 
allí á Atienza, y luego á Avila. Indignóse el rey de 
Lcon, cuando lo supo, al verse de aquella manora 
burlado, y como ¡etase de traidor y perjuro al cundo 
don Manrique, cuentan que le respondió éste: Habrá 
sido aleve, mas libré al rey mi señor: lo cual demues- 
tra que la desaparicion del tierno príucipe habia sido 
un rapto meditado y concertado con el gele de los 
Laras (1466). Vengóse el leonés con apoderarse de las 
mejores y más importantes plazas de a mien- 
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tras Sancho de Navurra, aprovechando aquellos dis- 
turbios, se entraba por la Rioja, y tamaha y. fortifica- 
ba pablaciones, ai bien la poca adhesion que le moe- 
traban los, naturates, unido 4 la» esfuerzos, de los que 
se conservaban fieles,al. niño Alfonso, principalmente 
los leales caballeros. de Avila, ler obligaron á, abando- 
nar muebas de aquells pasajeras, conquistas. 

El rey de Leon, despues de: dejar estalblecida em 
su reino, la órden. de caballería de Santiago (P,. antró. 
en Toledo, en: agosto de 4162 2, euyo, gobierno tuvo, 
don Fernan Ruiz de Castro, uno de sus más decidida 
parciales, Otras atenciones. valvieror 4 llamar al leo- 
nés 4 sus propips estados,. donde. repabló, y fortificó, 
muchos lugares.en las orillas de!, Esla, y por otro lado 
restauró tambien 4 Lodosma: y Ciadadr Rodrigo, si bien 
teniendo que emplear las amas para regcimir uva 
sublevación de los habitantes de Salamanca, que ha- 
biendo comprado, á, dinego estas últimas villas lo mi- 
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io Tac Cistendo tener al el memo vispado, 3 los au 
ion de espiar sus. pastos jallexos eamUerarOn prota 
rios que ales era la lesa Y acmidilar Su CAD en roy Peg 
el espleila de aquel úempo. Fuó cuertns cn: les musulmanes, 
elegido gefe de'esta nueva her- Proloso de las ordenanzas de 
mandan imitar un due, Pedro Ber milicia. —Bula de Alejsdro ll. 
maoitez, de Puente-encalada en la. Noticia de las órdenes de caballeria 
del de Astowga, hom de bume. Co España, Low. 
lomplo y de blen Organizada dabe- Toled. primeros, pb- 
xn, el cual con.el consenilinlunto qna 30 
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raban corno un injusto despojo que se les hacia (, 
Empleó tambien el leonés este período de descanso en 
buscar unu compañera con quien compartir su tálamo 
y su trono, y hallóla en doña Urraca, hija del rey Al- 
fonso Enriquez de Portugal. cuyas bodas se celebra- 
ron con gusto y contentamiento de todos. Entre tanto 
continnaba en Castilla la enconosa rivalidad entre los 
Casiros y los Laras, y sabieudo el gofe de estos úl- 
timos, don Manrique, que el gobernador de Toledo don 
Fernan Ruiz de Castro se hallaba en Huete, marchó 
á combatirle con sus tropas haciendo que le acompa- 
Mára á caballo el niño rey Alfonso que contaba ocho 
años ¿ aquella sazon (1464). Empeñóse entre Gar- 
cinarro y Huete formal y sangrienta Incha entre los 
dos bandos rivales, cuyo resultado fué quedar victo- 
riosos los Castros, sucumbiendo en la refriega el mis- 
mo tutor del rey don Manrique de Lara. Púsose des- 
de entonces 4 la cabeza de los Láras su hermano don 
Nuño. 

Los Laras no se daban reposo. Heredero don Nuño 
del odio inortal de su hermaro Jon Manrique hácia 
los Castros, meditó cómo apoderarse por sorpresa de 
Toledo é introducir en la ciudad al niño rey. Entabló 
para esto inteligencias secretas con dou Estéban lllan, 
caballero toledano, que se mantenia fiel 4 la bandera 

(1), Carta de Alfonso 1X.enfa- llamaba antes Aldea de Pedro Ro- 


Ye laiglean y obispo de Sala- drigo, sa duda del que tena el 
Yianca. Bacio Zara Jus de. Toto dlpaeblo. 1 is 
Ciudad: 1odro 


Google so . 


132 HISTORIA DB ESPAÑA. 


de Castilla. Una vez concertados, adelantóse don Nu= 
ño con el rey hasta Maqueda, salió de Toledo llan 4 
recibirle, y con gran recato y sigilo le introdujo aque- 
la misma voche en la ciudad y en la torre de San Ro- 
¡man que tenia preparala (1166), y cusndo más des- 
prevenidos estaban todos enarboló en ella la bandera 
del rey, y comenzó á gritar: ¿Toledo, Toledo por el 
rey de Castilla! Estos gritos y la vista de los estan- 
dartes castellanos que ondeaban en la torre de la 
iglesia sobrecogieron 4 Fernan Ruiz de Castro, que 
despues do una corta é inútil tentativa para apoderar- 
se de la torre, se apresuró á salir de Toledo y á bus- 
car un asilo entro los moros; recurso en aquel tiempo 
muy usado (9, Golpe fué este que resolvió el triunfo 
de los Laras, y desconcerló cualesquiera planes que 
sobre Castilla pudiera tener el rey de Leon. Costóles 
no obstante 4 los parciales y defensores del tierno 
príncipe ro poca fatiga y esfuerzo el apoderarse del 
castillo de Zorita sobre el Tajo, que 4 nombre de los 
Castros gobernaba'don Lope de Arenas, y aun debiéz 
ronlo á la alevosía de un criado de éste, que de con- 
cierto con los de Lara asesinó 4 su amo dentro de su 
propio castillo (>, 


(1) Don Rodrigo de Toleda.— tificale Mondejar. 
Anal. Tolea, primeros. ubl (2, Rades de Andrada, en su 
—Nuñez de Castro, Chvon.. Crónica de Calatrava, cuenta este 
tulo 6.—Mondejar, Me: 
cas, esp. 1.—Colimen: 


ha de , capitulo 47.—Nuñez  Lyo y Mondejar en sus Grónicas de 
de Castro pone la bualla de Hucio. don Alfonso VII. 
despues de la toma de Toledo: rec- 
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Desde la entrada en Toledo se vé al jóven rey Al- 
fonso VIII. obrar ya más como monarca que como pu- 
pilo, aunque todavía no alcanzase la mayor edad Mos 
como se fuese ya aproximando á ella, y urgiese poner 
el cetro en sus manes. convocáronse córtes en Bur- 
8oa (11C9), que se celebraron al año siguiente (1170), 
con el doble objeto de encomendarle ya el regimiento 
del reino y de darle una espusa, que se acordó fuese 
la princesa doña Leonor, bija del rey Enrique Il. de 
Inglaterra, sin duda con la esperanza do que por este 
medio viniese 4 él el condado de Gascuña que poseia 
el monarca britano, y que confinaba con los dominios 
del de Casilla por la parte de Guipúzcoa. Concertadas 
que fueron las bodas, y habiendo resuelto el ¡óven Al- 
fonso ir ¿ Aragon á esperar 4 su fitura esposa, envió 
4 Mamar al monarca aragonés (que lo era ya Alfon- 
so IL, hijo de don Ramon Berenguer y de doña Pe- 
tronila) para ajustar con él las discordias y contiendas 
que sobre límites de territorios entre sí tenian. Juntá- 
ronse en Sahagun los dos príncipes, y acordaron allí 
un tratado de alianza y amistad, cambiando para se- 
guridad mútua algunas fortaiezas entre castellanos y 
aragoneses: despues de lo cual los dos monarcas es- 
pañoles marcharon unidos á Zaragoza. Llegado que 
hubo la princesa Leonor 4 España, celebráronse las 
bodas en Tarazona (setiembre de 1470), cun asisten- 
cia del rey de Aragon, del arzbbispo de Toledo, de 
don Nuño de Lara que habia ido á huscar á la prince- 
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sa, y de muchos condes, caballeros y ricos-hombres de 
Aragon y de Castilla (0. Terminadas las fiestas, vinió= 
ronse los castellanos á Burgos, y Alfonso VIIL. entró de 
eno en el ejercicio de la autori 'ad suprema de=pues 
de una agitada y turbulenta menoría. Sobre quince 
años tendria entonces Alfonso: no era de más edad la 
princesa Leonor, y de éste temprano y feliz matrimo= 
nio nació ya en 1174 la infanta Berenguela que tan 
justa celebridad llegó 4 adquirir en la historias y á 
quien au padre se apresnró á hacer reconocer como 
heredera del trono », 

No habia olvidado Alfonso de Castilla las usorpa- 
ciones que en la Rioja le babia hecho el de Navarra 
en tiempo de su menor edad, y uno de sus primeros 
evidados despues de encargarse del gobierno del rei- 
no fué hacer servir la amistosa alianza en que estaba 
con Alfonso de Aragon para recuperar aquellas pose- 
siones. Pactaron, pues, los dos Alíonsos, el aragonés y 
el costollano, hacer juntos la guerra á Sancho de Na- 
vara, y simultáneamente invadieron su reino, el uno 
por Tudela tomándole á Arguedas, el otro por Logro- 


(0, Zarita, Anal. Mb. 
taloes.—Los cronicas 
o NI 
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ño thugando hasta Remplena, ¡pero sin wltecior wesul- 
tado, tnented $ ho prevenidas que el navarro temía sus 
plazas. Elabia otro 'motivo nas para que los das Alfon- 
moraran come enemigo al mavarro. Roseia el seño- 
río de Albarravin, por donation que le habia heciro 'ol 
rey toro Je Murcia, un exbaltero cristiano Hamad 
don Pedro Rus de Azara, cite la hizo pob'we de oris- 
timos y consignió que sa iglesia de Santa María fue- 
se erigida por el cardonal Jacinto, legado de la Santa 
Sede sn España, en sifla episcopal. Azagra viria alí 
como un reyezuelo, sin reconocer dependencia mi dl 
de Castifta ni del de Aragon, y ballábasa apoyado por 
el rey de Navarto. Así la confederación de dos Alfon- 
Bus se estenlió contra Amagru, declarando á «lbarra- 
cin comprendido en la vonquista dul de Aragon, los 
vtros lugares de sn scñorio en la de Castilla. Cammbiá- 
ronse para garantía de estaw*emeordia tres castillos de 
cada parte, encomendados d otros tantos sieosuhom- 
bres de cada reino, von condicion de haczr por ellos 
pleito-homenage, los de Castilla al de Aragon, y recí- 
procamente los de Aragon al de Castilla, sin poder en- 
tregarlos á su respectiva anonarca on tros años (1479). 
Mas como al año siguiente se quebranase el compro- 
máso por parle dei castellano, á quien entregó Nuño 
Sanchez la plaza de Ariza, la mas importante de 1.5 
tres que garantizaban la seguri lad del pacto, picóso 
de ello el aragonés, viniendo á pagar al pronto los ofec- 
tos de sa enojo y wal hiuinor quien menos culpa de 
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ello tenia, á sabor, la princesa doña Sancha de Casti 
lla, eon quien tanto tiempo hacía estaba tratado el 
matrimonio del aragonés, el cual en despique envió á 
pedir par esposa nada menos que á la hija del empe- 
rador de Constantinopla, Manuel. Frustráronse al fa 
las negóciaciones de este segundo proyecio de enlace 
de la manera que diremos en otro lugar, y arregla- 
das las disidencias entre los dos monarcas, continuaron 
sa guerra contra el navarro, recobrando el de Castilla 
muehoa lugares, y apretando de tal manera á don 
Sancho su tio, que teniéndole cercado en el castillo de 
Leguin le hubiera hecho prisionero si á favor de la 
noche no hubiera logrado fugarse el de Navarra (0, 

Celebráronse al fin en Zaragoza las bodas de Al- 
fonso IE. de Aragon con la princesa Sancha de Casti- 
lla, tia de Alfonso VIIL, á quo asistió este monarca 
(1174), y unidos de nuevo los dos reyes prosiguieron 
su comenzada guerra con el navarro, tomándole 
siempre algunas planas, y concluyendo por recupe- 
rar el de Castilla las que aquel lo habia usurpa- 
do (1176). 

Natural era que no desaprovechasen los moros la 
ocasion de ver á los monarcas cristianos gastando sus 
fuerzas en estas guerras y entretenidos en estas dis- 
cordias de familia, y no eran los de Cuenca los que se 
descuidaban en estragar las comarcas limítrofes de 


(1) Zarita, Anal., Ub, I.—Mo- Castro, Casa de Lara, tom. L., li- 
ret, Añal, lib, XIX, — Salazar y brolll 
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aquella ciudad, fuerte por su natural posicion, y 
fuerte por los muchos sarracenos que cn ella se abri- 
gaban. Fué por lo tanto su conquista el objeto prefe- 
rente de Alfonso VIIL de Castilla 4 su regreso de 
Navarra. Ni la fortaleza del lugar, ni el número de 
sus defensores, ni la crudeza del invierno en aquel 
rigoroso clima, nada detuvo al jóven y animoso cas- 
tellano para poner apretado cerco y redoblar todo gé- 
nero de ataques contra aquel formidable presidio. 
Nueve meses de asedio no bastaron á desanimarle; el . 
socorro que el gele de los Almohaes vino á dar á los 
sitiados no fué parte á hacerle desistir de la empresa, 
que allí estaba tambien su amigo ol de Aragon para 
frustrar aquel auxilio; al fin los cercados no pudieron: 
resistir ya más, y las puerias de Cuenca se abrieron 
al rey de Castilla el 21 de setiembve de 1117. La 
rendicion y conquista de Cuenca tuvo una importan= 
cia á la yez militar, eclesiástica y política. Dábale la 
primera su misma situacion geográfica, además de 
los altos muros que la circuían; diósela en lo eclesiás- 
tico el haberse convertido su mezquita mayor en 
Implo cristiano, y elevádole Alfonso á iglesia cate- 
dral, que ilustraron dospues tantos y tan insignes 
varones: y túvola mayor en lo político, en razon á 
que agradecido el monarca castellano á la eficaz ayu- 
da que para su conquista le habia prestado el arago- 
nés, le alzó allí la obligacion del feudo y .homenage 
que desde el tiempo del emperador reconccian los re- 
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yes de Aragon 4 los de Castida, quedando desde 
allí en adelante los dos «monarzas ¡poseedores de sus 
respectivas ciudades y cas:illos para sí y 5us sucesores, 
interviniendo y antorizando esta concordia los prela- 
dos y rices hombnes de Aragon, Cataluña y Castilla (0. 
Readida Cuenca, no pudieron ya resistir el mpota de 
las armas castellanas Alarcon, Inhiesta y otras forta- 
lezas que ea aquel territorio tenian lerantadas y de- 
fendian los infieles. 

No se resignaba don Sancho de" Navarva cun la 
estrechez ¿ que el de Castilia habia ido reduciendo su 
reino: las cuestiones sobre los siempro disputados 
pueblos de Bioja habinn renacido, y cansados ya uno 
y Olro príncipe de tan prolijas- y continuadas guer- 
ras, aconsejados tambien por los prelados y ricos- 
hombres amantes de la paz, acordaron someter sus 
diferencias 4 la decision arbitral del rey Enri- 
que 11. de Togluterra, suegro del de Castilla, obligán= 
dose á respetar su fallo, dándose rmútuamente en fie- 
dad, que se decia, cuatro castillos de la pertenencia 
de cada uno para scguridad del cumplimiento de 
aquel convenio, y estableciendo bajo su fé y palabíÉ 
treguas por siete años. Cada cual envió sus embaja- 
dores y representantes al rey de Inglaterra para que 
abogáran y defendiéran ante él su respectiva causa. 
Recibiólos aquel monarca en Wesiminster, y congre- 
gada una asamblea de obispos, condes y barones, y 

41) Zarita, Aual., Mb. 11, e. 3%.—Riao, Est. do Cuenca, part. L, 0 8, 
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leidas 4 presencia del rey las correspondientes que- 
jas, demandas y peticiones del de Castilla y del de 
Navarra, come ninguno de los alegantes comtradijera 
lo espuesto por sus adversarios mí negara las violen» 
clas que cada soberano recíprocamenite habia cometí 
do, fuéle fácil al árbitro monarca pronuneiar ki 
tencia, reducida á que cada uno de los contendientes 
restituyese al otro las villas, tierras y castillos de 
que injusto y violentamente lc había despojado, que 
eran las mismas pertenencias que ellos en sus alega- 
tos pedian y nombraban; añadiendo que por el Bien de 
la paz el de Castilla daria durante diez años al de Na- 
varra tres mil maravedís en cada uno, pagados en Búr- 
¡ges en tres plazos. Comunicada la sentencia arbitral á 
los dos soheranos contendientes por sus embajadores, 
reuniéronse aquellos en la abadía de Fitero, donde des- 
pues de espresada su conformidad acordaron y juraron 
une tregua y concordia de diez años, que se obligaron 
A observar fielmente «sin enguño ni fraude, » y á tener 
al que la quebrantara por alevoso y por perjuro (W, 

Tales y tan solemnes <clánsulas parece deberian 
haber hecho definitiva y sólida la paz y amistad esti- 


(1) Reommpton y Hovod 
por Mondejer.—Matt. Pa 
Jos cua. Anat Pala 
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pulada; y sin embargo de este pacto y de aquella sen-= 
tencia hallamos al año siguiente (1178) al castellano 
y al aragonés renovando sus antiguas confederaciones 
contra el navarro, en cuya virtud rompió otra vez 
Alfonso VIIL la guerra, hasta que al fin, habiendo 
convenido los dos príncipes en verse entre Logroño y 
Nájera (1179), acordaron los dos solos y sin interven- 
cion de estraños la manera de arreglar sus diferen- 
cias, que fué reconociendo en el de Castilla el domi. 
vio de Logroño, Entrena, Navarrete y otros lugares 
de la Rioja, pero reteniéndolus como en depósito y 
prenda de su alianza y amistad por diez años la per- 
soha que el de Navarra señalase. Así terminaron por 
entonces las tenaces y enfadosas disputas de los dos 
monarcas sobre límites de sus reinos P, 

Libre dol cuidado de estas guerras, pudo dedicar- 
se Alfonso VII. de Castilla á las cosas del gobierno in- 
terior de su reino, que bien lo babia menester des- 
pues de tantas turbulencias, trastornos y agitaciones. 
Con la movilidad propia de los reyes de aquella época 
recorrió y visitó las diversas comarcas de sus dominios, 
mostrando su piedad, ya con las donaciones y merce- 
des que hacia á las iglesias y monasterios, ya fundán- 
dolos de nuevo 6 reedilicándolos, pudiendo contarse 
entre eus más principales fundaciones la de la ciudad 
y catedral de Plasencia (1486), y la del célebro mo- 


di), Escrlt. cit. por More!, Aval. de Navarra, tomo l!., Ub. 49. 
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pasterio de las Huelgas de Búrgos (1187), famoso por 
su singular jurisdiccion así secuíar como eclesiásti- 
ea (0, Conócesa que el clero era objeto preferente de 
su atencion y de gus liberalidades, puesto que así lo 
consignó en un solemne documento en que eximió á los 
eclesiásticos, fuesen obispos, abades ó simples cléri- 
gos, de todo servicio, pecho ó tributo que se pagase 
al rey (2: sin que por eso dejára de otorgar tambien 
fueros civiles 4 algunas ciudades, entre los cuales fué 
uno de los más señalados ei que dió á los vecinos de 
Santander, ciudad que él repobló y cercó de muros, 
castillos y muelles, con un suntuoso palacio para su 
habitacion. Aun cuando en estos años no fué la vida 
iuquieta y zozobrosa de la campaña la que hizo el 
monarca de Castilla, no estuvieron de todo punto ocio- 
sas sus armas, y con ellas recobró las lierras que con 
el nombre de Infantazgo de Leon le habia tenido ocu- 
padas su tio don Fernando. Desafortunado Alfonso eu 
punto á sucesion varonil, pues habia tenido el dolor 
de perder apenas nacidos al mundo dos tieruos.prin- 
cipes Fernando y Sancho, ocupábase en 1188 en con- 
certar el matrimonio de su primogénita la infanta do- 
ña Berenguela, cuando la muerte del rey don Fernan+ 
do ll. de Leon su tiv vino á alterar la situacion y relas 
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ciones de los dos reinos de Leon y Castilla. Muéve- 
nos esto á referir lo que habia acontecido en el reino 
leonés hasta esta época. 

Desde que el de Castilla, menor todavía de edad, 
se habia por arte y ardid de los Laras posesiovado de 
Toledo (1166), pareee haber desistido don Fernando 
de Leon de las pretensiones sobre la tutela de su S0- 
brino, y si conservó algunas posesiones de Castilla, no: 
fué ya ú esta region ¿ donde dirigió los esfuerzcs. de 
su actividad. Hacia otra parte le llamaron'la atemcion * 
los sucesos. 

El rey Alfonso Enriquez de Portugal,. monarca: ya 
poderoso con. las conquistas de Santarew, Cintra y 
Lisboa que había arrancado á los musumanes, due- 
ño de un vasto estada-cuyos límites habia ida ensan- 
chando con la punta de su espada ayudado de sus 
valerosos y leales porlugweses, recelando tal vez que 
su yerno el de Leon huhiera repoblado. y fortificado á 
Ciudad-Rodrigo para molestar desde aquella plaza el 
territorio portugués, envió contra ella una expedicion 
al nando del jóven príncipe Sancho su hijo: acudió 
el leonós á protoges la poblacion amenazada, derrotó 
las tropas de au inexperto euñado que tuvo quersal- 
varse por la fuga, hizo. muchos portu¿uesas prisio= 
neros, y les dió generosamente libertad, acaso con 
áuimo de templar así el enojo y ablandar el impetuo- 
so génio del padre de su esposa. No lo logró" por 
cierto, si tal intencion tuyo, puesto que irritado con 
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aquel descalabro cl monarea portugués, rompió luego 
acompañado de las fronteras de Galicia, se 
apodoráde Tuy, sometió los distritos de Toroño y de 
Limia, y dejando gyeaar ecidos aquellos. castillos, satis- 
feubo-con haber vengado. eh desastre de Uiudad-Ro- 
drigo, volwióne á Portugal para continuar la guerra 
contra los sarracenos delas fronteras. meridionales. En 
la. primavera de. 4160 acoectió el intrépido portu- 
gués.la importante: plaga de: Badajoz, sin detenerlo la 
consideración de que aquella: antigua capital del Al- 
ganbo.debia por varios titules: y pactos ser incorpo- 
rada en el caso de conquista 4 la. monarquía: leonesa, 
y sin respetar los: ráoeulos de sangre que con el de 
Leon. le unian. Habia Negado. ya. Alfenco. Enriquez 4 
dominar los dos tercios de: lu publacien, reducidos los 
sarracenos, 4 un estrecho reciado, enando se vió llegar 
el ojército leonés condecido por Fernando II. Hallú= 
ronse pues los: portugueses cercados por fuera per los 
de Leon, y hostilizados dentro por los musulmanes. 
Penetraron los leoneses en las eallos de Badajoz ha- 
ciendo destreres, y estragos en los de Portogal. El rey 
Alfonso Enriquez eorriendo,á todo: cecope: para. ganer 
una: de:las puertas de-la ciudad, charó. violeutamen- 
te en ella y recibió un: golpe: que le fracturó una pier- 
na, contra el hiesre de su propia: armadura, cayó sin 
sentido del caballo, y fué hecho prisionero por la ca- 
ballería del de Leon. 

Condújose en esta ocasion el leonés con admira» 
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ble nobleza y generosidad, bien que estas virtudes, al 
decir de los más acreditados historiadores, eran natu- 
rales al segundo Fernando. Despues de haber hecho 
eurar con el mayor esmero y solicitud 4 aquel prisio- 
nero, que sin miramiento ni á los pactos políticos ni á 
los lazos de la cangre le causaba tantos disgustos y le 
intentaba tantos daños, contentóse con decirle: «Res- 
titáyeme lo que me has usurpado, y vé libro á cuidar 
de tu reino.» Y aquel Alfonso Enriquez, el terror de 
los moros del Algarbe, el que habia obligado al pri- 
mer emperador de España á aceptar con resignscion 
la independencia de la monarquía portuguesa que ha- 
bia sabido erear para sí, admitió la generosa pro) 
cion de Fernando lI., y devolviéndole los veinte y ci 
co castillos que le habia tomado en Galicia, despi 
se do su yerno haciéndole un presente de veinte ca- 
ballos de batalla, y se volvió libre á sus estados, bien 
que la fractura de la pierna no lo permitió ya en ade- 
lante dirigir la guerra personalmento. Fernando Il. 
quedó dueño de Badajoz (%. 

Recibieron poco más adelante de esto tiempo los 
Almolides gran refuerzo con la venida 4 España del 
emir Yussuf Abu Yacob, trayendo consigo poderosa 
hueste de africanos, de los cuales un respetable cuer- 
po se dirigió á Portugal. Batidos alli los moros por 


(1) Ibn Sabld, eo Gajargca, Tud ,p. 407.—Plorer. Esp. Sagr., 
lomo 1l.- Cbron. "Conlmbrices,— tomo 2),—Salarar, Cosa de Lara, 
Tolet. L Vil, e. %—Lue. tomo lll, 
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las valientes tropas de Alfonso Boriquez, enderezá- 
ronse hácia los estados del de Leon con intento de apo- 
derarse de Ciudad-Rodrigo. Allegó don Fernando la 
geute que pudo de Zamora, Leon y Galicia, y aunque 
el número de los musulmanes escedia en mucho al de 
los cristianos, logró el leonés un señalado y completo 
triunfo sobre los infieles, merced. dicen, nuestras an- 
tiguas crónicas á la intervencion del apóstol Santiago, 
anunciada anticipadamente á un venerable canóni- 
go de Leon á quion se le apareció el glorioso doctor 
de las Españas San Isidoro (1473). Entre los cautivos 
que se hicieron 4 los sarracenos lo fué aquel Fernan 
Ruiz de Castro que en la entrada de Alfonso VIII. en 
Toledo salió huyendo de la ciudad y se fué 4 acoger 
á los estandartes musulmanes. El monarca leonés mo 
podia olvidar los antiguos sérvicios prestados á su 
causa por cl vencedor de los Laras en Huete, y des- 
de aquel momento quedó otra vez el fugitivo de Tole- 
do incorporado en las banderas leonesas, Alegróse él 
mismo de este suceso, el cual le proporcionó acasion 
de vengarse de los Laras á quienes conservaba perpé= 
tua enemiga, como lo hizo en una encarnizada re- 
friega que con ellos tuvo en Tierra de Campos, y en 
que fueron sacrificados muchos personages ilustres de 
ambas parcialidades (4474). Entre los que murieron 
lo fué el conde Osorio, el padre de la esposa de Fer- 
nan Ruiz, que á pesar del parentesco militaba en el 
partido de los Laras, y tanto fuó el e. E de ello 
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regibiá el de Castro que bantó esto solo para que re- 
pudiára d su lija. En cambio el rey de Leon favoreció 
4 Foraan Ruiz hasta el punto da cesarle con su her- 
mana bastarda doña Estefanía, hija del emperador, 
En tan gran consideracion tenian los reyes á estas dos 
poderosas y rivales familias. Otra prueba de esto mis- 
mo se ofreció bien pronta. 

Hacía diez años cumplidos que el rey de Leon vi- 
vía en perfecta concordia con su esposa doña Urraca, 
la bija de Alfonso 1. de Portugal, y de ella tenía un 
bijo vacido en 4171, llamado tambien Alfonso como 
su abuelo palerao, cuando infarmado el papa del pa- 
renteseo en tarcor grado que entre los dos consartes 
mediaba, como nietos que eran de las dos hermanas 
hijas de Alíouso VI. doña Urraca y doña Teroga, los 
obligó 4 separarse, comminándalos con las censuras 
eclesiásticas, con harta pana y sentimiento del mo- 
narca leonés (147). Pasó no obstante don Fernando 
á segundas nupcias com doña Teresa, hija del conde 
don Nuño de Lara, viniendo así ambas casas, la de 
Lara y la Castro, á enlazarso con los hijos del em- 
perador. Habiendo fallecido esta reina en 1180 sin 
dejar mi haber tenido sucesion, todavia contrajo el 
moparca leonés al año siguiente terceras mupcias con 
doña Urraca Lopez, lija del vonde don Lope Diaz, 
señor de Vizcaya, Nájera y Haro, muger llena do om- 
bicion y da gnvidia, que diá al rey dos hijes, don 
Saucho y don García, y no pocas pesadumbres con la 
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pretension de anteponer sus hijos en log derechos 4 la 
sucesion de la corona al que el rey tenia de su primer 
matrimonio so pretesto de la disolucion ardenada por 
el pontífice 4, 

Sin guerras por este tiempo el rey de Leon, en paz 
con el de Castilla, y no bostilizado ya por el de Portu- 
gal. esperimentaba el reino las dulzuras de su corazon 
benéfico, liberal y piadoso. Up acontecimiento célebre 
vino en 1483 4 hacerle empuñar de nuevo las ar- 
mas, y á poner el sello 4 su fama de valeroso capi- 
tan y de amigo generóso y noble. El terrible empera- 
dor de Marruecos Yussu Abu Yacub habia desembar- 
cado en Algeciras con numerosas bandas africanas, en 
que venian hasta 37 walics (que nuestras crónicas 
Mamen siempre reyes), y marchando hácia occidente 
y atravesando el pais de Portugal conocido hoy con 
el nombre da Alentejo, acampó con su innumerable 
morisma junto 4 Santarén, una de las mas gloriosas 
conquistas le Alfonso Enriquez. Combatida la plaza 
de dia y de noche, rotos los muros y dentro ya de la 
ciudad los Almohados, veíanse en el mayor aprie- 
tolos portugueses, que hubieran sucumbido sin la 
oportuna llegada del príncipe Sancho y del obispo de 
Porto con buen socorro de gente que hicieron no po- 
co daño á los eneniigos y causaron la muerto á uno 
de los principales caudillos sarracenos. Acudió igual 
mente el arzobispo de Santiago con tropas de Galicia, 

4) Mores, Reinas Católicas, tom. L. 
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que tambien hicieron no poco estrago en los musul- 
manes. Mas eran estos en tanto número que aquellas 
parciales ventajas no bastaban á libertar á Santarén Ñ 
ni á sus apurados y estrecbados defensores: por el 
contrario. sin dejar de oprimir la. plaza destacóse un 
cuerpo de sarracenus con intento al parecer de dis- 
traer á los cristianos hicia la parte de Alcobaza, y en 
aquella imarcha devastadora dicen nuestras crónicas 
que tuvieron los africanos la bárbara crueldad de de- 
gollar hasta diez mil  ugores y niños que habian cau- 
tivado en Santarén, como en venganza de las pérdidas 
que les causaron las tropas del príncipe Sancho y de 
los dos obispos. El castillo de Alcobaza resistió Lar- 
bien vigorosamente, y en sus infructuosos ataques per- 
dieron los infieles tres de sus walles con no poca sol- 
dadesca. Entretanto el cerco de Santarén continuaba 
an maes hacía: en esto que llegó al campamento mu- 
sulinan (24 de julio de 1134) la nueva de que el va- 
leroso rey de Leon se eucaminaba allí, y retaba á com- 
bate singular el misazo emperador ¡e los Almohades. 
Texió por el contrario Alfonso Enriquez que el leo- 
nes no olvidado ue antiguos agravios, fuese con áni 
mo de emplear contra él sus armas, y envióle á de- 
cir que esperaba dosistieso de aquella guerra. Tran- 
quilizóle al punto don Fernando respondiendo al pa- 
dre de su primera esposa, qua su úbjeto era ayudarlo 
contra los sarracenos. Al aproximarse los leoneses, 
dispúsose el emperador du los Almokades para la ba- 
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talla. Vióse á Yussuf en el acto de querer montar 4 
eaballo, pero viósele tambien caer sin sentido, y no 
volver á levantarse más; aun no se sabe si acometido 
de algun repentino accidente, si atravesado de algu- 
na ballesta lanzada desde el adarbe. La súbita muer- 
te del emperador difundió un terror pánico cn todo el 
ejército musulman, que huyó 4 la desbandada, aco- 
sado por las lanzas le.nesas y portuguesas. Tal fué el 
remate del famóso sitio de Santarén '". Agradecido 
quedó Alfonso Enriquez al noble y generoso compor- 
tamiento del do Leon. 

A poco tiempo de este suceso, cargado de años y 
de glorias, falleció el ilustre fundador de la monarquía 
portuguesa Alfonso Enriquez (6 de diciembre, 4183), 
despues de haber gobernado el país por espacio de 
doce años con los títulos de infante y de príncipe, 
cuarenta y cinco con.el de rey. Cousolaba á los por- 
tugueses el que le sucedia su hijo Sancho, conocido 
ya por su valor y arrojo en las guerras contra los 
Almokades. 

Tocaba ya tambien el de Leon al término de su 
carrera, cuyo último perindo acibaró su tercera muger 
doña Urraca con su insistencia en la pretension de 
que fuesen declarados herederos del trono sus dos 
hijos, con perjuicio del primogénito Alfonso, el hijo 

(1) ¿Relaon de Radulto de Di- primero, Romer del segundo, Pue. 
eo, escrior cal contemperánco. den vers amblen Iba saldan y 


o Iriserpio tambien Mateo Pa: Almakiari en GoJangos, Lom, 
mo la ha “tomado del 


150 HISTORIA DE ESPAÑA. 

de la primera esposa de Fernando doña Urraca de 
Portugal. Los disgustos de la madrastra babian. obli 
gado ya á esto principo á abandonor la córte de Leon: 
camino iba de Portugal en busca de un pacífico asilo, 
cuando acaeció la muerte de su padre en Benaven- 
te (21 de enero de 1188), 4 los 31 años de su rei- 
nado. Los esfuerzos de doña Urraca Lopez por entro- 
nizar á sus hijos se estrellaron contra la voluntad uná- 
nime y decidida de los magnates leoneses, que se 
apresuraron 4 proclamar al primogénito Alfonso, el 
eual regresó de su destierro á tomar posesion de la 
corona leonesa con gran beneplácito de todo el réino, 
teniendo que retirarse doña Urraca 4 Nájera, donde 
vivió on larga viudedad devorada por uha ambicion 
estéril (1, 

Envueltos y complicados és ésta época, como 
hemos visto los sucesos del reino unido de Aragon y 
Cataluña con los de Castilla, fuerza es conocer la mar 
cha que aquel estado habia ido llevando durante este 
periodo. 

Conocemos las últimas confederaciones y tratos 
que don Ramon Berenguer 1Y., conile do Barcelo 
pa y príncipe de Aragon, habia celebrado con el em- 
perador y rey de Castilla Alfonso ViI., las mismas 
que conservó con su hijo don Sancho IL. el Deseado. 
La gran contienda que aquel principe traia con Na- 


y 0 Hodor. Tolo de Ren. Mee; fumo ¡|.—Bloso, HA. de Leos, 
e.—Florez, Heluas Calólicis, tom 
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virra, «bin Múnesta (dies eon raacu um esoritor cata 
lan) á entrambas coronas como escandalosa para la 
eristiandad, » terminó ex 1138 por mediscion de per- 
sobas respetables y autorizadas de uta y otra parte, 
quedando asi el barcelonés dosembarazado para aten- 
dér á los negotios de la Proventa, de contínuo agita- 
da por la familia de 'os Baucios. Allado del rey de 
Inglaterra, con cuyo hijo Ricardo corcertó el matri- 
mónio de una de sns lijas, ayudó primero 4 aquel 
monatea en la empres: de comquistar ú Tolosa, qua 
alegaba pertenecetle por su ésposa doña Leonor. 
Frustrada aquella tentativa 4 caese de los socorros 
que el conde de Tolosa recibió del rey do Prancia, 
partió el principe de Aragon y Barcelona á la Pro- 
venza, tomó 4 los rebeldes Bauciós mas de trémta cas- 
tillos, é hize famosa la rendición del de Treneataya 
por la célebre máquina de madera que contra él enr- 
pleó, de tan extraordinaria grandeza y dimensiones, 
que se encetraron en ella nras de doscientos guerreros. 
Habia hecho conducir aquella gran mole por las aguas 
del Bódano: intimidáronse á su aspecto lus del eas- 
tilo y so le rindieron, y el conde para memoria de la 
fidelidad quebrantada de los Baucios, hizo demoler 
hasta los cintientos aquella insigne fortaleza. Trabó 
eutoaces el burcelonés amistall y alianza con el empe- 
rador de Alentania Federico Barbaroja, que andaba 4 
la sazon agitando la Italia con el cisma del antipapa 
Victor. La manera de relacionsese en el gefe de lan 
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apartado imperio fué negociando el matrimonio de la 
emperatriz viuda de Castilla doña Rica (á quien el de 
Barcelona habia llevado á sus estados). pariente del 
emperador Federico como hija del rey Ladislao de 
Polonia, con su sobrino el conde de Provenza. Vino en 
ello el emperador, y al ajustarse este matrimonio se 
hizo un tratado de infeudacion de la Provenza al im- 
perio acordándose tambien que en el inmediato agosto 
pasarian los dos condes de Bareclona y Provenza, tio 
y sobrino, 4 Italia para la rotificacion del tratado (0. 

Viage fatal fué este para Cataluña, y mas para su 
príncipe. Con gran séquito de barones y magnates 
marchaban los dos condes: habian pasado ya de Gé- 
nova y se encaminaban á Torio, cuando en el burgo 
de San Dalmacio atacó al condo de Barcelona y prín- 
cipe de Aragon tan aguda enfermedad, que en tres 
dias, y sin tiempo sino para otorgar de palabra 8u tes- 
tamento, le llevó al sepujero (1 de agosto de 1161). 
Así murió el esclarecido condo de Barcelona don Ra- 
mon Berenguer IV., 4 quien los escritores catalanes 
honran con el sobrenombre de el Santo, «debido, 
dice uno de ellos, á sus costumbres, £ su justicia, 4 
su celo por la religion, á su obediencia 4 la Iglesia, 4 
su lealtad tan acendrada, á su grande amor á parien- 
tes y sometidos.» Dejaba en su testamentoá su primo- 
génito Ramon los dominios íntegros de Aragon y Bar- 
celona, y todos los demás, á escepcion de los conda 
(1) Zarita, Anal., lib. Ul., cap. 48. 
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dos y señorios de Cerdaña, Carcasona y Narbena que 
legaba ú su segundo hijo, Pedro, con obligacion de 
reconocer por ellos homenage á su hermano, y con la 
clóusula de que el mayor los poseyese hasta que Po- 
dro llegára 4 la edad de armarse caballero. Snstituia 
entre sí 4 los tres hijos varones Ramon, Pedro y San- 
cho; señalaba 4 su esposa las villas de Besalú y Rivas, 
y por último, ponia todos sus hijos y estados bajo la 
tutela y amparo de su amigo el rey de Inglaterra . 

Luego que en conde de Provenza volvió 4 Catalu- 
ña, la reina viuda doña Petronila convocé á Córtes 
generales en Huesca á todos los pelados, ricos-hom” 
bres, caballeros y procuradores de las ciudades y vi- 
Nas, y dado en ellas conocimiento de la última vo- 
luntad del difunto don Ramon Berenguer, su esposo, 
aprobó y confirmó su Jisposicion testamentaria, tomó 
mano en el gobierno del reino, encomendó el de Ca- 
taluña al conde Ramon Berenguer de Provenza, duran- 
te la menor edad de su hijo Ramon, y quiso que este 
de allí adelante fueso llamado Alfonso (1162). Tan 
lejos estuvo aquella señora de mostrarse sentida de la 
esclusion en que la dejaba el testamento de su esposo 
siendo ella la reina propietaria de Aragon, que lle- 
vando al mas alto punto posible su abnegacion y au 
desprendimiento, hallándose poco mas adelante en Bar- 


41) AzcIvO genera! de Aragon,  cansiaacia de no haber hecho men- 
pere, aún. 4 de Also 1 $8. con dels blas, 
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celona (1464) hizo cesion solemne de todos los domi+ 
nios aragoneses en su hijo primogénito, antes Ramon, 
ahora ya Alfomso, ratificando el testamento de sd ma= 
rido en todas gus partes, y sin retener pera sí «ni voz 
ni dominacion de ningun género 40.» Admirable me- 
dio de consolidar la union de los dos estados, y de 
prevenir cualesquiera embarazos y cuestiones que 
hubieran podido mover los catalanes, en cuya legis- 
lacion política no sé reconocia la sucesion de las 
hembras. : 

Inmediatamente pasó Alfonso IL., rey ya de Ara- 
gon y Cataluña, á Zaragoza, donde cti córtes cele- 
bradas com asistencia de todos los prelados, ricos- 
hombres, mesnaderos é infanzones del reinó, y de 
los procuradores de Hinesea, Jaca, Tarazona, Calata= 
yud y Daroca, juró que de allí adelame lLasta ol dia 
que fuese armado caballoro (contaba emtoncos Allon- 
so solamente doce años de edad), echaría del reino 4 
cualquier persona de enalquier dignidad que no diese 
y óntregase las tenencias y castillos de la coruna, y le 
quitaría todo lo que tuviese en heredad y po merced 
de honor; lo cual juraron á su vez todos los ricos- 
hombres y procuradores hacer guardar y cumpli. 

- Afortunado Alfonso I., como su abuelo paterno 
Ramon Berenguer HI, en las adquisiciones y hereda- 


0 doña Petronila esta cesion en 
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mientos eventuales, hallóse con la importante agrega- 
cion de la Provenza por muerte sin sucesion del com- 
de su primo Ramen Berenguer (1166): herencia que 
se consolidó con la renancia que mas adelante hizo ol 
conde Bamon de Tolosa (1176) de los derechos con 
que pretendia la posesión de aquel rico eundado. Aña. 
dió pues Alfonso IL, 4 sus títulos el de marqués de la 
Provenza, del mismo modo que to habia hecho ya su 
padro cuando acacció la defunción de su hermano. 
La vizcondesa de Bearne lo hizu reconocimiento de 
feudo y vasallage por los estados de Bearne y de Gas- 
Cuña (1170); y su hijo el vizconde Gaston ratificó dos- 
pues el joramento de homenage á Alfonso por aque- 
llos mismos señorios (1187). Por fortuna suya murió 
tambien sin hijos 6l condo Gerardo, del Rosellon, y 
otro rico estado vino impensadamento á acrecer las 
posesiones ya vastas de la corona aragonesa. Alfonso 
pasó 4 Perpiñan á posesionarse del nuevo cuadado, y 
con esto ee intituló roy de Aragon, coade de Barce- 
lona y de Hosellon, y marqués de la Provenza (4477). 
Con lo exal y con haber reducido á la obediencia á 
los vizcondes de Nimes y de Carcasona, Athon y Ro- 

* ger, que se mantenian en rebeldia y forzádolos 4 ha- 
cor pleito-homenage por aquellas ciadades y señoríos 
(1181), inallóse el hijo de don Ramon y de doña Pe- 
tronila poseedor de un vasto reino dentro y fuera de 
los límites naturales de España 

4%) Zarilz, Aual, UD. ll, cap. 2421 63. 
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En la parte do Castilla dimos ya cuenta de las 
alianzas y tratos entre el soberano de aquel reino y 
Alfonso II. de Aragon en Sahagun (1169). así como 
del viaga de ambos príncipes 4 Zaragoza y de su des- 
pedida y separacion despues de celebrar reunidos en 
Tarazona las bodas dei d» Castilla con Leonor de In- 
glaterra (1470). Valióle aquella entrovista al arago- 
nés el empeño que sobre sí tomó el castellano para 
hacer que el rey moro Aben Lop da Murcia le pagá- 
ra el tributo que estaba obligado á satisfacer en rero- 
nocimiento de feudo y homenage á su padre don Ra- 
mon Berenguer, y que desde la última espedicion de 
esto 4 la Provenza habia dejado de cumplir Al tiempo 
que los castellanos despues de la celebracion de estas 
bodas regresaban á Burgos, el de Aragon se encami- 
nó ¿ las riberas de Alhambra y de Guadalaviar, don- 
de sojuzgó á los moros que poblaban aquellas comar- 
cas y castillos, y revolviendo lucgo 4 las montañas 
de Prades, y lanzando de allí algunos sarracenos que 
so habian rebelado, redujo otra vez aquellos lugares 
y los sometió 4 su señorío. Era no obstante el pensa- 
miento principal del monarca aragonés la reduccion de 
los moros de Valencia, á cuyo objeto y como un frerto 
avanzado para sus ulteriores conquistas, pobló y forti- 
ficóá Teruel, que dió en feudo 4 uno de los mas célebres 
ricos-hombres de Aragon, llamado don Berenguer de 
Entenza, y á imitacion de los condes soberanos de Cas- 
tilla otorgó á los moradores de la nueva poblacion el 
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antiguo fuero de Sepúlveda. La muerte de Aben Lop 
de Murcia , le alentó á avanzar hasta los muros 
mismos de Valencia, talando su fértil vega y rica cam- 
piña. Intimidado el emir de aquella populosa ciudad, 
tuvo. por bien poder conjurar la tormenta que veia 
amenazar á sus tierras, ofreciéndose á ayudar á Al- 
fonso contra el nueyo rey de Murcia hasia forzarle 4 
pagar al monarca cristiano dobles párias de las quo 
su antecesor le satisfacia. Con esto penetró el arago- 
nés hasta Játiva (1472). pero disirájole de aquella 
guerra la noticia de una invasion que Sancho el de 
Navarra habia echo en sus estados. Navarra pagó los 
daños que hubiera podido hacer Alfonso en los moros 
de Valencia. 

Conocemos ya estas guerras. Vimos tambien cómo 
desavenido y enojado el aragonés ccn Alfonso VIII. 
de Castilla por la infraccion de un convenio, habia so- 
livitado enlazarse con la hija del emperador de Orien- 
te, desentendiéndose del compromiso que desde la 
infancia habia contraido con la princesa doña Sancha 
de Castilla, La pretension del aragonés fué gustosa- 
mente aceptada por el emperador Manuel, tanto que 
no tardó en enviar á su hija Eudoxia, acompañada de 
Un prelado y varios personages griegos, con mas el 
obispo y los ricos-hombres que de parte del de Aragon 
habian ido á solicitar su mano. Mas al llegar la comi- 
tiva ¡apperial á Mompeller, halláronse con la estraña y 

4 KE conocido en las crónicas crlstisnas por el rey Lobo. 
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sorprendente nueva de que Alfonso, arregladas en 
aquel intermedio sus disidencias con el de Castilla, 
habia llevado ya 4 complemento su matrimonio con la 
princesa castellana (1474). Pesada burla, en verdad, 
para la jóven hija del emperador y no muy ligera 
para su padre y para los embajadores de ambas partes 
que la traian. Su fortuna fué que allí mismo el conde 
don Guillca de Mompel!er pidió para sí 4 la burlada 
princesa, y aunque con poco beneplácito de los envia- 
dos del emperador, se ajustó y realizó el matfimonjo, 
jurando antes el conde que los hijos 6 hijas que tu- 
viese le heredarian en el señorío de Mompeller %. 

En consecuencia de esta nueva concórdia hemos 
visto tambien á Alfonso de Aragon prestar poderoso 
auxilio al de Castilla para la conquista de Cuen- 
ca (1477), y merecer por ello libertar definitivamente 
á su reino del feudo que sus predegesores reconocian 
á la monarquía castellana. Desde este tiempo has- 
ta 1188, período que aharcamos en este capítulo, 
ocupóse alternativamente el aragonés, ya en parcia- 
les guerras con los moros de Valencia y Murcia, ya 
en negociaciones y tratos con los condes de Tolosa, 
de Nimes, de Poitiers y de Bearne que dejamos indi- 
cados, ya en las concordias y desavenencias, confe- 
deraciones y rompimientos con los reyes de Navarra 


¿6h Do esto consordo cen tga con ol rex den Fedro de Aragon, y 
ostrañas circunstancias celebrado, faé madre del famoso don 
nació una hija que casó despues Conquisiados. 
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y de Castilla de que tambien bemos dado cuenta; trá- 
fago fatal de negociaciones precarias, insubsistentos 
y estériles en resultados decisivos, que así fatigan al 
lector que dlesea conocer las relaciones políticas e 
los diferentes estados en cada época, cumo al histo- 
riador que tiene el triste deber de no omitirlas si ha 
de presentar la verdadera fisonomía de la España en 
estos malhadados y róvueltos períodos, y mostrar 
cuán lenta y perezozamente marchaba la España á la 
formacion de una monarquía general. 

Tal era el estado político de los cuatro reinos eris- 
tianos á la muerte de Fernsndo lI. de Leon. 
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CAPÍTULO XI. 
ALFONSO VIH. EN CASTILLA. 
ALFONSO IX. EAPLEON (M, 
PEDRO Il. EN ARAGON. 


me 1188 a 1212. 


“Alfonso EX. de Leon es armado caballero por su primo Alfonso VI. de 
Castilla. —Confeceranse los reyes de Portugal, Aragon, Navarra y 
Leon: casa este último con doda Teresa de Portugal. — A slamiento 
en que quedó el castellano. —Atrevida irrupcon de Alfonso VIII. en 
“Andalucía. —Temerarlo reto que dirigió al emperador de Marruecos: 
contestacion del musulman.—Venida de Aden Yussuf 4 España 000 
grande ejército. —Funesta derrota de los castellanos £a Alarcos. — 
¡Guerra entro los reyes de Leon y de Casilla. —Disuélreso el matri- 
monlo de Alfonso de Leon con la princesa de Portugal, y se casa conw 
dolia Berenguela de Casilla; reconclllacion entre los dos monarcas. 
—Muerte de Alfonso Il. de Aragon: su testamento: proclamación de 
Pedro II.—Manda el papa disolver el matrimonto de don Alfonso y 
doña Berepzuela: resistencia de los des principes: fulmina excomu- 
lon contra ellos: se separan.—Es excomulgado tambien él rey San 
cbo el Puerie de Navarra: va el navarro Á Marruecos: plerde entre- 
tanto la Guipúzcoa y Alava.—atrimonlo de doña Blanca de Cas- 


4, Aun cuendoen el árdencros "como ya lo hallan estado antes 
mológico le to-aba 4 este Alfonso los aulores aduptaron el número 
ser el VIl. de Leon, como reinaba. de unos reyes para la serle de los 
"ul Alfonso ViLI: en Caslila, y otros, bariendo de todos ellos una 
)s des relnos vinierog A unirse misma DULeracion cronológica. 
despues eo una Inisma casa ceal, 
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la con elpriftipo Luis do Francia: de doña Urraca su bermana con 
el principe Alfonso de Portugal.—Vuelre el navarro: crítica situacion 
en que se vé: haco paces coo el de Castila—Fonda Alfonso VII. la 
"olversidad de Palencia.—Rompo la tregua contra los moros: vent- 
da de un grande ejército sarraceno: apodérase de Salratlerra; pre 
párase Alfonso para una gran campaña. —Aracon: Reloado de Pe- 
dro 1L.—Va 4 coronsese á Roma por mano del papa: hace su relno. 
iributario de la Santa Sede.—Opóncose los aragoneses, y se liganá 
la 103 de Union para zosiener los derechos del reino.=Matrimonto de 
dun Pedro con doña María de Mompeller.—Ruldosas consecuencias. 
de esto cnlave: Eotervencion del pontífio.— Guerra de los albigonses 
en Francia: parte que ¡oma en ellas el aragonés: elpapa Inocencio IL: 
principio de la Inquisicion. 


Proclamado que fué Alfonso IX. rey de Leon, jó- 
ven entonces de 17 años, ó por ganar la voluntad de 
su primo el de Castilla, ó porque éste lo requiriese 4 
ello, 6 por tener quien le amparase contra el do Por- 
tugal, fresentose en las córtes que aquel año (1188) 
celebraba Alfonso VIII. en Carrion, y besó respetuos 
samente la mano del de Castilla, y recibió de él la 
espada y el cinturon de caballero, lo cual tradujo el 
castellano por un acto de reconocimiento de homena- 
ge. de que hubo de pesarle despues al de Leon, y 
fué causa de ulteriores desavenencias entre los dos 
primos. 

En aquellas mismas córtes y casi al propio tiempo 
que el leonés, fué tambien armado caballero por ma- 
no del de Castilla el principe Conrado de Suabi. 
hijo del emperador de Alemania Federico Barbaroja, 
que habia venido á celebrar sus desposorios con la 
infanta doña Berenguela, primogénita de Alfonso VII, 

Tono ve 4 
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Las capitulaciones matrimoniales de estes dos prin- 
cipes habian sido ajustadas en Alemania y solemne- 
mente juradas por los representantes de los dos sobe- 
ranos sus padses (). En su virtud se celebró el matri- 
monio del principe aleman con la princesa castellana; 
mas como doña Berenguela manifeslasc haberse he- 
cho esta union sin su consentimiento y muy contra 
su voluntad, y resistiese consumar su matrimonio, 
hízose valer para el pontífice el parentesco aunque re- 
moto, pues lo era en quinto grado, que entre los dos 
jóvenes desposados mediaba, y una sentencia de nu- 
lidad que dejó á los dos esposos libres vino, como pro- 
videncialmente, á impedir que fuera llevada 4 estrañas 
tierras la ilustro princesa que reservaba el cielo para 
dar lustre y gloria 4 Castilla. Volvióse Conrado 4 Ale- 
mania, y disuelto el matrimonio por el arzobispo de 
Toledo y el legado de la Santa Sede, doña Berengue- 
la quedó como innwpís, que es la espresion del histo» 
riador arzobispo. 

La fortuna con que el castellano habia ido engran- 
deciendo su poder escitó los celos de los soberanos 
sus vecinos, los cuales por otra parte no estaban sa- 
tisfechos de la escrupulosidad del de Castilla en la 
observancia de las alianzas y pactos. Una confedora- 
cion do principes cristianos, todos parientes entre sí, 
comenzó á formarse contra él. Dió cl primer paso 
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Sancho el de Portugal proponiendo su Alianza 4 Al- 
fonso IL. de Aragon, en ocasion de hallarse este cele- 
brando córtes en Huesca (1188). Aceptóla el aragonés 
excitando al de Portugal á que comprendiera en ella 
al de Leon. Con esta respuesta y con el indicado fin 
se propuso el aragonés hacer entrar en la liga al de 
Navarra, á quien no faltaban nunca agravios, ó funda- 
dos $ supuestos, que vengar del castellano, y se re- 
concilió con él en Borja, cangeándose para mútua se= 
guridad. segun costambre de aquellos tiempos, un 
determinado número de castillos (1189). Admitido el 
leonés á la proyectada alianza, quiso estrechar sus re= 
leciores con el de Portugal enlazándose con su hija 
major doña Teresa, jóven hermosa, dice el historia- 
dor de las reinas católicas, «que arrebataba la aten- 
cion de cuantos la miraban, y que 4 sus gracias ma- 
turales unia un juicio y una discrecion superiores á su 
edal, con unas dotes y prendas sobrenaturales en el 
alma que la hacian parecer una imágen pintada por 
mano del soberano artífice para tener en ella sus de- 
licias 4),» Las bodas de Alfonso IX. de Leon con la 
princesa de Portugal se celebraron á fines de 1490. 
Con esto los tres soberanos de Aragon, Portugal y 
Leon procedieron á realizar un tratado de paz y amis- 
tad (1491), on que acordaron no hacer guerra, paz 
ni tregua sino de comon consentimiento y con apro- 


M4) Florez, Reloas Católicas, tom. L. 
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bacion de todos tres monarcas (1, Quedó de esta ma- 
nera aislado y solo el de Castilla, que sin embargo 
tuvo ánimo y resolucion para hacer atrevidas irrup- 
ciones pur las tierras de Andalucía, causando no po- 
cos estragos á los moros de Ubeda, Jaen y Andújar, 
ya en persona, y acompañado de los caballeros de Ca- 
latrava, ya ejecutándolas de órden suya el arzobispo 
de Toledo don Martin de Pisuerga, que se hizo céle- 
bre capitancando una de estas expediciones; que de- 
bia ser este prelado mas dado 4 los activos afanes del 
guerrero que á las ocupaciones tranquilas del apóstol. 
Aprovechando Alfonso VIH. la ocasion de hallarse 
ausente de España el emperador de los Almohades 
Yacub ben Yusuf, avanzó arrojadamente en 1494 por 
lo de los dominios musulmanes hasta las playas 

s, como en otro tiempo Alfonso el Batalla- 
dor habia llegado á las de Málaga, y desde allí escri- 
bió al gran emperador de Marruecos la siguiente ar- 
rogante caría: «En el nombre de Dios clemente y mi- 
«sericordioso: el rey de los cristianos al rey de los 
«muslimes. Puesto que segun parece no puedes venir 
«contra mí ni enviar tus gentes, envíame barcos, que 
«yo pasaré con mis cristiamos donde tú estás, y pe- 
«learó contigo en tu misma tierra, con esta icion; 
«que si me vencieres seré tu cautivo y teudrás gran- 


$0 ¿Jarit, Anal Mb: HL cagi- de Alfonso, VII. cap 09.—Sonra, 
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«des despojos, y tú serás quien dé la ley; mas si yo 
«salgo vencedor, entonces todo será mio y seré yo 
«quien se la di al islam 0.» 

Enfurecido Aben Yussuf con este atrevido reto, 
hizo leer la carta á odas sus cabilas, almohades, al- 
árabes, zenelas y mazamudes, y todos como él cente- 
llearon de ir pidiendo venganza contra el audaz cris- 
tiano; y llamando 4 su hijo Cid Mohamed, su futuro su- 
cesor, le mandó escribir al respaldo de la carta de Al- 
fonsolo siguiente: «Dijo Alá Todo Poderoso: Revolveré 
«contra ellos ; los haré polvo de podredumbre con 
«ejércitos que no han visto y de los cuales no podrán 
«escapar, y los sumiré en profundidad y los desha- 
«ré, » Entregó Aben Yussuf la carta á un mensagero 
para que la llevase, mandó sacar la espaúa grande y 
el pabellon rojo, escribió 4 todas las provincias de 
Almegreb para que acudiesen al algihed ó guerra 
santa; vinieron, dicen sis crónicas, los moradores de 
los altos montes y de fos valles profundos de todas las 
regiones, ordenó sus taifas, y saliendo de Marruecos 
el 18 de Giumada primera 501 (1195), se embarcó 
aquella infinita muchedumbre para Algeciras, donde 
se detuvieron solo un dia, no queriendo el emperador 
dar lugar á que se enfriasc el fervor de que venian 
poseidos los soldados para la santa guerra. El rey do 
Castilla se habia retirado á Toledo, y con noticia de 
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las inmensas fuerzas enemigas que venian sobre 
$l (0, pidió apresuredamente auxilio 4 los de Leon, 
Navarra, Aregon y Portugal, exponiéndoles que en 
ello iba la comun libertad, y que la causa de la reli- 
gion debia sobreponerse ¿todas sus anteriores discor- 
dias. Prometiéronle aquellos príncipes que le auxilia- 
rían con todas sus fuerzas, y que ellos mismos irian 4 
reunírselo 4 Toledo. Por fortuna suya ucababa de mo- 
rir Sancho V. el de Navarra llamado el Sábio, y de 
ocupar el trono su hijo don Sancho nombrado el 
Fuerte, con quien no habia mediado todavía choque 
ni disension alguna. 

Avanzaba entre tanto la inmensa merisma condu- 
cida por Aben Yussuf, á quien habian puesto el sobre- 
nombre de Almanzor. Viendo el de Castilla que los 
demás principes tardaban en llegar con sus respec» 
tivas huestes, no tuvo paciencia para esperarlos, y 
adelantándose á observar la marcha de los Almoba- 
des se encontró con el gran ejército musulman 4 
la vista de Alarcos. A la imprudencia de salir solo de 
Toledo añadió la de desatender las razones de los 
que le aconsejaban que no entrase en batalla hasta 
que llegase la gente de Navarra y de Leon. O la pa- 
reció que mo debia mostrar cobardía retirándose, 
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siendo el primero que habia desafiado al mahometano, 
ó no quiso que tuviera otra parte en la gloria si salia 
victorioso. Ello es que so determinó á acoptar la ha- 
talla, siendo sus fuerzas tan inferiores en número á 
las del enemigo. Fuese presuncion, imprudencia Ó 
excesiva ambicion de gloria, bien cara costó su temes 
ridad á los cristianos. 

«Las haces de ambos. ejércitos estaban ordenadas 
para el combate cuando alumbró los campos de Cas- 
tilla el sol ardiente del 19 de julio. Los musulmanes 
ocupaban la llanura; los cristianos un altozano inme- 
diato á la fortaleza de Alarcos. De allí se destacó una 
columna de siete 4 ocho mil caballos cubiertos de hier- 
ro, armados los ginetes de escamadas lorigas, y de 
acerados y lucientes cascos, los cuales crugiendo sus 
armas acometieron con tal furia y denuedo la hueste 
de los muslimes que las lanzas musulmanas apenas 
pudieron resistir el impulso de los pechos de los afer- 
rados caballos: retrocedieron un poco y volvieron á 
la carga, y otra vez fueron rechazados. Disponíanse 
los musulmanes á recibir la tercera embestida cuando 
el gefe de los árabes Ben Senanid Ea, musli- 
«mes, ánimo y constancia: Alá afirmará vuestros piés 
«contra esta acomeiida.» Pero arremetieron los cris 
tianos con tal corage y pujanza al centro en que iba 
Yohia, creyendo que estuba allí el Emir Almume- 
nin, que rompieron y desbarataron el esenadron de 
los valientes muslimes, y el mismo caudillo Yabia mu- 
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rió peleando por su ley. Los cristianos hacian atroz 
matanza en los de la tríbu de Hocteta y Motavah, 4 
quienes Allah anticipó aquel dia las delicias del mar- 
tirio, dica el historiador árabe (%. Oscurecióse, aña» 
de, el dia con la polvareda de los que peleaban. Acu- 
dieron á este tiempo las cabilas de voluntarios alára- 
bes, algazares y ballesteros, y rodearon con su mu- 
chedumbre á los eristianos y los envolvieron por to- 
das partes. Senanid con sus andaluces, zenetes, ma- 
zamudes, gomares y otros, avanzó al collado en que 
estaba Alfonso, y allí rompió y deshizo sus tropas in- 
finitas, que eran más de trescientos mil entre caballe- 
ría y peones 6. Allí fué muy sangrienta la pelea, y 
los que sufrieron más terriblo matanza fueron unos 
diez mil caballeros escogidos que llevaban el estan= 
darte de Alfonso *. En lo más récio y empeñado del 
combate los cristianos, viéndose ya perdidos, trataron 
de acogerse al collado en que ostaba Alfonso como 
buscando su amparo, y allí encontraron 4 los musli- 
mes que les habian cortado la retirada..... Algunos 
alárabes corrieron 4 la tienda encarnada del Mirama- 
molin y le dijeron: «Ya derrotó Dios 4 los infieles.» 

«A esto salió Aben Yussuf Almanzor con sus Almo- 


(4) Ebo Abdelalim, Le. los historiadores ársbes han exa- 
(3) Entes todos los “ejóratos genado la ifs de os que peleaban 
cristlanos mo Lublera podido reu- en las Glas enemigos. 
Girse” este número. Cuanto más (9) Sin duda 108 nobles de Cas- 
diendo solos los casillanos los que Ulla y los caballros d las Órdenes 
dieron esto combate. A no dudar, 
alos cronitas Crlslanos como . 
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hades, y metióse rompiendo pur entre los cristianos 
donde todavía peleaba Alfonso, sosteniendo con he- 
rólca constancia la horrorosa lid. Cuando este sintió 
el ruido de los atambores á su derecha, y vió la han- 
dera blanca de los Almohades preguntó: «¿Qué es es- 
to?» y le respondieron:--«¿Qué ha de ser, enemigo de 
Dios? XI emir de los fieles que te ha vencido. » 

«Apoderóse el terror de los cristianos, y volvieron 
la espalda siguiéndoles los muslimes al alcance y ha= 
cióndoles apurar hasta las heces la copa de la muerte. 
Cercaron estos la fortaleza de Alarcos creyendo que 
Alfonso estaba dentro, pero habia entrado por una 
puerta y salido por otra, Los vencedoros penetraron, 
quemadas las puertas, con los alíanges desnudos, ma- 
tando infinito número de enemigos. cantivando mu- 
geres y niños, y apoderándose de las armas, caballos, 
mantenimientos y riquezas que allí habia. Dió libertad 
Aben Yussuf á veinto mil cautivos, cosa que desagra- 
dó mucho 4 los Almohades, y miráronlo todos como 
una de las estravagancias caballerescas de sus reyes, 
dice Ebn Abdelhalim. Fué esta insigne y gloriosa vie- 
toria, añade, miércoles 9 de Xaban del año 5091 (19 
de julio de 1193). Habian mediado entre esta y la fa- 
mosa batalla y matanza de Zalaca 142 años.» 

La descripcion que de la batalla de Alarcos hacen 
los crónicas cristianas es casi la misma, aparte de al- 
gunos ¡acideztes. Ellas confiesan haber muerto mas de 
veinte mil cristianos: elogian los prodigios de valor 


170 HISTORIA DE ESPAÑA 
que hicieron las órdenes militares, y por esto mismo 
perdieron casi todos sus caballeros. La desastrosa jor- 
nada de Alarcos es una de las páginas tristes de la 
historia española (0. 

Alíonso de Castilla, con las reliquias de su destro- 
zada hueste se retiró á Toledo, donde encontró ya al 
rey de Leon con su gente. Las contestaciones que mes 
diaron entro ambos monarcas debieron sor algo áspo- 
ras y desabridas, y acaso se hicieron recíprocos car- 
gos, el uno por no haberle acudido 4 tiempo, el otro 
por no haberle esperado. Es lo cierto que las disposi- 
ciones de unos y otros príncipes eristianos entre sl no 
debian ser muy benóvolas y amistosas, puesto que 4 
muy poco de la desventurada batalla de Alarcos ve- 
mos á los dos monarcas de Leon y de Navarra romper 
abiertamente con el de Castilla, invadiéndole simultá- 
neamente y por distintos puntos su reino, al castella- 
no entrarse 4 su vez por las tierras del de Leon, to- 
marse mútuamente poblaciones, devastar sus respec- 
tivos dominios, y enredarsc por espacio de tres años, 
especialmente los dos primos de Castilla y de Leon, en 
una lucha miserable y funesta que á mas de.los ma- 
torales estragos dió ocasion y lugar á que por dos wo- 
cos el terrible emir de los Almohades viniera de Afri- 
ca á España, y talára en la una las comarcas de Tole- 
do, Alcalá, Madrid, Cuenca y Uclés, y asolára en la 
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otra los territorios de Maqueda, Talavera, Santa Ola= 
lla, Plasencia y Trujillo, volviéndose soberbio y enva- 
necido con unos triunfos que debia solo á las misera- 
bles discordias de los cristianos. No nos detendremos 
en dar cuenta, por pasageras 6 insubsistentes, de las 
alianzas y treguas que en este intermedio celebraron 
Unos y otros, ya entre al, ya con el mismo principe de 
les inñoles, tratos que el interés del momento á cada 
uno dictaba; y diremos solo, que al cabo de estos tres 
años de porfiadas y fatales luchas, los dos Alfonsos de 
Castilla y de Leon, que eran los que más encarniza- 
damente se combatian, oyeron al in más sanos y pru- 
dentes consejos, y por mediacion de los señores y pre- 
lados de ambos reinos vinieron 4 términos de ajustar 
las bases de una reconciliacion y de establecer la paz 
de que tanto necesitaban ambos estados. 

Pareció el mejor medio para asegurarla el matri- 
monio del rey de Leon (disuelto como estaba ya su 
primer enlace con doña Teresa de Portugal por bula 
pontificia) con la infanta doña Berenguela, la hija del 
de Castilla, la desposada en otro tiempo con el priaci- 
pe Conrado de Alemania. Vino en ello gustoso el loo- 
nés; no así cl de Castilla, ya fuese por enojo que con- 
servára al de Leon, ya por miramieuto, como dicen 
las crónicas, al parentesco en grado prohibido entre 
los dos príncipes. Mas la reina doña Leonor de Casti- 
la, menos escrupulosa en este punto que su esposo, 
y más previsora y sagaz, comprendiendo que era el 
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único camino para restablecer la paz entre los dos pue- 
blos, tomó de su cuenta realizar este enlace, y habion- 
do eserito al leonés que le esperaba en Valladolid pa- 
ra desposarle con su hija, llegóse este y se verificó el 
consorcio (diciembre de 1497), terminando por este 
nuevo vínculo entre los dos principes el rigor de las 
armas que tan lastimosamente turbados traia ambos 
reinos (, 
Este feliz suceso nos mueve á dar cuenta de cómo 
y por qué medios se habia disuelto el anterior matri- 
monio de don Alfonso IX. de Leon con doña Teresa de 
Portugal. Eran, como ya hemos observado, inexora- 
bles en aquellos tiempos los pontífices en punto á los 
impedimentos de consanguinidad para los: matrimo- 
nios, y tan pronto como el papa Clemente III. supo el 
que mediaba entre el rey de Leon y la hija de San- 
cho 1. de Portugal, como hijos que eran de herma- 
nos, ordenó A su legado quo declarase la nulidad del 
matrimonio y le disolviese. Resistiéronlo el rey y la 
reina, alegando que se trataba de un impedimento, ó 
que no debia estenderse á las personas reales, ó que 
ellos mismos se podian dispensar. Hízoles conminar 
el pontífice por medio del cardenal Jacinto si insistian 
en su desobediencia. Mas como falleciese 4 este tiem- 
po el papa Clemente y ocupase la silla pontificia el 
(0 Sobrela áposa de este ma. jar, Crónica de Alfonso VIIL, 0a- 
frmonio, tan debaiida eutre los plis. 39, 80 y 61, y los documentos 
historiadores, vézse 3 Florez, Rel. que citan. 
mas Callas, tom. l, y 4 Mondo 
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mismo cardenal Jacinto bajo el uombre de Celesti- 
no IIL., el nuevo papa comisienó al propio objeto á Es- 
paña al cardenal Gregorio de Sant-Angelo, el cual 
amenazó con excomunion y entredicho 4 los reyes y 
reinos de Portugal y Leon, igualmente que ú los obis- 
pos leoneses que les favorecian, sino se separaban. 
los régios consortes. La insistencia de estos atrajo so- 
bre ellos la excomunion, y sobre ambos reinos el en- 
tredicho. El rigor y los efectos de las censuras ecle- 
siásticas introdujeron la inquietud en las conciencias 
y en los ánimos de los moradores de ambos pueblos. 
Por último, despues de mucha turbacion y de muchas 
contestaciones resolviéronse los reyes en obsequio á la 
paz y á la tranquilidad, y para mo arrostrar los rigo- 
res do las penas espirituales, á hacer 0) sacrificio de 
la separacion, que sacrificio era para ellos, y más 
para el rey de Leon que amaba á su esposa tanto 
como ella lo merecia, así por las gracias y la belleza 
de su cuerpo como por las escelentes y extraordi: 
rias prendas de su espírita. Con lo cual quedó disuel- 
ta (1196) aquella union en que por cerca de seis años 
habian vivido felizmente como consortes 6. 

En este tiempo habia fallecido ya el rey Alfon= 
so IL. do Aragon de una dolencia que le acomelió en 
Perpiñan, y puso término á su gloriosa carrera (28 de 


(1), Epíst. de Inocencio NT. en este matrimonio, Fernando, 
vio. —Plorez, Helass Calls. murió en la alercla, y Banca y 
ion. Mondila trerieros. 
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abril de 1196) con no poco sentimiento y dolor de sus 
pueb'os. Sus restos mortales fueron conducidos al 
monasterio de Poblet, que habia elegido para su 
sepultura legándole su real corona y la dominica- 
tura de Vinaroz, desde cuya época fué dedicado 
aquel monasterio para las sepolturas de los reyes 
de Aragon, como antes lo habia sido el de San Juan 
de la Peña. En su disposicion testamenteria nom- 
bró Alfonso HI. heredero universal de Aragon, Ca- 
taluña, Rosellon, Pallás y demás estados desde Bi- 
tierres hasta el puerto de Aspe, á su hijo primogéni- 
to don Pedro; legó al segundo, don Alfonso. los con- 
dados de Provenza, Amiliá, Gavaldá y Redón ó Roda, 
y ciertos derechos en el señorio de Mompeller, y des- 
tiné á don Fernando, que era el menor, para monje 
de Poblet, sustituyendo un hijo á otro por órden de 
primogenitura, y á sus hijas, que no nombra. en fal- 
ta de varones, previniendo que si llegaba á verificar- 
so la sucesion de sus hijas se casasen con voluntad y 
consejo de sus albacóaa y magnates del reiuo, y dejó 
finalmente á sus hijos bajo la tutela de su esposa doña 
Sancha, á don Pedro hasta la edad de 20 años, y 4 
don Alfonso hasta los 18 (%, Legó además este prínci- 
pe grandes rentas á los monasterios, y principalmente 
á los caballeros del Temp+o y de San Juan. Fué tan 
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honesto en sus costumbres, que mereció el sobra- 
nombre de Casto. 

En 10 de mayo siguiente se celebraron en Zara- 
goza las honras y exequias del rey difunto, y on el 
mismo dia confirmó el infante don Pedro los fueros, 
usos, costumbres y privilegios del reino de Aragon: 
y para el mes de setiembre fueron llamados á cór- 
tes en la villa de Daroca los prelados y ricos-hom- 
bres, mesnaderos, caballeros y procuradores de las 
ciudades y villas. Concurrió 4 ellas la reina doña 
Sancha con don Pedro, su hijo, y de voluntad y de 
consentimiento de la reina y de la córte tomó el in- 
fante posesion del reino, y se intituló rey, y volvió 4 
confirmar así al reino en gencral corno á los: particu- 
lares de dl sus fueros, privilegios y costumbres. Tomó 
entonces á su mano todos los honores y feudos de las 
ciudades y villas do la corona que tenian los ricos-hom- 
bres para confirmarlos y repartirlos segun lo pare- 
ciese. Hecho lo cual, ordenó sus gentes de armas 
para socorrer al rey de Castilla, enyos estados anda- 
ban acometidos al propio tiempo por el de Leon y por 
el emperador de Marruecos Aben Yussul, segun deja- 
mos ya referido. 

Restablecida la paz en los reinos de Castilla y de 
Leon por el feliz matrimonio de Alfonso IX. con la 
princesa Berenguela, Castilla quedaba sosegada por 
esto parte, y tambien lo quedó algun tiempo por la 
de Navarra, merced á la intervencion de los papas 
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Celestino III. $ Inocencio III., que por medio de sus 
legados los cardenales Gregorio y Baynerio intimaron 
bajo las penas de excomunion y entredicho al rey don 
Sancho de Navarra que se apartára de la alianza y 
amistad que tenia con el principe de los infieles y 
emperador de los Almuhades para guerrear contra el 
rey y contra el reino castellano. La mision de los le- 
gados de la Santa Sedo hubiera sido á todas luces 
plausible si se hubiera limitado á separar al navarro 
de una amistad injustificable y desdorosa para la cris 
tiandad, y á poner en paz dos monarcas y dos. pue- 
blos que deberian mirarse como hermanos. Pero el de 
Inocencio UI. traia al propio tiempo otra mision, la de 
anular y disolver el reciente matrimonio del monar- 
ca leonés con la princesa castellana. Desgraciado era 
Alfonso IX. en sus enlaces. Los rayos del Vaticano 
comenzaron pronto á turbar su (elicidad y su reposo 
por las mismas causas que habian acibarado su union 
con doña Teresa de Portugal, por el parentesco cn gra= 
do prohibido con su esposa. Mas si renitente habia 
estado el leonés para separarse de la nieta de Alfonso 
Enriquez, no estuvo más dócil para obedecer la: sen= 
tencia de separacion de la hija de Alfonso VIII, ya 
por dificultades y razones de estado, ya por el amor 
y cariño que habia tomado á su nueva esposa, que era 
tambien doña Berenguela señora de gran capacidad y 
talento, y adornábanla otras sobresalientes doles y 
virtudes. El cardenal legade, hombre prudente y que 
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temia comprometer acaso la autoridad del papa si em- 
pleaba demasiado rigor, accedió ¿ que los monarcas 
solicitáran del pontífice la necesaria dispensa, suspen- 
diendo entretanto las censuras. Inútil fué esponer al 
papa que de la validez y confirmacion de aquel ima= 
trimonio pendia la paz de ambos reinos y tal vez la 
destruccion de los mahometanos en España. Los pre- 
lados do Toledo y Palencia que habian ido 4 Roma por 
parte del rey de Castilla, y el obispo de Zamora que 
fué por el de Leon, ni aun siquiera fueron admitidos 
4 audiencia. Tropezaban precisamento con el papa 
mas celoso y mas avaro de autoridad, que acaso se 
alegró de tenor aquella ocasion de ostentar la superio- 
ridad del poder pontificio. Lo único que á fuerza de 
instancias y ruegos pudieron alcanzar los prelados 
españoles fué que se levantára el entredicho que pe- 
saba sobre el reino de Leon, no la censura fulminada 
contra los príncipes. Era tal su severidad en esto 
punto, que parecióndole que el de Castilla, á quien te- 
nia mas consideracion por haber repugnady antes el 
matrimonio, no le ayudaba con calor 4 procurar la se- 
paracion, le conminó tambien, lo mismo que á la rei- 
na su esposa y á todo el reino, con las propias penas 
que los de Leon padecian. 

Accedió al tin por segunda vez el monarca leonés 
á una separacion que no le era menos sensiblo y do- 
lorosa que la primera, y los obispos de Toledo, San- 
tiago, Palencia y Zamora, absolvieron por comision 
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del papa á los régios esposos (1204). Y para que los 
bienes y lugares que por razon de arras se hubiesen 
dado no sirviesen de obstáculo 4 la sentencia, ex- 
pidió un breve mandando que se los restituyesen re- 
eiprocamente hasta que por fallo de jueces árbitros, ó 
del mismo pontífice, se resolvicse 4 quién perteno- 
cian 4, En los seis años que permanecieron unidos 
habion tenido cinco hijos, entre ellos el principe Fer- 
nando, que la providencia destinaba para héroe y pa- 
ra santo, y para dar gloria á Leon, lustre y honra á 
toda España. 

En este intermedio otro príncipe español que por 
causa bien diversa habia probado tambien el rigor de 
las penas eclesiásticas, lejos de apartarse del mal ca- 
mino y de la torcida senda que habia comenzado á 
seguir, empeñábase y se internaba cada vez más 
en ella. 

Don Sancho de Navarra, que es el principe á que 
aludimos, en vez de desistir en los amistosos tratos 
con el gran emir de los Almohades que le habian 
atraido el justo enojo de Roma, tomó la arrojada 
resolucion de pasar 4 Africa á entenderse derecla- 
mente con el emperador Yacub ben Yussuf (1199), 
halagado aceso con los ofrecimientos que le habria 
hecho el musulman, y esperanzado tal vez de traer- 
le consigo á España para que le ayudára en las guer- 
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ras que tenia con el de Aragon y el de Castilla %, En 
mal hora se decidió el navarro á dar aquel paso atre- 
vido, que lo fus de escándalo para toda España, pues 
euando llegó acababa de morir cl emperador Yacub 
ben Yussuf dejando por heredero del impero á su hi- 
jo Mohammed ben Yacub, el cual supo muy bien en- 
trelener al monarca cristiano en Aírica y hacerle to- 
mar parte en las guerras que allí traia, y en que dió 
Sancho ny pocas pruebas de aquel arrojo que le valió 
el sobrenombre de el Fuerte. Mas no bien supieron 
los de Aragon y Castilla la especie de horfandad en 
que con aquel malhadado viage habia quedado el 
reino de Navarra, encontraron oportuna ocasion pa 
ra realizar antiguas pretensiones y vengar antiguos 
agravios, y reuniendo cada cual su ejército, apoderó- 
se el de Aragon de Aybar y lo que formaba la anti- 
gua Ruconia, el de Castilla reincorporó 4 su corona 
la Guipúzcoa, «que por muchos respectos lo deseaba, 
dice un historiador, por desafueros que aquellas gen- 
tes habian los años pasados recibido de los reyes de 
Nayarra, en cuya union habia andado los setenta y 
siete años pasados (%).». Púsose luego el de Castilla so- 
bre Vitoria, cuyo cerco apretó de tal manera que 4 
pesar de la obstinada resistencia de los sitiados viéron- 

LM, Este es el db verdadero. Amslrs. En efi, a anoto de 
le atribuye el llustrado Monde- los amores del monarca 
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se estos en la necesidad de pedir á don Alfonso les 
diese un plazo para saber la voluntad de don Sancho 
su señor. Concediésele el castellano, y én su virtud el 
obispo de Pamplona, á quien habia quedado encomen- 
dado el gobierno del reino, pasó á Africa 4 informar 
al rey do la situacion de la ciudad. Don Sancho dió 
órden para que se entregára á don Alfonso de Casti- 
lla, y así se realizó apenas regresó el prelado (1200). 
A la rendicion de Vitoria siguió la de todo lo de Ala- 
va y Guipúzeoa, y quedaron estas provincias incorpo- 
radas á la corona de Castilla, jurando el rey guardar 
sus leyes y fueros á todos sus moradores (%. 
Terminó este siglo con un suceso tan interesante 
por sus circunstancias como de trascendencia para la 
suerte de dos grandes reinos vecinos, la Inglaterra y 
la Francia. El rey don Alfonso de Castilla tenia aun 
dos hijas doncellas, doña Urraca y doña Blanca, am- 
bas agraciauas y bellas, dice la crónica, si bien deña 
Urraca aventajaba en hermosura á doña Blanca su 
hermana menor. Hallibanse en aquel tiempo en guer- 
=ra el rey Felipe Augusto de Francia y el monarca in- 
glés Juan Sin-Tierra, y como viniesen á tratos de paz, 
entre las condiciones de la estipulacion fué una yue 
el Delín de Francia (el que Jespues habia de ser 
Luis VII.) se casase con una de las hijas de Alfonso 
de Castilla, como sobrinas que eran del roy Juan do 
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Inglaterra, y nietas de la reina viuda doña Éeonor. 
Eb su virtud, y obtenido el consentimiento de Alfon- 
so, pasó doña Leonor 4 Castilla, y tomada la infanta 
doña Blanca que fué la elegida, regresó llevándola en 
su compañía, Entregada al rey de Inglaterra y rou- 
nidos los dos monarcas entro Gaillon y Boutavant, 
ejecutáronse las condiciones de la paz devolviendo el 
de Francia al de Inglaterra la ciudad de Evreux con 
todas las tierras de Normandía de que se habia apo- 
derado durante la guerra: el rey Juan las dió todas al 
príncipo Luis de Francia con su sobrina en matrimo- 
nio, recibiendo por ellas bomenage del mismo Luis, 
concluido lo cual verificóse el enlace de la princesa 
doña Blanca de Castilla con el príacipe Luis de Fran- 
cia per mano del arzobispo de Burdeos en Portmort 
de Normandía (0. De esta manera pasó 4 la casa de 
Francia la hija menor de Alfonso VJil. de Castilla, ma- 
dre que fué despues de San Luis, Blanca de nombre, 
«blanca de corazon y de rostro, dice Gnillermo el Bre- 
vo, nombre que espresa lo que era interior y exte- 
riormente; de linage real por su padre y por su madro, 
excedia por la nobleza de su alma á la nobleza de su 
origen. » 


(8) Mat. Hist moj. An- ron en Burgos, ol fué su padre á 
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Sin embargo, esta negociacion matrimonial que 
parecia deber estrechar las relaciones de Alfonso de 
Castilla con el rey de Inglaterra su cuñado, no fué 
obstáculo para que aquel, dueño como se hallaba de 
Guipúzcoa y Alava, dejára de invadir la Gascuña, su- 
ponemos que en reclamacion de un país que Enri- 
que 11. de Inglaterra habis prometido en dote 4 su hija 
doña Leonor al tiempo de darla en matrimonio al de 
Castilla, y que Enriqno no habia cumplido. No pudo 
ser otra la causa de la guerra que Alfonso VIII. hizo 
en aquel ducado, del cual Megó á apoderarse, fuera 
de Burdeos, Bayona y algunas otras poblaciones, sir- 
viéndole para añadir á sus títulos de rey de Castilla 
y de Toledo el de señor de Gascuña “9. 

Babia terminado ya por este tiempo la cuzstion 
que tan sobresaliados traia 4 castellanos y leoneses de 
la disolucion del matrimonio de Alfonso IX. y doña 
Berenguela en la forma que entes hemos referido. 
El papa que tan inexorable habia estado en punto 4 
la cohabitacion de los régios consortes, mostróso mas 
indulgente en lo relativo 4 la legitimacion de los hi- 
jos, habida acaso consideracion á la buena fé de los 
contrayentes, ó por lo menos así se supuso, siendo en 
consecuencia jurado y reconocido el príncipe Fernan- 
do en las córtes de Leon suceser y hercdero legítimo 
de la corona leonesa. En cuanto á la devolucion de 
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plazas y castillos que doña Berenguela habia llevado 
en dote al rey de Leon, y las que este á su vez habia 
dado en concepto de arras 4 su esposa, objeto fué de 
un solemne tratado de paz que entre los dos monarcas 
se celebró en Cabreros (1206), y en que larga y mo- 
minalmente se especificaron las tierras, lugares y cas- 
tíllos que el de Leon entregaba á doña Berenguela, y 
las que el de Castilla transferia á su nieto el principe 
don Fernando de Leon t%, 

Faltábalo al castellano para volver el sosiego 4 su 
reino y robastecerle hacer paces con Navarra, y la 
ocasion vino oportunamente á brindársele. Cuando 
Sancho regresó de Africa, sin esposa de la sangre im- 
perial do Marruecos, si acaso lales aspiraciones habia 
alimentado, y sin nuevos dominios, antes encontran- 
do harto cercenados y reducidos los que antes tenia, 
hallóse desamparado de todos, y como viese el pode- 
rlo del de Castilla, dueño de Guipúzcoa y Alava y de 
ena gran parte de Gascuña, emparentado con el rey 
de Francia, en amistad con el aragonés y en paz con 
el de Leon, trató de componerse con él, pidióle segu- 
o y vino en busca siya hasta Guadalajara. Conve- 
níale al castellano no desechar las ocasiones de haver 
amigos, meditando como meditaba ya nuevas cam- 

(bo, Escritura del archivo dela so de Casta, y entre el rey don 
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pañas contra los moros para ver de indemnizarso 
del infeliz suceso de Alarcos, y así se ajustó una tre- 
gua de “cinco años entre los dog monarcas (1207), 
dándose «en fieldad» tres fortalezas cada uno segun 
costumbre, y ofreciendo el de Castilla que trabajaria 
porque el aragonés se aviniese tambien con el navar- 
ro, «que andaban entre ellos las cosas, dice el analis- 
ta de Aragon, en harto rompimiento.» Gon esto y con 
haber casado al año siguients (1208) su hija Urraca 
con el principe Alfonso, primogénito de Sancho L. el 
de Portugal, ibansele concertando las cosas en tér- 
minos de contar ó por amigos ó por deudos todos los 
príncipes cristianos sus vecinos, muy al revés de lo 
que le acontecia antes del infortunio de Alarcos, que 
si no eran abiertos enemigos suyos, por lo menos es- 
taban con él ó enojados ó recelosos. 

Viéndose, pues, el noble Alfonso de Castilla en una 
paz desacostambrada con todos los príucipes, y mien- 
tras se preparaba á guerrear de nuevo con los infie- 
les, quiso dejar nereditado que no eran solo las armas 
y las lides las que merecian su atencion y sus cuida- 
dos, sino que á través de su génio belicoso sabia tam- 
bien aplicar su solicitud á premiar los hombres doctos 
y 4 fomentar y proteger las letras que ¡ban entonces 
renaciendo en España. Y el hombre que cuando vacó 
la silla primada de Toledo por muerto del arzobispo 
batallador don Martin de Pisuerga, tuyo el acierto de 
reemplazarlo con el doctísimo y piadoso varon don 
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Rodrigo Jimenez de Rada, el ilustre prelado hfetoria= 
dor, cuyas luminosas obras nos han dado muchas ve- 
ces tan clara luz en medio de la oscuridad de aque- 
llos tiempos, y que con tanta frecuencia hemos teni-. 
do la honra de citar; el príncipe que así szbia recom= 
pensar el mérito de los hombres eruditos, quiso tam- 
bien crear en Castilla una institucion literaria que hon- 
rará su memoria perpétuamente; á saber la univer- 
sidad de Palencia (1209). 4 enya academia hizo venir 
sábios maestros de Francia y de Italia. que en union 
con los que en España habia enseñasen las facultades 
y ciencias á que en aquellos tiempos alcanzaba el sa- 
ber humano, además de las materias eclesiásticas que 
en 8x reino y en aquella misma ciudad se cultiva 
ban ya 6. 

Espiraba el plazo de una trogua que Alfonso VII. 
se habia visto en necesidad de aceptar dol emperador 
de los Almohades, y ardia en deseos de vengar la ca- 
tásirofe de Alarcas. Llamábale su ánimo á grandes 
empresas, y la impaciencia de volver por su honra era 
mucha. Otra vez, pues, fué él quien provocó la guer- 
ra, entrándose, de concierto con los caballeros de Ca- 
latrava, por las tierras de Jaen, Baeza y Andújar; en- 
trada que hizo repetir al año siguiente (1210) con mas 
gente y aparato al príncipe Fernando su hijo que ya 
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se hallaba en edad de llevar las armas y acababa de 
ser armado caballero en Burgos. No salió mal este pri- 
mer ensayo al jóven infante de Castilla, y la comarca 
de Jaen sufrió no poco estrago de parte de la nobleza 
castellana que llevó consigo. Mas estas correrías exci- 
taron de tal modo la cólera del emperador africano, 
que lo era Mohammed Aben Yacub, que proclaman - 
do la guerra santa y congregando sus innumerables 
tribus, embarcóse para España con muchedumbre in- 
finita de guerreros, resuelto á tomar satisfaccion del 
atrevido y orgulloso castellano. Pronto franqueó el 
grande ejército musulman la cordillera de Somosier- 
ra, y penetrando en el campo de Calatrava acometió 
el castillo de Salvatierra que defendia la ¡lustre mili- 
cia de aquella órden, Combatadz por espacio de tres 
meses la forzaleza, arrasadas sus torres y heridos ó 
muertos muchos de los cercados, apoderáronse de ella 
los sarracenos, sin que Alfonso se hubiese atrevido 4 
acudir en socorro de los defensores. Retirárorso los 
africanos á Andalucia con intento de volver al año si- 
guiente con ejército todavía mas poderoso, y á su vez 
el monarca de Castilla se preparó á tomar las medidas 
convenientes, no solo para la defensa de su reino, siuo 
tambien para corcbatir el poder de los moros. Hallá- 
base con este inteuto en Madrid en compañía de su 
querido hijo Fernando, cuando una fiebre maligna 
acometió al jóven principe con tal violencia, que el 
rey de Castilla tuvo la amarguza de perdes en la pri- 
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mavera de sos dias á aquel hijo en quien se miraba 
como en un espejo, divo la crónica, y en quien cifraba 
el reino sus mas dulces esperanzas (14 de octubre 
de 1214). Inmenso fué el dolor del padre por tan ir- 
reparable pérdida; pero las circunstancias eran apre- 
miantes, grande el peligro y la ocasion urgente; y no 
admitiendo el noble padre, dice el arzobispo cronista, 
otro coasuelo que el que le restaba de las grandes 
empresas, hechos los mas solemnes funerales 4 su 
lijo, dedicóse á hacer grandes preparativos para la 
gran campaña que meditaba contra los infieles. El 
obispo de Segovia fué enviado 4 Roma á impetrar del 
papa Inocencio UI. el favor apostólico para aquella 
guerra sagrada, favor que el pontífice otorgó fácil- 
mente: el arzobispo de Toledo don Rodrigo Jimenez 
pasó 4 Francia á invitar á todos los principes cató- 
licos $ que tomasen parte en la cruzada española, y el 
monarca hizo ura excitación y llamamiento general á 
todos los soberanos, prelados y señores de España para 
que le ayudáran en la grande empresa contra los ene- 
migos de la fó, Todo anunciaba prepararso uno de 
aquellos ruidosos acontecimientos que forman época 
y deciden de la suerte de los pueblos, 

Antes de dar cuenta del gloriosísimo suceso que 
fué el resultado de estos preparativos, y puesto que 4 
él hemos de ver concurrir, entre otros príncipes eris- 
tianos, al que ocupaba por este tiempo los tronos de 
Aragon y Cataluña reunidos, veamos lo que entretanto 
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habia acontecido en aquel reino desde que le regía 
Pedro 1. como sucesor de los Riaa.iros y de los Be- 
rengueres. 

Ocupóse el rey don Pedro II. de Aragon los pri- 
meros años de su reinado en arreglar las disensiones 
que entre él y su madre doña Sancha se movieron, y | 
eran causa de algunos disturbios y alteraciones en el 
Estado, viniendo 4 una reconciliacion y pacífico con- 
cierto en una entrevista que con ella y con Alfom- 
so VIII de Castilla celebró en Ariza; en establecer 
una concordia entre el conde Guillermo de Folcarquer 
y el conde de la Provenza Alfonso su hermano; y en 
Hijar con el de Castilla en el Campillo de Susano, en- 
tro Agreda y Tarazona, los límites divisorios de uno 
y otro reino, lo cual se sometió 4 sentencia arbitral 
de dos ricos-hombres nombrados por cada parte, de- 
terminando estos de conformidad que se incluyera en 
Aragon todo el monte de Moncayo por las vertientes 
de sus aguas hácia aquel reino (0. 

Pareciólo al aragonés que convenia 4 su: dignidad 
recibir la corona de maño del sumo pontífice, como 
de quien representaba la suprema soberanía espiritual 
y temporal en la tierra; y aunque ninguno de sus 
predecesores habia necesitado de tal ceremonia para 
entrar en el ejercicio de la autoridad real %, dejóse 
llevar de las doctrinas que desde los tiempos de Al- 
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fonso II. y Gregorio VII. corrian, y que el papa Ino- 
cencio MI., que entonces ocupaba la silla pontificia, ha= 
bia cuidado de inculcar en dos de sus mas famosas de- 
cretales, declarando en la una que la correccion y cas- 
tigo de los delitos ú ofensas de unos Á otros principos 
pertenecian al romano pontifice, y en la otra que solo 
aquel era emperador legítimo á quien el papa daba la 
corona del imperio. Determizó pues el rey de Aragon 
hacer su viage 4 Roma; mas como antes quisiese tra- 
tar con las repúblicas de Génova y Pisa sobre la em- 
presa de la conquista de Mallorca y Menorca que me= 
ditaba, despachó embajadores al papa rogáadole en- 
viase un legado que interviniera en la concordia con 
los pisanos y genoveses. Respondióle el papa que sería 
mejor fuese derechoá Roma donde mas cooveniente- 
mente podrian tratar aquel asunto, Con esto partió el 
rey desde Provenza con buena armada y gran séquito 
de catalanes y provenzales. Llegado que bubo á Ro- 
ma, y recibido con gran pompa y solemnidad por el 
pontífice, procedióse 4 la ceremonia de la coronacion, 
siendo ungido por el obispo Pontuense, poniéndole el 
papa la curona por su mano (%, y mandasdo le fuesen 
A poi 
balleros cuando eran de ejad de 
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dadas las insignias reales (3 de noviembre 1204): 
hasta la espada con que fué armado caballero fué re= 
cibida de la mano de Su Santidad. Entonces el agra- 
decido monarca juró ser siempre Gel y obediente 
al señor papa Inocencio y á sus católicos sucesores, 
ofreció su reino á la iglesia romana, haciéndole per- 
Ppétuamente censatario de ella, y obligándose á pagarle 
doscientos y ciacuenta maravodís de oro de tributo 
en cada un año. En cambio el papa le otorgó el privi 
legio de que los reyes de Aragon pudiesen en lo su- 
cesivo coronarse en Zaragoza por manos del metro- 
politano de Tarragona. Cedió ademas el rey don Pe- 
dro á la Santa Sede el derecho de patrovato que te- 
nia en todas las iglesias del reino, y el papa 4 su vez 
le nombró Confalonier ó Alférez mayor de la Iylesia, 
y ordenó que en honra de la casa real de Aragon los 
colores del estandarte de la Iglesia fuesen de alli ado- 
lante los de las armas reales, que eran el amarillo y 
encarnado. Concluidas todas las ceremonias, el rey 
se volvió con su armada á la Provenza, sin quo del 
asunto de la conquista de las islas se sepa hubiese 
tratado nada con el papa Y. 

Regresado que lubo el rey 4 Aragon, impuso, á 
todo el reino, sin esceptuar á los infanzones, para in- 
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demnizarse de los gastos del viage 4 Roma, el tribu- 
to llamado Monedaje, que consistía en un tanto por ca= 
da moneda: cosa, dicen los escritores de Aragon, 
nunca vista en aquel reino. Incomodó á los aragone- 
ses así la nueva gabela como la renuncia del patrona- 
to, y los irritó mas que todo, el que hubiese hecho 
tributario de Roma un reino que ellos con su valor y 
esfuerzos, y con la ayuda de sus reyes habian arran- 
cado del poder de los sarracenos; y bajo el principio 
de que el rey no era libre en disponer así de su reino, 
sin el expreso consentimiento de sus súbditos, ligá- 
ronse y se confederaron 4 la voz de Union, voz que 
se uyó por primera vez, y que habia de ger despues 
tan terrible y tan fecunda en sucesos en la historia de 
aquel reino, para resistir é invalidar las imprudentes 
disposiciones de su monarca y defender los derechos 
y libertades del pueblo. Daba el rey por escusa que 
no habia sido su intencion renuaciar los derechos del 
reino, sino solamente el suyo propio y personal. Fué 
no obstante tal la resistencia de los ricos hombres y 
de las ciudades, que jamás consintieron se pagase el 
tribuio 4 la Iglesia, ni que el nuevo servicio se exigie- 
se, al menos con la generalidad con que el rey lo habia 
impuesto. Quedó, sin embargo. introducido desdo en- 
tonces el derecho que llamarcn de coronación, que se 
cobraba de ciertas universidades 6 comunes y de los 
que se nombraban villanos. Y como le faltase al rey 
aquel auxilio, y las rentas ordinarias no bastasen á 
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subvenir á sus prodigalidades, hubo de recurrir mas 
adelante 4 vendor al de Navarra el castillo y villa do 
Gallur en precio de veinte mil maravedís de oro. Los 
resultados de la impremeditada concesion de Pedro 11. 
al papa los veremes despues cuando el pontífice se 
atreva á privar de su veino á otro rey de Aragen co- 
mo súbdito y vasallo de la Iglesia 1, 

El matrimonio de don Pedro 1. de Aragon no fué 
menos ruidoso ni menos señalado ea la historia ecle- 
siástica y política del reino que los de los monarcas 
leoneses Fernando II. y Alfonso [X. Como condicion 
de una delas paces con el rey don Sancho de Navar- 
ra se habia ajustado el enlace del aragonés con una 
hermana de éste, pero intervino la autoridad pontifi- 
cia y requirió al uavarro para que de manera alguna 
se o/cctuase, por la razon fuerte de aquellos tiempos, 
el parentesco de consanguinidad. Con otro mas estra- 
ño enlace se le convidó despues allá en lejanas tier- 
ras. Tenia Pedro II. de Aragon fama de animoso y es- 
forzado y de uno delos mejores caballeros de su 
tiempo, ó pór lo menos tales eran las noticias que ba- 
bian legado á Jerusalen, y movidos de ellas los ca- 
balleros que gobernaban aquel reino, requirieron al 
de Aragon para que tomase á su cargo. su defensa 
contra los turcos que se habian apoderado de la ma- 
yor parte de la Tierra Santa, y ofrecianle el reino 
juntamente con la mano de su sucesora, María, hija de 


41) Los mismos y todos los historiadores de Aragon. 


—=vGoogle R STE, 


PARTE 1. LIBRO €. 195 

k peína Isabel y del marqués Conrado. Tan adelante 
leyaron aquellos su propósito, que Marta juró en pre= 
sencia de los prelados y grandes maestre que recibi= 
ría por esposo al de Aragon siempre que éste cump'ie- 
se lo que los embajadores le encomendarian como 
conveniente al benelicio de la Tierra Santa. Mas cuan- 
do esto se trataba allá en los santos lugares, ya el ara 
gorés se habia anticipado á casarse con María de 
Mompeller, hija única del conde Guillermo y de Eu- 
doxia, la hija del emperador Manuel de Constantino- 
pla, aquella misma con quien habia concertado despo- 
sarse su padre Alfonso 11. de Aragon. Celebráronse es- 
tas bodas de don Pedro en el mismo año de su coro= 
nacion en Roma (1204), y el rey de Aragon se intitu- 
16 señor de Mompeller 

Aunque era aquella soñora una Je las damas mas 
recomendables, y una de las princesas mas excelentes 
de su tiempo, separóse al instante el rey de ella, y 
dejando de hacer vida conyugal distrafase no muy re- 
catadamente con otras damas allí mismo en Mompe- 
ller, donda la reina vivia, con desvío manifiesto de su 
legítima esposa. Los cónsules y pro-hombres de Momn- 
peller que veian con sentimiento y disgusto esta com- 
ducta del monarca y la falta de sucesion de la reina 
su condesa, celosos al propio tiempo de la honra y de= 
coro de esta señora, de acuerdo con un rico-hombre 


(d) Habia estado Maria casada. quien tenía dos 
coa. el conde de Comingeo, de nes 
Toxo y. 15 
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de Aragon nombrado don Guillen de Alcalá, discur- 
rieron emplear una ingeniosa y estraña estratsgoma 
para que se realizase la union, siquiera fuese momen- 
tánea, de los dos separados esposos. Consistió aque- 
la en introducir una noche á oscuras en la cámara del 
rey á su legítima esposa en lugar de la amiga que 
esperaba. Verilicóse aeí: descubierto por la mañana el 
caso, y desengañado el inonarca, en lugar de sentirlo 
aplaudió el afcctuoso ardid de sus fieles «servidores y 
vasallos. «Con que aquella noche, dice Gerónimo de 
Zurita, fué concebido un varon que por disposicion di- 
vina lo fué pora propagar la república y religion cris- 
tiana, como prueban las proezas que despues hizo %..» 


(4) Las circunstancias de este. nolaros y Hegaron hasta la p 
utero, asi como las que acempas ta de la tamara del tey, Enkro la 
Garon al nacimiento del prucipe. rema: los dere se quedaron fuer 
con Jarque dub el idtudela. yo arrodllados. y en oracion toda 
Qi arios de apura mcr, Le mee. E se rt ivor 4 
ue Peleiremos luego pur es” lado La dama 'd2 quien era sos 
Telas y siapulares que patereoa, dee. Las igleibi or Mompoller cs 
esdn arexutadas portuéi los ls. tuvieran ahierzas y todo el pueblo 
dores mis julchses por el. se hallaba el elas reunido y oran 
mismo Ramon Muntamer “que al= de segan lo acordado. Al amanes 
Canto y conoció 4 don ¿lime el cer lós noLabier los religiosos y 
Eongeitader. y que coieza de Soles las del 
eur diciendo Uccómiento ml 
<rónica porel sy don Jaime, por 
me le ho vísto Do mismo ;> y por 
lpcoplo menarca en la que de si 4 la expala: entonces, £e arrodl| 
ulsmo escribió, haros lodos, y enteruecióos excla. 
Hé Squi ciimo relere Munte- maron: «Dor Dios, señor, mirad 
“ner lo ocurrido 60 aquella noche. con quien estais acostado,» Hero 
Tamosa. Con arregio Al pla com. Doce el reyalaróna y de esp 
Finalo, cuando lodo Cl mundo caron el plan y objeio de aquel 
dormia en palacio, veíte Suceso. «Fues qlo al es, exclamó 
dro propomives, sbados, priores, el rey, quiera el celo complir 
eolica! del 'ohispo, y vanos reli. Fuesttos solas.» En Squel alamo 
Ajos decadas y rs nia dl mont el ey 4 bado, y al 
foncellas Con cirios en la mano de Mompeler lt. 
Fueron “al palacio Teal co. dos 
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No desistió el rey don Pedro. 4 pesar del dichoso 
engaño de aquella noche, de querer divorciarse de la 
reina só pretesto de su primer matrimonio con el de 
Cominges, que aun vivia, con cuyo motivo el papa 
Loocencio UI. sometió la causa al obispo de Pamplo- 
na y á dos monjes, y por maerte de estos la volvió 
á encomendar al arzobispo de Narbona y á dos obis- 
pos legados apostólicos. Pero en esto habia legado el 
año 1207, y con él cl tiempo dé werir al mundo el 
fruto de aquella nocho histórica. Cuenta la crónica que 
queriendo la reina poner al infante el nombre de uno 
de los doce apóstoles, mandó encender doce veles 
iguaies con les nómbres de ellos, resuelta 4 ponerle 
el de la vela que mas durase, y habiendo sido esta la 
del apóstal Santiago, le puso el de Jaime, que era y es 
sinónimo de Santiago en aquel reino. Ni el nacimien- 
to del hijo fué bastante para que desistiese el rey don 
Pedro de sus gesliones é instancias para que se decla- 
rase nulo y se divelvieso el matrimonio. El pleito fué 
hrgo, y duró hasta el año 1213, en que la reina 
misma fué á Roma y obtuyo del pontífice sentencia 
favorable. Obstinábase el rey 4 pesar de todo en no 
acceder á la union, y en su consecuencia dió el pa- 
pa mandamiento á los obispos de Aviñon y Carcasona 
para quo le compeliesen á ello con eclosiásticas eensu- 
ras sin admitir apelación. El rey perseverabe dn su 
poría, y la re'oa se detuvo en Roma basta ver lo que 
el pontífice determinaba, pero cntretanto falleció el 
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rey, y su muerte puso término á un proceso que de 
otro modo daba señales de no concluir sin muevos es- 
cándalos y no pequeño daño de la religion y de los 
pueblos. Hemos anticipado un nuestra narración el su- 
ceso de la muerte del rey por dejar terminado el rui- 
doso asunto de su matrimoniv ,, 

Mas feliz el papa luocencio JII. en el arreglo del 
matrimonio de Constanza, hermana del rey de Ara- 
gon y viuda del de Hungria, con Federico rey de Si 
envió éste dos embajadores 4 Aragon con plenos 
poderes, y se celebraron lus esponsales en Zaragoza. 
El rey don Pedro llevó á su hermana á Darcelona, y 
desde allí su otro hermano don Alfonso que habia 
venido de Proverza cen este objeto, la acompañó has- 
ja con been número de galeras. Esperábalos el 
lia en Pajermo, donde los recibió con toda 
maguilicencia. El conde don Alfonso murió á los po- 
eos dias de su arribo á Sicilia. En este «nismo año 
(4208) falleció la reina viuda de Aragon doña Sam 
cha de Castilla, siendo religiosa ea el monasterio de 
Sijena que su marido habia fundado, 

Hacía por este tiempo grandes progresos en Fran- 
cia y señuladamente en el Languedoc y condado do 
Tolosa, la heregía de los albigenses, rama ó derivo= 
cion de la de los ananiquéos. Des ilustres españoles, 
don Pedro de Azebes obispo de Osma y Santo Domia= 


4) Zurita, Anal. ib, UL, cap. 6d. 
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do de Guaman, llevados do su celo por la pureza de 
la fé ortodoxa, habian trabajado en Francia de com- 
cierto con los legados del pontífice por la conversion 
de aquellos herepes. Volviéronse al eobo de algun 
tiempo 4 España y habiendo fallecido el prelado de 
Osma, como allá continnase la heregía, no pullo resis- 
tir Santo Domingo los impu'sos de su fervor relig 
y pasó otra vez solo 4 Francia en 1207 4 proseguir 
su santa tarea, y echó los cimientos «Je la despues tan 
famosa órden de Predicadores Mas como no hbastaso 
la predicación 4 atajar los progresoe de la heregía, 
publicóse una cruzada de órden de Inocencio TIL.; nom- 
bróse general del ejército de los cruzados 4 Simon de 
Montfort, que asistido del abad del Cister, legado del 
papa, emprendió la guerra contra el conde de Tolosa 
y Ramon Roger vizconde de Carcasona, que con otros 
iores favorecian la propagación de la herética doc- 
trina. Besos y Carcasona fueron tomadas (1209), y co- 
mo eran feudatarias del rey de Aragon, pasó don Pe- 
drá U. el campo de los cruzados á interceder en favor 
del conde Ramon de Tolosa, su cuñado: no pudo lo- 
grar nada y se volvió á sus estados. Al poco tiempo 
penetraron en Cataluña y Aragon algunos albigenses. 
lo eval puso ya en cuidado al rey don Pedro, y lla- 
mando 4 córtes en Lérida en 1210 á los prelados y 
ricos-hombres -lel reino, se promulgó un edicto con= 
tra los excomulgados que dentro de un año no entra- 
sen en el gremio de la iglesia católica, reconociendo 
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la facultad esclusiva que el pontífice se habia atribui= 
do de absolvcrlos, y añadiendo además la inbabilita- 
cion para heredar y testar y la pena de ¡ufamia. Acor- 
dóse 4 más de esto en estas córtes una expedicion con- 
tra los moros de Valencia. 

Avisado luego don Pedro por los condes de Tolo- 
sa y do Foix de que convenia su presencia en Narbo- 
pa para tener una conferencia con Simon de Montfort 
y los legados del papa, pasó el rey á aquella ciudad. 
Exigian los gefes de los cruzados al conde de Tolosa 
que expulsára de sus dominios á los hereges que los 
infestaban; pero nada padieron recabar de él por mas 
instancias que le hicieron. El conde de Foix era de 
los excomulgados; pediasele para alzarle la censura 
eclesiástica el juramento de obedecer en todo las ór- 
denes del papa y de no emplear mas sus armas con- 
fra el conde de Montfort y los crazados. Negóse ¡gual- 
mente el de Foix á lo que se le demandaba. En su vis- 
ta el rey de Aragon tomo el partido de poner guar- 
nicion aragonesa en la ciudad de Foix y en todo lo 
que dependia de la corona de Aragon, jurando mo 
hostilizar al ejército católico. Se comprometió además 
por escrito á entregar el conde de Foix ¿ Simon de 
Montfort si dentro de un plazo dado no volvia á la 
comunion de la iglesia romana. Recibió homenage 
de'Simon de Montfort por el condado de Carcasona 
conquistado por los cruzados en nombre de Inocen- 
cio ILI., adoptando de esta manera el rey de Aragon 
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un término medio, ca que sia abandonar á sus ami- 
gos so mostraba doferente hácia la silla apostólica, 4 
la que tampoco le convenia disgustar, pendierte como 
tenia la cuestion y proceso de su matrimonio. Toda- 
vía agudaron mas el rey y el de Montfart los lazos de 
Narbona cu una epárovista que despues tuvieron cn 
Mompeller, pues en ella so acordó y jaró por ambas 
partes que el hijo del de Aragon don Jaime se casa- 
ria con la hija del conde, en cuyo concepto entregó el 
rey al de Monifort su hijo para que cuidára de su 
educacion. El infante don Jaime contaba entonces dos 
años de edad, y á su tiempo rehusó noblemente cum- 
plir las condiciones de tan singular convenio (0. 


(1) Aldar cuenia de estos la- renta personas que persistleron en 
mentables sacesos el julctoso Zark- su obstinación, pl no se quísie= 
Ey al refer comi el ejército ron reducir... Entrose por fuer 
de de Igesia acomeno la Ciudad za de armis un lugar y casillo 
de Bess dicos ea la2ual se el muy Tu=nto llamado Vauro, adon 
Siren por ónien y comision de de fué ahorcado el caplion de la 
des Tere cero ricos que. pena de perra que en dl esas 
Mevcbón Hita de los que estabas. bx... y fueron degollados ochen. 
dnfamado: y convencidos de aquel ta caballeros de los mas principo- 
error y heregía, para que 6 los les. y fué empozaúa y cubierta 
echasen de la ciudad ú se salle- de piedras Gerelda, que era se 
sen los calólicos; y no lo querien- fora de aquel castillo... .. y fue- 
do cumplir, fué la cludad enira- ron quemados mes de (rescientos.... 
da por fomibat», y murieron sfele —Anal. de Aragon, lb. ll, ca- 
mil personas que perseveruron en pl. 83. 
de pertimicia.. Ámego se rindió. * En aquellas pesqalsas y en es- 
Cartasom. y salieron los vecinos. as ejecuciones 30 v6 el estable. 
de ja en demi, y le ejecucion mint del Ingo en, Praza 
se Me Como en al Laso se quería. cia par el papa Inoceuelo UL. de 

emi d juego y Lesano donde despues se lrasiiió $ lar 
«Y en el ano siguiente 1073 Espa Fueron muchos los 
((X se puso cerco 4 un cas- albigerses que murieron quema- 
tllo fortísimo, llamado el casitilo dos, y los co.ulados de Languedoc, 
de Mineni; y despues de dere Gava y For sufrieron gran des 
des Combalesy de grandes falgan. poblacion. — Bis. 4 los alblaeo= 

Sl decoro: us entrado! Dos. —Histortas do los pontlicos. 

Dgucmalon mas de olend y cue 
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Cuando on tal estado se hallaban las cosas de Ara- 
gon, llegó la época en que el rey Alfonso VII de 
Castilla hizo una general excitacion y universal lla- 
mamiento á todos los príncipes cristianos para que le 
ayudáran y concurrieran con él á la gran cruzada 
que estaba preparando contra los infieles. 
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CAPÍTULO XIL 
LAS NAVAS DE TOLOSA. 
ALFONSO VII. Y ENRIQUE I. EN CASTILLA. 
De 1212 4 1217. 


Preparativos pera la gran batalla de las Navas. —Rogatiras públicas en 
Roma.—Gracias apostóllcas.—Reonlon do los ejércitos crisilanos en 
Toledo. —Estrangeros autillares.—Innumerablo ejército musulman. 
—Emprenden los cristlanos el movimicnto.—Orden de la expedi= 
clon.—Huexte estrangera: hueste aragonesa: buesto castellana: ill 
elas y banderas de las ciudades. —Abadonan los estrangeros la cra= 
zada so pretesto de los calores, y so retiran.—Uneso el rey de Navarra 
los eruzados.—Llegan los confederados á Sierra-Morena; embarazos 
y apuros: guíalos ua pastor: ganan la cumbre.—Orden y disposicion 
de ambos ejúrcitos.—So da la batalla.—Proesas de don Dogo Lopez 
de Baro.—Herólco comportamiecto de los reyes de Castlla, de Ara= 
100 y de Navarra.—Del arzobispo de Toledo. — Emblemas y divisas de 
los priacipales caballeros y zaladines.—Completo y memorable trlan= 
o de los criatlanos: horrorosa matanza de fofieles: fuga del gran Mi- 
ramamolin.—Oiras circunstancias de esta prodigiosa victorta.—Ganan 
loscristianos 4 Baeza y Ubeda y se reran.—Por qué no asisleron 4 
la batalla os reyes de Leon y de Portugal: sucesos de estos relnos— 
Otras campañas de Alfonso VIII, de Casilla: su muerte.—suctdele su 
bljo Enrique 1.—Muerte de Pedro ll. de Aragon: sucédelo su bljo 
alme 1.—Tarbulencias en Castilla, —Regencta de doña Rerenguela. 
Regencia Uráuica de don Alvaro de Lara,—Guerra civil. —Muerto de 
Enrique 1.—Doña Berenguela relna propietaria. — Abdicacion de la 
teíaa.—Cómo se lngenió pzra hacer coronar 4 su hijo.—Adrentmnieuto 
do Fernando UI. (| Santo) al trono de Casilla. 


Todo anunciaba, declamos en el anterior capítulo, 
que iba á realizarse uno de aquellos grandes acaeci- 
mientos que deciden de la suerte do un país, 


202 DISTODIA DE ESPAÑA. 


Todo está un movimiento en la capital del mundo 
cristiano. Despues de haber ayunado toda la poblacion 
de Roma 4 pan y agua por espacio de tres dias, hen- 
diendo los aires el tañido de las campanas de todos 
los templos, se vé á las mugeres caminar descalzas 
y de luto hicia la iglesia de Santa Ma:ía la Mayor; 
delante van las religiosas; de la iglesia de Santa Ma- 
ría marehan por San Bartolomé á la plaza de San 
Juan de Letran. Es el miércoles siguiente 4 la púscua 
de la Trinidad (25 de mayo de 1212). En direccion 
de la misma plaza se encaminan por e! arco de Cons- 
tantino los monjes, los canónigos regulares, los pár- 
rocos y demás eclesiásticos con la cruz de la Her- 
mandad: por San Juan y San Pablo se vé concurrir 
al resto del pueblo con la mayor compostura y deyo- 
cion llevaudo la cruz de San Pedro. Fodos se colocan 
en la misma plaza y cn el úrden de antemano esta- 
blecido, Cuando todos se hallan ya congregados, el 
gefe de la Iglesia, el papa Inocencio III.. acompañado 
del colegio de cardenales, de los obispos y prelados y 
de tuda la córie pontificia, so encamina ¿la iglesia de 
San Juan de Letran, toma con gron ceremonia el Lig= 
mn Crucis, y con aquella sagrada reliquia, vene- 
ranáo emblema de la redencion del género humano, 
se traslada con su brillante séquito al palacio del car- 
denal Albani, y presentándose en el balcon dirigo una 
fervorosa plática al inmenso y devoto pueblo oristiano 
que llena aquel vasto recinto. 
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¿Qué siguifica esta solomno y augusta ceremonia 
de la capital del orbo católico? Es quo el pontífice Ino- 
cencio III. ha acogido eon benevolencia la mision del 
enviado del rey de Castilla, ha concedido indulgencia 
plenaria á todos los que concurran á la g::erra de Espa» 
ña contra los enemigos de la fá, y ha querido que e! pue- 
blo romano so preparase convenientemente á implorar 
las misericordias del Señor. Asílo dice en el sermon que 
dirige 4 su pueblo corgregado frente al palacio Alba- 
nense. Concluida la plática, las mugeres van á la basllí- 
ca de Santa Cruz, donde un cardenal celebra el Santo 
Sacriicio. El pontífico con el clero y toda su comitiva 
vuelve 4 San Juan, donde se oficia otra misa solemne, 
y todos juntos marchan despues descalzos 4 Santa Cruz, 
donde se dá fin á la rogativa con las oracionez acoptum- 
bradas, Grande debia ser la importancia que daba la cris- 
tiandad á la empresa que se iba ¿ acometer en España. 

El roy de Castilla, congregados sus prelados y 
ricos»hombres en Teledo, para deliberar en general 
consejo la forma en que debia ejecutarse la próxima 
campaña, habia designado aquella insigne ciudad co- 
mo la plaza de armas y el punto de reunion á que 
habian de concurrir así las trepas de las diversas pro- 
vincias como las estrangeras que venian á ganar las 
gracies espirituales concodidas por la Sedo Apostólica. 
Un edicto real prohibió 4 los soldados de á pió y “de 
Á caballo presentarso con vesti'os de ero y seda, con 
arreos de lujo y com ormatos supérfluos que desdijeran 
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del ejercicio militar. Ya la voz del ilustre arzobispo 
de Toledo don Rodrigo habia logrado enardecer los 
corazones de los príncipes eristianos de Europa, y 4 
la fervorosa excitacion del prelado á nombre del mo- 
narca de Castilla multitud de guerreros de Francia, de 
Ralia y de Alemania, habian tomado la espada y la 
cruz, y marchaban camino de Toledo, ansiosos de 
tomar parte en la gran cruzada española. Serian los 
que vinieron hasta dos mi! eaballeras con sus pages 
de lanza, y hasta diez mil soldados de á cabello y cin- 
«cuenta mil de 4 pié. De gran coste debia ser el mante- 
pimiento de la numerosa hueste auxiliar extrangera 
para un reino empobreeido con tan incesantes luchas, 
devastaciones y rebatos: pero el monarca castellano 
encuentra recnrsos para todo, y asiste 4 cada ginete 
de aquella milicia con veinte sueldos diarios, con 
cinco 4 cada infente; cantidad prodigiosa para aque- 
llos tiempos. Compuesta aquella muchedumbre de 
gentes y banderas de tantas naciones, menos disci- 
plinada que poseida de celo religioso, creyendo acaso 
hacer una obra meritoria, acometió 4 los judíos de 
Toledo que eran en gran nútuero, y asesinó una parte 
de aquellos israelitas que habian presentado con or- 
gullo al conquistador Alfonso VI. una carta auténtica 
de sus hermanos de Jerusalen, en que constaha que 
ellos no habian tenido la mas pequeña parte en la 
muerte del hijo de Jozé y de María ', Poco faltó para 
(4) Documento citado por Sandoval, Cinco Reyes, p, 71. 
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que este ateutado produjera una colision lamentable: 
por fortuna la intervencion de los sacerdotes de uno 
y otro culto logró apaciguar el pueblo que comenzaba 
ú amotinarse contra los extrangeros. Mas ya por evi- 
tar conflictos, ya por haber llegado el rey don Pedro 
de Aragon con su ejército de aragoneses y catalanes, 
y no bastar el recinto de la ciudad para albergar tan 
numerosas huestes, fué preciso que acampáran las 
heterogéneas tropas cn las huertas y contornos de 
Toledo, cuyas frutas y hortalizas quedaron de todo 
punto arrasadas. Acudian tambien vaballeros leoneses 
y portugueses llevados del deseo de contribuir con sus 
armas al exterminio de les enemigos de la fé, si bien 
los principes de aquellos dos estados por particulares 
y sensibles razones nc concurrieron á la guerra santa. 

Mientras estos preparativos se hacian por porte de 
los cristianos en Roma y en Tuledo, el emperador de 
los Almohades Mohamed Aben Yacub no pern:anecia 
inactivo. Ademas del inmenso ejército que ya habia 
traido á España, conmovíase toda el Africa con ex- 
hortaciones enérgicas á la guerra que ellos tambien 
llamaban santa, y acudian á le expedicion y extermi- 
nio de los cristianos los innumerables moradores de 
Mequinez, de Fez y de Marruecos, los que apacenta- 
ban sus rebaños por las praderas del Zahara, los ha- 
bitantes de las orillas del Muluca, así como los de 
las inmensas llanuras de Etiopía, que con los e las 
tribus alúrabes, zenetas, mazamudes, sanbagas, go- 
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meles, y los volantarios que habia ya en España, 
junto con les Almohades de Andalucía, formaban el 
mayor ejército que habia pisado jamás los campos 
españoles. 

Nada bastó sin embargo á intimidar al animo- 
so rey de Castilla, y reunidas las provisiones necesé- 
rias para el mantenimiento del ejército cristiano, pro- 
visiones que, segun el arzobispo cronista que acompa= 
fñaba la expedicion, eran trasportadas en setenta mil 
Carros, segun clros en otras tantas acémilas, empren- 
dió la hueste cristiana su movimiento el 24 de junio. 
Guiaba la vanguardia don Diego Lopez de Haro; com- 
ponian este cuerpo les auxiliares extrangeros. Entre 
ellos ¡ban los arzobispos de Burdeos y de Narbona, el 
obispo de Nantes, Teobaldo Blascon. originario de 
Castilla, el condo de Benevento, el vizconde de Ture- 
na, y otros muchos y muy distinguidos caballeros. 
Co:staba esta legion de diez mil caballos y cuarenta 
mil infantes. Seguian los reyos de Aragon y de Casti- 
lla, en dos distintos campos para mo embarazarre. 
Acompañaban al de Aragon don García Frontin obispo 
de Tarazona, don Berenguer electo de Barcelona, el 
conde de Rosellon y su hijo, don García Romeu, don 
Ximeno Cornel, el conde de Ampurias, y otros varios 
caballeros de sa reino (9, Llevaba el estandarte real 


44), Los nombres de los arágo- e. 61s los de Cacúlla en Nuñaz de 
neses que aquí ouitimos, pueden Castro, Crónica de don Alfon= 
verse en Zurita, Anal., lb, ., 50 VÍlL, cap. 70. 
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don Miguel de Luesia. El séquito del de Castilla ere 
el mas numeroso y brillante. Iban con él don Rodrigo 
Jimenez, arzobispo ade Toledo, el historiador; los 
obispos de Palencia, Sigienza, Osma, Plasencia y 
Avila, los caballeros del Templo, de San Juan, de Ca- 
latrava y Santiago, conducidos por los grandes maes- 
tros de sus respectivas órdenes; don Sancho Fernan- 
dez, infante de Leon, los tres condes de Lara don Fer- 
nando, don Gonzalo y don Alvaro, este último alférez 
mayor del rey; don Gonzalo Rodriguez Giron con sus 
cuatro hermanos que mandaban la retaguardia, con 
olres muchos nobles y campeones de C still que fue 
ra prolijo enumerar. Iban tambien muchos principales 
señores de Portugal, de Galicia, de Asturias y de Can- 
tábria, ilustres progenitores de muchas familias que hoy 
se honran con los títulos de nobleza que dieron á sus 
casas aquellos esforzados adalides. Seguian la bandera 
real de Castilla los concejos ú comunidades de San Es- 
teban de Gormaz, de Aillon, de Atienza, de Almazan, 
de Soria, de Medinaceli, de Segovia, de Avila, de Ol- 
medo, de Medina del Campo, de Arévalo, así como los 
de Madrid, Valladolid, Guad:lajara, Hucte, Cuenca, 
Alarcon y Toledo, Los demas quedaron guardando las 
fronteras. Todos ansiaban ol momento de medir sus es- 
padas eon las de los infieles, y por si el ardor de algu- 
nose entibiaba, alliiban los preiados y los monjes, unos 
con solo la cruz, otros con la cruz en una mano y la lan- 
za en la otra, para recordarles á semejanza de Pedro el 
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Ermitaño que iban á ganar las mismas indulgencias 
apostólicas combatiendo á los mahomelacos de Anda- 
lucía que si pelearan con los inficles de la Palestina, 
Al tercer dia de marcha llegó el e 
Malagon. Los estrangeros atacaron impetuosamente el 
castillo defendido por los musulmanes, y pasáronlos 4 
todos al filo de sus espadaz. Era el 23 de junio. De a! 
avanzaron hácia Calatrava, cuyo camino, así como el 
cauce del Guadiana que los cristianos tenian que atra- 
vesar, habian los moros cubierto de puntas de hierro 
para que ni caballos ni infantes pudieran pasar sin 
estropearse los piés. Supo vencer estos obstaculos el 
ejército cristiano, y se puso sobre Calatrava, que de- 
fendia el bravo Aben Cadis con un puñado de valien- 
tes sarracenos, que eran el terror de aquella fronte- 
ra. La poblacion sin embargo fué tomada por asalto. 
Aben Cadis y los suyos refugiáronse al castillo y 
enviaron ú pedir sccorro al emperador Mchammed; 
pero cl sulian de los Almohades, entregado á la 
fluencia de dos favorilos, el vazzir Abu-Ssid y otro 
hombro oscuro llamado Aben-Muneza, no llegó 4 sa- 
ber el apuro de Calatrava que le ocultó Abu-Said en- 
vidioso de la gloria del caudillo andalúz. Aben Cadis 
viéndose sin esperanza de auxilio ofreció rendirse por 
capitulacion, salicado libres él y sus soldados. Los re- 
yes de Aragon y de Castilla con los nobles y barones 
de uno y otro reino se inclinaron á admitir la condi- 
cion. Insistian los extrangeros obstinadamente en que 
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habian de ser todos degollados. Prevaleció la opinion 
de los españoles, sin otra modificacion que la de que 
saliesen los infieles desarmados. Todavía sin embar- 
go intentaron los extrangeros lanzarse sobre ellos y 
pasarlos á cuchillo; pero los generosos monarcas es- 
pañoles, fieles 4 su palabra, libertaron á los sarrace- 
ros de aquel ultraje escoltándolos hasta ponerlos en 
segoro. El rey dun Alfonso de Castilla entregó la po- 
blacion y castillo 4 los caballeros de Calatrava, de 
quienes untes habia sido, y ropartió los inmensos al- 
macenes y riquezas que alli se hallaron entre los 
aragoneses y lus extrangeros, siu reservar cosa algu- 
na mi para sl ni para los suyos. 

Los ultramontanos (1, sú protesto de no poder su- 
frir los rigurosos calores de la estacion, determinaron 
volverse á su país, como ya olros extrangeros lo ha= 
Dian hecho cuando la conquista de Zaragoza por Al- 
fonso el Batallador, En vano los monarcas españoles 
se esforzaron por detenerlos; “nada bastó á hacerles 
variar de resolucion y abandonaron la eruzada, que- 
dando solo Arnaldo arzobispo de Narbona, y Teobal- 
do Blascon de Puitiers, español de nacimiento. Cuan- 
do los aragoneses desertores pasaron por las inmedia- 
ciones de Toledo quisieron entrar en la ciudad, pero 
los toledanos les cerraron las puertas, y desde los 
muros los denostaban llamimdolos cobardes, deslea- 
les y excomulgados. En su viage hasta los Pirineos 


(1 Los omes de ultrapuertos, que dlcen nuestras crónicas. 
Tomo y. 14 
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facron divididos en pelotonez devastando cuanto en- 
contraban. Gran disminucion padeció con esto el 
ejército cristiano, y muy enflaquecido quedaba. Pero 
no se entibió por eso el ardor do los españoles, que 
llenos de fé y de confianza en Dios prosiguieron su 
marcha hasta Alarcos, lugar de funestos recuerdos 
para el rey don Alfonso VIII. de Castilla, pero en el 
cual entró ahora triunfante huyendo á su vista los 
moros. Y no fué este solo el signo de buena ventura 
que señaló su entrada en Alarcos, sino que el cielo 
pareció querer recompeñsar la virtuosa constancia de 
aquellos soldados de la fé, é indemnizarles del aban- 
dono de los extrangeros, haciendo que se apareciese 
allí el rey de Navarra, con quien no contaban ya, se- 
guido de un brillante ejército, en que iban los nobles 
don Almoravid de Agoncillon, don Pedro Martinez de 
Lete, don Pedro y don Gomez García, y otros caba- 
Neros navarros, dispuestos todos á tomar parte en la 
cruzada. Inesplicable fue el consuelo y el júbilo que 
con tan poderoso $ inesperado refuerzo recibió el 
ejército cristiano, y juntos ya los tres monarcas avan- 
zaron á Salvatierra, en cuyos contornos pasaron re- 
vista goneral todas sus fuerzas, quedando grande- 
mento satisfechos y complacidos del porte y continente 
de sus aoldados, y del ardor que los animaba de venir 
á las manos con el enemigo, al cual resolvieron ir 4 
buscar donde quiera que los esperas. 

Cuando el Miramamolin de los Almohades, Mokam 
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med ben Yussuf. supo la desercion de los estrange- 
ros del ejército cristiano, creyó ya segura la destrue- 
cion de todos los adoradores de la croz, y á la moti- 
cia de su aproximacion sentó sus reales en Baeza con 
el propósito de batirlos, enviando algunos escuadro- 
nes coñ órden de corrarles los desfiladero y gargan- 
tas de Sierra-Morena. El caudillo andalúz Aben Ca- 
dis que tan honrosa defensa habia heeho en Calatra- 
va se habia presentado al emperádor, el cual por con- 
sejo del envidioso Abu-Said sin querer escucharlo mi 
oir sus razones la mandó degollar. Indignados los an 
daluces de sentencia lan inícua, quejáronse amarga- 
mente y manifestaron á las claras su resentimiento. 
Noticioso de ello el emir llamó á su presencia á los 
principales geles y les dijo con acritud y altanaría que 
hicieran cuerpo aparte, que para nada los necesitaba. 
Palabras imprudentes, que contribuyeron no poco á 
su perdicion. E 

Mientras estas discordias ocarrian en el campo de 
los Almohades, el ejército cristiano llegaba al. puerto 
de Muradal. Era ya el 12 do julio. Una fuerte avan- 
zada de caballería enemiga salió á impedirles el paso. 
Dos Diego Lopez de Haro con su hijo Lope Diaz y sus 
sobrinos Martin Nuñez y Sancho Fernandez, visera 
calada y lanza en ristre los atacaron á escape y sos- 
tuvieron con ellos una vigorosa refriega, y aunque 
acometidos por otro cuerpo musulman que guardaba 
una de las angosturas, los cristianos Ipgraron apode- 
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rarse de la fortaleza de Castro Ferral á la parte orien- 
tal de las Navas. Al anochecer llegaron los tres reyes 
al pié de la montaña con el grueso del ejército. Que- 
daba no obstante el formidable paso de la Losa de- 
fendido por la muchedumbre matometana, Colocados 
los moros entro riscos que les sorvian de parapetos 
casi inexpugnables, encajonados los cristianos entro 
desfiladeros y angosturas que impedian desplegar su 
cahallería, su posicion era crítica y apurada. Túvose 
consejo para deliberar lo que convendria hacer, Opi- 
naban algunos por desalojar á los enemigos é todo 
trance; otros mes conocedores de la imposibilidad que 
para esto ofrecian aquellas asperezas estabun por la 
retirada. Opusiéronse á este último diciámen jos reyes 
de Castilla y de Aragon, penetrando todo el mal efecto 
que haria én el ánimo del soldado un triunfo dado al 
enemigo sin combatir, y no perdiendo nunca la con- 
fianza sn el auxilio divino. Grande era de todos mo- 
dos el conflicto de los cristianos. 

En-tan congojosa perplexidal presentóse en los 
reales de Alfonso un pastor, manifestando que con mo- 
tivo de haber apacentado mucho tiempo sus ganados 
por aquellas sierras, conocia muy bien todas las sen= 
das, y sabia de un camino $ vereda por llonde podria 
subir el ejército sin ser visto del enemigo hasta la cam- 
bre misma de la sierra, donde hallaria un sitio á propó- 
sito para la batalla. Tan halazúeña era para los cri 
nos aquella revelacion, que por lo mismo recelaban si 
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las palabras del rústico envolverian alguna sscchanza 
inventada por el enemigo para comprometerlos en 
alguna angostura ó paso sin salida. Era no obstante 
tan ventajosa la noticia, si fuese cicrta, que merecia 
bien la pena de correr el riesgo de hacer úna explo- 
racion del terreno llevando al pastor por guia. Ea» 
comendóse pues la peligrosa empresa A don Diego 
Lopez de Haro y á don García Romeu, caballero ara- 
gonés. Estos dos intrépidos gefes, acompañados del 
pastor, fueron caminando por uno de los costados de 
la montaña, y despues de algun rodeo halláronse en 
efecto en una estensa y vasta planicie como de diez 
millas, capaz por consiguiente de contener todo el 
ejército, variada con algunos collados, y como forta- 
lecida por.la naturaleza y resguardada por el arte á 
modo de un anfiteatro. Estas llanuras eran las Navas 
de Tolosa, quo habian de dar, no tardando, su nom- 
bre á la batalla (0. Era por consiguiente exacto cuan- 
to les habia informado el pastor %. 

Gozosos los exploradores avisaron 4 los reyes que 
podian subir sia cuidado con el ejército, y así lo hi- 


(1), Las Navas de Tolosa perte-. bien; y añaden, que onseñado que 
econ 8 las Mamadas poblaciones hubo el camino mo co volvió ver 
de Sierra Morena. parido de la. 4 semejante howbra: por lo mino 
Carolina, y lodo con el destilado: no es eraviloso que en aquellos 
ro nombrado de Despeñaperros... Llempos se generallzara la tradi> 

E) "Bice alguna cónica que es- clon de que aquel hombre “era Un 
ss pastor se slamaba Martin lalala; dogel bajo el“trago de pasior. El 
que eutre las señas que có fué. sufeso verdmteramente, Atendidas 
03 que encontrarian £n el sende- indas las circunstancias, parece te= 
ro uni cabeza de vaca comida de ver algo de provideucial. Ja que 
Tos lobos o cual so verilod tam= 10 do anlagroso. 
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cieron al siguiente dia sábado 14 de julio. La avan- 
zada que ocupaba á Castro Ferral le. abandonó como 
puato ya inútil, lo cual observado por los moros lo 
interprotarpa como una renuncia á pasar por la gar- 
ganta de la Losa, y de consiguiente á combatir. Sor- 
prendiéronse más por lo tanto al ver luego al ejército 
cristiano plantar sus tiendas en la meseta de la mon- 
taña; mas aunque sorprendidos no dejaron por eso de 
prepararso al combate, procurando Mohammed proyo- 
car á los cristianos á uma batalla general en aquel 
mismo dia, y como los cruzados no quisieran acep- 
tarla, (atigados como se hallaban de marcha tan pe- 
osa, tomólo el musulman por miedo y cobardía, y 
escribió arrogantemente á Baeza y 4 Jaen diciendo 
que tenia asediados á los tres reyes y sus ejércitos, y 
que no tardaria tres dias en hacerlos á todos prisione= 
ros. El emperador de los Almohades, llamado por los 
nuestros el Rey Verde porque vestia de este color, es- 
taba en una tienda ó pabellon de terciopelo carmesí 
con flecos de oro, franjas de púrpura y bordados de 
perlas colocado en mn cerro que dominaba la comar- 
ca cuajada de musulmanes en valles, colinas y lla- 
nuras. 

Al dia siguiente domingo 18 al romper el dia 
volviéronse á: presentar los sarracenos en órden de 
batalla como el anterior, y así permanecieron” hasta 
modio dia esperando el momento del ataque. Pero 
los cristianos ya por la festividad del dia, ya por 
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tomarse tiempo para reconocer bien las fuerzas yla 
disposicion del ejército musulman, y preparar coave- 
nientemente las suyas, persistieron en no lidiar hasta 
el siguiente, ocupándose en tanto los monarcas y cau- 
dillos en disponer lo necesario para la batalla, los 
prelados y clérigos en exbortar 4 los soldados é ins- 
pirarles un santo y religioso fervor. A poco mas de 
media ncche los heraldos hicieron resonar á voz de 
pregon en las tiendas cristianas la órden de propa- 
rarso á la guerra del Señor por medio de la confesion 
y de lás oraciones. Gefes y soldados asistieron devo- 
tamente al sacrificio de la misa; oraron todos, confe- 
saron y comulgaron muchos, animábanse unos á otros, 
y así preparados von las prácticas y ejercicios de la 
f, y recibida la bendicion de los obispos, aguardaron 
la hora del alba, en que el rey de Castilla dió órden 
de ensillar los caballos y empuñar las ballestas, lan- 
zas y adargas. Resonaron las trompetas y atambores, 
y lodo el campo se puso en movimiento. Todos que- 
rian pelear ea vanguardia; todos querian pertenecer 
álas primeras filas: el aguerrido veterano Dalmau 
de Crexel, catalan del Ampurdan, fué el encargado 
de ordenar las haces. 

Formáronse cuatro cuerpus ó legiones; una, que 
era la vauguardia, al mando de don Diego Lopez de 
Haro, que llevaba á sus órdenes á don Lope y don 
Podro, sus hijos, á su primo don Iñigo de Mendoza, y 
á sus sobrinos don Sancho Fernandez y ¿jon Martin 
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Nuñez ó Muñoz: Pedro Arias de Toledo era el primer 
porta-estandarto; seguian las cuaíro órdenes mili- 
faros, los caballeros de San Juan con su prior don 
Gutierre de Armildez, los templarios con su maestre 
don (Gonzalo Ramirez, los de Santiago con su maestre 
don Pedro Arias de Toledo, los de Calatrava con el 
suyo don Ruiz Díaz de Yanguas; acompañaban á esta 
division los concejos de Madrid, Almazan, Atienza, 
Ayllon, San Estéban de Gormaz, Cuenca, Huete, Alar= 
con y Uclós. El rey de Navarra conducia el segundo 
cuerpo con las banderas de Segovia, Avila y Medina 
del Campo, y muchos caballeros portugueses, galle- 
gos, vizesinos y guipuzcoanos. Llevaba el estandarte 
real su alférez mayor don Gomez García. Capitaneaba 
la tercera, ó sea el ala izquierda, el rey don Pedro de 
Aragon con los caballeros y prelados de su reino, tre- 
molando el pendon de San Jorge su alférez mayor 
don Miguel de Luesis. Mandaba la retaguardia y 
centro, y en cierto modo el ejército entero el rey don 
Alfonso de Castilla, y ondeaba su estandarte, en que se 
veia bordada la imágen de la Virgen, el allérez don 
Alvar Nuñez de Lara. Aquí iban el venerable é ilus- 
trado arzobispo de Toledo don Rodrigo Jimenez, con 
los demás prelados de Castilla, el conde Fernan Nu- 
ñiez de Lara, los hermanos Girones, hijos del con- 
de don Rodrigo que murió alanceado en Alar- 
eos. don Suero Tellez, don Nuño Perez de Guz- 
Íman con oteos caballeros castellanos, y las comuni- 
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dades de Valladolid, Olmedo, Arévalo y Toledo “W. 

El ejórcito musulman formaba una media luna y 
estaba repartido en cinco divisiones. Los voluntarios 
de las tribus del desierto constituian la vanguardia: 
los Almohades tremolaban en el centro sus vistosos 
pendones; y á retaguardia formaban los andaluces. 
Rodeaba la tienda del califa un círculo de diez mil ne- 
gros de aspecto horrible, cuyas largas lanzas clavadas 
en tierra verticalmente hacian como un parapeto inex- 
pugnable, y á mayor abundamiento resguardaba aquel 
cuadro un estenso semicírculo formado de gruesas ca- 
denas de hierro, con mas de tres mil camellos pues- 
tos en línea. Dentro de esta especie de castillo estaba 
el emir Mohammed vestido con el manto que solia lle- 
var á las batallas su abuelo el gran Abdelmumen, te- 
niendo á sus piés un escudo, á su lado un caballo, en 
una mano la cimitarra y en otra el Coran, cuyas ora= 
siones y plegarias leia en alta voz recordando la pro- 
mesa del paraiso y de le bienaventuranza 4 los que 
morian en defensa de £u fé. . 

Cnando el sol comenzaba á dorar las altas colinas 
de Sierra-Mureua, un sordo murmullo se oyó en am- 
bos campamentos, anuncio de que iba á dar principio 
la batalla. Mirábanso frente á frente los inumerables 
guerreros que seguian los pendones de las dos opues- 


0d), Otros nombres pueden ver- Le de Molina, la Crónica de Bon= 
L] cados con prolidad en ter y olas vrlas. 
don Rodrigo, Bleda, Zurla, Argo- 
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tas creencias; jamás en cinco siglos se habia visto 
reunido en España tanto número de combatientes; á 
lo menos por parte de los musulmanes. segun sus 
mismos historiadores, «nunca antes rey alguno habia 
congregado tan inmenso gentío, pues iban en aquel 
ejército ciento sesenta mil voluntarios entre caballería 
y peones, y trescientos mil soldados de excelentes tro- 
pas almohades, alárabes y zenetas. siendo tal la pre- 
suncion y confianza del cmir en esta muchedumbre de 
tropas, quo creia no habia poder entre los hombres pa- 
ra vencerle (0,» Sorian los cristianos como la cuarta 
parte de este número, y bien era necesario que al nú- 
mero supliese el ardor y la 16. Suenan los atabales y 
dlarines en ano y otro campo; la señal del combate está 
dada, y moros y cristianos se arrojan con igual impetu 
y coragé á la pelea. El valiente don Diego Lopez de 
Haro fué el primero de los nuestros en acometer con 
los caballeros de las órdenes y los concejos de Castilla; 
de los musulmanes lo fueron los vo!untarios en núme- 
ro de 160,000. Imposible fué 4 los nuestros resistir la 
primera acometida de los infieles con sus largas y agu- 
das lanzas, y se cuenta que don Sancho Fernandez de 
Cañarero que llevaba el pendon de Madrid con un oso 
pintado huyó con él en vergonzosa retirada, basta que 
encontrado por el rey de Castilla le obligó lanza en ris- 
tre á volver otra vez rostro al enemigo y 4 recobrar el 
honor de su bandera. Pero don Diego Lopez, blan- 
(Conde, part AL, 0- $8. 
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diendo su robusta lanza tantas veces teñida en sangre 
enemiga, auxiliado de los de Calatrava, y resguardado 
con su-armadura de hierro, metíase por entro los in- 
fieles y se cebaba en matar. Envalentonados no obstan- 
te los moros con el éxito de la primera carga volvieron 
á acometer con nuevo brio, y rompieron las filas de 
los navarros; y aunque acudió con oportunidad el rey 
don Pedro con sus aragoneses, lograron todavía alga- 
nos audaces moros penetrar hast. cerca de donde es- 
taba el rey de Castilla, el cual 4 vista de aquello, aun- 
que sin inmutarso, «nin en la color, nin en la: abla, 
mía on ol continente,» dice la crónica, se dirigió 
arzobispo don Rodrigo y le dijo en alía voz: «Arzo- 
bispo, yo 4 vos aqui muramos; 4 lo cual el prelado con- 
testó: on quiera Dios que aquí murades; antes aquí 
habedes de triunfar de los snemigos. Entonces dijo el 
rey: Pues vayamos á prisa d acorror d los de la prime- 
ra haz que están en grande afincamiento. 

En vano Fernan García se avalanzó ála brida 
del caballo del rey para contenerle y evitar que se 
metiera en el peligro diciéndole: «Sañor, id paso, quo 
acorrer habrán los vuestros.» Al ver el monarca cas- 
tellano á un clérigo que vestido de cagulla y con una 
cruz en la mano venia desalentado ya, perseguido 
por un peloton de moros, que así se burlaban de su 
pusilanimidad como denostaban al sagrado signo que 
en su mano traia, y le apedreaban, apretó los ijares 
de su caballo, y enoomendándose á Dios y 4 la Vir- 
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gon y blandiendo su lanza dióse á correr contra los 
atrovidos infieles. Siguiéronle todas sus tropas, inclu- 
sos los obispos y clérigos. Don Domingo Paseual, ca- 
nónigo de Taledo, desplegó al aire el pendon del ar- 
zobispo que llevaba, y metiéndose por medio de las 
filas enomigas entusiasmó de tal modo 4 los cristianos 
que todos arremetieron desesperadamente, derriban- 
do cuanto se les ponia por delante, haciendo perder 
4 los sarracenos ol terreno que habian ganado, hasta 
llegar cerca de la guardia de Mohammed. Entonces 
Aba-Said que mandaba los voluntarios mandó á los 
escuadrones andaluces avanzar en socorro de los Al- 
mohades y africanos que sostenian todo el peso de la 
batalla, y morian ya á millares al impulso de las lan- 
zas castellanas. Pero aquellos, que resentidos de la 
injusta muerte del noble caudillo andalúz Aben Cadis 
habian jurado vengarse del emperador y su vazzir, 
picados tambien de verse colocados á retaguardia y 
formando cuerpo aparte como si no perteneciesen al 
ejército musulman, en vez de acudir al llamamiento 
de Abu-Said volvieron riendas, y como. si les girviese 
de satisfaccion el destrozo que los cristianos comenza- 
ban á hacer en sus rivales se alejaron del campo en- 
tregando á sus correligionarios á su propia suerte. 

. Desde este punto el combate hasta entonces sos- 
tenido por los Almohades con valor se convirtió en un 
degiello general de aquella inmensa merismo. Que- 
daba no obstante íntegro e! parapeto de diez mil ne- 
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gros que circundaba y defendia la tienda del Mirama- 
molio. Multitud de caballeros cristianos cargó con 
brío. sobre aquellas murallas de picas. Los hombres 
de atezados rostros encadenados entre sí é inmóviles 
como estátuas esperaron á pió firme la arremetida de 
ls cristianos, cuyos caballos quedaban ensartados en 
hs agudas puntes de sus largas y erizadas lanzas. 
Pronto embistió la acerada valla ctra muchedumbre 
de caballeros que pertrechados con bruñidas cora- 
zas, calada la visera que cubria su rostro, empuja- 
ban sus feriados cuerpos con la misma confianza que 
si fuesen invulnerables contra la falange inmóvil de 
los apiñados etiopes, cuya negra tez y horribles ges- 
ticalaciones provocaban más la rabia de los guerre 
ros cruzados. Distinguíase cada paladin español por 
los emblemas y divisas de sus armas y blasones, por 
el color de sus cintas y penachos, muchos de ellos 
ganados en los torneos, algunos en los combates de 
la Tierra Santa. Sabíase que el caballero del Aguila 
Negra era el esforzado Garci Romeu de Aragon; que 
el del Alado Grifo era Ramon de Peralta; Ximen de 
Góngora e! de los Cinco Leones; que los de la Sierpe 
Verde eran los Villegas; los Muñozes los de las Tres 
Fajas; los Villasecas los del Forrado Brazo; los de la 
Banda Negra los Zúñigas y los de la Verde los Men- 
dezas (0. Y á pesar del esfuerzo de estos y otros mo 
meuos bravos campeones, los feroces negros con bár- 

(1) Argote de Molins, en <u Nobleza del Andalucia, LL, 0. 6, 
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bara inmovilidad, bien que los grilletes los tenian co- 
mo tapiados, dejábanse degollar, pero ni intentaban ai 
podian avanzar ni retroceger. El baluarte necesitaba 
ser roto ó saltado como un muro. Pero estaba decre- 
tado que nada habia de haber inexpugnable para los 
soldados de la cruz en aquella jornada. 

Mil gritos de aclamacion levantados 4 un tiempo 
en las filas españolas avisaron haber ocurrido alguna 
novedad feliz. Así era en efecto. En medio del palen- 
que de los bárbaros mahometanos descollaba un gi- 
nete tremolando cl pendon de Castilla: era don Alvar 
Nañez de Lara. ¿Cómo habia franqueado la barrera 
este bravo paladin? Obra habia sido de su arrojo, y 
ayudole su fogoso y altísimo corcél que obedeciendo 
al azicate habia salvado el acerado parapeto de un 
salto prodigioso, y corbeteando en medio de los one- 
mios con orgullosa alegría, como si estuviese dotado 
de inteligencia, parecia anunciar ya y regocijarse de 
la victoria. El ejemplo de Lara estimula á otros cabá- 
lleros, pero espantados los caballos con la muralla de 
picas vuelven las ancas hácia las filas y coceamdo 
contra las puntas de las lanzas parcria significar á sus 
dueños la manera como se podia romper aquel báluar- 
te; entonces los ginetes, dando estocadas de revés, lo- 
gran abrirse paso. Mas al penetrar en el círenlo los 
intrépidos ginetes encuentran que los ha precedido ya 
el rey de Navarra, que rompiendo la cadena por otro 
Manco habia entrado acaso antos que el de Lara. 
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Siguieron al navarro varios tercios aragoneses, como 
el abanderado de Castilla siguieron los castellanos, y 
ya entonces todo fué destrozo y mortandad en los obs- 
tinados negros que caiam Á centenares y aun 4 miles, 
pero sin rendir ninguno las armas y blasfemando de 
log cristianos y de su religion en su algarabía grosera. 
El Miramamolin Mohammed que á la sombra de un 
lujoso pabellon leia el Coran durante la pelea, cuando 
oyó los gritos de victoria de los cristianos y vió que 
faltaba poco para que llegáran á su tienda soltó el li- 
bro y pidió el caballo. «Monta, le dijo un árabe que 
cabalgaba en una yegua, monta, señor, en esta casti- 
za yegua, que no sabe dejar mal al que la cabalga, 
y quizá Dios te librará, que en tu vida consiste la sega- 
ridad de todos. Y no te descuides, añadió, que el jui- 
cio de Dios está conocido, y hoy es el fin de los mus- 
límes.» Y montó el antes orgulloso y ahora desaten- 
tado emir, y dirigióse á todo escape á Jaen, acompa 
ñándole el alárabe en un caballo, «y huyeron, dicen 
«sus crónicas, envueltos en el tropel de la gente que 
«huia, miserables reliquias de sus vencidas guardias. » 
Los cristianos persiguieron 4los fugitivos basta cer- 
rada la moche: el rey de Castilla habia mandado 
pregonar que 1o se liciesen cautivos, y en su virtud 
se cebaron los cristianos en la matanza hasta dejar 
todos aquellos campos tan espresamente sembrados de 
cadáveres que con mucho trabajo podian dar un paso 
por ellos los mismos vencedores. 
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El arzobispo de Toledo volviéndose al rey de Cas- 
tilla, «acordáos, le dijo con noble y digno continente, 
que el favor de Dios ha suplido 4 vuestra flaqueza, y 
que hoy oz ha relevado del oprobio que pesaba sobre 
vos. No olvideis tampoco que al auxilio de vuestros 
soldados debeis la alta gloria á que habeis llegado en 
este dia 1,» Hecha esta vigorosa alocucion que reve- 
la el ascendiente del venerable prelado sobre el mo 
varca, el mismo arzobispo, rodeado de los abispos cas- 
tellanos Tello de Palencia, Rodrigo de Sigienza, Me- 
nendo de Osma, Domingo de Plasencia y Pedro de 
Avila, entonó con voz eonmovida sobre aquel vasto 
cementerio el Te Deum Laudamus, á que respondió 
toda la milicia casi llorando de gozo. 

El número de mahometanos muertos en la memo- 
rable jornada do las Navas de Tolosa, que los árabes 
lMaman la batalla de Alacab (la colina), ascendió, se- 
gun el arzobispo don Rodrigo, á cerca de doscien- 
tos mil; á menos de veinte y cinco mil los eristia: 
nos >. Todos rivalizaron en constancia y valor en 


d) El mismo arzobicpo en su 
Bisioria. .con us escuadrones haciendo en 
(2) Sogulmos en esto la rela= «ellos alroz matarza 
con del mismo don Rodiigo, que «cieron imumerahies volunts 
Bja en doscientos mil, poco más o. «de todos dieron calo, Pasia el 
menos, el número de los moros. «Úlbimmo soldado murió peleando.» 
júmeso, que aunque pa- Y habiando más 2 

rado uo Jebe serlo Sin to del ejercito dice 
car por la cuufesion de cristianos el sueance, 
ws historiadores mahome= matanza en los musimes hasta la 
taues. En los árabes de Conde, noche... haste no dejar uno vivo 
donde se supone que solo los vo- de tanias millares.» En cuanto al 
luniarlos de Afelca eran ciento se-  uúmero de los cristianos que pere- 
senta mil, se dice espresamente: cieron, muchos de nuestros hle- 
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aquel memorable dia; castellanos, navarros, aragono- 
ses, leoneses, vizcainos, portugueses, todos pelearon 
con heróica bravura. «Si quisiera contar, dice el ar- 
»obispo historiador, testigo y actor en aquella batalla, 
si quisiera contar los altos heshos y proezas de cada 
no, faltaríame mano para escribir antes que materia 
para contar, » Distinguiéroase no obstante los tros ro- 
yes, luchando personalmente como simples. soldados, 
y lanzándose los primeros al peligro. Las crónicas ha- 
cen tambien especial y merecida mencioa de los briosos 
y esforzados caballeros Diego Lopez Je Haro, Ximen 
Corne!, Aznar Pardo y García Romeu, del gran maes- 
tre de los Templarios, de los caballeros de Santiago y 


tortadores quieren N'mltarle al re- rey de Casta dirigió al papa Ino= 
duridisimo *lovteible de velnte y cencdo dámsio cuemia del regalar 
cinco, y Gure: de cincuenta, aumiba- do de la Batalz le dice: «Fueron 
Jéndalo $ milagro, que miligro se- los moros, como" despues supimos 
Jia on verdad y ne pequeño, 4 tal. por verdadera relación de algunos 
Bublese sido el_ resultado de lan criados de eu rey, los 
sangrienta y reñida pelea. Úreen cautivos, elento Y 0ebe 
suguos. que Serlan veínie y cinco mil de a caballo, y sia número los 
mil, y que el error de nuestros infantes. Murieron de ellos en la 
Croniltas máce de uo haber enter= batalla 2123 de cion cil seldados, 
dido bien el texto del arzobispo segun el puto de los sarrace- 
don Rodri os que apresamos despues, Del 
ejéreito del Señor, lo cual uo se 
divo repele slo dar muchas gras 
clas a Dios, y selo por ser milagro 
y cincu: secundum ezislimalionem parce creible, apenas murieron 
Ereduniur curciter dis centun máltz  ve:te y Claco Ó íreimia cristianos 
nierfecta: de nostris autem viz de- de me Aro ejército.» En Mondejar, 
fuere vigini quinque. Lo que la- Cronica, edicion de 1318, p. 5ld.—= 
iia velate y Y el arzobispo de Narbona, tesilgo 
pur eontrapouicion á los dos> tambien presencial de la batalla, 
úmulecdo el mil, como dice: «Y lo que es mas se admirar 
Fnucbar veces aostumbr por jusgamos no murieron clucnent 
tobreentender:e ya cuardolos gua: de los nuestros (bldy.0 SÍ asi fa8, 
rismos son Inmedisiamento corre no nos admiramcs nosotros menos 
Jaivos. No es Inveroil osa n= que el movarea y os prelados Dl 


A embargo, en la carta que ol 
Tono y. 45 
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Calatrava, así como del canónigo don Domingo Pas- 
cual, que prodigiosamente saiió ileso despues de ha- 
berse metido por entre las filas enemigas llevando en 
la mano el estandarte arzobispal. Los despojos que se 
cogieron fueron inmensos; multitud de carros, de 
camellos y de bestias de carga; vituallas infinitas; 
lanzas, alfanges y adargas en tanto múmero, que 4 
pesar de no haberse emp'cado en des dias enteros 
otra leña para el fuego y para todos los usos del ejér- 
cito vencedor que las astas de las lanzas y Mechas 
aggarenas, aponas podo consumirse una mitad: iucal- 
culable fué tambien el botín de oro y plata, de tazas 
y vasos preciosos, de ricos albornuzes y finísimos pa 
ños y telas; gran cebo y tentacion de pillaje para la 
soldadesca si no la hubiera contenido la excomunion 
eon que el pontífice de Toledo habia conminado á los 
que se entretuvieran en pillar el campo enemigo. To- 
do era recogido por mano de los esclavos, y el gene- 
roso rey de Castilla lo distribuyó despues entre los 
navarros y ersgcneses, dejando para sí y sus casto- 
Manos 6 ninguna ó la más pequeña parte, y conten- 
tándose con recoger el más rico de todos loz despojos, 
la gloria. La lujosa tienda de seda y de oro del gran 
Miramamolin fué 4 la capital del orbe católico á sor- 
vir de trofeo en la gran basílica de San Pedro, Bur- 
gos conservó la bandera del rey de Castilla, Toledo 
los pendones ganados á los infieles, y con razon aña- 
uió el rey de Navarra al escudo bermejo de sus ar- 
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mas cadenas de oro atravesadas en campo de sangro, 
con una esmeralda que ganó tambien en el despojo, 
Coro ca memoria de haber sido el primero á saltar 
las cadenas que ceñian el campamento enesnigo. 

Escusado es docir que segun la (é de aquel tiem- 
po contabase haberse visto varios milagros en aquella 
bataila: que una cruz roja semejante á la de Calatra- 
va so habia aparecido en el ciclo durante la pelea; 
que en mevio de tanta ¡mortandad y carnicería de los 
Agarenos no se habia eucontrado en el campo rastro ni 
señal de sangre; que los moros se habian quedado 
atorrados y sin accion al mirar el pendon de Castilla 
con el retrato de la Virgen, y otros prodigios seme- 
juntes, sin contar con qué harto prodigio fué tan so- 
lemne y completo triunfo ganado contra el mayor ejér- 
cilo que habian podido congregar jamás los orgullosos 
sectarios del Profeta. Con fundamento, pues, se insli= 
Muyó en tuda España en memoria de lan gran suceso 
h fiesta que todavia celebra todos los años el 16 de 
jolio con el nombre del Triunto de la Cruz; ¡esta que 
on particular solemnidad se celebra anualmente en To= 
ledo llevando en procesion los pendones ganados en la 
memorable jornada de las Navas (>. 

41), Para la relacion que acoba- 
E temo Lido presu 
Mea popa looccndo 1 alo 

suceso; la del arzobispo 


Narbons, y la Historia de don 
Rodrigo de Toledo, ioulos tros tes Argote 
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A los tres dias del combese apoderáronse los cris- 
tianos de los castillos de Fexral, Bilches, Baños y To- 
losa, que el rey de Castila dejó guarnecidos, y pasa- 
ron seguidamente á Baeza que los moros habian de- 
jado desierta retirándose 4 Ubeda: solo encontraron 
á los viejos y enfermos eu la mezquita, á la cual pu- 
sieron fuego con un furor que sentaba ya mal en cris- 
tianos vencedores, pereciendo allí aquellos desventu- 
rados, confundiéndose sus cenizas con las. del incen- 
diado templo. De allá pasaron á Ubeda, donde ne ha- 
bian refugiado como unos cuarenta mil moros de 
aquellas comarcas. Asaltaron la plaza los cruzados con 
no poca pérdida de gente que los obligó á cejar, has- 
ta que un dia un intrépido aragonés, el bravo Juan 
de Mallen, escaló el adarve, y 4 su vista acubardados 
los sitiados se retiraron 4 la alcazaba, desde donde 
ofrecieron un millon de escudos y perpétuo vasallage 
ul rey si les otorgaba la vida y la libertad. Incliná- 
Lanse los monarcas y neaguates á aceptar el. partido, 
mas los arzobispos de Toledo y Narbona se opusieron 
fuertemente, recordando la excomunios lanzada per 
el papa contra los que entrasen en tratos con los in- 
fieles. Reiteráronse pues los ataques, y reducidos los 
cercados á la mayor estremidad rindiéronse 4 discre- 
cion, adjudicándose muchos cautivos á los caballeros 


lucia la General de don Alfonso ret; los árabes de Caslrly de Con- 
al abia; Rades y Andrada, Crint des Almakari Ben Alsacia, un 

atra Mon. Juekdopor Mouea, y todas la 
Fl; los Analia de Zara y Mo". Lori moderna 
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de las órdenes, que los emplearon en reedificar igle- 
sias y fortalezas. Los soldados victoriosos ultrajaban 
4 las infelices rautivas, sin que á contenerlos bastáran 
las exhortaciones de los clérigos y obispos, 

Ultimamente los rigores de la canícula produjeron 
enfermedades en el ejército, y en sn vista determina- 
ron los reyes emprender la retirada de Andalucía. En 
Calatrava encontraron al duque de Austria que venia 
con gran séquito 4 tomar parte en la guerra santa y 
á ganar las indulgencias en ella concedidas; mas no 
siendo ya necesario volvióse desde allí con el rey de 
Aragon, así como los de Navarra y Castilla se encarni- 
naron 4 Toledo, donde fueron recibidos procesion: 
tnents por el clero y el pueblo entusiasmados, diri- 
giéndose todos á la iglesia catedral á dar gracias 4 
Dios por la victoria que habia concedido 4 las armas 
cristianas, Á los pocos dias eo despidió afectuosamen- 
te el rey de Navarra del de Castilla, el cual en demos- 
tracion de agradecimiento le devolvió quince plazas 
de su reino, que hasta entonces eon diversos prelex- 
tos habia retenido en su poder 

Ea cuanto al príncipe de los Almohades, despues 
de haber desahogado sn rabia en Sevilla haciendo de- 
capiter 4 los principales jeques andaluces, á cuya de- 
feccion atribwia la derrota de Alacab, pasó á Marrue- 
cos, onde en vez de pensar en resarcir sus pasadas 
pérdidas, no hizo' sino ocultarse en sn alvázar, esfor- 
zándose por templar la amargara que lo devoraba con 
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los vicios y deleites á que se entregó, dejando el cuida 
do del gobierno á su hijo Cid Abu Yacub, á quien ju- 
raron obediencia los Almohades, apellidándole Almos- 
tansir Billah. Así vivió Mohammed (el Rey Verde) hasta 
1245, en que un emponzoñado brevage que le fué pro- 
pinado, puso fin 4 sus impuros doleites y á sus dias (0. 

¿Cómo no habian concurrido 4 la campaña de las 
Navas ni anxitiado al monarca de Castilla sus dos yer-= 
nos los reyes de Portugal y de Leon? El animoso San- 
cho I. de Portugal habia fallecido en 1212, y sucedí- 
dole su hijo bajo el nombre de Alfonso IL. El nuevo 
monarca portugués, principe de menos robusto tem- 
ple y de menos belicoso génio que su padre, tenien- 
do que entender desde su advenimiento al trono en 
las gravísimas cuestiones eclesiásticas que agitaban 
entonces aquel reino, y ocupado su pensamiento en 
el desigoio y propósito de despojar, al modo de San- 
cho II. el de Castilla, á sus dos hermanas Teresa y 
Sancha, de los castillos que en herenris les habia de- 
jado su padre, contentóso con enviar á la guerra san- 
ta los caballeros templarios junto con otros hidalgos, 
capitaneando tropas de infantería que no desmintie- 
ron en el dia del combate la fama de intrépidos y va- 
lerosos que los portugueses habian sabido ganar pe= 
leando hajo las banderas do Alfonso Enriquez y de 
Saneho I. Menos generoso Alfonso (X. de Leon, no 
olvidando antiguas rivalidades, y sin consideracion ni 

(6) Conde, parta HL cap. BS. 
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d los intoroses de la cristiandad, ni 4 los vínculos de 
yerno y tio que le ligaban con el castellano, lejos de 
acudir á su llamamiento ni de enviarle socorros, mien- 
tras el de Castilla se coronaba de laureles en las cum- 
bres de Sierra-Morena, el leonés se aprovechaba de 
aquella ausencia para tomarle sin dificultad y sin ha- 
zaña las plazas de la dote de doña Berenguela, que 
los castellanos habian retenido, dando lugar cen este 
comportamiento á sospechas de connivencia con los 
musulmanes en contra del de Castilla, sospechas que 
suponensos infuadadas pero que llegó 4 manifestar el 
pontífice mismo (. Despues de lo cual, como las prin- 
cesas de Portugal le hubiesen pedido auxilio contra 
las violencias de su hermano, y el foragido infante 
don Pedro, como dicen los portugueses, se hubiera 
acogido tambien 4 su proteccion, un ejército leonés 
mandodo por el rey en persona invadió aquel reino: 
¡multitud de fertalezas cayeron en poder de Alfon- 
so IX.; ina derrota que causó á los portugueses en 
Valdevez, en aquel mismo sitio en que Alfonso Enri- 
quez habia ganado los triunfos que le alentaron á to- 
mar el título de ey, hizo acaso al de Leon pensar en 
reinco"porár á su corona aquella importante provin= 
cia que el emperador su abuelo habia dejado ¡parder. 
Cualesquiera que fuesen sus intentos. vino á frustrar. 
los, asi como á salvar al apurado monarca portugués, 
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la vuelta del de Castilla triunfante en las Navas de To- 
losa. A pesar de los justos resentimientos que el cas- 
tellano tenia con su antiguo yerno el de Leon, con 
una generosidad y una nobleza que así cuadraba al 
título de Alfonso el Noble con que la designa la his- 
toria, como contrastaba con el desleal comportamien- 
to del Iconés, el mismo vencedor le convidó 4 una 
paz cristiana que Alfonso IX. no podia, aunque qui- 
siera, dejar de aceptar. Ajustóse, pues esta en Valla- 
dolid (1243), y no fub el de Portugal quien salió me- 
nos ganancioso, puesto que una de las condiciones fué 
que el leonés dejaria de hacerle la guerra y le resti- 
tuiria los castillos qne le habia tomado (». 

Mal hallado Alfonso VIIL. con el reposo, 6 infati- 
gable en el guerrear contra los inficles, púsose otra 
vez en campaña á los principios de 1243 con las ban- 
deras de Madrid, Guadalajara, Huete, Cuenca y Uclés; 
apoderóse luego de Dueñas, á la falda de Sierra-Mo- 
rena, que dió á los caballeros ds Calatrava á quienes 
antes habia pertenecido: ocupó varias otras plazas, y 
avanzó sobre Alcañiz, que los moros tenian por casi 
inconquistable y defendieron con teson; pero reforza- 
do Alfonso con tas tropas de Toledo, Maqueda y Esca- 
lona, hubieron de rendirse á las armas de Castilla el 
22 de mayo. De vuelta de esta breve per feliz espe- 
dicion encoutróse el rey don Alfonso en Santorcaz con 


¿19 Rode:. Tolel.—Luc, Tud.—Mon. Luslt,, £ ¿V., Ap. p- 44. 
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ha reina doña Leonor, ecompañada del infante don En- 
rique y de doña Berenguela con sus dos hijos don Fer- 
nando y don Alfonso, que su padro la habia cuviado 
desde Leon para su consuelo. Pasaron allí juntos la 
fiesta de Pentecostés, y tomaron despues todos reuni- 
dos el camino de Castilla. 

Año memorable y fatál fué este por la horrorosa 
esterilidad que aÑigió las provincias castellanos. Holó, 
dicen los Anales Toiedanos, en los meses de octabre, 
noviembre, diciembre, enero y febrero: el rocío del 
cielo no humedeció la tierra ni en marzo, ni en abril, 
mi en mayo, ni en junio; no se cogió ni una espiga de 
grano. Las aldeas de Toledo quedaron desiertas. Mo- 
ríanse hombres y ganados: se devoraba los animales 
más inmundos, y lo que es más horrible, se robaba 
los niños para comerlos (, «No habia, dice el arzo- 
bispo historiador, quien diese pan á los que le pedian, 
y se morian en las plazas y en las esquinas de las co- 
lles. » Sin embargo, el rey don Alfonso y el mismo 
prelado que lo cuentan, hacian esfuerzos por aliviar 
con sus limosnas la miscria pública, y sn ejemplo 
movió 4 los demás prelados, ricos-hombres y caba- 
lleros á partir su pan con los necesitados. La caridad 
con que el arzobispo don Rodrigo repartió sus bienes 
con los pobres impulsó al monarca 4 hacer donacion 
4 la mitra do Toledo hasta de veinte aldeas, segaro 


(dí) «E comieron las besilas, é podian fariar.» Anal. Toled. 
1os perros, 8 los gatos 6 loz moros primeros, pág. 200. 
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de la liberalidad y oportuno empleo que el arzobispo 
hacía do sus bienes en favor de las clases mas menes- 
terosas. 

En medio de las calamidades públicas que tenian 
consternado su reino, no, pudo el rey de Castilla con- 
temer su espíritu marcial, y renovada la avenencia 
con el de Leon. convinieron en hacer otra vez la 
guerra á los moros cada uno por su lalo. Llevando 
consigo el leonés al valeroso y noble don Diego Lo- 
pez de Haro que el de Castilla le envió, ganó á Al- 
cántara, que dió á los freires de Calatrava. Pasó á Cá- 
ceres, que no pudo tomar, y volvióse ostigado por 
los calores 4 keon, donde tuvo él sentimiento de saber 
la muerte de su hijo el infante don Fernando, no el 
hijo de doña Berenguela, sino el de su primera esposa 
doña Teresa de Portugal. El de Castilla mas animoso 
y resuelto, penetró en Andalucía y p:1s0 cerco á Bae- 
za, otra vez repoblada y fortificada por los: mahome- 
tanos. La falta absoluta de alimentos que se experi- 
mentó en su campo, las bajas que diariamento en las 
filas de sus soldados ocasionaba el hambre, le obliga - 
ren á hacer freguas con los sarracenos, y levantan- 
do el sitio volvióse por Calatrava á las tierras de Cas- 
úla 4 principios de 1214. Esta fué su última expe- 
dicion bélica. Deseaba el noble Alfonso celebrar una 
entrevista con su yerno Alfonso II. de Portugal, á Gu 
de poner tórmino á las diferencias que en ambos rei- 
nos existian, ó invitó al portugués á que concurriese 
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al efecto á Plasencia. Púsoso el castellano en camino, 
más al llegar á la aldea llamada Gutierre Muñoz, á 
dos leguas de Arévalo en la provincia de Avila, so- 
brevinolo una flebre maligna, que se agravó con cl 
disgusto de la nueva que le dieron de que el de Por- 
togal esquivaba venir 4 Plasencia, y despues de ha- 
her recibido los últimos sacramentos de mauo del ar- 
zobispo don Rocrigo, falleció el 6 de octubre de 1244 
4 los 87 años de edad y casi 53 de reinado . Así 
murió Alfonso el Noble de Castilla, uno de los más 
grandes príncipes que ha tenido la España. Así como 
al nombrar 4 Alfonso VI. se añade siempre: <el que 
ganó d Toledo,» así al nombre de Alfonso VIII scom- 
paña siempre la frase: «el de las Navas,» que fueron 
los dos grandes triunfos que decidieron de la sucrte 
de España y prepararon su libertad. Sus restos mor- 
tales fueron llevados al monasterio de las Huclgas de 
Burgos, una de sus más célebres fundaciones. Acom- 
pañáronle en su última hora la reina doña Leonor, y 
varios de sus hijos y nietos. 

Terminados los régios funerales, fué alzado y 
jurado rey de Castilla el infante don Enrique su hijo, 
jóven de once años. bajo la tutela de su madre la 
reina doña Leonor. Mas como esta señora, agoviada 
por el dolor de la pérdida de su osposo, le sobrevi- 
viese solos 28 dias, quedó el rey niño bajo la re- 


<h Hoder. Tolet..libro VilI.,cs- p. 574—1d. terceros, p. 411 
pitalo 46. Anal. Toled, primeros, 
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gencia y tutela de doña Berenguels, su hermana ma- 
yor, con arreglo á las disposiciones testamentarias de 
sus padres, y por la voluntad de los prelados y mag- 
vates de Castilla , 

Antes do dar cuenta del breve reinado de Enri- 
que 1. de Castilla, veamos lo que entretanto habia 
acontecido en el reino de Aragon. 

Diferente suerte que el de Castilla corrió entretan- 
to el rey don Pedro de Aragon despues de su regreso 
dela gloriosa jornada de las Navas. La guerra de Ins 
albigenses habia continuado y proseguia en Francia 
con encarnizamiento y furor, y sus deudos los con- 
des de Tolosa, de Bearne y de Foix reclamaron de 
nuevo el auxilio y proteccion del monarca aragonés, 
sin el cual eran perdidos; que tan apurados los tenia 
el conde Simon de Monfort, gefe de los cruzados. 
Acadió allá cl rey don Pedrc, y obtenida una entre- 
Vista con el legado de la Santa Sede reclamó que se 
devolviesen á los condes de Tolosa, Cominges, Foix 
y Bearne las ciudades y fortalezas que les habian sido 
tomadas por el de Montfort, puesto que estaban pron- 
tos á dar cumplida satisfaccion 4 la iglesia romana 

U) Tavo Alfonso VIII. de Castl- Alfonso de Portugal: Blanca, que 


REO 
matanza, que entró pell- 


e le sucedió eo «ll 
araando, que taleció en 1311> Mondeiar, 
Urraca, que casó con el principe de Alfvuso VI 
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por las faltas y errores que hubiesen cometido. Enta- 
bláronse con esta ocasion negociaciones de parte de 
unos y de otros con el pontífice Inocencio IIl.: cele- 
bróse tambien un coacilio de órdea del papa en Lavaur 
para saber la opinion de los prelados sobro esto ne- 
gocio; y resultando no ser cierto lo que el de Aragon 
habia escrito al pontífice sobro la disposicion de los con- 
des sus amigos, parientes y aliados, 4 remunciar á la 
herogía, sino que continuaban favoreciendo con obati- 
nacion $ los hereges, conminó el papa con los rayos del 
Vaticano al rey don Pedro en caso de que se empeñase 
en seguir protegiendo la causa del conde de Tolosa y 
demás fautores de los albigenses. Entonces don Pe- 
dro, que habia regresado otra vez 4 Cataluña, hizo 
publicar que él no podía dejar de defender al conde 
de Tolosa por el parentesco que con él le unia, y 4 los 
demás condes por viras razones de estado. Y sin oir 
más reflexiones ni consejos lovantó un ejército do 
uragoneses y catalanas, y marchó resueltamente so- 
bre el condado de Tologa. Sentó sus reales á la vista 
del castillo de Murét sobre el Garona, á poca disian- 
cia de aquella ciudad. Avisó la pequeña guarnicion 
del eastillo al conde de Montfort, el cual acudié apre- 
suradamente en su socorro. Deliberaron los cruzados 
lo que conven ria hacer, y se resolvió hacer una sa- 
lida sobre los enemigos la vigilia de la Exaltacion: de 
la Santa Cruz por cuya gloria se peleaba. Prepará- 
ronse paru esto los católicos recibiendo devotamente 
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el sacramento de la penitencia. El rey de Aragon sa- 
lió 4 encontrarlos con sus escuadrones: mas al primer 
encuentro los condes hereges ó fautores de la heregía 
volvieron vergonzosamente la espalda; los católicos 
atacaron entonces con intrepidéz al escuadron en que 
estaba el monarca, é hiciéronlo con tal ímpetu que el 
vencedor de las Navas de Tolosa perdió allí misera- 
blemente la vida con muchos de los valientes que le 
habian acompañado cn aquella gloriosa jornada. A 
veinte mil hacen subir las crónicas el número de- los 
que perecieron en el desastroso combate de Murét (43 
de setiembro de 1243), inclusos los esforzados cam- 
peones Aznar Pardo, Gomez de Lana, Miguel de Lue- 
sía, y otros valientes caballer. s aragoneses. ¿Cómo 
tan grande ejército se dejó así arrollar por solos mil 
peones y 801 ginetes que dicen eran los cruzados? 
Atribúyenlo algunos á la retirada de los condes y al 
ningun concierto con que los ricos-hombres pelealan 
acometiendo cada uno por sí y aisladamente; recurren 
otros 4 la proteccion visible del Altísimo hácia sus ser- 
vidores, y á castigo providencial de los que se habian 
ligudo con los enemigos de la Iglesia catolica ( 

Así pereció el valeroso rey don Pedro II. de Ara- 
Ap, arta, Ayalo bl e, 65. ma 280, En olas que permas 
Mm dlrs don al necló en aquella udad, gauo oLo 
Madina: 1218. piola que gula ¡obre la sucesion 
deis de bmigiedie: Ed sora de 
84 cañaver fue calerrado al1a46  Gulllermo sl bériano, 
vel de sa madre doña Sancba on el rio heredó tam 


movasterdo de Sljense=—Xurió des- Jalme. 
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gon. Grandes alteraciones se lovantaron on el reino 
con motivo de su muerte. Los dos hermanos, don 
Sancho, conde de Rosellón, y don Feruando, que 
aunque monje y abad de Montaragon despuntaba de 
aficionado á las ara retendia cada cual pertene- 
cerle lo sucesion del reino, sin mirar que vivia el im- 
fante don Jaime, y que el pontífice habia declarado 
válido y legítimo el matrimonio del rey au padre con 
la reina doña Maria. Seguia nu obstanio á cada uno 
de ellos su parcialidad. Mas otros principales. baro 
nes y ricos-hombres aragoneses enviaron una emba- 
jada a. papa suplicándole mancase al conde Simon 
de Montíort les entregase el infante que bajo la tutela 
de aquél se estaba criando en Carcasona, pueslo que 
á don Juicae solo era al que roconocian como su rey y 
señor natural (1. Hízolo así el pontifice cometiendo 
este negocio al cardenal legado Pedro de Benevento, 
y en sa virtud fué el infant» llevado á Narbona, dom- 
de salieron á recibirlo muchos nobles catalanes y los 
síndicos de las ciudades y villas. Acompañábanle el 
;mismo legallo y el conde de Provenza don Ramon 
Berenguer su primo. Llegado que hubieron 4 Catalu- 
ña, convocáranse córtes en Lérida en nombre del in- 
fate con acuerdo de los prelados y ricos-hombres. 
Concurrieron á ellas, además del legado, todos los 


(4) Dun Pedro Abones habia de cue no quísicse entregar el fufan 
replor al conde de traldor er nom- te. —Zurlta, e. 68, 
re de loda la erra en el caso de 
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prelados, ricos-hombres, barones y caballeros, y ade- 
más diez personas por cada una de las ciudades, vi- 
llas y lugares principalos del reino. Era el año 1214, 
y tenia entonces don Jaime seis años y cuatro meses. 
Allí reunidos todos en el palacio real, teniendo al in- 
fante en sus manos Ásparg arzobispo de Tarragona, 
juraron todos que le tendrian y obedecerian por rey, 
y defenderian su persona y estado, pero tomándole 4 
su vez juramento de qua les conservaria y guardaría 
sus fueros, usos, costumbres y privilegios. 

Concluidas las eórtes, entendió el legado can gran 
diligencia en apaciguar las disidencias y discordias 
que habia en el reino, lo que consiguió no sin algu- 
na dificultad. La guarda y educacion de la persona 
del rey durante su menor edad fué encomendada al 
maestre del Templo Guillen de Monredon, que lo era 
de aquella órden en Aragon y Cataluña. El rey con 
el cuade de Provenza su primo, jóven tambien como 
él, fueron llevados al castilla de Monzon, lugar fuerte y 
seguro. Nombráronse tres goberoadores, uno para C+- 
taluña. y dos para Aragon, concordándose que el uzo 
de estos tuviese á su cargo tcdo el país comprendido 
entre el Ebro y los Pirinéos; fué este don Pedro Aho- 
nes; y que el otro goLernase toda la tierra de esta par- 
te del rio hasta Castilla, diáse este mando 4 don Pedro 
Fernandez de Azagra. Nombróse además procurador 
general del reinu á don Sancho, vonde de Rosellon, tio 
del rey; todo esto con consentimiento de los pueblos. 
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El órden y la claridad histórica exigen que deje- 
mos para otro capítulo el largo y glorioso reinado de 
don Jaime 1. de Aragon, y que volvamos ahora 4 lo 
de Castilla. 

Reprodujéronse bajo la menor edad de don Enri- 
que 1. de Castilla las propias turbaciones que habian 
agitado la de su padre, promovidas por la misma fa- 
milia, la de los Laras. Los condes don Fernando, don 
Alvaro y don Gonzalo, hijos de don Nuño de Lara, 
herederos de la ambicion y de los ódios de sus ma- 
yores, comenzaron por difandir la especio de que no 
era conveniente ni propio que un rey, que habia de 
necesitar de nervio y vigor para regir el estado en 
la paz y en la guerra, estuviese confiado á las débiles 
manos de ura muger, y que estaria mucho mejor en 
poder de alguno de los grandes y señores del reino 
que en el de doña Berenguela. Más no atreviéndose 
todavía á arrostrar de frente y á las claras la oposicion 
que podria suscitar una pretenaion declarada á la re- 
gencia, valiéronse de la intriga y el artificio, ganando 
á un palaciego llamado Garcia Lorenzo, natural de 
Palencia, que tenia gran lugar en la gracia de la her- 
mana del rey. Hízolo tan bien el consejero áulico, y 
de tal modo supo inuir en el ánimo de la regento, 
que intiraidada y temerosa de los males que lo repro- 
sentaba podrian sobrevenir. accedió al fin á ceder la 
regencia al conde don Alvaru Nuñez de Lara, si bien 
haciéndole jurar no solo que miraria por el reino y 

Tomo va 16 
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la persona del rey, sio que conservaría 4 las igle- 
sias, órdenes, prelados y señores todos sus honeres, 
posesiones, tenencias y doreches; que no imposdría 
nuevas gabclas y tributos, ni celebraria tratados de 
guerra ni de paz sin el consentimiento de doña Be- 
renguela. 

Pero no era ciertamente la virtud de los Leras el 
religioso eomplimiento de los juramentos. Y lo que 
hizo el conde don Alvaro tan pronto como se vió 
duoño del poder fué satisfacer sus particulares re- 
sentimientos y rencores, mertifcando de mil mane- 
ras d todos los barones que no eran de su parsiaki- 
dad, atropellando los más sagrados derechos, incluso 
el de la propiedad con descarada insolencia y no dis- 
frazada ambicion. Con protesto de las necesidados pú- 
blicas y de asegurar las. fronteras contra los moros 
echó mano tambien á los hienes y diezmos de las 
iglesias, con que acabó de despechar 4 los prelades y 
al clero, tanto que el desn de Toledo lo excomulgó 
por lo que tocuba á los de su iglesia, y no lo absol- 
bió hasta hacerle jurar que restituiria lo usurpado y 
respetaría en adelante los privilegios y bienes ece- 
viásticos. Para dar alguna satisfaccion á estas y otras 
quejas y á las instancias que por otra parte de hacian 
los grandes, vióse el regente en la necesidad de com- 
vocar córtes en Valladolid 4 nombre del rey. Pensa- 
ba don Alvaro hacer valer em ellas el derecho que 
alegaba á los patronasgos legos de las iglesias; mas do 
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que acenteció fué que muchos de los grandes y ricos 
hombres, entre ellos principalmente don Lope Diaz 
de Haro, señor de Vizeaya, don Gonzalo Ruiz Giron y 
sus hermanos, don Alvar Diaz señor de los Cameros, 
y don Alfonso Tellez de Meneses, con utros nobles del 
reino, suplicason á doña Berenguela con repetidas 
instancias que volviese á tomar la tutela del rey y 
sacase al rey y al reino del cautiverio en que los te 
nia el de Lara. Una carta que parece escribió con este 
motivo doña Berenguela á don Alvare recordándole 
su juramento y excitándole 4 que le cumpliera para 
la tranquilidad de la monarquía, acabó do enojar al 
soberbio tutor. que ño contento con fralar mal de pg- 
labra d la ilustre princesa se atrevió á mandarla salir 
desterrada del reino. Refugióse entonees doña Beren- 
guela con su hermena dofñia Legnor 4 la fortaleza de 
Autillo, en tierra de Palencia, que era del señorío de 
don Gonzalo Ruiz Giron, adonde la siguieron algu- 
mos mebles de los que le eran más leales: con lo que 
quedó deshecha aquella asamblea, y como dica yn 
cronista, «acabó en bandos lo que empezó en go- 
bierno. » 

No desconocia don Enrique, an medip de su corta 
edad, ni las demasías de su tutor, ni el desacato con 
que trataba á su hermana, ni los clamores que Jer 
vantaban em el pueblo las injusticias é insolencias de 
don Alvaro. Bien mostraba en su tristeza y disgusto 
que de buega gana gp volyería á poner bajo la tutela 
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de su hermana, pero el astuto regente cuidó de dis- 
traerle y divertirle hablándole de bodas, «que en los 
pocos años, dice un cronista, es lo que mas ruido ha- 
ce para divertir pensamientos tristes.» Oyó gustoso el 
jóven rey la proposicion, y don Alvaro se apresuró 4 
negociar su enlace con la infanta doña Mafalda, hija 
del rey don Saw:ho de Portugal. Obtenido su consen- 
timiento, dióse prisa don Alvaro á traer la princesa á 
Castilla, no imaginando hallar obstáculo 4 su combi- 
nado enlace. Pero engañóse en esto el de Lara. que 
ya el papa Inocencio IIf., advertido por doña Beren- 
guela y sus Icales cast«llanos del parentesco que en- 
tre los dos príncipes medisba, habia encargado á los 
obispos de Burgos y de Palencia que declarasen la 
nulidad del matrimonio. Tan osado anduvo el de La- 
ra, que en vista de este impedimento se atrevió á pe- 
dir para sí la mano de la que venia á dosposarse con 
el rey de Castilar La pudorosa princesa rechazó no- 
ble y altivamente tan audaz proposicion, y volvióse á 
Portugal, donde consagró sus dias á Dios profesando 
de religiosa en un monasterio 4), 

Creció con esto y subió de punto la ira y el enojo 
de don Alvaro, y entregóse 4 nuevos y mayores des- 
afueros, principalmente contra los nobles que favore- 
cian á doña Berenguela, los cuales sufrieron todo 
género de persecuciones y de despojos. Anduvo con 
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el roy por los pueblos de 'a ribera del Duero. hacien- 
do exacciones, so pretesto de la necesidad: de que 
reconociese sus dominios. Detúvole algun tiempo en 
Maqueda, con poco beneplácito de las poblaciones de 
la comarca, que esperimentaron de cerca las terribles 
vejaciones del desconsiderado regente (0. Las cosas 
fueron agriándose mas cada dia. Movida Beren- 
guela del interés fraternal, envió secretamente un 
mensagero para que se informára del estado en que 
se hallaba el rey su hermano. Súpolo el conde regen- 
te, prendió al enviado, y mandóle aliorcar, «só co- 
lor de haberle hallado una carta de doña Berenguela 
en que incitaba á los de la córte 4 que diesen veneno 
al rey.» Por más que don Alvaro procuró fingir la le- 
tra y sello de doña Berenguela, nadie creyó en la su- 
puesta carta, que tenia aquella princesa harto acredi- 
tada la bondad de su corazon, y túvose todo por su- 
percheria del regents: tanto que excitó su inicuo pro= 
ceder tal ira en el pueblo que tuvo que abandonarle 
y marcharse con su real cautivo 4 Huete. Desde alll 
mandó el rey un emisario á sn hermana para infor- 
marle de su malhadada situacion; mas como niño, no 
lo hizo con tanta cautela que no le sorprendiesen los 
espías de don Alvaro, y vostóle 4 Ruy Gonzalez, que 


e En suadorao de las 108, atrocidades de ia ambicion, no 
jóvieas de los laos (dice Nañez_ loñáran con poca admiracion los 
fuego) ha= blancos los sucesos del conde don 
dereia dieras embisuco gara Alvaro» Crénica, de don Enrique 
sn- el Primero, cap 
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asi sb llantábá ol triensegoro, ser encerrado en el cas- 
tillo de Alarcon. 

El encono del de Lara éontra doña Berenguela y 
los de su partido era ya dentasiado para que no esta- 
lasé de un modo violento. Maudó puesá sus parciales 
que tuvieran dispuesta tóda su gente de armas, y 
trasladóse con el rey 4 Valladolid, desdo donde inti- 
mó á dóña Berenguela y sus adictos le entregasen las 
fortalezas que poseian. Negúronse ellos á la demanda, 
antes aparejáronse pará sostenerlas con teson y com 
brío. Siguióso de'estó una brovo guerra en Costilla, 
acometiendo don Alvaro las plazas que defondian los 
Tellez, los Girones y los Meneses, nobles y principa- 
los caballeros castelionos que seguian el partido de 
doña Berenguela. Ganóles el conde algunas, menos 
por la fuerza que por ir éscudado con el rey 4 quien 
aquollos no se atrevian á'hostilizar. Un incidento ca- 
sual vino á poner ifesperado término ú la cuestion 
de la minoría y tatela de don Enrique. El de Lara 
habia ido'con el rey' á Palencia: alojábase el jóven 
monarca en el palacio del obispo; un dia hallándose 
el rey niño en el pátio del palacio entretenido en ju- 
gar con otros-donceles do su edad, una teja despren- 
dida de lo alte de una torre vino Á dar en la cabeza 
deljóven príncipe, causándole una herida mortal de 
que falleció á los pocos dias (6 de junio de 1247). 
Jamás se vió más prácticamente que las cosas más 
graves, inclusa la suerte de los imperios, suole de- 
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pender del más fortuito y al parecer puás liviano insi- 
dente. Aun no tenia don Enrique 14 años, y habia 
reinado trea no completos, si reinar pueda llamarse 
vivir baje la guerda de un tutor tirano, eutre re- 
vuelías y agitaciones que ol monarca ni promueve ai 
puede evitar. 

Deña Berenguela, que se hallaba en Autillo, tuyo 
inmediatamente noticia de la amerte de su hermano, 
por más que don Alvaro trató de ocultaria llevando 
el sadáver del rey á Tariego y dando desdo allí tro» 
cuentes avisos á los grandes del estado de su salud. So- 
bro la marcha y con la prontitud que en casos Árduos 
y dificiles auele tener en sue deliberaciones una mu- 
ger, despachó 4 don Gonzalo Ruiz Giron y don Lope 
de Haro, sus mayores confidentes, 4 su marido el rey 
don Alfouso de Leon (de quien como sabemos estaba 
hacía mucho tiempo separada), el cual se hallaba á 
la sazen en Toro ignorante ¿el suceso, solicitando le 
enviase á su hijo don Fernando á quien deseaba ver, 
aseguráadole lo seria pronte restituido. No puso en 
ello den Alfonso dificultad alguna, y traido el infante 
4 Autillo, dispuso su madre, de acuerdo con los caba- 
lleros de su séquito, llevarle al momento 4 Palencia, 
donde fué recibido con grandos aclamaciones por 
el pueblo, y en solemuo procesion por el obispo y 
dero de la ciudad. Do allí determinaron pasar á Va- 
Hadolid, mas al llegar 4 Dueñas cerróles las puertas 
de la plaza el gobernador, y fuéles preciso tomar 
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la villa por asalto. Propusieron entonces algunos se- 
ñores á doña Berenguela tratase de hacer concordia 
equ el de Lara, pero habiendo tenido este hombre am- 
bicioso la audacia de poner por condicion que se le 
entregaso la persona de don Rernando en los mismos 
términos que antes se le habia entregado la de don En- 
rique, indignáronse doña Berenguela y los grandes, y 
sin quererlo escuchar prosiguioron á Yalladolid, donde 
fueron acogidos con las mismas aclamaciones que en 
Palencia. 

Convocé doña Berenguela desde esta ciudad á los 
prelados, grandes y señores del reino, y á los procu- 
radores de las villas y ciudades para celebrar córtes, 
diciéndoles que ya sabian como ella era la heredera 
y sucesora legítima del ceino de Castilla por haber 
muerto sus hermanos, y que por lo mismo esperaba 
que concurrieran 4 Valladolid para reconocerla y 
aclamarla como tal, en lo cual no harian sino cuzplir 
con un deber de fidelidad 4), Convencióronse las ciu- 
dades mas rebeldes de la razon y derecho de doña 
Berenguela, y abandonando él partido de don Alvaro 


o 0, Padecó Mariana un gras Euels. seque gn gro Ingar deja: 
reloo tame 


"supo 
Fs, depues ea la muerte Mea. en decir que fué alzado don 
des don Enrique pertenzcia de dero- Fernando por rey en Najera debajo 
cho 4 dota Blanca su bermana, ca- de un omo. Tampoco es exacto en 
con La a, Franca, y la fecha de la preclamacios. Doa 
oca de Téledo, libro. Y 
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acudieron á Valladolid. Fué pues reconocida y jura- 
da doña Berenguela como reina de Castilla. Mas ella 
con magnánimo desprendimiento y con más abnega- 
cion todavía de la que habia mostrado al abdicar la 
regencia y tutela de su hermano don Enrique, bizo 
en el acto renuncia de su corona en su hijo do Fer- 
nando, con admiracion y con beneplácito de todos. 
En su virtud alzóse un estrado 4 la puerta meridio- 
nal de la ciudad sobre el campo, y colocado en él el 
infante fué solemnemente proclamado rey por su ma- 
dre, por los prelados, por los ricos-hombres, caballo- 
ros y procuradores del reino (31 de agosto de 1247). 

Dejamos reconocido por rey de Aragon á don Jai- 
me 1. llamado despues el Conquistador; dejamos aho- 
ra aclamado en Castilla 4 Fernando UI. denominado 
despues el Santo. Antes de referir los sucesos' de los 
reinados de estos dos grandes principes, cómplenos 
examinar el estado social de ¡os diferentes reinos es- 
pañoles en el período que hemos abrazado en estos 
capítulos. 
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CAPÍTULO XIM. 
SITUACION MATERIAL Y POLÍTICA DE ESPAÑA 
DESDE LA UNION DE ARAGON Y CATALUÑA 
HASTA EL REINADO DE SAN FERNANDO. 


me 1137 4 1217. 


1. Jue critico sobre los sucesos do este poriodo.—Consecnencias y ma- 
les de haberso segregado Navarra de Aragon.—Rellexiones sobre la 
emancipacion de Portugal. —Comparaciones entre les reinados de Al- 


Loon.—Id. de Alfonso el Noble.—Sabro la 
Navas.—Il. Besela crítica de los reinados de Ramon 
BotenguerlV., Alfonso 1. y Pedro IL de Arsgon.—Paralelo entre doña 
Petronila de Aragon y dofa Berenguela de Castila,—IL. Ordenes mi- 
taros do caballeria, —Templarios y hospitalarios de San Juan de Jo» 
Tusaleo, en Cataluña, Aragon, Castilla, Leon, Portugal y Navarra. — 
Ordenes militares españolas: Santiago, Calstrava, Alcántara: su Instt- 
Anto, su carácter, sus progresos, sus servicios. —Infwsncia de la amto- 
ridad poatlácia su España: su latervencion en los mairimonios de los 
reyes: censuras eclesiásticas. —IV. Progresos de la legislacion en Cat- 
úlla.—Fueros: el de Nájera; Fuero de los Hijosdalgo: el de Cuenca: 
los de señorios.—Cóctps: las que so celobraron en esto tiempo: cuan- 
do comenzó 4 concurrir 4 elas el estado llanc.—Y. Legislacion de 
“Aragoo.—Reforma que sufrió en tiempo de don Pedro 11.; documento 
notablo.—Rloos hombres, caballeros, estado lano.—El Justlela.—So= 
re el juramento de los reyes.— Comparacion entre Aragon y Cast 
la, VI. Estado de la llterstara.—Historias.—Otras ciencias. —Prime- 
ra universidad.—Nacimiento de la poesía castellana. —Poema del CI8. 
—Gonxalo de Derceo.—Cómo so faó formando el babla castellana. 
Primeros docomentos públicos en romance. —Causas que produjeron. 
el cambio de idioma. 


L.—Parece un drama interminable el do la unidad 
española. La reconquista, aunque lenta y laboriosa, 
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avanta sin embargo mas que la anien. No se cansan 
los españoles de pelear eontra los enemigos do su li- 
bertad y de su db; se cansan pronto de mirarse como 
hermanos. No los fatiga una guerra porpátua; los fa- 
tiga subordinarse entre sí. El génio altivo, indepan- 
diente y «n tanto soberbio leredado de sus mayores, 
los hace infatigables para la resistencia á las agresio- 
nes y dominaciones estrañas, los hace indóciles, sor- 
dos 4 la conveniencia de la disciplina, de la concordia 
y de la fraternidad. Por eso los ilustres principes que 
al cabo de siglos lograron hacer de tantos pueblos 
españoles en solo pueblo español, gozarán de eterna 
fama y renombre, y antos faltará la España que falton 
alabanzas 4 los autores de tan grande obra. 

Cuando nes congratulábamos por el felía aconte- 
cimiento de la union de Aragon con Cataluña, paso 
importante dado hácia la unidad y en que mestraron 
aragoneses y oxtalanes una cordura que encomiare- 
mos siempro, pos apenaba ver omanciparse de nuero 
la Navarra y desmembrársenos el Portugal, dos man- 
zanas nuevamente arrojadas en el campo de das riva- 
lidados y de des discordias, y dos puovos embarazos 
para la grandoiobra de la nacionalidad. No :negares 
á Navarra el derecho que tenia á darse un rey pro- 
prio; que «oyes propios y muy ilustres habia sanido, y 
fuó uno de los paiscs on quo se enarboló primero y 
con más arrogancia la bandera de independencia on 
dias de:tribulacion. .Fampoco :negaremoa al animoso 
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García Ramirez la justicia con que so le aplicó'el título 
de Restaurador de aquel reino, ni el valor y la intre- 
pidéz con que supo sostenerle contra tantos y tan su- 
dos embates como sufriera. Glorias son estas locales 
y personales, en que Navarra genaba y España per- 
dia. Una cosa dictaba el derecho, y otra reclamaba la 
conveniencia general. Precisamente se segregó de la 
corona aragonesa aquel reino á quien tanto debió en 
los primeros siglos la causa de lairdependencia y del 
cristianismo, cuando parecia haber concluido “su mi- 
sion, cuando ya no tenia fronteras musulmanas que 
combatir, y solo sirvió la emancipacion de Navarra 
bajo los reinados de García y de los dos Sanchos 5us 
sucesores, para embarazar la marcha del imperio que 
en Castilla acababa de formarse, para excitar la codi- 
cia de castellanos y aragoneses, pura mútuas invasio- 
nes y usurpaciones, para guerras interminables entro 
principes vecinos, para tratados escandalosos de par- 
ticion, para pleitos y litigios entre ronarcas españo 
los que se sometian á la sentencia arbitral de un mo- 
harca estrangero, para gastar en querellas de ambi- 
cion las fuerzas que unos y otros hubieran debido em- 
plear contra el comun enemigo, para que los Almo- 
hades se fueran posesionando de las bellas provincias 
del Mediodía, mientras los reyes de Castilla, Aragon 
y Navarra se disputaban entro.l unos pedazos de ter- 
ritorio. 

Más de siete siglos han trascurrido, y todavía no 
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podemos dejar de lamentar la segregacion de Portu- 
gal de la corona leonesa. La ambicion y el espiriva de 
localidad separaron é hicieron enemigos Á dos pue- 
blos que la geografía habia unido y la historia ha- 
bia hecho hermanos. Alfonso Enriquez á falta de 
derechos para formar un reino independiente de lo 
que era un distrito de la monarquía leonesa-castella- 
pa, tuvo en nu favor un elemento que suelo ser mas po- 
deroso que el derecho mismo, el espíritu de indepen- 
dencia del pueblo portugués; y prosiguiendo con te- 
son, con energía y con intrepidez la obra comenzada 
por sus padres, el hijo de un condo estrangero y de 
una princesa bastarda de Castilla fué subiendo paso á 
paso de conde dependiente á conde soberano, de con- 
de soberano á rey feudatario, y de rey leudatario 4 
monarca independiente, de hecho por lo menos, y to- 
lorado despues y consentido, ya que autorizado no, 
por el monarca de Castilla. Aunque no podemos nun- 
ca reconocer ni en el hijo de Enrique de Borgoña ni 
en los portugueses el derecho á la emancipacion, con- 
fesamos que Alfonso Enriquez merecia por sus altas 
prendas ser el primer rey de Portugal, y que los hi- 
dalgos y guerreros portugueses se condujeron su 
guerra de independencia con el denuedo y constancia 
de un pueblo que merecia ser libre. Era su príncipe 
el más á propósito para hacerles olvidar con su pa- 
triotismo el orígen estrangero de su padre, para bor- 
Tar con sus ilustres hazañas la memoria de las flague- 
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xas y debilidades de su madro; y los poriygueses 
acreditaron en Ourique y en Valdovez que gran los 
descendientes de los antiguos lusitanos, los hijos de 
Viriato, triunfadores en Tribola y en Erisana, ¡Lásti- 
ma grande que no hubieran atendido á que ni los cas- 
tellanos eran romanos, ni Altonso VII. era un Vetilio 
ni un Fabio Serviliano! ¡Lástima que no miráran que 
los puimeros eran hermanos euyos, y que los dos prin» 
cipes eran nietos de un mismo monarca de Castille! 
Si em la mitad del siglo XIX, lamentamos todavía la 
segrogacion de los dos pueblos hecha en la mitad del 
siglo XIL., no nos abandona la esperanza y aun tener 
mos fó de que un dia conocerán ambos que Dios y la 
naturaleza, el comun orígen y el comun idioma, los 
mares y los montez, colocaron á España y Portugal 
apartados del resto del mundo, y no establecieron en- 
tre ellos fronteras, y los hicieron para que formáran 
un solo puebio de hermanos, un vasto y poderoso rei- 
o, una sola familia y sociedad. 

Si Alfonso Enriquez merecia ser el primer rey de 
Portugal, Alfonso VII. de Castilla merecia ser el pri- 
mer emperador de España, Tambien este, como aquél, 
hizo olvidar con su grandeza el orígen estrangero de 
su padre, las debilidades y Maquezas de su madro. 
Heredero de las altas prendas de su abuelo como de 
su trono, viéronse los dos en casi iguales circunstan- 
cias para que fuera casi igual su gloria. En al seine- 
do de Alfonso VL invaden la España los Almoramidos y 
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arrojan de ella los Beni-Omeyas: en el de Alfonso VII. 
la invaden los Almobades, y lanzan de ella 4 los Almo- 
ravides. Las razas africanas se renuevan y reemplazan 
en el territorio de la «península. Abdehmumen envia 
sus hordas á desembarcar donde setenta años antes 
habian dssembarcado las de Yussof, y los sectarios 
de el Mahedi siguen el mismo itinerario que los Mo- 
rabitas de Lamtun:. Unos y otros han sido llamados 
4 España por los ismaclitas de Mediodía y Occidente. 
Por dos veces las tribus del desierto han sido invoca- 
das por los degenerados hijos del Proteta sus antiguos 
dominadores, ambas para libertarse de las terribles 
lanzas de los Alfonsos de Castilla, de Aragon y de Por- 
togal. El último representante del imperio de los 
Beai-Omeyas, Ebn-Abed de Sevilla, apeló para de- 
fenderse de los Almoravides al auxilio del rey cristia- 
mo Alfonso VI. de Castilla: el último caudillo de los Al- 
moravides, Aben-Gania de Córdoba, buscó la protec- 
cion de Alfonso VII. de Castilla contra los Almobades. 
Ambos Alfonsos, el abuelo y el nieto, tuvieron la go- 
nerosidad de tender una mano protectora 4 sus supli- 
cantes enemigos y de pelear por ellos. Uno y otro ta- 
vieron que combatir contra los nuevos dominadores. 
Si Aifonso VII. no excedió ú su ilustre abuelo en glo- 
ría, le aventajó por lo menos en fortuna. Aquel sufrió 
una terrible derrota de los Almoravides en Zalaca y 
perdió su hijo Sancho en Uclés; este triunfó de los Al- 
mobades en Aurelia, en Coria, en Mora, en Baeza y en 
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Almería, y tuvo la satisfaccion de que sus hijos Sancha 
y Fernando presenciáran su última victoria y le sobre- 
vivieran. Hasta en el morir fué afortunado el empera- 
dor, puesto que no medió tiempo entre los plácemes 
de los soldados victoriosos y los postreros sacramen- 
tos de la Iglesia, entre los aplausos estrepitosos del 
triunfo y el reposo inalterable de la tumba. 

Otra vez, 4 la muerte de Alfonso VII, ue dividen 
Castilla y Leon entre los hijos de un mismo padre: por 
tercera vez el mismo error, y por tercera vez las pro- 
pias consecuencias: retroceso en la marcha hácia la 
unidad, discordias y disturbios entre Leon y Castilla, 
enflaquecimiento y decadencia on la monarquía ma- 
dre. Al brevisimo reinado de Sancho III, de Castilla 
sucede la minoría turbulcnta y aciaga de su hijo Al- 
fonso VIIL. Dos familias poderosas y rivales, los, La- 
ras y los Castros. enemigos ya desde el tiempo de do- 
ña Urraca, so disputan la tutela del rey niño, y la 
guerra civil arde en Castilla, y sus ricos y feraces 
campos se ven teñidos de sangre por la ambicion de 
unos maguates igualmente ambiciosos é igualmente 
soberkios. Prisionero mas que pupilo el niño Alfonso, 
prenda disputada por todos y arrancada de unas 4 
otras manos, objeto inocente de pactos que no se cum- 
plian, paseado de pueblo en pueblo y de fortaleza en 
fortaleza, sacado furtivamente de Soria é introducido 
por sorpresa era Toledo, los azares de la infancia de 
Alfonso VII. venian á zer un trasunto de los que en 
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su niñez habia corrido su abuelo Alfonso VII., en Ga- 
licia con los condes de Trava éste, en Castilla con los 
condes de Lara aquél. Es más. A la muerte de Alfon- 
so VIII. de Castilla se reproducen las propias escenas 
con su hijo Enrique 1.; otro principe de menor edad, 
otro pupilo bajo el poder de tutores ambiciosos, otro 
prófugo sin voluntad, errante de pueblo en pueblo y 
de castillo en castillo en brazos de magnates tiránicos 
y turbulentos. Permitasenos observar lo que no ve- 
mos haya reparado escritor alguno. A la muerte de 
tres grandes monarcas castellamos, Alfonso VI., Al- 
fonso VII. y Alfonso VIIL., y con intervalo de un solo 
reinado en cada uno, Castilla se encuentra en circuns- 
tancias análogas, con tres principes niños, juguetes 
todos tres de tutores y magnates codiciosos, y Castilla 
despues de tres reinados gloriosos y grandes sufre 
tros minoridades procelosas. Véase si dijimos bien en 
otro Ingar que parecia estar destinada esta monar- 
quíe á alternar entre un reinado próspero y feliz y 
otro de agitaciones y de revueltas, para que fuese obra 
laboriosa y de siglos la regoncracion y la reconquista. 
Hemos visto en historiadores y cronistas castella= 
nos afear mucho la conducta de Fernendo lI. de Leon 
en el hecho de pretender la tutela de su tiermo so- 
brino Alfonso VII, de Castilla, y en haberse apode- 
rado de muchas de sus plazas y ciudades. No lo de- 
fendenos en esto último, porque no reconocemos de- 
recho en ningun monarca para usurpar tezritorios de 
Tomo Y. 47 
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otro estado. ¿Pero merece da qnisma coneura por lo 
primero? Aparte de alguna ambicion que pudiora aca- 
so.mezclarse on ello, ¿podia Fiymando IL ver con im 
pasible indiferencia á un principe, tan inmediato pa- 
riento y vociuo, bajo la tutela y epresion de dos fa- 
milias enemigas y de dos i:placablos bandos que 
pertarbaban y easangrentalan el reiao? ¿Es estraño 
que reclamára el derecho moral que la edad y el 
deudo le daban para arrancar á su solirino del poder 
de los Laras, y ponvidedo por la parcialidad apuesta 
arrogarses la tutoría y direccion del rey menor? Sin 
esbargo, los altivos castellasts no suírimo que 
se medio de Cuera-alggando depechgs que «o pedian 
revonocer, y rechazaron su intervencion, Par lo de- 
más Feruando 1. eraon principe-generoso y moble, y 
bien lo demastró en su-caballesoso y galante compor= 
tamientv eon Alfonso de Pertegal en Badajoz y en 
Santarén. ¡En la primera do estas ciudades tiene apri- 
sionado un rey enemigo, ioquietador de suswstados y 
usurpador de sus dominios; tiene -en su poder al que 
llewa una corona fabricada de.un fragmento violenta» 
mente arrancado de la corona leanesa; y sin embargo 
ss contenta el vencodar 00m que le restituya el vea- 
«ido sus .más recientes nsurpaciones y le doja ir libre 
á gozar tranquilo de su epino. Esla accion generosa 
del monerca leonés, y el tácito reconocimiento de la 
independencia de Portugal que eavolvia, debió dar 
más fuerza al derecho de emancipación de da :monar- 
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quía portognesa que los breres delos papas Eugenio 
y Alejandro Tercenes. En la segunda de aquellas cit 
dades socorze.sin esritacian y contra sus propias espa- 
ranzas al portugués, y despues de baher4anido la glo- 
ria de war perecer al emperador de Jos Almohades 
Yassuf Aben Yacmb, regresa epnda satisfacción de ha- 
ber asogurado aldo Portugal ss cidad de Santarém. 
Cen razon se ensalza la nobleza te este Femañdo E. 
de Leon. 

Bajo .oste principe se subrepane Loon.á Castilla en 
inflajo y en esteneian. Pero la monarquía castellana 
comienza á reponerse y 4 recobrar eu Jugar ileade que 
Alonso VIII. ansra-en mayoría y empuña an mare 
propia las riendas réel gobiamo. «Granda, elevado, ab 
tivo en sus pensamientos el octavo .Alíonso, aunque 
algo desabrido y áspero para can los «demás prinai- 
pes, par;lo menos en la primera época de su reinado; 
se enagena las voluntades de loa monarcas crísiiacas, 
que si no so ligan abiertamento.contea él, por.lo ,me- 
nos as desvian:deÁl y so confederan sio ól. Lójos «lo 
acobardar á Alfonso el aislamiento .ó dosdoñose 1í.has- 
til en que de dejan los principes cristianos, .sabe ide 
punto su altivez y aree que besta ól solo pata retar al 
prinoipo do los infieles, :y «difigo un cietol «de idosaflo 
al poderoso emperador de los Almobades. ¿Estos ser- 
ranques de arrogancia española halagaa el orgullodel 
que dos ostenta y eedaren .al pronto al quo los oye $ 
lee> pero -uelca pagarse caros; y peto acontenió d Ads 
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fonso sufriendo en Alarcos la expiacion terrible de su 
loca temeridad. Vióse allí humillado el retador arro- 
gante, y abandonado y solo el que mo habia reparado 
en malquistarse con los demás principes. La derrota 
de los cristianos en Alarcos designa el apogeo del ¡po- 
der de los Almohades en España, como la derrota de 
Zalaca habia señalado el puntu culminante del poder 
de los Almoravides. Pero si el ánimo levantado de 
Alíonso VI. no se dejó abatir por el desastre de Zala- 
ea, tampoco el animoso espíritu úel octavo Alfonso se 
desalertó con la catástrofe de Alarcos. Por fortuna 
tambien ahora como entonces el emperador de los in- 
fieles tuvo que volver á sus tierras de Africa, y Cas- 
tílla y su soborano respiraron y se repusieron. 

Eo el último período de su reinado manéjase Al- 
fonso VII. muy de otra suerte con los monarcas espa- 
foles sus vecinos; y el que en los postreros años del 
siglo XII. tenia contra sí todos los soberanos de la Es- 
peña cristiana, se encuentra á los principios del si- 
glo XIII. amigo y aliado de los de Navarra y Aragon, 
y suegro de los priocipes de Francia, de Leon y de 
Portugal. Entonces levanta de nuevo su pensamiento 
siempre elovado, y se prepara á ejecutar un designio 
que debió asombrar por lo grandioso. Del centro de 
Castilla salió una voz que legró conmover toda la 
cristiandad y se atrevió á decir á la Igles'a y á los 
imperios que habia una Tierra Santa que no era la 
Palestina, y que merecia bien los honores de una ge- 
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neral cruzada, á que no estaria mal concurrieran los 
príncipes y guerreros de las naciones en que se ado- 
raba al verdadero Dios. 

La vigorosa escitacion del monarca castellano en- 
coniró eco en el pastor general de los fieles, y nunca 
la voz del gefe visible de la Iglesia resonó más á tiem- 
po por el orbe cristiano, ni jamás pontífice alguno des- 
porió más á sazon el entusiasmo religioso de los ver- 
daderos «reyentes que cuando el papa Inocencio HI. 

* ofreció derramar el tesoro de las indulgencias sobre 
los que acudieran á la guerra santa de España. Deci- 
mos que nunca más oportunamente, porque si no os 
cierto que el gran emperador de los Almohades dijo 4 
sus emisarios aquellas célebres palabras: «Id á anun- 
«ciar al gran Muphti de Roma que he resuelto plantar 
«el estandarte del Profeta sobre la cúpula de San Po- 
«dro, y á hacer de su pórtico establo para mis caba- 
«llos:» sino es verdad que tal dijese, pudo por lo 
menos baberlo cumpiido; porque ¿quién era capaz de 
detener el torrente de los seiscientos mil soldados de 
Mahoma acaudillados poz el Atila del Mediodía, si 
aquí hubiera logrado vencer á los suonarcas y á los 
ejércitos españoles? 

Vistoso, grande, sublime y tierno espectáculo se= 
ria el de las banderas de los cruzados de Francia, 
Ttalia y Alensania concurriendo 4 Toledo á incorpo- 
rarse y somotores al ponlon de Castilla. Paro. estaba 
decretado para gloria eterna de España que la lucha 
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por cizco siglos sostenida per españoles solos, 4 los 
esfiseraos: de solos los españoles quedára encomenda- 
da. Como una felicidad mirames el pensamiento. de: 
aquelles auxiliares estrangaros de abandonar la raza 
du, so preteste del rigor de la estacion y del clima, 
Asi el triunfo fué todo nacional, y Je gluria española 
toda. Bastaban los dos é t1cs prolades y barones que 
quedaron para que pudieran contar allá en sus tior= 
ras lo misme: que no creeran sí na lo hubieran visto. 
Felizenente en neempiazo de aquellos estrangeros, dir 
sideriies de Mlojos, se apareció-el rey de Nanarra com sus 
rulos ó intrépidos montañeses precisamente allí, en 
Alarcos, cema sy se-hubiese propuesto dar satisfaccion: 
al de Castilla de su anterior falta, presentándose en 
aquel lugar de tristes recuerdos para indemnizarke alio- 
ra con ereees, al como desagravian al cielo de la t- 
bieza de la fé de que se-lo habia acusado por sus. re- 
laciones eon los musolmenes,, yendo ahora: dispuesto 
4 ser el más invperaoso y terrible de sus adversarios, 
A milagro se atribuyó entonces la aparicion del pastor 
que condujo:y guió 4 los cristianos por los: desfilado- 
ros del Muradal. No se ha sabido: todavía quién fué 
aquel conducior humilde. De todos. raados fué ww gé- 
nio tutelar: el que los sacó á salvo de aquellas: Tertnó- 
pilas, eu que kabieran podido perecer todes comoles 
de Esparta, pero que lograron atravesar ilesos tantos: 
Leónidas: como eran los caballoros eristinnos. 

HI triunfo de las Navas: de Tolosa, si mo fué: tar» 
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poco un milagro, fué por lo menos ur prodigio. Como 
en los campos Cataluniéos se decidió la essa da la 
civilizacion del memdo contra los bárbaros del Norte, 
así en las Navas de Tolosa se resedrió: virtualmente e? 
triunfo deb erisbianisino contra los bárbaros del Me- 
diedia, El. grat drama de he reconquista que tervo se 
prólogo en Covadonga, y ceya primero jornada con 
clayá en Calatañazor, avanza y deja entrever en ha 
solermae esecema de las Navas el desenlace que tiene 
en espectativa al mundo. Alfonso de Castilla, el que 
em Algeciras habra parecido un retador impradente y 
en Alerces-un arroyumte escarmentedo, «pareció en 
las Navas con toda lo grandeza deb hére y se elevó 
sobre todos los principes cristianos y eleró 4 Castilla 
sobre tedas las monarquías: españolas. Ya no quedó 
duda de que Castilla Babia de sor la baso y el centro 
y núdlen-de la gran adovarquía eristiano-bispana, y no 
es que les.otros reyes eontribuyerárl menos que ¿bal 
glorioso triunfo: como'capitenes y como peleadores 
seria dificil decidir quién merecia ser ef primero: es 
que Alfonso- VIH. tavo-la fórtona d sor el gefo de la 
expedicion como Irabia: tenido la gloria de promoverla. 

Los des Alfonsos VII. y VHP., emperador de Es- 
paña y conquistador de Almería el uno, conquistador 
de Cuenca y triunfador do'lzs Navas el otro, ambos 
murieron en un pobre y hrmilds lugar. El primero 
en una tienda de campaña debajo de unio encina, el 
segendu en uns ostura' y casi descortocida aldea de 
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Castilla. ¡Notablo contraste entro la grandeza de su vi- 
da y la hnmildad de su muerte! Necesitaban de aque- 
lla para sor grandes príncipes: bastábales esta para 
morir como cristianos. 

El astro que alumbraba las prosperidades de Cas- 
tilla sufrió otro breve eclipse en ol pasagero y turbu- 
lento reinado del miño Enrique 1. para reaparecer 
despues con nuevo y más brillante esplendor bajo el 
influjo de un rey santo, como en el curso de la histo- 
ría habremos do ver. 

IL.—Aragon no tuvo por qué arrepentirse, sino mu- 
cho por qué felicitarse de haber unido su princesa y su 
reino al conde y al condado barcelonés, Diguu era de 
la doble corona Ramon Berenguer IV. Merced á su 
hábil política, el emperador castellano le trata como 
amigo y como pariente, y le alivia el feudo que desde 
Ramiro el Monje pesaba sobre Aragon: gracias á su 
destreza y á la actitud del pueblo aragonés, los maea- 
tres y las milicias de Jerusalen hacen oportuna renun- 
cia de la herencia del reino, produeto de una indefi- 
nible estravagancia del Batallador, y aunque los re- 
sultados de la pretensión ht ran sido los mismos, la 
espontancidad de la renuncia ahorró los disgustos de 
ha resistencia: merced á su actividad, do quiera que 
los orgullosos magnates se le insolentan y revuelven 
son escarmentados, y atendiendo con desvelo prodi- 
gioso al Ampurdán y á Provenza, á Navarra y á Cos- 
tilla, y al gobierno de Cataluña y Aragon, se encuen- 
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tra casi tranquilo poscedor de un estado sobre el que 
pocos años antes todos alegaban derechos y mante 
nign protensiones. En la conquista de Almería, á que 
tanto ayudó el conde-príucipe, moros y eristianos 
vieron ya dónde rayaba el poder marítimo de Catalu- 
fa. Viéronlo tambien los republicanos de Pisa y Gé- 
nova, y ya pudieron barruntar que no habia de con- 
cretarse la marina catalana 4 proteger su costa, sino 
que la llamaba su propio empuje á derramarse por 
lo largo del Mediterráneo y á enseñorear apartadas 
islas y naciones. Unido el poder naval y el espiritu 
emprendedor de los hijos de la antigua Marca Bispa- 
na, al génio marcial, brioso, perseverante 6 inflexible 
de los naturales de Aragon, dicho se éstaba que de 
esta amalgama habian de resultar con el tiempo cm- 
presas grandes, atrevidas y gloriosas. Despues de la 
conquista de Almería caen sucesivamente en poder del 
barcelonés Tortosa, Lérida, Fraga, los más fuertes y 
antiguos baluartes de los moros en aquellas tierras. 
Con talos empresas y tales triunfos cosanchábase y 
erecia el reino unido, ofreciéndose cada dia ocasior:cs 
nuevas para regocijarse catalanes y aragoneses del 
feliz acuerdo de haber ceñido con la doble corona al 
conde-príncipe que tan digno se mostraba de llevarla, 
¡Ojalá no Be hubiera dejado llovar tanto de aquel 
aan, antiguo en principes y súbditos catalanes, de 
dominar excéntricos y apartados paises, cuya pose= 
sion despues de consumir la'fuerza y la vida del es- 
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tado, había: 4 lu postre desertor famesta! ¡Cadntos die- 
turbies; cuántas guerras, cadatos dispendios. y coáo- 
tos sacrificios de hombres: y de cxudales costó aquella 
Proyenza, eternamento disputada y nunca tranquila 
mente poseida, y 4 cuáre subido- precio se compraron 
las:semillas de caltara: que de alli se trasmitieron á la: 
patria de los: Borengueres) Hasta la vida perdió eb 
último ilustre Berenguer alhk en estrañlas regiones por: 
irá arregiar con an emperador estrangero una cues - 
tive de feudo provenzal, espuesto $: comprometer la 
tranquiñdad de su: propio reino a+ en el reino no ha- 
biera: habido fanta sensatea. 

Si sensatez y cordura mostró es pueblo: aragonés: 
en- conformarse con el'testamento verbal del que: po- 
demos llamar último conde do: Bawcelona, cn: que 
designaba por sucesor del reiuo 4 sudijo Ramon, de- 
jardo excluida dele viuda doña: Petronila, reina: pro-" 
pletarix de Aragow, no: podewss menos deradmirar y 
aplaudtr la: pradente, jutciosa, noble y desinteresada 
conducta: de la: esposa del conde catalan. Seméjasemos 
doña Petronitl de Aragon 4 doña Bereogucla de Cas- 
tilla. No es wonos loable: le abnegación do: la madre 
de Altonso M. que: la de la madre der San: Fernando. 
Reinas propietarias ambas, de: Aragon la una; de Cas- 
tilla:la otra, lus dos abidicar generosamente em sus: hñ- 
jos, y: mureed á le grandeza de alma:de Cos madres la 
doble: corona de Asagon y Cataloña 58 asienta para 
siempro em: la: cabaza.de: un solo soberano, el doblo 
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estro des Lon. y de Castilla es empuñado pava, siem 
pre por lx mazo de un sole principo. España es; acaso 
el país; y-etras censiones o: ofrecerán de verlo, em 
quo más so ha: hocho sentir ck benéfico infejo. de: ens 
magu nismo princesas. Y si bemos lamentado: las fx 
quezas y los devaneos de unz Usraca y de. una To- 
resa, bien les hacen obvidar las. virtudes y la grando- 
za: de las Potronilas, do las Sanebhas, delas Beronguo- 
las y de las Imbelosc y aum aquella misma Urraca 
dé 4 España so primer emperadhr, monarca grande y 
esclarecido; aquella misma Teresa dió 4 Portugal su 
primer rey, principe que merecia biene wa trono: que 
no: estorba 4 reconocerle asé el: doler de: ver: pomperse 
la: unidad nacional. 

No satisfecha: doña Petrona coo- manifestar su 
resignación y conformidad: cow la esclusion: de here 
damiento, que envolvia- la disposicion. testamentaria 
de su esposo, eonvoca ella misma córtes para. renun- 
ciar explicita y solemnemente: ex su: bijo todos los de- 
rechos al reino-aragonós, condirmanda en todas sul 
partes el testamento do su merido: gran satinfaccion 
para los catalanes, á quienes lisonjeaba, ab propio 
tiempo que quituba toda oossior de queja ó. de recelo 
de reclamaciones y de disterbios. Pero quiere que su 
hijo Ramon se llame cx adetante Alosso, nombre 
querido y do gratos recuerdos para los aragoneses: 
admirable manera de hahgar los gustos de un pueblo, 
aun en aquello que paros de menes; significación. 


Go gle 


268 ústomta Di maraña, 
Fuese todo virtud ó fuese tambien política, fuese ta- 
lento propio $ fuese consejo recibido, es lo cierto quo 
doña Petronila se condujo de la manera más pruden- 
te, más moble, y más propia para afianzar definiti- 
vamente la union de los dos reinos, sin lastimar 4 min- 
guno y con ventaja de entrambos. 

Alfonso II., nombrado tambien el Casto, como el 
segundo Alfonso de Asturias, vé estendersa sus domi- 
nios del otro lado del Pirineo con las herencias y se- 
ñoríos de Bearne, de Provenza, del Rosellon y de Car- 
casona; por acá repuebla y fortifica á Teruel, lanza 4 
los moros de las montañas, y el emir de Valencia que 
le tiene cerca de sus muros se adelanta á ofrecerle 
su proteccion 4 trueque de desarmarle como enemigo. 
En los reinados de Ramon Berenguer IV. y de Al- 
fonso II. nótase cómo han ido desaparociendo las an- 
tipatías entra aragoneses y castellanos emgendradas 
por Alfonso L. Enlázanze las familias reales, y se mul- 
tiplican las confederaciones y los pactos de amistad, 
que solo incidentalmente se interrumpen. El de Cas- 
tilla favorece al de Aragon obligando al rey moro de 
Murcia á que le paguo su acostumbrado tributo: el de 
Aragon ayuda al de Castilla 4 la conquista de Cuen- 
ca, y en premio es relevado su reino del feudo que 
reconocia á la monarquía castellana. Aunque Alfon- 
so II. no hubiera hecho otro servicio al reino arago- 
nés que restituirle por completo su antigua indepen- 
dencia, hubiera bastado esto para ganar un gran tí- 


A 
tulo de gloria, Pero le engramdeció tambien mo poco 
y le consolidó, 4 pesar del padrastro de la Navarra. 
Su hijo y sucesor Pedro 1. pone al pueblo arcgo- 
nes en el caso de dar por segunda vez una prueba so- 
lomae de su dignidad y de eu independencia. El pue- 
blo que habia desestimado el testamento de Alfonso 
el Batallador, y que ¡o habia tolerado que una mo- 
narquía fundada y sostenida con su propia sangre pa- 
sára al dominio de unas milicias religiosas, tampoco 
consintió en hacerse tributario de la Santa Sede. Ce- 
loso de su independencia, de su libertad y de sus de- 
rechos, rechaza el feudo como desdoroso, y resiste 4 
un nuevo servicio que el rey de propia autoridad le 
La querido imponer. Una voz resonó por primera vez 
entre los puntilloeos ricos-hombres y las altivas ciu- 
dades aragonesas para prevenir y poner coto á las 
demastas de sus príncipes y á los abusos de la potestad 
real. Esta voz fué la de Union; palabra que comienza 
4 dibujar la fisonomía especial y el carácter y tenden- 
cias de aquel pueblo, que ha llegado 4 mirarse como 
el tipo de las naciones celosas de sus fueros y de sus 
libertades. La voz de Union intimidó 4 Pedro Il; 
buscó una disculpa y un subterfugio para quitar el 
valor á lo que habia hecho, y retrocedió. Sus prodi- 
galidades como monarca, y sus estravios y disipacio- 
nes como esposo, aunque reprensibles, Lo bastaron 4 
deslucir la fama y prez que como príncipe animoso y 
como guerrero esforzado supo ganar. Héroe. victorio- 
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se como auxitiador del de Castilla .en las Navas de 
Tolesa, espitan más valeroso que feliz como protector 
de Jos:condes de Tolosa y de Boix en ol Languedoc, 
los laurelos que ganó bizadiendo su terrible -espada 
contra dos moros fué :4 perderlos peleando en favor de 
los alligenses: Nenóso do gleria en la guetra contra 
los enemigos del oristianiseno, gara perecer favone- 
ciendo 4 los enomigos ide la fé católica, en verdad mo 
como á fautares de la heregía, sino <omo 4 dendos y 
aliados. Aquellos parientes y «aquellos señarios, oolo- 
cados allá fuera de los naturales limites «de España, 
eran funestos á la monarquía aragonesa-catalana. ¿For 
sostener una dominacion casi siempro nominal y nun- 
ea tranquih ni segura, gasiábase alli y.oe derramaba 
la vitalidad del reino, y allá acababan sus dias dos wo- 
yes. Tres soberanos murieron sogeidamente fuera del 
centro de sus maturales dominios: Ramon Beren- 
guer IV. camino de Turin yendo á arreglar la cues- 
tion del feudo de Provenza; Alfonso IL em Perpiñan, 
y Pedro 1. al frento del castillo de ¡Marét gucrrean- 
do contra el conde «de Montfort y en favor del ide 
Tdlosa. 

A posar de todo, la monarquía aragonesa, que 
desde su-oreacion apenas tuvo un soberano, sl se es- 
ceptúa al rey-monje, «que no estuviera dotado de al- 
tas prendas, marclaba casi al mivel «io la de «Castilla, 
principalmente desde la feliz incorporacion do las dos 
cesomas; y bien se traalueia ya que Castilla -y Aragon 
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habian de ser los dos.nentros á que habisa de coniluie 
y en que babian de refisdirse los pequeños estados 
cristianos de la Ponínsala, hasta que nna mano dicho- 
sa amolgamára tambien estas dos grandes porciones 
de la.antigua Iberia, y completána la amidad 4 «pue 
entaba lloeada la gran familia española. 

HIL—A] paso que avanzaba la reconquista, progre- 
suba la organizarion política y civil de los estados. 
Al revés de los mahometanos, ¡que cuando la fortuna 
fsvoracia.eus:armas mo hacian otra cos «que poseer 
más territorio y estender su dominscion ma'orial. sin 
mejorar un ápice en su copdinion social por la ¿omu- 
tabilidad de .su ley; los eristipnes, á medida que con- 
quistan pueblos conquistan faros de poblacion; si ga- 
man ciudades ganan tembiea franquicias, y cuando se 
dilatan eus dominios se onsenchan sieukáncamomto 
aus libertades. Por pascialos esfuerzos croco la nacion, 
y per parciales esfuerzos 0 reorganiza; ¡paro avanzan- 
do siempre en Jo político.como:en lo material. La de= 
gislacion foral de Castilla, comenzada en el sigho X, por 
el conde Sanobo García, ampliada en el XI. por nbrey 
Alfonso VI. recibe gran dilatacion 6 incremento 0n.ol 
siglo XIL y principios del XIIL. por los monarcas que 
so fueron sucediendo. 

- El esmpesador Áliouso VEL ¡hace estensivo 4 dos lu- 
gares de la jurisdiocion de Toledo y otros paetidos y 
merisdades de Castillo la Nueva, el fuero municipal 
otorgado por su abuelo Alfonso VI. 4 los «castellanos 
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pobladores de la capital, añadiéndole nuevos y ¡re- 
ciosos privilegios (0, y convirtiendo de esta manera 
el fuero particular de una ciudad en regla casi geno- 
ral de gobierno del reino. No nos detendremos en 
analizar, porque ¡a índole de nuestra obra no nos lo 
permite, los demás fueros que en la primera mitad 
del siglo XII. concedió el emperador, y entro los cua- 
les podemos citar los que dió 4 Estalona, á Santa 
Olalla, á Oreja, 4 Miranda de Ebro, á Lara, 4 Oviedo, 
á Avilés, á Benavente, á Baeza y á Pamplicga. Un 
mismo espíritu dictaba estos pactos entre el soberano 
y sus pueblos: semejábanse todos, y en todos se con- 
signaban parecidas franquicias é inmunidades: aña- 
dianse á veces algunos privilegios á determinadas po- 
blaciones, y á veces no so hacia sino sustituir los 
nombres de los pueblos, como acontecia con los de 
Toledo y Escalona. Algunos, no obstante, merecen 
especial mencion, ó por au mayor amplitud, 6 por la 
especial naturaleza y lipage de sus leyes, 

Pertenece á esta clase el que se determinó en las 
córtes de Najera, celebradas por el emperador Al- 
fonso en 1158, á 6n de establecer una buena y per- 


() Entre ellos la exencion de privilegtosá la gran poblacion 
mientos A Lodas les caja de E aglomerarss en Toledo. 
Iced, 4 la hace subir 4 cua 
doo Fenía ml secos, y olcs le apor 
S2 prémoo 8 fondo 0 aun más Du: 'ecindario.. 
Bor; qu. madle pu re Memor. polt, y econom., 
dades Toledo timo morando en la tom. Y. Nos parece, sla ombargo, 
esudad cors 4u muger é hijos, ete. exagerada la cta. 
Mucho debieron cobiribuir “estos 
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fecta armonía entro las diferentes clases do vasallos 
de su reino y lograr poner en quietud los hijosdalgo 
y ricos-omes, ó como dice una de sus leyes, «por ra- 
zon de sacar muertes, é deshonras, é deshereda- 
mientos, é por sacar males de los fijosdalgo de Es- 
paña.» Y como el principal objeto de sus leyes fué 
arreglar las disensiones quo entre los mobles ha- 
ia, corregir sus desórdenes y Bjar sus obligaciones y 
derechos, y sus relaciones entre sí mismos, así como 
con la“corona y con las demás clases del estado, 1o- 
mó el nombre de Fuero de Hijosdalgo, y tambien se 
denominó Fuero de Fazañas y Alredrios, que así se 
llamaba 4 las sentencias pronunciadas en los tribuna- 
les dol reino, y que recopiladas y guardadas en la 
real cámara dosde el reinado de Alfonso VL, fueron 
recogidas juntamento con los usos y costumbres de 
Castilla para formar de todas ellas un cuerpo de dere- 
cho. Nombróse tambien Fuero de Burgos, por ser ex- 
tonces esta ciudad la capital de Castilla la Vieja, y de 
estas leyes y de otras que se añadieron y ordenaron 
despues, se formó mas aúelanto el Fuero Viejo de Cage 
tilla, como diremos en su Jugar 6, 

Una de las leyes mas notables de este Fuero fué 
la prohibicion do enegenar 4 manos muertas 2, Co. 
(Los doctores Asso y Manuel. vi ha refatado sida y vico 
Loa A demolido Ecco de as 

obre esas y Medidas) creyeron legislacion de Cuauie ul 20 
oiad da Sn e Casa pao Vaya 103 dy 
Toxo y. 13 
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nocíanse ya los inconvenientes de la amortizacion, y 
procurábase remediar el esceso y acamulacion de bie- 
nes en los señores y monasterios, resultado de la pró- 
diga liberalidad de los reyes en las mercedes y dona- 
ciones, hijas del espíritu religioso de la época. Esta- 
blecióse además el modo de probar la hidalguía de 
sangre en Castilla, sobre lo cual se habian movido 
muchos pleitos y debates, y fué, en fin, la base y 
principio de un ordenamiento 6 legislacion especial, 
que debia regir respecto de los nobles y Sijosdalgo de 
Castilla, en sus relaciones con el trono y con los de- 
más vasallos de la corova, en sus derechos y privile- 
gios, en sus obligaciones y servicios, al modo que en 
los fueros municipales se trataban los de los pueblos 
y vasallos con el rey y con los señores. 

Máa adelante, en 1212, ballóndose su nieto el rey 
don Alfonso el Noblo, ó sea el VIIL. de Castilla, en el 
hospital de Burgos que acababa de fundar, despues 
de haber confirmado á los pueblos de Castilla los pri- 
vilegios, exenciones y fueros olorgados por sus ante- 
cesores, mandó á todos los ricos-omes é hijosdalgo 
que recegiescn y uniesen en un escrito todos los bue- 
nos fueros, costumbres y fazañas que tenian para su 
gobierno, y que unidos en un cuerpo se los entrega 
sen para corregir las leyes que eran dignas de en- 
mendarse y confirmar las buenas y útiles al público. 
La coleccion parece que se hizo, mas despues «por 
muchas priesas que ovo el rey don Alfonso fincó el 
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pleito en este estado (0.» Ciartamente más estaba en- 
tonces el rey para pensar en batallas que en códigos, 
pues era el año de la gran cruzada contra los infieles. 
Sin embargo no estrañaríamos que hubieran entra= 
do en el ánimo del monarca otras consideraciones 
para no llevar adelarte las enmiendas y correcciones 
que se proponia hacer. Los derechos de la nobleza 
Para con la corona eran tan exorbitantes, que entre 
ellos se contaba, no solo el de poder renunciar la 
naturaleza del reino cuando quisieran, y dejar de ser 
vasallos del rey, sino hasta el de hacerle la guerra. 
«Si algun rico-ome. que es vasallo del roy, se quier 
«espedir dél e non ser suo vasallo, puedese espedir de 
«tal guisa por un suo vasallo, caballero ó escudero, 
«quo sean fijosdalgo. Dove!” decir ansi: Señor, fulan 
«rico-ome, heso vos yo la mana por él, é de aqui 
«adelante non es vostro vasallo €2,» Estos y otros s0- 
mejantes privilegios no queria confirmarlos el rey te- 
miendo autorizar un principio de insurreccion y de 
anarquía, y tampoco se atreveria á corregirlos por 
la necesidad que entonces tenia de la nobleza. Asi, 
pues, no es maravilla que quedára en proyecto la en- 
mienda del Fuero de los Fijosdalgo, y que no se hicje- 
se la compilacion conocida con el nombre de Fuero 
Viejo hasta tiempos más adelante como observaremos 
en £u lugar. 


(0) Prólogo del rey don Pedroá — (3 Ley3, tl. VII, 
esta codigo. 
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En cuanto 4 fueros municipales y cartas-pueblas, 
siguió Alfonso VIII. de Castila el sistema de sus pre- 
decesores, y entre otras poblaciones aforadas por 
aquel soberano cuéntanso Palencia, Yangílas, Castro- 
urdiales, Cuenca, Santander, Valdefuentes, Treviño, 
Arganzon, Navarrete, San Sebastian de Guipúzcca, 
San Vicente de la Barquera y Alcaróz. No siendo 
propio de nuestro objeto analizar cada uno de estos 
cuadernos parciales de leyes, sino solo dar wua idea de 
la índole y marcha de la legislacion foral de aquellos 
tiempos, bástenos decir que aquellos eran ya consi- 
derados como un compendio de derecho civil ó como 
una suma de instituciones forenses, en que se trataban 
los principales puntos de jurisprudencia, y se halla- 
ban compendiados los antiguos usos y costumbres de 
Castilla. Tal fué el de Cuenca, dado por Alfonso VII. 
á aquella ciudad cuando la rescató del poder de loz 
moros, el más excelente, dice uno de nuestros mas 
doctos jurisconsalios, de todos los fueros municipales 
de Castilla y de Leon, ya por la copiosa coleccion de 
sus leyes, ya por la autoridad y estension que tuvo 
este cuerpo legal en Castilla, tanto que basta en el 
tiempo de don Alfonso el Sábio se consultaba y cote- 
Jaba, y se buscaban con esmero sus variantes con las 
leyes del monarca legislador 4. 

Consiguóso ea el Fuero de Cuenca una ley contra 


(4) Marina, Ensayo Bist, cri, n, 196. 
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Ta amortizacion eclesiástica, aun más esplícita que la 
que en las córtes de Nájera se habia establecido, 
«Mando, decia uno de aquellos fueros, que 4 los ho- 
«mes de órden, nin á monjes, que ninguno non ha- 
«ya poder nin vender raiz. Que asi como su órden 
«manda et vieda á mos dar ó vender heredat, asi el 
«fuero et la costumbre vieda 4 nos eso mismo.» Bien 
era menester que se esperimentáran los daños de las 
excesivas adquisiciones del elero y de la acumulacion 
de bienes raices en manos muertas, cuando un mo- 
arca tan amante del clero, y que le concedia aque- 
los privilegios y exenciones, de que dimos noticia 
en muestro capítulo XT., y en una época en que pre- 
dominaba tanto la jurisprudencia canónica ultramon- 
tana, se veia precisado 4 dar tales leyes contra la 
amortizacion. Se probibia igualmente á los que entra- 
ban en religion llevar á ella más del quinto do sus bie- 
mes muebles: «Que non es derecho, nin igual cosa 
«que ninguno desherede á sus fijos, dando á algunas 
«religiones el mueble, ó la raiz, porque es fuero que 
«ninguno non desheredo á sus fijos.» 

Eximíase además 4 los vecinos de Cuenca de to- 
do tributo, menos de los que se pagaban para los re- 
paros de los murcs, de los cuales nadie estaba excep- 
tuado. El concejo de Cuenca no estaba obligado á ir 
al fonsado sino con el rey. Los moradores de la ciudad, 
eristianos, moros ó judios, gozaban de un mismo fue- 
ro para los juicios de sus"pleitos. Dábanse oportunas 
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leyes agrarias para la custodia de los campos, para la 
seguridad de los labradores, ganaderos, pastores, etc. 
Establecianse severísimas penas contra los ladrones, 
contra las adúlteras y <cobijeras,» contra los forzado- 
res de mugeres, y contra otros delitos é injurias. Pero 
» legislacion penal seguia siendo tan ruda como la que 
en Otras épocas hemos notado: continuaba la prueba 
del fierro candenta, y su ceremonial no era menos 
horrible que el que hemos descrito del fuero de Navar- 
Ta: «El juez et el clérigo calienten el fierro, et de 
«mientras que ellos calentaren el fierro, non le llegue 
«ninguno al fuego, porque non faga algun mal fecho. 
«Aquella que haya de tomar el fierro, primero sea es- 
«codriñada, ot catada que non tenga algun mal fecho. 
«Despues lave sus manos delante todos, et sus manos 
«limpias tome el Berro. Despues que el fierro hubiere 
«tomado, el juez cúbrale la mano luego con cera, et 
«sobre la cera póngala estopa, 6 limo; despues átel 
«bien la mano con un paño. Aquesto fecho adúgala el 
«juez á su casa, é despues do tres dias cátel la mano; 
«et si la mano fuere quemada, sea quemada ella, ó 
ssufra la pena que es quí juzgada... 0» 

«Seria necesario un grueso volúmen, dico el docto 
Marina (9, si hubiéramos de incluir en esta noticia 


ña ss pas sete se ein lo 


toria del Derecho español, tom. l., 
Ba iicdades de eb des pal. 
dre Berganza. Sempere y Guaz (Ensayo, 0.122. 
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histórica de los cuadernos de muestra antigua juris- 
prudencia municipal otros muchos fueros concedidos 
sucesivamente 4 varios pueblos por los reyes de Cas- 
tilla y de Leon hasta el reimado de don Alfonso el Sá- 
bio, ó si pretendiéramos examinar escrupulosamente 
todas sus circunstancias. Nos hen.os ceñido á los prio- 
cipales y ú dar las noticias más necesarias para for- 
mar idea exacta de su orígen y autoridad.» Ccn más 
justicia que el ilustrado historiador del derecho cas- 
tellano y leonés, omitimos mosotros, por ser menos de 
nuestro propósito, el dar razon minuciosa de los mu- 
chos otros fuanos particulares que en aquel tiempo se 
concedieron. Añadirémos solamente que á esta época 
partenecen tambien los fueros llamados de Señoríos, 
6 sea los que se daban á lugares situados en territorios 
cuyo dominio habia pasado por donaciones de los ¿mo- 
narcas á señores particulares, y entre los cuales se 
distinguen los de los estados de Vizcaya y de Molina, 
aquellos por el célebre don Diego Lopez do Haro, es- 
tos por don Manrique de Lara, de que dan individual 
y extensa noticia los historiadores parciales de estos 
estados ó señoríos (.. 

Es de admirar el espíritu de libertad que respiran 
estos fueros, á pesar de haber sido otorgados por 


(8), Puedo verse sobre esto, en- Loria do Motins, Henao, Antig. de 
tre otros muchos, 3 los doctores. Camtabría, tom. 1. Llorente, Notl- 


Asso y Manuel, Instituto. lutroduc- clas het. de fas Provincias Vascoz- 
elon Salazar, la Casa de  gadas, le. 
Baschez Portocarrero, Hls> 
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aquellos aristocráticos señores, algunos de los cuales 
habian intentado rivalizar com los monarcas mismos y 
habian tenido en perpétua agitación el reico. Debido 
era esto al influjo y ejemplo de los democráticos fue- 
ros y cartas-pueblas concedidos por los reyes; pues á 
su vez los señores, para mantener en quietud sus do- 
minios, se veian precisados á no escasear á sus vasa- 
los las inmunidades y franquicias. El conde don Man- 
rique en el Fuero de Molina (1482) daba 4 las pobla- 
ciones el derecho de elegir por señor 4 cualquiera de 
sus hijos ó nietos, al que mas les pluguiese ó les hiciese 
mas bien. «Yo el conde don Manrique do vos en fue- 
«ro, que siempre de mis fijos ó de mis nietos un sen- 
«nor hayados, aquel que vos ploguiese, et 4 vos ficieso, 
«et non hayades sinon un sennor.» Y no se mostra- 
ba menos liberal en todo lo concerniente al gobierno 
del señorío. 

Debemos no obstante advertir, que aunque la le- 
gislacion municipal produjo ura mudanza grande en 
la condicion social de la Península, dando indepen 
tencia y libertad á los municipios é inlujo al estado 
llano, y creando un nuevo poder que por el pronto 
robustecia el de los monarcas al paso que enflaquecia 
el de los nobles, con todo no formaba un sistema le- 
gal bastante universal y uniforme para que pudiera 
constituir un cuerpo nacional de derecho y para que 
pudiera derogarse y abolirse el Fuero-Juzgo de los 
Visigodos, que continuaba siendo el código vigente y 
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rigiendo en los casos en que la nueva jurisprudencia 
local no se oponia á sus leyes. 

Notábase ya en todo la importancia y el inlujo que 
á favor do las cartas forales habia ido alcanzaudo el 
elemento popular, representado priricipalmente por las 
municipalidades ó concejos. Estos enviaron ya sus mi- 
licias propias á la batalla de Alarcos; y cítanse nomi- 
malawente y con orgullo los nombres de las villas y 
ciudades que concurrieron con sus pendones y sus 
contingentes al triunfo de las Navas de Tolosa. Mu- 
cho debió contribuir á que tomára ascendiente el es- 
tado llano la medida de Alfonso el Noble concediendo 
los derechos de nobleza 4 los ciudadanos que cabal- 
gasen, esto es, que tuviesen caballo para pelear. Es- 
tos nuevos robles, estos caballeros, que por sus cua- 
lidades y suriqueza ejercian un inflojo preponderan- 
te en el gobierno de los pueblos, servian como do 
contrapeso á la antigua aristocracia, y al tiompo que 
constitnian como el núcleo de una clase media inspi- 
raban 4 los simples ciudadanos quel espíritu de gran- 
deza y equella altivez que en tantas ocasiones mostra- 
ron despues los pueblos castellanos. 

Pero lo que dió mas inflojo al tercer estado fué la 
intervencion que en el último tercio del siglo XII. co- 
menzó á tener en las córtes del reino, que ya por este 
tiempo se celebraban tambien con más frecuencia (P. 


4) Las Córtes que sabomos so celobraron en Leon y Castilla du- 


Google 


282 ERIFORIA DE ESPAÑA. 
En las que Alfonso VIII. convocó en Burgos en 1169 
6 1170 segun otros, «los condes (dico la crónica 
«de don Alfonso el Sábio), é les ricos-omes, é los 
perlados, é los caballeros, 6 los cibdadanos, é mu- 
«chas gentes de otras tierras fueron, é la odrte fué y 
«muy grande ayuntada.» En las de Carrion (1188), 
en que se acordaron las capitulaciones para el matri- 
monio de doña Berenguela, se dice: «Estos son los 
nombres de las ciudades y villas cuyos mayores jura- 
ron.» Alfonso IX. de Leon fué alzado rey por todos 
los caballeros y cibdadanos. Y en las de Valladolid de 


rante este pertodo, además de las matrimoslo de doña Berenguela 
de Lena de 1135 én que fué ¿ro- con.l prinis Conrado, y A que 
elamado emperador Alfonso VII, concurrieron ya los revresentan= 
son: las de Najera (1138), telebra- Les de cuarenta y ocho pueblos: 
das privcipalmente para" resiabie- Otras de Carrion (1183) para re= 


cera paz y armonia entre los fjos- solverla guerra contra los moros: 
¿dalgo y jar los derechos de la no- las de Leon (1188 y 1189, 4 que, 
bleza; las de Palencia (1148) en segun Marina, asisticron tau bien 


que so determinaron algunas co. los procuradures de los concejos: 
das para cl gobierno ds Lastlla, 192 da Denntente (1302), y de La 
las do Valladolid (1459: las de. (1208; en que parece llo ya re: 
Burgos (1169), 4 que segun la Cró. presentantes de cada una de las 
mica geral aser ya, ade- Gludads cel reo, Y en que sa 
país delos pridos» sición. publ, el desreto de enla de 
res y cabaero, los "concejos del los prelados: las de Toledo (1219, 
rela de Casta (par IV. para preparar da gra cruda os! 
Giras de Burgos (1171), En que La los Hoteles: las de Valladoc 
segun el cronista Alvar Gara se lid (1917), para la procamacion 
<reb el juez mayor de los Mess de la rema dota Dereaguria y 
ánigo de Casilla? las de Salimiam: mu hijo den, femando IL-—Yéan” 
ea ÁATO), cuyos estatutos y asuor. so Asóo Y Manuel, Intrcducaloo 4 
os se publicaron como don del a 

rey en union con los obiepos, ata: y 
des, condes y recore de la fro: len. Mis de den 
“indias: las de Benavente CHBI). fonso él N bie—Se da tambien el 
Sa que se hicleros leyes para me: nombre vie Cortes 4 tadas las tete 
Jorar el estado y recoger Kolas las nues quo los prelauos, magnates 
donaciones de Bieaes reslengos y rlows-lombres celebraban para el 
que se hablan hecho 4 excutos ea lento y prociamacion de 
Perjulio dela corona: las do Car- cada uuovo 1oy- 

Hoa 488), en que se trató del 
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4217, «así los caballeros como les procuradores de los 
psoblos recibieron por reina y señora á la noble rei- 
na doña Berenguela.» Y tan frecuento debia ser ya en 
el siglo X1II. la concurrencia de los procuradores 4 las 
córtes, que Fernando III. se vió en la precision de 
regularizarla. De modo que comenzaron las ciudades 
de Castilla á tener fueros que las colocaban en una es- 
pecie de independencia política y civil, 4 concurrir á 
la guerra con sus estandartes y sus milicias propias. 
y áasistir á las córtes por medio de sus representan- 
tes ó procuradores más do un siglo entes que en 
Francia, y mucho antes que en ningun otro estado de 
Europa. Así se organizaba política y civilmente la ma- 
cion 4 medida que con la reconquista se. ensanchaba 
en lo material y se aseguraba el territorio que se iba 
recobrando. 

IV.—Si precoz fué el desarrollo de las libertades 
comunales en Castilla, y no tardía la intervencicn del 
estado llano en las deliberaciones públicas del reino 
reunido en córtes, todavía fuó algo más temprana, 
aunque poco tiempo, en Aragon, si, como asegura uno 
de sus más juiciosos historiadores, concurrieron ya 4 
las córtes de Borja de 1134 no solo, los ricos-hom- 
bres, mesnaderos y caballeros, sino tambien los pro- 
curadores de las villas y ciudades. Menos antigua 
esta monarquía que la de Asturias, Leon y Castilla, 
pero rápida y pronta en sus conquistas y material en- 
grandecimiento; convertida y raslormada en solo el 
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espacio de un siglo de pequeño y estrecho territorio 
en vasto y poderoso reino; moderada y limitada des- 
de su principio la autoridad real por los privilegios y 
el poder de los ricos-hombres, especie de consejo 
aristocrático sin cuyo consentimiento y acuerdo no po- 
dia el monarca dictar leyes, ni hacer paz ó guerra, ni 
decidir en los negocios graves del Estado: teniendo 
aquellos el señorío de las principales villas y ciuda- 
des que so ganaban de los iofieles, y cuyas rentas dia- 
tribuian 4 título de feudo ú honor entre los caballe- 
ras que acaudillaban y llamaban sus vasallos, pero 
pudiendo estos despedirse y seguir al rico-hombre 
que quisiesen; nombrando los ricos-hombres en las vi- 
llas de su señorfo jueces ó administradores de justicia 
con los nombres de Zalmedinas y de Bailes; conser- 
vando no obstante los reyes el derecho de apoderar- 
se de los honores de los ricos-hombres y repartirlos, 
y el de nombras el Justicia mayor del reino, la cons- 
titucion política de Arogen, aunque no de una vez 
ni de repente, sino gradual y sucesivamente formada, 
distinguióse desde luego por su singular organiza= 
cion y por una atinada combinacion y contrapeso de 
derechos y de poderes, que unido al carácter libre, 
independiente, belicoso y al propio tiempo sensato de 
aquellos pueblos, excitó pronto la admiracion de las 
gentes, y la excita todavía, porque excedió 4 lo que 
entonces podia esperarse de la rudeza de aquellos 


tiempos. 
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La constitucion aragonesa sufriójuna modificacion 
grande en la época que ahora examinamos, y princi- 
palinente en el reinado de don Pedro IL. Los ricos- 
hombres se habian ido aficionando más á las rentas 
que á la jurisdiccion, y ya iban cuidando más de 
trasmitir los honores y feudos á título de herencia per- 
pétua á sus sucesores que de conservar sus preemi- 
nencias en materia de administracion y cargo de go- 
bierno. Aprovechando estas disposiciones el rey Pe- 
dro JI., les concedió en las córtes de Daroca la per- 
potuidad de los honores, ó sea el dominio territorial, 
y tomó á su mano la jurisdiccion, que incorporó 4 la 
corona, con cuya n:edida disminuyó considerablemen- 
te el poder de los grandes, y aumentó el de la auto- 
ridad real. Du setecientas caballerías que habia en- 
tonces en el reino solo quedaron ciento y treinta; las 
demás, ó se dieron por el rey, ó se enagenaron y ven- 
dieron. Los reyes procuraron tambien neutralizar la 
prepotencia de los ricos-horbres, creando ellos mue- 
vos estados y dándolos á privados soyos ú oficiales de 
su casa para que estus repartiesen las rentas entre los 
caballeros que les pareciese, de lo cual se llamaron 
mesnaderos ó caballeros de mesnada, de que so sin- 
tieron mucho los ricos-hombres de nafura, que pre- 
tendian no podian repartirse las caballerías sino entre 
ellos. 

Poseemos copia de un privilegio de don Pedro Il. 
(de que ignoramos haya dado noticia escritor algu- 
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no, y que nosotros hallamos em el Arehivo de Si- 
mancas), por el cual se vé, y no puodo menos de 
verse con ádmiracion, hasta dónde rayaba la ampli- 
tud de los derechos que este monarca concedió á los 
jurados de Zaragoza, tal vez en contraposicion á los 
que habian ejercido los delegados de justicia de los 
ricos-hombres. «Yo Pedro (dice) por la gracia do Dios 
«rey de Aragon y conde de Barcelona, con buen 
«ánimo os doy y concedo á todos los jurados de Za- 
«ragoza que de todas las cosas que hiciéseis en nues- 
«tra ciudad de Zaragoza para utilidad mia y honra 
«vuestra, y de todo el pueblo de la misma ciudad, 
«así en exigir como en demandar nuestros derechos 
«y los vuestros y de Lodo el pueblo de Zaragoza, ya 
«hagais homicidios ó cualesquiera otras cosas, no seais 
«tenidos de responder ni 4 mí, ni 4 mi merino, 
«ni al cozalmedina, ni á otro eealquiera por mí, sino 
«que con seguridad y sin temor de nadie hagais, 
«como dicho es, todo lo que quisiéreis hacer en uti- 
«lidad mia y honor, y en el de todo el pueblo y el 
«vuestro 4,» 


sob)? Paebio, do Simancas, Es. ponum el Comer Berehinoro bone 
lo, Legajo 85, “andmo dono es concedo omvibus ju 
dudarse de la aulenticidad de es- ratis Cesa"auguste quod de omnibus 
la esvecie de cart banca, y por ills quecunque feterts in valla 
úl se Iullase el original de Ía co- mostra Cesaraupasie ad ublilalem 
pla que hemos visio, Inseriamos mei.el ROnOrim veSITÍ ef Totivs p0= 
Aqui el texto latino de este sl pls efusdem vilte, tam du extgen- 

Tar documento, juntamente Cel ac demensantia direcs Mo" 
testimondo del "notarto que ll Aria el vesiría el lotius mopud, Ge- 
sa pié. teranguat, lee aia 
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La autoridad y atribuciones del Justicia iban tam» 
bien afianzándose y creciendo á medida que se iban 
asentando las cosas del reino, y se sobreseía en las 
armas. Esta insigne magistratura fué una de las ins- 
tituciones que caracterizaron más y dieron más justa 
colebridad á la legislación y á la constitucion arago- 
nesa. Puesto el Justicia para que fuese como muro y 
defensa contra toda fuerza y opresion, así de los reyes 
como de los ricoz- hombres, para que hablase con una 
misma voz 4 todos, y á quien todos obedeciesen sin 
eximir 4 ninguno; pero no elegido por el pueblo co- 
mo los antiguos tribunos, para evitar las ambiciones, 
los tumultos y las revueltas que suelen tracr las elec- 
ciones populares en tiempos todavía poco tranquilos, 
sino nombrado por el rey; po de entre los ricos-hor1- 
bres, sino de la clase de caballeros; no amovible 4 vo- 
luntad, sino por jueta causo y que mereciese pena; 
«tan atado y constreñido, dice un respetable autor 


respondera michi, neque merino alvo origlnall Mro slve registro 
meo, peque cazalmedine sen alicul prevllegiorum regiorum concesio= 
alieri pro me, el secure el tine aii- um dicte ioltotia Cescrawywsle, el 
cujus fimore querumgue voluerilis signanter per dominum regem Pe- 
Tocere sicut decium ext ed utlila- irum secundun Dei gratia reg. 
lem meom el honorem et totius po- Aragonem recolende menorie Té= 
pull ville €£uestram faciotis. Detf condi in Archivo domues dicte clob 
Cesurauqusle xj) colenuas junid. latis, in quo ermues scrípture el acta 
2 Siguum wici ME. faciencia Jer dictam ctuitatem fido. 
Lucar del sello | chaelilis Espa=  liler sunt aposite, recomiite el como 
del notario. | nyol notarit pue 
ci cxontotis Ce. 
darauguale subetituti ac regeniis 
scribaniom multam magnificorum 
Juratorum dicte ciutatis pro meg- 
Dago Michacile Frances scriba eJu8- meo solito signo sápnanl, 
dem ciotiae, qué hnjuamodi copien 
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aragonés, con remedios jurídicos y necesarios á resis- 
tir á toda fuerza é injusticia, que no le hallaron otro 
nombre mas conveniente que el de la justicia mismz;» 
este supremo magistrado interpuesto entre el trono y 
el pueblo para que fuese como el guardian de los de- 
rechos de todos, y como el amparo y'comun defensa 
contra las arbitrariedades y abusos de poder, prueba, 
como dijtmos en otro logar, hasta qué punto quiso 
perfeccionar la máquina de su orgavizacion politica 
aquel pueblo arrogante y desconfiado. Las leyes señas 
laban las atribuciones del Justicia, y cómo habia de 
juzgar y sentenciar (0. 

Un escritor aragonés de nuestros dias ha escrite y 
publicado un libro lleno de investigaciones y de datos 
curiosos para probar que nu es cierta aquélla célebre 
y famosa lórmula de juramento que comunmente se 
supone que se prestaba á los antiguos reyes de Aragon 
y que pronunciaba el Justicia en nombre de los alti- 
vos barores (>: Nos que cada uno valemos fanto como 
vos, y que juntos podemos mas que vos, os ofrecemos 
obediencia si menteneis nuestros fueros: y libertades, y 
ai no, no. Esta fórmula, dice el citado escritor %, fué 
por primera vez inventada, aunque mo en estos pro- 
pios términos, por un autor estrangero (Francisco 


teresante. ;-* lados y los ricos-hombres. 
bd de A de lol doler do 18) Quimlos Del Jeramento ” 
:rónimo de Zurita. tico de los antiguos reyes de 
Aragon. 


so entendia los pre- 
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Hotman), y alterada posteriormente por otros hasta ro- 
ducirla á las palabras que acabamos de estampar. En 
verdad nosotros tampoco la hemos hallado ni en los 
antiguos escritores aragoneses, mi en los documentos 
del arcbivo de aquella corona, que de intento hemos 
examinado. Creemos no obstante, como ya en nuestro 
discurso prelimiuar dijimos (0, qne auténtica ó adul- 
terada la fórmula, casi ningun príncipe se semió en e! 
trono aragonés que no jurara guardar los fueros y li- 
bertades del reino, y que haciendo abstraccion de la 
parte de arrogancia que dicha fórmula envolvia, el ju- 
ramento en su esencia era el mismo, puesto que en Es= 
paña era ya conocida y usada desde el tiempo de los 
godos aquelia otra no menos fuerte fórmula consigna- 
da en el Fuero Juzgo: Bay serás si feciores derecho, et 
si non fecieres derecho, non serás Bey: Roz eris si recto 
focis, si aulem non facis, mon eris. 

Habia en Aragou, además de los ricos-hom- 
bres y caballeros, otra clase de nobles denominados 
infanzones, que eran como los infantes de Castilla, 
ó descendientes de linage de reyes (9, que des- 
pues vinieron 4 constituir en Aragon el mismo es= 
tado y condicion de gento que los hombres de pa- 
radge en Cataluña y quo los Mjosdalgo en Castilla y 
en Leon O, 
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A posar de haber sido algo más preroz el desarro. 
llo político del estado llano en la corona de Aragon que 
en la de Castilla, tuvo no obstante menos fuerza y pre- 
dominio el régimen municipal en aquel que en esto 
reino, ya por los mayores privilegios de la aristocracia 
aragonesa, y más dela catalana, que llegó á tener has- 
ta la facultad de tratar bien ó mel 4 sus wasalles, y de 
matarlos de hambre ó sed si era necesario, ya por la 
más pronta formacion de una monarquía poderosa, y 
de una organizacion y sistema administrativo superior 
al que el régimen ouunicipal establecia en Castilla, 

Todavía, sin embargo, no se organizó definitiva= 
mente la consiitucion aragonesa hasta algun tiempo 
más adelante. Por eso damos ahora solamente estas 
noticias, que demuestran la morcha que en lo polífi- 
eo, al propio tiempo que crecia en lo material, iba lle- 
vandlo aquel reino, digno rival del de Castilla, en la 
época que examinamos. 

Y.-—Establécense por este tiempo en España, tras= 
plantadas las unas de estrañas tierras, nacidas las 
elras en muestro propio suelo, esas milicias se: 
giosas, sermi-guerreras, nombradas órdenes militares 
de caballería, que tan célebres se hicieron en la edad 
medía, y contribuyeron 4 imprimir una (isruomía es- 
pecial 4 aquellos siglos de piedad religiosa y actividad 
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bélica. El mismo espíritu, gue puesto en acvion por 
la voz de un ermitaño, acogida por un concilio, habia 
producido el gran movimionto de las cruzadas, aque- 
la gigantesca empresa del mundo cristiano para res- 
catar de poder de infieles los santos lugares, habia 
dado nacimiento á las milicias del Templo, del Hos- 
pital y del Santo Sepulcro de Jerusalen, que tantos y 
tan eminentes servicios licieron 4 los cruzados. Los 
templarios principalmente, que rewnian todo lo que 
tienen de más duro la vida del guerrero y la vida del 
monje, á sabor los peligros y la abstinencia, eran co- 
mo una cruzada, parcial, fija y permanente, como la 
noble representacion de aquella guerra mística y san- 
ta en que toda la cristiandad se habia empeñado: el 
ideal de la cruzada dica un erudito escritor (D, pare= 
cia realizado en la órden del Templo: en las batallas, 
añade, los templarios y los bospitalarios formaban 
alternativamente la vanguardia y la retaguardia: ¡qué 
felicidad para los peregrinos que viajaban por el are- 
nosq camino de Jaffa 4 Jerusalen, y que creian 4 ca= 
da momento ver lanzarse sobre sí los aMeadores ára= 
bes, encontrar un caballero, divisar la prosectora cruz 
roja sobre el manto blanro de la órden del Templo 21 
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Desde que Ramon Berenguer III. el Grande de 
Barcelona tomó al tiempo de morir el hábito de tem- 
plario; desde que Alfonso el Batallador de Aragon 
señaló en su testamento por herederas de su reino 4 
Los tres órdenes militares de Jerusalen, ya pudo infe- 
rirse que si entonces no se hallaban todavía solemre- 
mente establecidas estas úrdenes en los dos estados, no 
tardarian los sucesores de aquellos dos príncipes cn 
establecerlas con pública y formal autorizacion. Hí- 
xolo así el prin:er príncipe de Arazon y Cataluña Ra- 
mon Berenguer IV., de la manera que en otro lugar 
hemos referido, haciéndoles donacion de varias ciuda 
des, ticrras y castillos, y encomendándoles la defensa 
de las plazas fronterizas más importantes y peligrosas. 
Desde entonces los. monarcas que se suceden, rivali 
zan en otorgar mercedes, donaciones y rentas 4 los 
caballeros del Hospital y del Templo (. 
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En Castilla y Leon, en Portugal y on Navarra, apa- 
reven establecidos estos guerreros religiosos en los 
reinados del emperador Alfonso VIL., de Alfonso En- 
riquez y de Sancho el Sábiio, Tiempo hacia que poseian 
4 Calatrava cuando por cesion suya la dió Sancho III. 
el Deseado 4 los monjes de Fitero. En ¡os reinados 
de los dos Alfonsos VIII. y IX. de Castilla y de Leon 
multiplicanse sus bailías y encomiendas, y crecen sus 
haciendas y sus vasallos, y encuéntranse dueños de 
multitud de pueblos y señorios. Con casi igual rapidez 
se arraigan en Portugal y en Navarra, que en Castilla 
y Leon, que en Aragon y Cataluña (%. 

Algunos años más adelante, y poco despues de me- 
diado este último siglo, en muestra misma España, 
en Leon y Castilla, en esta nueva Tierra Santa, don- 
de se sostenia una cruzada perpétua y constante con- 
tra los infieles, donde se mantenia en todo su fervor 
el espíritu á la vez religioso y guerrero, caballeres= 
co y devoto de-los cristianos de la edad media, nacen 
tambien y se desarrollan otras órdenes militaros do 
caballería, no menos inclitas é ilustres que las de Je- 
rusalen. Aquí son un venerable abad y un intrápido 
monje los que solicitan del monarca de Castilla que 
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les encomiendo la defensa de Calatrava que los tem- 
plarios no se atreven á sostener, y so funda la escla- 
recida milicia de Calatrava. All son unos Toragidos 
ó aventureros, que arrepentidos de la vida de disipa- 
cion y de desórdenes que habian llevado, piden al 
rey de Lcon que los permita vivir en austera y peni- 
tente asociacion como réligiosos, y en constante guer- 
ra contra los enemigos de la fé como soldados de Gris- 
to, y se institoye la insigne órden de caballería de 
Santiago. AlIÁ son vecinos y caballeros de Salamanca, 
que deseando combatir á los moros de las fronteras, 
hacen su primera fórzaleza de una érmita, y constitu- 
yéndose en comunidad religiosa y en milicia guerre- 
ra, establecen la órden de San Julian del Pereiro 4, 
que más adelante toma la denominacion de órden de 
Alcáutara, de la villa de este mombre que les fué 
dada despues. 

¿Qué insporta para el honor y lustre de la milicia 
de Santiago que sus fundadores hubiesen sido prime- 
ro hombres desalmados, si despues fucrun ilustres 
penitentes y ejemplares varones? ¿Estorbó á Sam Pa- 
blo para ser el grande apóstol de las gentes el haber 
sido antes Sáulo el perseguidor? Ni don Pedro Fer- 
nandez de Fuente-Encalada y sus compañeros mere- 
cieron menos de la religion y de la patria que fray 
Raimundo y Fr. Diego de Fitero, y que don Suero y 
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don Gomez do Salamanca, ni los caballeros de San- 
tiago fueron menos ilustres mi enriquecieron los fas- 
tos españoles con menos gloriosos hechos que los de 
Alcántaro y Calatrava. 

Esios fervorosos cristianos comienzan por reunirso 
en religiosa y monástica asociacion para vivir bajo las 
austeras reglas de San Agustin ó del Cister: mas co- 
mo la vida ascética, contemplativa y apacil.lo del mo- 
naquismo no corresponda mi al ebpíritu activo y car 
balleresco de la época ri á las necesidades de la Es- 
paña y del siglo, los monjes y penitentes profesan 
tambien de guerreros, se constitú;en en libertado- 
res de su pátria, en campeones dela religion y en in- 
cansables combatientes de los enemigos de la eruz 
Los prelados do Loon y de Castilla otergen 6 apruo- 
ban las reglas monásticas á que quieren sujetar su 
vida; los príncipes les hacen donaciones y mercedes, 
les dispensan privilegios, les señalan rentas, terri- 
torios, poblaciones y castillos, y les conceden la 
posesion de lo que conquisten; y las bulas y breves 
de los papas Alejandro MI. y Lucio III. vienen 4 dar 
solemno saucion y autoridad y 4 añadir exenciones 
y gracias á estos cuerpos gemi-mronásticos, semi-guer- 
roros. A la voz de sus gefes y superiores, de todas 
partes acuden devotos á las casas de las órdeves, y 
los soldados y gente de armas se apresuran 4 agru- 
parse en derredor de las banderas de la nueva mili- 
cia. Cumpliendo con las obligaciones de su instituto, 
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dó quiera que hay infieles que combatir, allí se pre- 
sentan las lanzas de la caballería sagrada. Auxiliares 
intrépidos y denodados de los príncipes, dignos ri- 
vales de los caballeros del Templo y de San Juan, los 
de Santiago, Calatrava y Alcántara, los estandartes 
de las ordenes, conducidos por los grandes maestres, 
eran los que comunmente se desplegaban primero en 
laa batallas. Ellos pelearon en Estremadura y en Cas- 
tílla, en Cataluña y Leon, en Andalucía y Portugal. 
Los sarracenos esporimentaron el valor de los freiles 
en Badajoz como en Cuenca, en Baeza como en Tor- 
tosa, en Lérida como en Monzon; los caballeros de 
las órdenes enrojecieron con preciosa sangre los cam 
pos de Alarcos, y la milicia sagrada recogió laureles 
envidiables en las Navas de Tolosa. La vista de los 
pendones de las órdenes infundia pavor 4 los musal- 
manes, y España y la cristiandad debieron servicios 
inmensos á estos guerreros religiosos. En ellos se vé 
representado la índole del siglo XIL., aunque algu- 
nas degeneran despues, como suelen todas las institu- 
ciones humanas. 

El influjo y prepotencia de la autoridad pontificia 
que habia comenzado á hacerse sentir en Áragon con 
Alejandro 1I., en Castilla con Gregorio VIL, se es- 
tiende de lleno á toda España al comenzar el siglo XLIL. 
bajo Inocencio III. Los reyes y los reinos de Leon, 
Castilla y Purtugal, de Navarra y Aragon sufren por 
diferentes motivos la severidad de las censuras y penas 
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eclesiásticas fulminadas por cl sucesor de San Pedro. 
Pesa en varias ocasiones sobre los monarcas la exco- 
munivn, sobre las monarquías el entredicho. Como 
en el siglo XI. el campo escogido por los pomtílices 
para implantar en España la dominacion moral, fué 
el reemplazo de una por otra litorgia, en el siglo XI. 
para subordinar los monarcas á la Santa Sedo la ma- 
teria comunmente elegida eran los impedimentos de 
consanguinidad para los matrimonios de los príncipes. 
Sin la aprobacion y dispensa del pontífice no so rea- 
lizaba consorcio alguno entre deudos, y éraulo casi 
todos los principes y princesas españolas desde que 
recayeron-las coronas de Leon, Castilla, Navarra y 
Aragon en los bijos de Sancho el Mayor de Navarra. 
El veto del papa bastaba para disolver los matrimo- 
vios reales, no solo consumados, sino favorecidos de 
abundante prole. Los reyes de Leon y de Portugal, 
aunque no solos, fuerou de los que esperimentaron 
mas el rigor inflexible de los papas en este punto, 
toniendo más de una vez que separarse de sus ama- 
das esposas. Ni las súplicas de los soberanos, ni las 
instancias de los vbispos, ni la resistencia de los re- 
yes, ni el disgusto de los pueblos, ni el temor de que 
se perturbára la paz de los estados, ni el peligro de 
las discordias entre los hijos de las diferentes espo- 
sas de un mismo monarcz, nada alcanzaba á doblegar 
la severidad de los gefes de la Iglesia en esta imate- 
ria ni á rovocar su fallo. El papa pronunciaba y los 
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matristoniés se disolvian, so pena de verse privados 
reyes y púeblos de los sacramentos de la Iglesia. La 
neccéilad obligaba á legitimar los hijos de matrimo- 
nios que se declaraban nulos. Nos cuesta trabajo con- 
ciliar él rigor y la eserupulosidad de la jurispruden- 
cia canónica cn lo do no dispensar nunca ni por con- 
sideracion alguna entro parientes en tercero y cuarlo 
grado con la indulgencia y ensanche respecto Á otro 
género de impedimentos. Alfonso VI. de Castilla se 
casa legítimamente con la bija de un rey moro, aun- 
que hetba eristiana, y sus nietos los reyes de Leon 
son obiigados á divorciarse de gus esposas, hijas de 
reyes cristianos, por mediar entre ellos algun paren 
tesco. Ramiro II. de Aragon contrae nupcias, con dig- 
pensa pontificia, siendo monje, sacerdote y obispo 
electo, y ú su nieto Pedro IL. no le permite el pontífi- 
ce enlazarse con la hermana do Sancho do Navarra por 
mediar entre ellos deudo eu tercer grado. Así los so- 
berazos y principes españoles se precisados 4 
buscar esposas en Jaglaterra, en Francia, en Aloma- 
nia, en Polonia y hasta en Constantinopla. 

Por otra parte se veia sin escándalo, y la voz de 
los pontífices no se dejaba cir para reprobarlo, que 
los bijos 6 bijus ilegítiaras, bastardas ó naturales de 
los reyes se seutaran en los tronos cristianos de Espa- 
ña. llogítima era doña Teresa de Portugal, y Alejan- 
dro III espidió una bala de reconocimiento de la in- 
dependencia de aquel reino, fandado en la sucesion 
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de doña Teresa. Do público so sabla que doña Urraca 
L Asturiana era bastardo del emperador Alfom- 
so VIl., y nisgunas bodas ze celebraron en aquella 
época con más pompa y solemnidad y con más fiestas 
y regocijos que las de doña Urraca con don Sancho 
de Nayarra, cuyo trono fué á ocupar la hija de doña 
Gentrada. 

Portugal y Aragob son declarados en esto tiempo 
por sus príneipes reinos feudatarios de la Santa Sede: 
mas los pueblos se oponen á la easion dé sus sobc- 
ranos, viéganles el derecho para etorgar semejantes 
concesiones, y la independencia que el pueblo arago- 
nés recobra an el acto y sia tamulto, y por unánime 
acuerdo, cuesta á Portugal tiempo, contiendas y tur= 
haciones. 

VI.-Si la organizacion política y eivil de los csta- 
dos cristianos de España progresaba 4 medida que 
avanzaba y se aseguraba la reoowquista, la civiliza- 
cion, la cultura y las letras tampoco permanccian es- 
taciomrias. Y aunque mo ora posihlo que la titerata - 
ra y los ciencias pasaran de repente del atraso y olvi» 
do en que se hallaban á un grande adelantamiento y 
á un estado floreciente, hiciéronse eon todo, en el pe- 
rlode que analizamos, adelentos importantes en al- 
gunos ramos del saber humano, Las historias mismas 
qué hemos citado tantas veces lo comprueban, La 
Compestelana y la crónica latina del emperador ya 
ho són aquellos secos y descarnados éroniconet, es- 
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pecie de breves tablas cronológicas, de los primeros 
siglos do la restauracion. Aunque escritas en latin y 
en el espíritu teocrático propio de la época, no caro= 
cen ya de bellezas de estilo, el latin es tambien más 
puro y más correcto, y contienen períodos eu que se 
nota hastanie fuidez y rotundidad. Las de los obispos 
Lncas de Tuy y Rodrigo Jimenez de Toledo, que flo- 
recieron á principios del siglo XIIL., tienen ya más 
mérito como producciones históricas. Verdad es que 
en vano se busc.ria en ellas ni la crítica ni la flosofia 
que ahora tanto apetecemos en las obras de este gé- 
nero, pero tardo ballarémos estas cualidades cn las 
historias y en los historiadores de España. Demasiado 
bizo el Tudense en darnos vn resúmen casi comple- 
to de la Historia de España hasta San Fernando, y no 
es poco encontrar ya rasgos de clocuencia en la obra 
del arzobispo don Rodrigo. Este sibio prelado, edu- 
cado en París, versado en la lengua arábiga, y cono- 
cedor de lo que hasta su tiempo se habia escrito, fué 
una verdadera lumbrera de su tiempo, y como el San 
Isidoro de su época. Si admitió en st historia fábulas 
de antiguas edades que él no alcanzó, fuerza es reco- 
nocer que pedir otra cosa anm 4 los hombres más 
eminentes de entonces hubiera sido demasiado exigir. 

Mas ei tales adelantos se habian hecho en materias 
de jurisprudencia y de historia, si pudiéramos citar 
tambien algunos libros de teología dogmática y mís- 
tica que en aquel tiempo se escribieron, escusado es 
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buscar todavía el estudio y cultivo de las ciencias 
exactas y naturales; y la medicina y cirugía seguian 
ejerciéndoss casi esclusivamente por los árabes y ju- 
dios, que eran los médicos de nuestros monarcas. Sin 
embargo la historia de las letras españolas tributará 
siempre justos y merecidos elogios á Altonso VIIL. de 
Castilla, el Nob'e, cl Bueno, el de las Navas, por ha- 
ber sido el primer monarca de la edad media que 
fundó en España la enseñanza universitaria con la 
creacion de una escuela general en Palencia, á la cual 
hizo venir sibios y letrados de Francia y de Italia pa- 
Ta que enseñasen en ella diferentes facultades. Casi 
al propio tiempo, ó poco despues, Alfonso IX. de 
Leon, 4 ejemplo del de Castilla creó tambien algunos 
estudios en Salamanca, y aun concedió á los estudian» 
tes un juez especial para que conociese en sus cau- 
sas: principios, digamos así, de universidad, que sir- 
vieron para que más adelante, su hijo Fernando 1. 
trasladára 4 esta ciudad como punto más á propósito, 
el estudio general de Palencia, segun veremos al tra- 
tar de este rey. De todos mudos, desdc los tiempos 
del arzobispo Gelmirez, que prol:bia á los eclesiásticos 
que enseñaran 4 los legos, sin duda con el in do mo- 
nopolizar en el elero la escasa ¡fistruecion que habia, 
hasta la fordacion de la universidad de Palencia por 
Alfonso VIM., conócese cuanto se habia difundido y 
arraigado el convencimiento de la necesidad de pro= 
pagar los conocimientos humanos á otras clases del 
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Estado, y aquella institucion produjo por la menos el 
beneficio de socularizar las letras, arrancando, como 
dico un escritor de nrestros dias, de los clórigos y 
monjes el monopolio del saber, 

Nace tambiea en este período la poesía castellana, 
y comienzan los romances pupuleres: gran novedad 
en la historia de las letras españolas, y testimonio 
indubitable de lo que habian progresado la lengua y 
el habla castellana, No nos toca 4 nosotros como his- 
toriadores generales entrar de lleno en Jos debates 
acerca del origen, índole, progresos y modificaciones 
de la versificacion castollano, ni en otras cuestiones 
que traen divididos á los que de propósito tratan de 
estas materias. Bóstamos para nuestro propósito ver en 
el célebre Poema del Cid, que debió escribirse 4 fines 
del siglo XII, ó cuando más torde muy á los princi- 
pios dol XIIL., el incremento y desarrollo que habia 
tomado la lengua castellava, cuando ya se prestaba 4 
cierta armonía ritmica, aunque imperfecta; á cierto 
vigor en la espresion de los pensamientos, y á cierto 
artiicio cayo mérito encarecen unos demasiado y de- 
primen otros con esceso 4. Aparte, pues, de su mérito 
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artístico, que para nosotros le tione muy grande co- 
mo primer destello de muestra poesía vulgar, vemos 
en él y en los romances que lo siguieron, mo solo el 
progreso de la lengua, sino tambien la índole y el 
génio de la edad media española. El poema del Cid 
retrata muy al vivo el espíritu guorrero y eaballeresco 
de la epoca, como las poesíes de Gonzalo de Berceo, 
algo posteriores, y por lo mismo tambien algo más 
smellas y armoniosas, dibujan el sentimiento religioso 
de los españoles de aquellos siglos. Los unos contando 
de una manera sencilla, breve y vigorosa las victorias, 
Las hazañas y las galanterías de sus héroes,' de Ber- 
nardo del Carpio, don Fernan Gonzalez y del Cid 
Carspeador; el otro cantando, como él decia en roman 
paladino la vida de Sento Domingo de Siles, la de San 
Millan, el Sacrificio de la misa y los Miraclos de Nues- 
tra Señora, retralan la sociedad cristiano-española en 
los dos sentimientos más poderosos y más fuertes que 
estaban entonces en los corazones de todos, la reli- 
gion y le guerra. 

Cuestiónase mucho sobre si la forma del romance 
español fué tomada de los árabes. Conde desde luego 
lo asegura así enel prólogo á su Historia, y Ga- 
yangos parece que da mucha influencia á la poesía 
árabe sobre la española. Dozy opina de un manera 
contraria á nuestros orientalistas, y sostiene que la 
forma de nuestros romances es original y nada pare- 
cida nuestra poesía á la de Ins árabes, siendo la nues- 
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tra popular y narrativa, la suya artística, aristocrática 
y lírica 0, De que nuestra lengua adoptára multitud 
de voces de los árabes, no bay género de duda, se- 
gun observaremos luego con más estension; mas en 
cuanto á la rima tenemos ciertamonte wn documento 
que parece indicar con claridad cómo fué naciendo en- 
tre mosotros la armonía rítmica. Tal es el poema la- 
tino sobre la conquista de Almería que escribió 4 poco 
más de mediado el siglo XII. el autor de la Crónica 
del emperador Alfonso. Desconociendo la belleza ar= 
mónica de la prosodia latina, y er la natural tenden- 
cia de los hombres 4 buscar la cadencia musical de 
las lenguas, recurrió 4 encontrarla en la consonancia, 
ya que no la hallaba en la cantidad de las sílabas. 
Unas veces la colocó en los dos hemistiquios en que 
dividia sus versos, como en los siguientes: 
Forti frangebat; sic: fortis ¡lle premeba!... 
Post Oliverum,fateor sine crimine rerum. 
Morte Roderici Valentia plangit amict.... 
Oiras en los finales de los versos como estos: 
Florida militia post hos urbis Legionis 
Portans vexilla, prorumpit more Leonis. 
Ejus judicio patrio leges moderantur. 
Mlius auxilio fortísima bella parantur. 
Do esto á la rima y á las consonancias del poema del 
Cid: 
Merced, Campeador, en ora buena fuestes nado; 


(1) Dozy, Recherches, tom. L., e, 3. 


Google 


PARTE Il. LIBRO ID. 305 
Por malos mestureros de tierra sodes eshado..... 
A las sus fijas en brazos las prendía, 
Lególas al corazon, ca mucho las queria, 
Y á los versos de Berceo: 
Yo maestre Gonzalo de Berceo nomnado, 
Yendo en romería caesci en un prado. 


Lo que una vegada á Dios es ofrescido 
Nunca en otros usos debe ser metido..... 


no habia sino aplicar á la “lengua vulgar que habia 
ido reemplazando á la latia la rima y las consonan- 
cias que forzadamente se habian ido buscando en es- 
la en reemplaza de la prosodia desconocida en aque- 
los tiempos «e corrompido latin, 

Interesante es ciertamente, además de curioso, 
observar cómo se fué formando el habla castellana 
lenta y gradualmente hasta hacerse la lengua vulgar 
de los españoles (0. Aquel latin degencrado en que 
vimos desde los primeros tiempos de la restauracion 
mezclarse palabras estrañas, y de que hallamos salpi- 
cados los mismos instrumentos públicos y oficiales, fué 
Poco á poco cediendo su lugar á las voces de nuevo 
Uso, perdiendo aquel sus modismos, sus géneros, sus 
casos, sus desinencias y su sintáxis, hasta llegar 4 
prevalecer el nuevo lenguaje sobre el antiguo, Pur de 
contado ya no nos queda duda de que á mediados del 
siglo XII. y en los tiempos del emperador existia un 
lO 05 o. 

Toxo y. 2 
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idioma nacional que na era el latino, puesto que el 
cron»sta de aquel monarca, su contemporáneo, decia: 
quandan: cicitalem opulentissimam, quam antigui dicebant 
Tuccis, nosrna 1inGUA Xuréz.,.. Ezibant de castris mag- 
ne turba mililum, quod nostra L1nGua dicimus algaras... 
Forlissime t.rres, que NOSTRA LINGUA alcázares vocan- 
etc.» De este mudo cl cronista iba explican- 
wificacion que las palab:as latinas tenian en 
lo que el llamiba ya nuestra lengua, esto es, la lengua 
valgar de los españoles, el naciente castelleno. 

De tal manera predominaba ya el romance en 
aquel tiempo, que siendo el latín el idioma oficial y de 
las escrituras públicas, muchas veres ya no se distin- 
gue cual es el que domina ex elle, si el latin que ca- 
duca ó el castellano que ha ido naciendo, Sirvan de 
ejemplo los fueros otorgados por el emperador Alfon- 
so VIL 4 Oviedo y Avilés. En los prim.ros se lee: 
«Istos sunt foros, ques dedit Hex Domino Adefonso, 
«quando populavit ista viila... ln primis per solare 
«prendere uno solido ad ¡llo Rex... et dia cada uno 
«año uno solido pro incenso de illa casa, et qui illa 
«venere, dia nc solido al Rey, et qui illo compre 
«¿uos denarios ad sagione, et si uno solare se partir, 
«cn quantas parles se partir tantos solidos dare, et 
«quantos solares se compraren en uno, uno inceuso 
«darán. De casa do home imorar et fuego ficier, dará 
«uno solido de furnase, faga forno ubi quesierit.... 
“vet mullo hoznine non pose en casa de ome de Uveto 
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«sine so grado, et si ibi quesiorit posar á fuerza defien- 
«dase con sus vecinos Juabtum potuerit. En istos foros 
«que decit Re Domino A:lefonso otorgó que de hommes 
«de Oveto no fuesen en fonsaJo, si el mismo no fuere 
«cercado, aut lide campal non habuisset....» elc.—En 
los segundos leemos: «Estos sant los foros que deu el 
»Rey don Alfonso ad Aviliés quando la poblou per fo- 
«ro. En primo per solar prender un sol 4 lo Rey et dos 
«dineros á 1) sayon, é cada anuo un sol in censo por lo 
«solar, el qui lo vender dé un sol á lo Rey... etc...» 

Esta fué la época de la verdadera fermentación 
del idioma que cvsaba de ser y del que comenzaba á 
ser la lengua vulgar. Avanzan un poco los tiempos, y 
empiezan á publicarse documentos en castellano. no 
correcto, pero ya revestido con forma propia y con 
los caracteres y comdiciones de un idioma nawional, 
Alguoos se citan Jel siglo XUL, mas á la entrada del 
XIII. se ostenta ya ataviado con ciertas galas de re- 
guar esiruetara, como se vé por el tratado de paz 
entre los reyes Alfonso VIIL de Castilla y Alfonso IX. 
de Leou en 1206, «Esta es la forma (dice) de la paz, 
«que es firmada entro el rey don Alfonso de Castilla, 
«y el rey don Alfonso de Leon, el entre el roy de 
«Leon, et el filio .Laquel rey de Castilla que en pos él 
«regnará. » Despues de nombrar los castillos que don 
Alfonso VII. dará á su nieto don Fernando de Leon, 
continúa: «Et todos estos castel!os debe haver el sobre 

(4) MS. de la Academia de la Historia. 
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«dicho nicto del rey de Castilla filio del rey de Leon en 
«alfuzes et direltzis et con todas sus pertinencias por 
«juro de heredad por siempre..... Todos los castillos 
«sobrenombrados son del regno de Leon, para así que 
«el sobre dicho lio del rey de Leon los haya por juro 
«de heredad, así como dicho es de suso. Et los caha- 
«lieros que los deberen tener, recibanlos por portero 
«del sobrenembrado filiv del rey de Leon é sean vasa- 
«los de él, et retenganlos por cumplir todos los pley- 
«tos que por llos deben secr cumplidos..... etc. W.s 

¿Qué causas, pregunta un docto liugúista espa- 
ñol 6%), pudieron contribuir á dar solidez y consis- 
tencia en este siglo al romance castellano? ¿Cómo es 
que aquel lenguaje aun tosso, grosero y latinizado del 
siglo XI. se deja ver en el XII. ya con tan distinta 
gramática y costruccien y con tan agenas y raras-ter- 
minaciones? El mismo esplica las causas, y mosotros 
espondremos sumariamente las que creemos fueron 
más poderosas. 

Desde que Alfonso VI. tomó posesion de los rei- 
nos de Leon, Castilla y Galicia, fué más frecuente y 
mos íntimo el trato entre asturianos, gallegos, leone- 
ses, castellanos, vizcainos, y aun navarros, mayor la 
comunicacion y comercio de ideas y pensamientos 
entre sí. La fama de la empresa de ToleJo trajo 4 Es- 


(4) ¿Higco, Esp. 598.1 XXXVI, de los lenguas, señaladamente del 
Ñ manco Y. 


ea 
(Sharma, Emayo Histrico- delos Menor 
srico sobre el origen y progresos la Historias 
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paña gentos y tr.pas de Gascaña, de Francia y de 
Alemania 4 militar bajo las banderas del rey de Cas- 
tilla. Maltitud de monjes y eclesiásticos franceses vi- 
hieron entonces á poblar nuestros monasterios y á re- 
gir las más ¡osigoes iglesias episcopales. Francesas 
eran las reinas, y con condes franceses enlazó Alfon- 
so sus hijas. Concedió ol rey dumplios fueros y priv 
gios y establecimientos ventajosos á los francos y gas- 
cones, y á condes francos se encomendó la repobla- 
cion de varias ciudades de Castilla. Cun esto no solo ge 
alteró entonces la liturgia y disciplina eclesiástica, sino 
que hesta se mudó la forma material Je escribir, adop- 
tándose la letra francesa en lugar de la gótica, y 00- 
piándase los privilegios y documentos por peñolistas 
.. franceses. Así se introdujeron tambien en el idioma 
palabras franco-latinas, que mezcladas con el lengua- 
je y dialectos vulgares de los diferentes paises de 
España produjeron el variado y complexo idioma 
que vemos aparecer ya formado y con cierta regula- 
ridad gramatical en el siglo XII. para irse perfeccio - 
nando y puliendo segun que la reconquista y la cul- 
tura avanzaban , 
Mas de donde recibió y adoptó ol castellano ma- 
yor número de voves fué del árabe; y asi ers natural, 


fp, tina cla, algunas de esas. por der. del franctsrendrs: qullar 
pal bras fono ws en or de "eran pue merca 


Buestro toman, 6 aras, a ins destpscecieron, 
del francés lem antes. prevaeciendo los vocablos y lucas 
por juntamente. rendre ciones del pala. 
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atendida la riqueza de aquella lengua, lo fomiliariza- 
dos que so hallaban con ella los mozárabes de los 
muchísimos pueblos que se iban conquistando, las re- 
laciones, tratos y enlaces mútuos entre árabes y 
españoles en el órden moral y político, los fueros que 
nuestros monarcas, especialmente los Alfonsos VI, 
VIL, y VUL, otorgaban á los árabes y moros que se 
quedaban en las poblaciones conquistadas, la seguri- 
dad con que se les permitia vivir mezclados con los 
cristianos, y otras mil relaciones indispensables y ne- 
cesarias entre quienes llevaban tantos siglos habitan- 
do en un mismo suelo (>. Una gran parte de escri- 
turas así públicas como particulares se otorgaban en 
árabe puro, y escribíanse muchas veces los documen- 
tos en las dos lenguas. Alfonso VI. hizo acuñar varias 
monedas con inscripciones bilingúes, en idioma latino 
y arábigo, y el autor del Ensayo histórico-crítico que 
hemos citado publicó algunas de este género batidas 
por Alfonso VIEL. «.e las que posce la Real Acade 
de la Histo:ía, interpretadas por Casiri y Conde, y 
Romey copia alguna de las que existen en el gahine- 
te de medallas de la biblivteca real de París. Hasta el 
esiilo y giro de las cartas de nuestros monarcas te- 


14) Cmorido es ri fuero dado 4. seguramente.» En el de Plasencia: 

,los mezarabea de Toledo por AL «Toto ome que 4 esta fecha viale= 

onso VÍ. En el do Bueza, otorgada re, siquier "can cristianos, 3 ja 

por el emperador, se cecla: «Obr= los, 9 meros, tengan erciros! 6 

i= el que los mii ficare, 6 los pren- 

».. dare, pecbe mil maravedís en cuto 
A Peje 


E da Fasqueta 4 in 
jur sen risano, sig 
gules Judo, quier Tras, 
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nía tódo el tinte oriental, como se vá por las que en 
nuesira historia hemos insertado. Ad uo es estraño 
que la lengua de Castilla se impregnára de voces ára- 
bes, y no nos maravilla que el docto Marina reuniera 
un catalugo de millares de voces casiellanas, ó pura- 
mente arubigas ó derivadas de la lengua griega y de los 
idiomas orientales, pero introducidas por los árubos en 
España (; y que esclamára con cierto entusiasmo al 
ilustre académico hablando del castellano, «edificio 
magnítico construirlo sobre las ruinas del idioma latino, 
y adornado y enriquecido con empréstitos y dones cuan- 
tiosos del abucdante árabe: cúmulo de preci.sidades 
alleyadas de dos lenguas, que reuniendo todas las 
ventajas, gracias y mejores propieJades de las del 
mundo conocido, dieran por sl sulas y sin necesidad 
de otra alguna, forma y eonsistencia al rico, sonoro y 
armonioso lenguaje español. » Nosotros. sin descono- 
cer lo mucho que enrignecij nuestro castellano la len- 
gua arábiga, creemos no obstante que contribuyeron 
tambier 4 su formacion los dialecios vulgores de cada 
país, en que no podian menos de entrar voces de las 
prunitivas y antiguas lenguas de las razas que los ha- 
bian dominado, y que mas ó menos alteradas cunser- 
re los puellos, segun indieanos ya on el 
citado eupitulo de nuestro tomo TIL, 2, 


48), Este eálogo se hallaenel ladel modo cómo ss fueron ate- 
cuido lomo Y. de emos. rado ds 0 dai y 

msudose en rastella:as, muel 

ubservación veces sia mis que la sustilanion de 
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De esta manera, y precediendo Espea á Fran- 
ea y á ll en la formecion de un idioma vulgar, 
como las habia precedido en el sistema manicipal y en 
los fueros y libertades comunales, se habia ido cons- 
úituyendo y organizando la España en lo material y 
en lo político, en lo religioso como en lo literario, y 
tal era su estado sccial cuando ocuparon los tronos 
de Castilla y de Aragon los dos grandes príncipes que 
serán objeto y materia do los siguientes capitulos. 


una vocal 6 de una consonante por. gallego: dico, digo.—La cf en cm. 


tra, 6 la adicion ó supresion do com leciwna, lecuo: pectus, proko: 
una herra. Y aunque al priuciplo no dictum, dicho: factum, hecho: meo 
se hiciera por ua gramall- te, roche. "en »: como fur, 


ino po* corrupaela d vicio de. humo: /olma, hado: fut, hurto: 
procundi-clon, la costumbre y el. fermoixa, hermoso: formica, har 
lso primero y €l arte y el estadio mija.—La £ y 4 en los nombres 
run convirtiendo en que «gallcata exalldades mora: 
as ffeperales las que en un les, 20 corveran en d: plegar, 
aciolo Hablan sido adulteraci 1d denóguitas, berigridad: ve 
es hechas alo elas, lbera 
.0s advezhlos latinos aca 
en Mos sdrerbios 
formaciones, casielanos terminados en mente: 
"Las terminaciones latinas en us frmiler, Sr.iemente : [requenter, 
y en um, y principalmente d los frecuentemente: y en general la 
Jarlcipis, se muxas en las termb- terminacion mente 92 ad0plO para 
Baciants cixtellavas en e. Honora- todoslos zdverhdes de mudo como 
Is, bonado: isnoratem,iguorados cani, Cantamente: imjuat, Inu 
electus, electo: redempiun, redimi= lamen o: Jeyítime, AoxilWazamen- 
40. Aci la ax como la u 52 convierte, ete 
ten en general tambien en o. Audi- Seria Iuterminshle este extraen 
da. e iras» Loro: pan, 
poco; aura, 010; lado, lodos ve 
ae, ol: ohms, vto. 
"Los adjetivos terminados ea bf 
crtellaro la. llano eu 


iauno es Tomuce cas 

en gjselano qu muchas de su peces 

la, amable: que eu la epora bamos 

v drascibila, drog> exomiuar Nuo cusudo comerzó 4 
generalizarse mas y 2 cmuuciparso 

Y prevaleres sobre el antiguo el 

huevo Juoma. 


en gr amis, am-zo: Jaca, lag 
Me Migo: aio, ago: galleta, 


CAPÍTULO XIV. 
FERNANDO III. (el Santo) EN CASTILLA. 


ñ mo 1217 4 1252, 


Turbulencias que agítaroa los primeros años del relnado de San Fer- 
vando.—Guerras que le morieron su padre Alfouso IX. y el de Lara. 
—Término que tarleron.—Córtes en Burgos. —Primerza campañas de 
Fernando coma tos moros. —Expediciones anuales. —Erigo la cate- 
¡ral de Toledo.—Muerte de su pare Alfonso IX. de Leon —Ultimos 
hechos de este monarez.—Su testamento.—Difcultados para sncedor 
Fernando en el reino de Leon.—Véncelas su madre, y las corsnas de 
Leon y de Casilla se unen dellaltivacenio y para slempre en Fer= 
nando IL.—Proslgue la guerra contra los moros. —Batalla en el Gua= 
daleto.—Conquista de Ubeda.—Id. de Córdoba: —Muerte del rey mo- 
10 AbeoHud.—Repuéblase Córdoha de cristlanos.—Traslacion de las 
Hmparas de la gran mezgulía á la catedral de Sanilago.—Continúa la 
¡guerra contra los morot.—Cloriosa y dramática defensa de la Peña de 
Martos. —Sométense los moros de Murcia al Infante don Alfonso. 
Triunfos del rey en Andalucia,--Entrevista con su madro doña Be- 
renguela.—Prudencia y virtudes de esta relnz.—Cerco y entrega de 
Jaen. —Tratado con Ben Albamar de Gra.ada.—Sentida muerte de 
doña Berexguela.—Resuelve Fernando la conquista de Sevita.—Pre= 
parativos: marcha: paso del Guadalquivir: samision de muchos pue= 
los. —Cerco de Sevilla, —2l almirante don Ramon lonifaz: den Pelayo 
Correa: GarelPerez de Vargas. —Rolura del puente de Triana.— 
Reodicioo le Sevilla. Entrada triunfal de San Fernando. —Hedidas 
de gublerno.—Olras conquistas. —Meditu pasar ¿ Africa.—Muerto edi- 
cante y glorioso cránsuto de Sar. Fernando.—Llaoto general. —Pro= 
elumacion de su bijo Alfonso X. 


Los dos tronos de los dos más poderosos reinos 
cristianos de España, Castilla y Aragon, so vieron á un 
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tiempo orupados por dos de los más esclarocidos prín- 
cipes que se cuentanen las dos grandes ramas ge- 
nealógicas de los monarcas españoles. Jóvenos am- 
bos, teniendo uno y otro que luchar en los: primeros 
años contra ambiciosos y soberbios magnates y contra 
sas mas allegados parientes para sostener los derechos 
de su heredamiento y legíima sucesion, cada uno dió 
esplendor y lustre, engrandecimiento y gloria á la 
monarquía que le tocó regir. Comenzamos la historia 
de dos grandes reinados. 

Diez y ocho años contaba el hijo do don Alfon- 
so IX. de Leon y de doña Berenguela de Castilla, 
cuando por la generosa abdicacion de su madre fué 
reconocido y jurado rey en las córtes de Valladolid 
con el nombre de Fernando HI. (1217.) Compréndese 
bien el disgusto y la sorpresa que recibiria el monar- 
ea leonés al ver revelado en este acto solemne el ver= 
dadero objeto co que su antigua esposa habia maño- 
samente arzancado al hijo del lado del padre: y aun 
cuando Alfonso no hubiera abrigado pretensiones so- 
bre Castilla, no estrañamos que en los primeros mo- 
mentos de enojo por una ascion que podria calificer 
de pesada bur'a, á que naturalmente se agregerian 
las instigaciones del de Lara, todavía mas burlado 
que él, tomára las aricas contra su mismo hijo y con- 
tra la que havia sido su esposa, eavisndo delante 
con ejército á su hermeno don Sancho, que llegó has- 
ta Arroyo, á »na legua de Valladolid. No logró doña 
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Berenguela tomplar al de Leon, aunque lo procuró 
por medio de los obispos de Burgos y de Avila á quie- 
nes envió á hablarle en su nombre. Mas tambien se 
engañó el leonés si creyó encontrar dispuestas en su 
favor las ciudades de Castilla. Ya pudo dosengañarso 
cuando desatendiendo lis prudentes razones de doña 
Berenguela avanzó hasta cerca de Burgos, y vió la 
imponente actitud Je los caballeros castellanos que 
defeudian la ciudad, gobernada por don Lope Diaz 
de Haro. La retirada Lumillanto á que se vieron for- 
zados los leonesas, junto con la adhesion, que mostra- 
ban al nuevo rey las poblaciones del Duero, bajaron 
algo la altivez del de Lara, que no se airevió á negar 
los restos mortales del rey don Enrique que doña Be- 
renguela le reclamó para darles conveniente sepultu- 
ra en el monasterio de las Huelgas de Burgos al lado 
de los de su hermano don Fernando, Allá fué la reina 
madre 3 hacerle los honores fúnebres, mientras su 
hijo el jóven rey de Castilla comeuzaba 4 hacer uso 
de aquella espada que habia de brillar despues en su 
mano con tanta gloria, rindiendo el castillo de Muñon 
que se le mantenia rebelde. Cuando volvió doña Be- 
renguela de cumplir la funeral ceremonia encontró ya 
4 su hijo posesionado de aquclla forzaleza y prisione- 
ros sus defensores. Dr allí partieron juntos para Lerma 
y Lara que tenia don Alvaro, y lomedas las villas y 
presos los caballeros parciales del conde, pasaron á 
Burgos, donde fueron recilídos en solemne procesion 
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por el clero y el pueblo presididos po. el prelado don 
Mauricio. 

No podia sufrir, ni era do esperar sufriese ol de 
Lara con resignada quietud la adversidad de su suer- 
te. y obedeciendo solo 4 los ímpetus de su soberbia 
puso en movimiento á su hermano don Fernando y 4 
todos sus allegados y amigos, y confiado en algunos 
lugares fuertes que poscia, comenzó con sus parciales 
4 estragar la tierra y á obrar como en país enemigo, 
causando todo género de males y cometiendo todo li- 
nage de tropelías y desafueros. 

Viéronse pues el rey y su madre en la necesidad 
de atajar las alteraciones movidas por el antigso tu- 
tor, y como careciesen de recursos para sobvenir Á 
los gastos de aquella guerra, deshízose doña Beren- 
guela de todas sus joyas y alhajas de plata y oro, se- 
das y piedras preciosas, y haciéndolas vender destinó 
su valor al pago y mantenimiento de sus tropas, Con 
esto salieron de Burgos en direccion de Palencia. 
Hallábase en Herrera la gente de los Laras cuando la 
reina y el rey de Castilla pasaban por frente de 
aquella poblacion. El orgulloso don Alvaro salió de la 
villa con algunos caballos como á informarse dol mú- 
mero de las tropas reales, y como quien ostentaba 
menospreciar al enemigo. Cara pagó su arrogante le» 
meridad, pues acometido por los nobles caballeros y 
hermanos Alfonso y Suero Tellez, vióse envuelto y 
prisionero, teniendo que sufrir el bochorno de ser pre- 
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sentado al rey y á su madre, que indulgentes y ge- 
nerosos se contentaron con llevarle consiga 4 Palen- 
cia y Valladolid, y con ponerle en prision y á buen 
recaudo, de donde tambien le sacaron pronto por pa- 
labra que empeñó de entregar al rey todas las ciuda- 
des y fortalezas que poscia y conservaba. obligándose 
4 hacer que ejecutára lo mismo su hermano don Per- 
nando. 

Dueño el rey de las plazas que habian tenido los 
de Lara, el país bubiera gozado de la paz de quo 
tanto habia menester, si aquella incorregible familia 
no hubiera vuelto á turbarla abusando de la genero- 
sidad de su soberano. Otra vez obligaron ¿4 Fernan- 
do á salir 4 campaña; y como los rebeldes, enflaque- 
cido ya su poder, no se atreviesen 4 hacerle frente, 
fuéronse 4 Leon á inducir á aquel monarca á que vi- 
niese 4 Castilla pintándole como fácil empresa apode- 
rarse del reino de su hijo. Otra vez tambien Alfon- 
so IX.. no aleccionado ni por la cdad ni por la espe- 
riencia, ó se dejó arrastrar de su propia ambicion, ó 
se prestó imprudentemente 4 ser instrumento de la de 
otros, y volvió 4 hacer armas contra aquel mismo hi- 
jo que al cabo habia de heredar su corona. Saliérom- 
se al encuentro ambas huestes; repugnábale 4 Fer- 
nando sacar la espada contra su padre: sin embargo te- 
nia que hacerlo 4 pesar suyo en propia defensa, y ya 
estaba 4 punto de darse la hatella, cuando por me- 
diacion de algunos prelados y calalleros aviniéronsp 
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padre é lijo á pactar una tregua y regresar cada cual 
d sus dominios con sus geutes. Apesadumbró tanto 
aquel concierto á Jon Alvaro de Lara y vióse lan: sia 
esperanza de poder suscitar nuevas revoluciones, que 
de sus resultas enfermó, y la pena de verse tan hu- 
millado y abatido le apresuró la muerte, vistiéndose 
para recibirla el manto de caballero de Santiago. 
Añadese que murió tan pobre, él que tanto y por 
tan malos medios habia querido atesorar, que no de- 
jó con que pagar los geetas del entierro, y que los 
suplió con cristiana caridad doña Bererguela, envian- 
do tambien una tela de brocado para envolver el ca- 
dáver de su antiguo enemigo, Diosele sepultura en 
Ueles (1244). Su Lermano don Fernando con no menos 
despecho pero con más resolucion, apelo al recurso 
nsado en aquellos tiempos por los que se veian atri- 
bulados; pasóso á Alrica y se puso al servicio del em» 
perador de los Alsohades, que le recibió muy bien y 
lo colmó de honores y mercedes. All murió sin vol- 
ver á su pátria, en el pueblo cristiano de Elvora cerca 
de Marruecos, vistiendo tambien el kábito de hospita- 
lario de San Juan. Tal fué el remate que tuvieron los 
revoltosos condes do Lara. Libre el rey de Leon de 
estos instigadores, vine á reconci con su hijo, 
y olvidando antiguas querellas convinieron en darse 
mútua ayuda en la guerra contra los infieles 


49, Arado de pat copii por. Apérd, (SE este consent 
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Vióse con esto el lijo de doña Berenguela tranqui- 
lo poseedor del reino. Guiábale y le dirigia en todo 
su prudente madre. Esta discreta señora, que cono- 
cia por propia esperieucia cuán peligrosa es para un 
estado la lalta de sucrsion en sus principes, y que por 
olra parte queria presorvar á su hijo de los estravios 
á que pudiera arrastrarle su fogosa juventud, cuidó 
de proporcionarie una esposa, y como habia esperi- 
mentado ella misma la facilidad con que los pontíá- 
ora rompian los en aces entro priucipes y princesas 
españolas, no la busió en las fomlias reinantes de 
España. La elegida fué la princesa Beatriz, hija de 
Felipe de Suabia, y prima hermana del emperador 
Federico ., de cuya hermosura, modestia y dis- 
erecion hace relevantes elogios el historiador arzo- 
bispo (. Obtenido su beneplicito y ajustadas las ca- 
pitulacouez matrimoniales, el obispo sion Mauricio de 
Burgos con varios otros prelades recibieron la_n.ision 
de acompañar la princesa alemana hasta Castilla. El 
rey Fel.pe Augueto de Francia la agasajó espléndida 
mente ¿ su paso por París y le dió una ¡ueida escolta 
hasta la frontera española. La reina doña Berenguela 
salió 4 recibirla hasta Vitoria con grau séquito de 


de "Toledo y 4 lor obispos de Dur- ra para lo mismo el se romples 
gos y de Palena ¡ura gxcomal porel. Y ambos escrllaron al papa 
garte dl y enencstccdó Asu. ula gue conúrmara aque 
o, a ” .. 

jetvantores porel loa: '"d) Don Rodrign de Toledo la 
Y su vet el de Costila daña plena Mama sob(/. puleAra, com 
Potestad al arablspo de Santiago prraens, dulctisima. Lib. IX, ca. 
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prelados y caballeros, de los maestres de las órdenes, 
«de las abadesas y dueñas de órden, y de mucha no- 
bleza de caballería 0,» Al llegar cerca de Burgos, 
presentósele el jóven monarea con no menos brillante 
cortejo. A los dos dias de hacer su entrada, el obispo 
don Mauricio celebraba una misa solemne en la igle- 
sia del real monasterio de las Huel¿as, y bendecia las 
armas con que el rey don Fernando habia de ser ar- 
mado caballero. El mismo morarca tomé con su mano 
de la mesa del altar la grande espada: doña Berengue- 
h. como reina y como madre, le vistió el cinturon mi- 
litar, y tres dias despues (50 de noviembre de 1219) 
el propio obispo berdecia á los ilgstres desposados á 
presencia de casi toda la nubleza del remo, á que se 
siguieron solemnes liestas y regocijos públicos. 

Gozaba Castilla de reposo y de contento, que 
solo alteraron momentáneamente algunos turbulentos 
magnajes. Fué uno de ellos don Rodrigo Diaz, señor 
de los Cameros, que llamado 4 la córte por el rey para 
que respondieso á los cargos que se le hacian, y vien- 
do que resultaban probados los daños que habia he- 
cho, fugóse de la córte resuelto á no entregar las forta- 
lezas que tenia por el rey. Al fin la necesidad le obli- 
gÓ á darse á partido, y accodió á restituir las te- 
hencias por precio de catorce mil maravedís de oro 
que el monarca le aprontó sín dificultad. Así solian di- 
rimirse entonces los pleitos entre los soberanos y los 

4) Chroalca del Santo rey don Fernando, cap. 40. 
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graules señores. El otro fué el tercer hermano de los 
Laras, don Gonzalo, que desde Aírica donde habia ido 
4 jucorporarse con su hermano Jon Fernanda, incitó 
al señor Je Molina á rebelars» contra el Fey, cuya re- 
Deliou quiso lomentar con su presencia vinióndose 4 
España. Debióse á la buena maña de doña Berenguela 
el que el señor de Molina, que se habia fortificado en 
Zulra, se viniese á buenas con el rey. y v.éndose el de 
Lara abandonado buscá un asilo entre los moros de 
Baeza, donde á poco tiempo murió, quedando de es- 
ta manera Casti:la libre de las inquietudes que no ha- 
bian cesado de mover al reizo los tres revoltosos her- 
Xaancs (1299). . 

Hallábace otra vez en paz la monarquía, y Fer- 
nando contento con el priwer fruto de sucesion que le 
habia dado su espusa doña Beatriz (23 de noviembre 
de 1224), el cual recibió en la pila bautismal el nom- 
bre glorioso de Alfonso que ltabian llvvado ya nueve 
Imonarcas leoneses y castellanos, y que mas adelante 
aquel niño habia de hacer todavia mas ilustre, con el 
sobrenombre de Sábio que se lo añadió y con que el 
conoce la posteridad (0, Año notable y feliz fué aquel, 
así por el nacimiento de este príncipe, como por haber- 
se comenzado en él á edificar uno de los monumentos 
Cristianos mas magníficos y una de las mas bellas obras 


a Been el fray ¿don Alor> Bent plemment ha ne dias de no> 
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de la.arquitectura de la edad media, la catedral de 
Burgos, cuya pzimera'piedra pusieron por su mano 
los pialosos reyes don Fersando y doña Beatriz, bajo 
la direccion religiosa del obispo don Mauricio (?. Con 
esto y con haber hecko reconocer en las córtes de 
Burgos de 1222 por sucesor y heredero de la corona 
4 su hijo don Alfonso, y bendecir-su espada y estan= 
darte por el obispo de la ciudad, y publicar un per= 
don general para todo el-reino,:excitando al olvido de 
lo pasado, á la concordia entre todos los súbditos, 
ywal cumplimiento de su deber 4 los gobernadoras de 
Ls ciudades y casillas, manifestó su pensamiento de 
dedicarse á emprender una guerza vive y constante 
contra los infieles. 

Comienza aquí la época gloriosa de Fernan- 
do III. *. La derrota de:las Navas habia desconcerta- 
do á-los musulmanes de Arica y de España y señalado 
el período de decadencia del imperio Almobade. Des- 
pues de la muerte de Monammed Yuasuf Almasir, el 
emirato habia-recaido en su hijo Alinostansir, niño de 
once años que pasaba su vida en placeres indiguos de 
un rey y no cuidaba sino de criar rebaños, mo con- 
versando sino con esclavos y pastores. Su.muerte cor 
respondio á su vida, pues murió de uua herida de 


obispo don Moriz, Chroa de Car 
deña, pa 312, 

julio, el 42) Kemez puede dar logar á 
dl de Bana Meg, pués paulrociconos crorsógiar pues 
onla el rez du! Ferumudos 8 al insubra sempre Sa 


Google 


PARTS E. LINSO M, 38 
asta que le hizo una vaca, 4 la edad do 24 años y sin 
sucesion (1224). Su tio Abd-cl-Wahid ocupó su trono 
por intrigas de los jeques. Sos hermanos Cid Abu 
Mohammed y Cid Abu Aly ejoreian un imperio des- 
pótico en España, y los pueblos de Andalucia vivian 
en el mayor descontento y separaban sus destinos de 
Africa. Nombráronse emires, do Valencia el uno, de 
Sevilla el otro; y levantáron«e partilos y facciones 
innumerables. Tales fueron los momentcs que escogió. 
el monarca de Castilla para llevarla guerra al tertito- 
rio de los infieles, y no les faltabo 4 ellos sino-la pro= 
elamacion de guerra heeha por ln príncipo cristiano 
como Fernando HI. De-tal modo estaba la guerra em 
el sentimiento de los castellanos, que los de Cuenca, 
Huete, Moya y Alarcon, oida la voz del ray, for sá 
mismos y sin oguardar órden mi nombrar caudillos 
que los gubernáran, arrojáronse de tropel por tiorras 
de Valencia, de donde volvieron cargados de despo=— 
jos. El rey entretanto habia alistudo sus banderas, y 
wen la primavera de 1294, acompañado del arzobispo 
don Rodrigo de Toledo, el historiador, de los maestres 
de las órdenes, de don Lope Diaz de Vizcaya, de los 
Girones y Meneses y de otros principa'es caballeros, 
emprcodió su marcha con su ejército y traspuso 4 
Sierra-Morena. Do buen agiero fueron los ,primeros 
resaltados de la expedicion, El emir de Baexa, Mo- 
hammed, envió embajadores á Fernando ofreciéndole 
homenago, y aun socorro de víveres y de diaero, 
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Aceptólo el de Castilla y se ajustó el pacto en Guada- 
limar, Resistiéronse por el contraric los moros de Que- 
sada, pero los defensores de la fortaleza fueron pasa- 
dos á cuchillo, y la poblacion quedó arrasada y «llana 
por el suelo,» dice la crónica. Aconteció otro. tanto 4 
un castillo de la sierra de Viboras. Varios otros pue- 
blos fueron desmantelados: el país quedaba yermo, y 
solo el rigor de la estacion avisó á Fernando que era 
tiempo de volver á Tuledo, donde le esperaban su ma- 
dre y su esposa, y donde se celebraron con fesias y 
procesiones sus primeros trivnfos. 

Alentado con ellos el monarca cristiano, cada año 
despues que pasaba el invierno ca Toledo, hacia una 
entrada en Andalucia, que por rápida que fuese no de- 
jaba nunca de costar á los moros la pérdida de alguna 
poblacion importante. En zuatro años se fué apoderan- 
do sucesivamente de Audújar, de Martos. de Priego, 
de Loxa, de Alhama, de Capilla, de Salvatierra, de 
Burgulimar, de Alcaudete, de Baeza, y de varias otras 
plazas. El emir de esta ciudad que antes le habia 
ofrecido homenage, hizose luego vasallo suyo. Tal 
conducta costó 4 Mollamined la vida, muriendo asesi- 
mado por los n:ismos mahometanos. El conde deu Lope 
de Haro con quinientus caballeros de Castilla entró en 
la ciudad por la puerta quese llamó del Conde. El dia 
de San Andrés (122) se vió brillar la cruz en las al- 
menas ¿e Bavza, y en celebridad del dia se puso en 
las bauderas el aspa del santo, de cuya ceremonia 
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quedó 4 nuestros reyes la costumbre de llevar por di- 
visa en los estandartes 9l aspa de San Andrés. Jaen 
habia resistido 4 las acometidas de los eristianos, pero 
los moros gram>dinos, al ver talada la hermosa vega 
de Granada, y perseguidos y acuchillados algunos de 
sus adalides hasta las puertas de la ciudad, por los 
caballeros de las órdenes, procararon desarmar al 
'monarea cristiano por medio de Alvar Perez de Castro, 
eestellano que militaba con los moros, y el mismo que 
habia defendido á Jaen, ofreciéndose 4 entregar los 
cautivos cristianos que tenian. Aceptó el Santo rey la 
tregua, y mil trescientos infelices que gemian en cau 
tiverio en las mazmorras de las Torres Bermejas reci- 
bieron el iuefeble consuelo de recobrar su libertad. 
Eb premio de aquel servicio volvió Alvar Perez á la 
gracia del rey y continuó despues 4 su servicio. En 
todas estas expediciones llevaba consigo el re - al ilus= 
tre prelado don Rodrigo de Toledo, y en uaa ocasion 
que quedó enfermo en Guadalajara, hizo sus veces en 
lo de acompañar al rey el obispo de Palencia, que 
nunca el monarca dejaba de asistirse de alguno do los 
mas docios y virtuosos prelados , 

De regreso de una de estas expediciones, hallán= 
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dose el rey en Toledo comunicó al arzobispo el pense- 
miento de erigir uz templo digno de la primera capi- 
tal de la monarquía cristiana, y que reemplazára á la 
antigua mezquita árabe que hacía de catedral desde 
el tiempo de Alfonso VI., solo venerable como mo- 
numento histórico. Idea era est» que no podia menos 
de acoger con gozo el ilustre prelado, y mé pensando 
ya sino en su realizacion, pusieron el monarca y el 
arzobispo por su mano (1226) la primera piedra que 
habia de ser el fundamento, como dice el aytor de las 
Memorias do San Fernando, «de aquella maglfica 
obra que loy celebramos con las plumas y admiramos 
con los ojos.» Asi hermanaba el Santo rey la piedad y 
la meguificencia como religioso principe con la activi- 
dad en las conquistas como monarca guerrero (5. 

Aprovechando el castellano el desconcierto en que 
se hallaban los musulmanes, teniendo encomendada 
la defensa de las plazas conquistadas á sus más leales 
caballoros y á sus copitanos mas animosos, y despues 
de haber puesto hasta al mismo rey moro de Sevilla 
en la necesidad de obligarse á pagarlo tributo, salió 
nuevamente de Toledo y entró otra yez en Audalucía 
con propósito de rendir á Jaen, ya que en otra oca- 
sion no le habia sido posible vencer la vigorosa re- 
sistencia que halló en aquella ciudad. Ya lo tenia 
puesto cerco, despues de haber talado su campiña, 


dd) Roder. Tole Ub. IX.,c. 43.—Cárom. de San Feraando, 0. 44. 
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cuendo Uogó: 4 los reales la nueva del fiNecimiento de: 
su padre eb roy do Leon (1250). juntamente cun ear» 
tas de su madze doña Berenguela, en que lo iustaba 
se apresurase 4 ir 4 tomar posesión de aquel reino 
que por sucesion lc pertenecia. 

+ Ocacion es asta do dar auenta de las últimos. ha- 
chos del monarca lconés desde la paz de 1249 con gu 
bijo haala su muerte. Despues de aquela paz tuvo 
Alibaso IX. que sujetar algunos rebeldes de su reino, 
de los guales fub sin duda el principal su hermano 
Sancho, que quejoso del rey proyectaba pasarse Á 
Marruecos, ordinario recurso de las- descontentos en 
“aquellos siglos, y andaba reclutando gente que lle» 
var coesigo. La muerte que sobrevino 4 Sancho atajó 
sus planes mas pronto que las diligencias del mónar- 
ca. Pudo ya éste dedicarse á combatir á los sarraca» 
nos, y mientras su hijo el rey de Castilla los acosaba 
por la parto de Andalucía, el Je Looa corria la Estre- 
madura, talaba los campos de Cáceres, avanzaba lam- 
bien por aquel lado hasta cerca de Sevilla, los batia 
allí en union con los castellanos, y regresaba por Ba» 
dajoz destruyendo fortalezas ouemigas. Cáceres, po- 
blacion fortísima que los Almohades habian arraoca- 
do del poder de los caballeros de Santiago, que tu- 
vieroa allí una de sus primeras casas, se rindió en 
1227 4 las armas leonesas, y Alívuso IX. otorgó 4 
aquella poblacion uno do los más famosos y más li- 
bres fueros de la España de la edad media (1229). 
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El rey moro Aben Hud, descendiente de los antiguos 
Bení-Hud de Zaragoza, que en las guerras civiles que 
entro sí traian entonces los sarracenos se habia apo- 
derado del señorío de la mayor parte do la España 
musulirana, azometió al leonás con numerosísima 
hueste. A pesar de ser muy inferior en número la de 
Alfonso, no dudó éste en aceptar la batalla, y con el 
auxilio, dicen los piadosos escritores de aquel tiem- 
po, del apóstol Santiago que se apareció en la pelea 
con multitud de soldados vest:dos de blancos ropages, 
alcanzó una de las mas señaladas victorias de aquel 
siglo. Con esta proteccion, añaden, y la del glorioso 
San Isidoro, que se le habia aparecido unos dias an- 
tos en Zamora, emprendió la conquista de Mérida. 
Es lo cierto que esta importanté y antigua ciudad ca- 
yó en poder de Alfonso IX. con la ayuda de las tro- 
pas auxiliares que pidió y le habia enviado el rey de 
Castilla su bijo. Esta fué la última, y acaso la mas 
interesante conquista con que coronó el monarca leo- 
nés el término de su largo reinado de 42 años (1230). 
¡gíase 4 visitar el templo de Compostela con ob- 
jeto de dar gracias al santo apóstol por sus últimos 
triunfos, cuando le acometió en Villanueva de Sarria 
una aguda enfermedad que le ocasionó-en poco tiem= 
po la muerte (24 de setiembre de 1250). Su cuerpo 
fué llevado, en conformidad á su testamento, 4 la 
iglesia compostelana, donde fuá colocado al lado del 
de Fermando II. su padre. Fué, dicon sus cronistas, 
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amante de la justicia y aborrecedor de los vicios: asa- 
larió los jueces para quitar la ocasion al suborno y al 
cohecho: de aspecto naturalmente terrible y algo fe- 
roz, dice Lucas de Tuy, distinguióse por su dureza 
en el castigo de los delincuentes, pues pareciéndole 
suaves y blandas las penas que se imponian á los cri- 
minalos, añadió otras estraordinarias y hasta repug- 
nantemente atroces, tales como la de sumergir á los 
reos en el mar, la de procipitarlos de las torres, ahor= 
carlos, quemarlos, cocerlos en calderas y hasta de- 
sollarlos , Los panegiristas de este rey, que nu em- 
plean una sola palabra para condenar esta ruda fero- 
cidad, notan como su principal defecto «la facilidad 
con que daba oidos á hombres chismoso3.» 

Mas si tan amante era de la justicia, no compren- 
demos cómo llevó el desamor y el resentimiento hácia 
su bijo hasta mas allá de la tumba, dejando en su 
testamento por herederas del reino 4 sus dos hijas do- 
ña Sancha y doña Dulce, habidas de su primer ma- 
trimonio con doña Teresa de Portugal, con exclusion 
de don Fernando de Castilla, hijo suyo tambien y de 
doña Berenguela, jurado en Leon por su mismo pa- 
dre heredero del trono á poco de su nacimiento, re- 
conocido como tal por los prelados, ricos-bombres y 
Barcnes del reino, y hasta ratificado en la herencia 
de Leon por el papa Honorio, lII., que era como la úl- 


4) Risco, Hist. de Leon, tom. [. cltando al Tudenso. 
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tima sancion en aquellos tiempos. Ni aun de pretesto 
legal podi servir 4 Alfonso IX. para esta esclusion. la 
declaracion de la nulidad de su matrimoalo hecha par 
el papa, puesto que las hijas lo eran de otro matri- 
monio igualmente invaldado por la Santa Sede. No 
vemos, pues, en el estraño tostamento del padre de 
San Fernando, un desafecto no menos esiraño 
bácia aquel hijo de qna debiera envamecerse, y á 
euyes auxilios habia debide en gran parte la conquis- 
ta de Mérida. A tan inesperada contrariedad ocurrió 
da prudento y hábil doña Berenguela con la energía y 
con la sagacidad propias de su gran génio y que acos- 
tembrada 4 emplear en los casos críticos. Con repe- 
tidos mensages instó y apremió á su hijo para que de- 
jaso la Andalucía y acudieso á pocesionarse del reino 
de Leon. Hízolo así Fernando, y en Orgaz encontró 
ya á la solícita y anhelusa madre que habia salido á 
recibirle, y desde a'li, sia perder momento, como 
quien conocia los peligros de la tardanza, prosiguie- 
ron juntos en direccion de los dominios leoneses, lle- 
ando consigo algunos mobles y principales capitanes 
y caballeros. Desde que pisaron las fronteras leonesas 
comenzaron algunos.pueblós 4 aclamar 4 Fernando 
de Castilla. Al llegar 4 Villalon saliéronles al encuca- 
tro comisionados de Toro que iban á rendir vacallaga 
al nuevo rey, por caya puntualidad mereció aquella 
ciudad que en ella fuese cororado: desde allí prosi- 
guieron á Mayorga y Mansilla, y en todas partes so 
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abrían las puerias d quienes tan abiertos encontraban 
los corazonés.. 

Sin embargo, no todos estaban por Jon Fernando. 
Aun ovando cl suyo fuese el mayor, habia, no obs- 
tante, otros partidos en el reino. Las dos princesas 
declaradas herederas por el testamento se ballaban 
en Castro-Toraf encomendadas por su padre al maes- 
tre y á los caballeros de Santiago, que las guardaban 
y defendian mas por galantería y compromiso que por 
desafecto á Fernando. Todo fué cediendo amic la ao- 
tividad do doña Berenguela, que se hallaba ya ú las 
puertas de la capital. Por fortuna los prelados de 
Leon, de Ovielo, de Astorga, de Lugo, de Mondo- 
ñedo, de Ciadad Rodrigo y do Coria, allanaron á Fer- 
maudo el camino del trono leonés, adelantándose 4 
recagocer el derecho que á él le asistia. De esta ma- 
nera pudieron doña Berenguela y su hijo hacer su 
entrada ea Loon sin necesidad de derramar una sola 
gota de sangre, y Fernando HI. fué alzado rey de 
Castilla y de Leon, uniéndose en tan digna cabeza las 
dos corenas definitivamente, y para nO bepararse ya 
jamás (9, 

Rostaba doliberar lo que habia de hacerse con las 
dos princesas, doña Sancha y doña Dulco, contra 
quienes el magnánimo corazon de Fernando no con= 
sentia abusar de un triunfo fácil, ni la nobleza de de- 
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ña Berenguela permitia quedasen desamparados. En 
todos estos casos se veia la discrecion privilegiada de 
la madre del rey. Apartando 4 su hijo de la interven- 
cion en este negocio, por alejar toda sospecha de par- 
cialidad, y pur no hacer decision de autoridad lo que 
queria fuese resultado de concordia y composicion 
amistosa, resolvió entenderse ella misma con doña 
Teresa de Portugal, madre de las dos infantas, que, 
como en otra parte hemos dicho, vivia consagrada 4 
Dios en un monasterio de aquel reino, para que el 
acuerdo se celebrase pacíficamente entre dos madres 
igualmente interesadas. Actedió 4 ello la de Portugal. 
y dejondo momentáneamente su claustro y su retiro 
vino á reunirse con doña Berenguela en Valencia de 
Alcántara, que era el lugar destinado para la entro- 
vista. Vióse, pues, en aquel sitio 4 dos reinas, bijas 
de reyes, esposas que habian sido de un mismo mo- 
arca, separadas ambas con dolor del matrimonio por 
empciio y sentencia del pontífice, motivada en las 
mismas causas, madres las dos, la uma que habia 
abandonado voluntariamente el ímuudo por el silencio 
y las privaciones do un claustro, la otra que habia 
cedido espontáneamente una corona que por heren- 
cia le tocaba, ambas ilustres, piadosas y discretas, 
ocupadas en arbitrar amigablemente y sin altercados 
sobre la suerte de dos princesas nombradas reinas sin 
poder serlo. El resultado de la conferencia fué que 
como doña Teresa se penetrase de que seria imdiil ta- 
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rea intentar hacer valer para sus hijas derechos que 
los prelados, los grandes y el pueblo habian decidi. 
do en favor de Fermando, se apartara de toda recla- 
macion y se contemtára eon una pension de quince 
mil doblas de oro de por vida para cada una de sue 
hijas. Contento Feruando con la fácil solucion de este 
negocio, debida á la buena industria de su madre, 
salió 4 buscar á las infantas sus hermanas, que encon- 
tró en Benavente, dunde firmó la escritura del pacto 
(41 de diciembre, 1230), que aprobaron y confirma- 
ron los prelados y ricos-hombres que se liallahon 4 
distancia de poder firmar. Tan feliz remate tuvo un 
negocio que hubiera podido traer sérios disturbios si 
hubiera sido tratado «utre príncipes menos desia:ere- 
sados $ prudentes y entre reinas menos discretas y 
sensatas que duña Teresa y doña Berenguela. 

Visitó seguidamente Fernando las poblaciones de 
su nuevo reino, administrando justicia, y recibiendo 
en todas partes los homenages de las ciudades, y las 
dernostraciones más lisonjeras de afecto de sus súbdi- 
tos. Y como supicse que los moros, aprovechándose 
de su ausencia, habian recobrado 4 Quesada, enco- 
mendó al arzobispo de Toledo la empresa de rescatar 
para el cristianismo esta villa. haciéndole merced y 
donacion de ella y de lo demás que conguistase. El 
prelado Jimenez, que era tan ilustre en las armas 
como en Las letras, y que reunia en su pereora las 
cualidades de apóstol insigne y de capitan esforzado, 
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ao solamente tomó 4 Quesada, sino que adelantán- 
dose 4 Cazorla la redujo tambien á la obedieneta del 
rey de Castilla, principio del Adelantamiento .de Ca- 
zorla que gozaron por mucho tiempo los prelados de 
la iglesia tojedana (P. Para ayudar al arzobispo envió 
luego el rey 4 sr hermano el infante don Alfonso, 
dándole por capitan del ejército 4 Alvar Perew de 
Castro el Castellano, el que antes habia servido con 
los moros de Jacn y de Grarada. Halldbanse á la sa- 
zon los musulmanes desavenidos entre sí y guer- 
reándoze encarnizadamente, en especial los reyes.ó 
caudillos Aben-Hud, Giomail y Alhamar, que traien 
agitada y dividida en bandos la tierra. La ocasion era 
oportuna, y no la desaprovecharon los castellanos, 
atreviéndose á avanzar, ya no solo hasta la comarca 
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de Sevilla, sino hasta las:corcomtas de Jerez. Viéron- 
se allí acometidos por la muimerosa morisma que 
contra ellos reunió Aben-Hud, el mes poderoso 
de los musulmanes, y aunque los cristianos.eraa po- 
eos se wieron precisados á 'aceptariel combate á orillas 
de aquel mismo:Guadalete, de tan funestos recuerdos 
para España. Poro.esta vez fuercn los sarracenos los 
que sufrieron una-mortandad hurible, .cebéndose -en 
las gargantas muelímicas las lanzas castellanas, y 
contándose eutre los que perecieron a! filo del acero 
del'brioso Garci-Perez de Vargas, el emir de los Ga- 
zules, que de África habia venido en auxitio.de Abem- 
ed, y á quion éste habia dado á Alcalá, que de esto 
tomó el nombré de Alcalá de los Gazules. Esta derro- 
ta de Aben- Bud fué la.que.cesconecrtó su partido y 
dió fuerza al de su rival Alhamar y.lo facilitó la elo- 
vacion al trouo, así.como sbrió 4 los eristiamos la 
conquista de Andalveía. Las ¡proezas que en «este 
dia (1255) ejecutaron los castellanos acaudillados por 
Alvar Perez las celebraron despues los cantares y las 
leycadas. La hueste victoriosa regresó llena de Bota 
y de alborozo, y encaminóse á "Palencia, donde sa ha= 
llaba el rey, á ofrecerle los despojos y trofeos de tan 
señalado triunfo V. 
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Mientras el infante don Alfonso y e! arzobispo don 
Rotrigo hacian la guerra en Andalucía, atenciones 
de otro género habian oegpado al menarca de Casti- 
lla y de Leon. El rey de Jerusalen y emperador de 
Constantinopla, Juan de Brena ó Juan de Acre, 4 
quien la necesidad habia obligado á abandonar su rei- 
no, recorría la Europa buscando alianzas, habia logrado 
casar su hija única con el emperador Federico 11., rey 
de Nápoles y de Sicilia, habia veuido á Espeña y reci- 
bido agasajos y obsequios del rey den Jaime de Aragon, 
y pasaba por Castilla y Leon con objeto ó con pretesto 
de ir 4 visitar el cuerpo del apóstol Santiago. Tam- 
bien le agasajó el rey de Castilla, y de estas corta- 
sías y atenciones resultó que se concertara cl matri- 
monio del de Jerusalen, que era viudo, cun la her- 
mana de don Feruundo, llamada tambien doña Be- 
renguela como su madre, 4 la cual se llevó consigo 4 
Jtalia 4, Por otra parte don Jaime de Aregon, que 
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desde 1221 se halluba casado con doña Leonor de 
Castilla, tía del rey, se baba separado de su esposa 
por sentencia del legado pontificio, furdada como ton- 
tas otras en el parentesco en tereer grado, y pasaba 
el aragonés á segundas nupcias con doña Violante de 
Hungría. Receloso el castellano de que este segundo 
enlace pudiera redundar en perjuicio de la herencia 
y sucesion «le Alfonso, hijo de don Jaima y de doña 
Leonor, determinó tener pláticas con el aragonés, que 
se verificaron en el monasterio de Huerta, coufines 
de Aragon. Aseguró Jon Jaime que en nada se lasti- 
smarian los derechos de Alfonso, por más hijos que pu- 
diera tower de su segunda esposa, y despues de pro 
veer á la decorosa sustentacion de la reina divorcia= 
da, añadiendo la villa de Ariza á los lugares que ya 
le tenia señalados, separáronse amigablemente los 
dos ilustres principes volviendo eada cual á su rei- 
no (1252). Empleóse don Ferrando en el suyo de 
Leon en aictar providencias y medidas tocantes al go- 
bierno político del Estado, y los fueros de Badajoz, de 
Cáceres, de Castrojeria y otros que amplió y otorgó ó 
modificó, manifiestan la solicitud con que atendia al 
bien de sus gobernados. 

Dadas estas disposiciones, y seguro ya del amor 
de sus nuevos vasallos, determinó proseguir la guer= 
ra contra los moros andaluces, y juntadas las huestes 
fué á sitiar á UbeJa, una de las plazas fronterizas 
mas fuertes de la comarca. Púsole apretado cerco, y 
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la peouria que comenzaron á esperimentar lea sitiados. 
vino en auxilio del valor de los sitizdores, 4 términos 
de rendirse la ciudad y dar entrada 4. los soldados y 
estandartes de Castilla, que tremalaron dentro de la 
ciudad morisca el 29 de setiembre de 1254. Tomó 
Ubeda por armas la imágen del arcángel San Miguel 
en memoria del día en que lus recobrada de los in- 
fieles, y otorgó él Santo rey á las nugvos moradores 
€l luerg de Cuenca, por huber s:do los de esta ciy- 
dad los que principalmente la poblaron. Disponiase 
Abeo-llud para acudir en socorro de Ubeda y pasar 
de alli 4 Gravada, cuaudo. supo, no solamente su 
caido, siuo que los cristianos de aquella ciudad, jun 
to con los de Andújar, valiendose de la revelacion de 
unos quisivueros akuegavares, habian tenido la auda- 
Cig de acercarse secretamente á las puertas de Cor- 
doba, apvugrarse de la Axarquía, escalar los muros 
de la ciudad, llegando el atrevimiento de una cou- 
paña mandada por Domingo Muñoz, á penetgar. por 
surpresa en las calies y recorrerlas á cabailo, si biea 
tenisudo que apresurarse 4 ganar la salida para Do 
verse sepultados entre lag saetas que subre ellos llu- 
vian. Acuarielaronse, no obstanle, en la Axarquía ó 
arrabal, y mantuviézonse firmes basta recibir socorro 
de los de Andújer y Baeza, siendo Alvar Perez ale 
Castro el priasero que acudio desde Martos. con gente 
de Esturemadura y de Custi!la. Peligrosa y compra- 
metida.era la situacion de estos uurevidos cristianos, 
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y así se apresuraron 4 notitiarlo al rey, que 
de la conquista de Ubeda se hwbia ruelto á Castilla, 
Acaso con- motivo de la muerte dela reina doña Baa- 
tria, que falleció pue oste tiempo (6. 

Ballabose el ro; em Benavente y sontado 4 ha mué- 
sa, cuando Hegó Ordoño Alvarez com cartas de los de 
ol arrabal de CórdoLa. Leidas estas y oido el monsa- 
gero, «aguardad uma hora,» dijo el rey; y 4 la hora, 
despues de dejar órdea á:laa velas y Jugares para que 
siguiesen ca pos de él á la froutera, cabalgzba ya don 
Fernando con soloo cion caballoros, y tomando la 
ruta en razos al estado de los caminos y do los ries 
(que ora estacion de grandes lluvias aquella) por Civ» 
dad Rodrigo, Alcántara, barca de Medellin, Magace- 
la, Bienqueroncia, Dos Hermanas y Guadaljacar, de- 
jano á Córdoba á la desecha paso sus reales en el 
puente de Alcoles. Discárrese e) conteuto con que re- 
cibisian esta noticia los cristiones del arrabal de Cóm 
daba; comiento que crevia al ver Hegar diariamente 
compañías de Custila, de Estremadura y de Lem, 
comrenidades y caballeres de his Órdenes 4 incorpo= 
rarse eom el rey. Encontrábese Aben-Mud en Ecija, y 
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á pesar de sus anteriores descalabros hubiera podido 
libertar á los cordobeses y poner en apuro al rey de 
Castilla, si de este propósito no le huliera retraido el 
engañoso consejo de un desleal confidente. Tenia Aben- 
Kud en su certe un cristiano nombrado Lorenzo Jua- 
rez, ii quien Fernando por algunos delitos habia ex- 
pulsado de su reiuo. En él habia puestv gran confian- 
za el rey musul:nan, y en esta ocasion le consultó lo 
que deberia liacer. Respondicle éste que le parecia lo 
mejor ir él mismo can solos tres cristianos de á caba- 
lo á los reales del de Castilla para informarse disimu- 
ladamente de las fuerzas que componian el ejército 
enemigo, y tomar en consecuencia la mas convenien- 
te resolucion. Agradó a Aben-Hud el consejo y partió 
Juarez con sus tres cristianos, á dos de los cuales 
mando se quedasen á alguua distancia del campa- 
mento, y el se entro con el otro por los reales de Cas- 
tilla. Pidió á un montero que le introdujese con el 
rey, pues tenia que hablarle de un asunto que en gran 
muera interesaba al soberano. Sorprendio y aun ir- 
rito á Fernando ver á su presencia al mismo £ quien 
babia desterrado del reino; mas lucgo que Juarez lo 
informo de su objeto y de su plan, que era hacerle 
un gran servicio apartado á Aben-Hud de todo in- 
teuto de aconicterie y de socurrer á los de Cordoba, 
holguse nueho ce ello el rey, volvio á su gracia su 
autiguo vasallo, y puestos ya los dos de acuerdo so- 
bre lo que deberia hacerse, volvió el dun Lorenzo 


Google 


PARTE Dl. LINO IL, 34 

á Ecija, donde ponderó al musulman el gran poder 
de la hueste de Cas uo que tendria por 
temeridad grande intentar cosa algun» contra un ejér- 
cito tan disciplinado y fuerte como el que tenia el rey 
Fernando. de lo cual podria cerciorarse más enviando 
para que lo vieseu á otras personas de su confianza. 

Dió entera fé Abea-Hud á la relación de su confi- 
dente, y como á la mañana del sig.iento dia llegasen 
4 Esija dos moros enviados por el roy de Valencia Gio- 
mail ben Zeyan, rozándaly le favorecieso contra don 
Jaime de Aragon que con todas sus fuerzas se dirigía 
sobro aquella ciudad, tomado consejo de Lorenzo Jua- 
rez y de alganos de sus vazzires, resolvió Aben-Hud 
ir en socorro del valenciauo, confiando tambien en 
que Córdoba era sobrado fuerte para que los castella= 
nus pudieran tomarla, Encaminóse, pues, la hueste 
muslímica hácia Valencia. Llegado que hubo 4 Al= 
mería, el alcaide Abderruhman alojó á Aben-Huy en la 
alcazaba y q iso agasajarle con un banquete. Dos- 
pues de haberle embriagado, «ahogóie, dice la cróni- 
árabe, en su propia cama con cruel y bárbara ale- 
vosía ,» «Así, añade, acabó este ¡lustre rey, pru= 
dente y osforzado, digno de mejor fortuwa. Fué su 
reinar una contínua lueka é inquietud, de gran rui- 
do, vanidad y pompa: pero de ello no dejó á lus pue- 
blos en herencia sino poligros y perdicion, ruinas, ca- 
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lamidad y tristeza al estado de los musiimes.» «De 
alli adelanto, dise la arónica cristiana, el señorlo de 
los moros de los puertos acá fué divis» en muchas 
partes, y nunca quisieren conocer rey mido torieron 
sobre sí como hasta allí.» Sabida la muerte de su rey 
y caudillo, desbandáronse los moros de la expedicion 
de Ecija, dejando 4 Valencia sin secorro y espuesta á 
ser tomada, como así aconteció, por el aragonés; y 
Lorenzo Jusrez eon sus cristianos es vino á los reales 
de Castilla, cada dia aumentados con banderas de los 
concejos, y con hijosdalgjo, caballeros y frcivos de las 
órdenos que allí acudian. 

Con esto pudo ya con desembarazo el Santo rey 
estrechar y apretar el bloqueo de Córdoba. La noticia 
de la muerte de Aben-Hud, la falta de mantenimientos 
y la ninguna esperanza de ser secorridos, abatienon 
4 los cordobesos al estremo de acordar la rendicion. 
N> les admitió ptra condición Fernando que la vida 
y ha libartad de ir donde mejor les pareciose. El 29 
de junio de 1256, dia de los sautos apóstoles San Po- 
dro y San Pablo, se plantó el signo de la redencion 
de los cristianos en lo mas alto de la grande aljama 
de Córdoba: purilicóse y se convirtió en basilica eris- 
tiana la soberbia mezquita de Occidente: consagróla 
el obispo de Osma, gran eanciller del rey 4), los 


SE, ua Maca ls mes del ar. sricromana, Cro. de Sau For- 
solimóiioa Rodrigo Je Toledo, El. asado, 6. 
cal A la manos 68 hallaba ea la 


Google 


PASPR de. LINO Me, 38 
prelados de Bauza, do Cuenca, de Plasencia y de Co- 
ría, tou todo lacleretía atil rosorte, despues de cele- 
brad» el sacrificio de la Misa por el de Osma, Butte 
naron Solerhtemente el himno sagrado eon que celo- 
btan sus tHimfos los cristianos, y lus catttpanes de la 
iglesia compestelana que dos siglos y medio ltacia, 
Mevades por Almanzor en hombros le tautivos, estas 
ban sirviendo de lámparas ea el templo do Mahoma, 
hízolas restilwie el pisdoso rey de Castilla al templo 
del santo apóstol en: hombres do cavtivos Musulrias 
nes: mudanza solemne, que celebrará siempre la 
iglesia española con regocijo. «Los tristes muslimes, 
dice el historiador árabe, salieron de Córloba (tos- 
titdyala Dios), y sb ucosicton 4 étras oludades de 
Andalucía y los eristlimos se repertierotí ss castis y 
heredades.» A voz de pregon excitó el monarca de 
Caxtille 4 sus vasallos Ac qne fuesentá poblar la elu 
dad conquistada, y ténto3 acadieror de “todas par» 
tes, que attes faltaban easas y kaciotidas ue po 
bladores, atraidos de la fertilidad: y umenidad de] 
terreno. Rendida Córcba, hiciéronsa tributarias y se 
pusieron baju el amparo del rey Fernando, Estepa, 
Ecija, Almodovar y otras ciudades muslímicas de 
Andalucía 4. 
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Hecha la conquista, y dejando por gobernador en 
lo politizo 4 don Alfonso Tellez de Meneses y en lo 
militar 4 don Alvar Perez de Castro, volvióse el rey 
á Tolado, donde le esperaba su madre doña Beren- 
guela, que con admirable solicitud no habia cesado 
en este tiempo de proveer desdo alli 4 todas las neco- 
sidados del ejércit .. enviando vituallas, y escitando á 
los vasallos de su hijo á que ayudasen por todos los 
medios á aquella grande empresa. La Iglesia partici- 
pó del regocijo de los españoles, y Gregorio IX. que 
á la sazon la gobernaba, expidió dos bulas, la una 
eoncediendo los honores de cruzada, y ficaltando 4 
los obispos de España para que dispensasen 4 los que 
con sus personas ó sus caudales concurrieran y coope- 
ráran á sustentar la guerra, todas las indulgencias 
que el concilio general concedia á los que visitaban los 
santos lugares de Roma: la otra mandando contribuir 
al estado eclesiástico para los gastos de squella con 
un subsidio de veimte mil doblas de oro en cada uno 
de los tres años siguientes, puesto que la Iglesia debia 


ndo ofcll de la cosa del rey, cha, díbela romper 4 desatar con 
Prat que desen lod Te jala 4 que 
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concurrir al gasto, ya que suzo era el enselzamiento. 
El papa colmaba de elogios al rey de Castilla por ha- 
ber rescatado de poder de los intieles la patria del 
grande Osio y del confesor Eulogio, la calólica Cór- 
doba M. 

Doña Berenguela, por cuyos sábios consejos seguia 
gobernándose el monarca, pareciéndole que no estaba 
bien en estado de viudez, le proporcionó un segundo 
enlace con una noble dama francesa llamada Jua- 
ma, hija de Simon conde de Ponihieu 9, y biznieta del 
rey de Francia Luis VIL., cuyas prendas elogia mu- 
cho el arzobispo don Rodrigo, y de la cual dice el rey 
Sibio que era «grande de cuerpo, et formosa ade- . 
mas, el guisada en todas buenas costumbres.» Celo- 
bróroose las bodas er Burgos con gran pompa (1237), 
y acatáronla como reina todos los prelados, grandes, 
nobles y puei'os de Leon y de Castilla 6, 

A consecuencia de la muerte de Aben-Hud ae for- 


(4) Bollario de Rarmsid, m.1X. Fernando, Acabéla 
(8) No de Poitiers, como dicen 
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meses y dlez días, por muerte del 
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meron varios pequeños ostados en Andalucía, donde 
antes habia llegado él 4 dominar «casi solo. Mientras . 
el pais de Niebla y los Algarbes eo gobernaban por 
geles indígenas y en Sevilla so formaba una: espocio 
de gobierno republicano. en Murcia se elegía emir d 
Mohammed ben Aly Abeo-Hud, y en Arjona se pro- 
clamaba 4 Mobarnared Albamer, quo se tituló prime- 
ramente ray de Arjong, por ser natural de esta villa, 
pero que fué despues reconocido en Guadix, en Hues- 
car, en Málaga, en Jaen y en Granada, viniendo asíá 
evincidir la conquista de Górdoba coa la fundacion del 
reino do Granada, que veremes subsistir por siglos 
enteros con gran brillo y no escaso poder. y coostituie 
la úlilma forma y representar la postrera faz de da do» 
minación de los musulmanes sa España. 

La aglomeracion de moradores que de todas par- 
tes acudieron 4 repoblar el país couquistado, la des- 
traccion consiguiente á. la guerra y á las continuas 
cabalgadas, y el abandono y falta de cultivo en que 
cap tal confusion ha bian quedado las campos, produjo, 
4 pesar de la matural fecundidad de aquella tierra, 
tal escasez de mantenimientos, que llegó 4 faltar el 
necesario suslento y á sentirse ol rigor y el apuro del 
hambre, en Córdoba muy especialmente. Vióse obli- 


so matara aquella nota, se dices. forma. Seponemos pues que elau= 
So cortesia: sorun sario lor de la erdalea quiso manillar 
elscerbespo don Hodrigo, F08 Res quembla esto 14 primera zone 
Sho, ela Y m es Craie quel imiendo presenta la e 
aloe abla de Y mba coa. ornoblpos 
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gado Alvar Perez á ir en persona d espouor al rey la 
angustiosa situacion de los cristianos. Acudió Fernan- 
do al nemedio de la necesidad con dinero de su teso- 
TO y con granos y Otras provisiones, que envió para 
que lo distribuyese eporlunamente Alxar Perez, á 
quien dió amplisimas facultades y poderes, nombráp- 
dolo su adelantado y cumo virey, y mandando que 
fueso en todo obedecido como su misra perscna, 
Mas como de allí á poco volriese otra wez Alvar Pa- 
rez á Castilla á dor cuenta de su administracion y go- 
bierao, y acaso á procurarss de nuevo víveres y re- 
cursos, sucedió que dejó 4 la condesa su esposa en el 
castillo. do Martos con solos cuarenta caballeros capi- 
tapeados por don Tello su sobrino. Este, como jóven 
que era y amante de gloria, salió com sua cuarenta 
caballeros á hacer una cabalgada por tierra de moros 
dejando desamparado el castillo, Súpolo Alhamar el 
rey de Arjona, y sin perder instante se puso con gran 
golpe de gente sobwe la peña de Martos, que era copo 
ha ¡lave de oda aquella tierra de Apdalycia, No desmya- 
yó la ogudesa por hallarse sola con sus doncellas en el 
castillo; antes apiendo 4 la astucia y al ingémo una 
resolución yaranil y un valor heróico, hizo que todas 
sus damas trocasca las tocas por yelmps y que empu- 
fiando las armas so dejasen ver en las almenas, para 
que creyera Aliamar que aun habia hombres que de- 
feadierar el castillo, mientras por algua criado que le 
quedó hizo avisar secrejamente á don Tello para que 
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acndiera á sacarla de tan estrecho trance.' Esto ardid, 
empleado ya en otro tiempo por Teodorriro para con el 
ámbe Abdelaziz en los muros de Orihuela, no fué alo- 
ra infructuoso conira el moro Alkamar en la peña de 
Martos, puesto que los ataques fueron menos vivos y 
el proceder mas lento que si él supiera quo no habia 
sino mugeres en la fortaleza. Acudieron pues don Te- 
No y sus caballeros, mas al ver la numerosa morisma 
que cercaba la peña creyeron imposible penetrar por 
entre tan espesas filas, y hubieran desmayado y desis- 
tido si no lus alentára el valeroso Diego Porez de Var- 
ges, el nombrado ya Diego Machuca, que entra otras 
razones les dijo: «Ea, caballeros, si quereis, hagámo- 
nos un tropel y metámonos por medio de estos moros 
y probetmos si podemos pasar por ellos, que alguno de 
nosotros logrará pasar de la otra parte, y los que mu- 
rieren salvarán sus ánimas y harán lo que tado huen 
caballero debe de hacer... Yo de mi parte antes cuer- 
ría morir hoy á manos de estos moros haciendo mi po- 
sibilidad, que no que se pierda mi señora la condesa 
y la peña, y nunca yo pareceré con csta vergúenza 
ante el rey y ante don Alvar Perez mi señor. E yo 
determino de meterme entre estos moros y hacar lo 
que bastasen mis fuerzas hasla que allí muera, y pues 
todos sois caballeros hijosdalgo, haced lo que debsis, 
quen) teneis de vivir en este mundo para siempre. que 
de morir tenemos...» Alentáronse todos con estas pa- 
labras, y haciendo un grupo rompieron por entre las 
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espesas filas, yendo delante de todos y abriendo ca- 
mino el animoso Diego Perez de Vargas, y aunque 
algunos fueron acuchillados, pasaron los mas y llega- 
ron á la peña con indecible gozo de la condesa y de sus 
dueñas, que de esta manera prodigiosa fueron ellas y 
la furialeza libertadas (1258). puesto que el rey moro 
desistió ya de atacar un baluarte por tan intrépidos y 
esforzados campeones defendido , 

La alegría que el rey tuvo al saber la herbica de- 
fensa de la peña de Martos turbúsela del todo la tris- 
te nueva que recibió de la muerte del ilustre caudillo 
Alvar Perez, acaecida en Orguz de resultas de una 
aguda dolencia que a'lí le acometió cuando regresaba 
4 Andalucía con dinero y bastimentos para Córdoba y 
toda la frontera (1239). Aumentó el hondo pesar del 
monarca el fallecimiento que casi al propio tiempo 
aconteció de don D:ego Lopez de Haro, otro de log 
mas altos y nobles czballeros que en el reino habia. No 
era lácil hallar quien reemplazára digramente 4 dos 
tan hábiles gobernadores y tan valerosos capitanes. 
Determinó pues el rey pasar el mismo á Córdoba para 
que con la [alta de Alvar Perez no se emúibiase el ar- 
dor de sus soldados. Premió ertonces con largueza 4 
los que habian tenido mas parte en la conquista de la 
ciudad; hizo algunas cabalgadas con éx.to feliz, dió la 
fortaleza de Martos á los caballeros de Calatrava, y 


MM) Cbron. de San Pern., e. 30. lb. I, cap. 98. 
—la General de Molina, 
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* rindiéremsele varias villas y Ingares, wnas dindosele 
ellas misas 4 partido, otras por fuerza de armas, 
contándose entre eHus Moraula, Zafra, Montore, Osu- 
na, Cazalla, Marchena, Aguilar, Porcune, Corte y 
Moro, eco algurias olras que las cronicas inemeio- 
nan (», Despuas de lo cual regresó d Castilla, donde 
tuvo que atender á uma discor-lia que con carácter de 
rebelion le movió don Diego Lopca de Vizeaya; que 
al fin vino 4 ponerso á merced del infants don Alfon- 
so, 4 quien su padre Babia dejado en: Vitoria cam el 
meando ó aolelantamiento de la frontera. 

No desovidaba Fernando las cosas del gobierno 
por atender 4 la guerra y las campañas; y entro otras 
notables providencias que em esto tiempo dictó, fué una 
h traslación de ka uv'versida de Palencia, 6 sea sa 
incurporacioa á hu escuela de Satananea (1240), euya 
medida nos merecerá despues particular considera- 
cion, Su actividad y su energía se vieron por algun 
tiempo embarazadas per una enfermedad que lo aco- 
mevió em Burgos. Y como en aquel estado no pudiese 
volver personalmente á Andalucía, dióle á su hijo al 
infante don Alfonse el cargo de defender aquella 
frontera: Partió pues el principe keredero, mas al 
llegar d Faledo encontrése com mensageros del rey 
moro do Mureia que venian á ofrecer su reino al mo- 
narez eristisno de Castilla, trayendo yu ordenadas las 


(d, El autor de hs Memorias  realgun toma la eooquísa de es- 
para 1a via de Sas Fernando dilo” e poblaciones: 
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condiciones con que reconacian su señorío. Tospiró 
esta resolucion á los musulmanes murcianos la situa- 
cion comprometida y desesperada en que se veian. 
Conquistada Valencia por don Jaime de Argon, due- 
ños ya de Jútiva los aragoneses, amenazada y ostiga- 
da por atea parte Murcia por Alliamar el de Arjona, 
su encmigo, que dominaba ya en Jaen y en Granada y 
era el mas poderaso de to:los los reyes mahometanos, 
fatigado ya tambien da los bandos y discordias de sus 
propios alcaides, «de que no sacaban, dice el escritor 
arábigo, sino muertes y desolacion, » antes que some= 
terse 4 Allamar el moro prefirieron hacerse vasu- 
Mos de Fernando el cristiano. Aceptó el infante su de- 
menda á nombre de su padee, y femáronse las capi- 
tulacienes en Alcaráz por el rey de Murcia Moham- 
med ben Aly Aben-Hud (el que los nuestros nombran 
Hudiel). juntamente con los alcaides de Alicante, El- 
che, Oribvela, Alhama, Aledo, Cieza, y Chincuilla: 
pero na vinieron en este concierto ni cb walí de Lor" 
ca ni los alcaides de Cartagena y Mula. En su virtad, 
y con acuerdo de sa padre pasó el principe Alfonso 4 
Morcia acompañado de varios caballeros y del maestre 
de la órden de Santiago en Uclés don Pelayu Correa, 
que llevó sus gentes mantenidas á su costa, y «le 
ayudó mucho, dice la crónica, en estas p.eitesias.» 
El dia que entró Alfonso ea Murcia fué un dia de gran 
fiesta: poserionóee pucificamente del alcázar (1241), 
trat¿banle todos cemo á st señor, y él requirió y 
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visitó la tierra como suya sin vejar á los mora- 
dores 0,» 

Mientras el rey don Fernando, restablecido de su 
enfevmedad, asistia 4 la profesiun religiosa de su hija 
doña Berenguela en las Huelgas de Burgos; mientras 
como monarca piadoso daba un ejemplo sublime de 
humildad y caridad sirviendo á la mesa 4 doce po- 
bres C%; mientras como solicito principe cuidaka de 
abastecer de mantenimientos las nuevas provinejas de 
Córdoba y Murcia, y como legislador ereaba un con- 
gejo de doce sábios que le acompañasen y guiasen con 
sus luces para el acierto en la administracion de justi- 
cía (9, el nuevo rey moro de Granada, el vigoroso y 
enérgico Alhamar hubia estado dundo no poco que 
hacer en Andalucía á los caballeros de Calatrava, que 
al mando de su meestre Gomez Manrique habian 
conquistado á Alcaudete; habia derrotado co un en- 
cuentro á don Redrigo Alfonso, hijo bastardo: de Al- 
fonso 1X. de Leon y hermano Jol rey, y acuchillando 
á las tropas cristianas que á la desbandada huian, ha= 
bian perecido en aqual combate el comendador de 
Martos don Isidro, Martin Ruiz de Argote que se se- 
ñaló por su esfuerzo en la conquista de Córdoba, y 
varios otros Íreires y caballeros. Estimuló esto al San- 


(1) Conde, part. IV... e 4. de ne Santo. 
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to rey 4 marchar otra vez á Andalucía para abatir la 
soberbia del envalentonado Alhamar. Esta vez llevó 
en su compañía á la reina doña Juena, á quien dejó 
prosiguiendo él 4 los campos de Arjona 
y de Jaen que taló y devastó. En esta expedicion cercó 
y riudió 4 Arjona, tomó los castillos de P-galajar, Be- 
Jijar y Carchena, y envió 4 su hermano don Aifonso 
con los pendones de Ubeda, Quesada y Baeza, para 
que destruyese la vega de Granada. ANA fué él 4 in- 
corporárseles en cuanto trasladó 4 la reina de Andújar 
4 Córdoba, y llegó-á tiempo de escarmentar á 800 g- 
netes de Alhamar que con una impetuosa salida habian 
puesto en desórden 4 los cristianos (1244). Don Fer- 
nando incendió aldeas, redujo 4 pavesas las mieses y 
derribó los árboles de la vega; no dejó, dice la eróni- 
<a, «cosa enliieste de las puertas afuera, así huertas 
como torres. » Una bueste de moros gazules, raza va- 
Jerosa dle Africa, que tenia en grande aprieto á la es- 
casa guarnicion de Martos, fué aventada por el prínci- 
pe don Alfonso y los frcires de Calatrava, y el rey don 
Fernondo se retiró á Córdoba á reposar algun tiempo 
de tantas fatigas. 

Llególe alíla nueva de los triunfos que su hijo AL 
fonso alcanzaba en el reino de Murcia sobre los wa- 
líos de las ciudades que habian resistido someterse 4 
su señorlo, Cartagena y Lorca, Gran placer recibia al 
monarca con las prosperidudes do su primogénito, y 
gozábage de contemplar como recogía ya glorias el 
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que habia de sucederle ex el reto. Por otra parte la 
reina doña Berenguela hízole anunciar su deseo, y 
aun su resolucion, de pasar Á visitarlo, y don Ferman- 
do vieñdo á su madre tan determinada á hacer un 
viage que en lo avaanado de su edad me podia dejar 
de serle molesto, quiso corresponder á eu eariño sa- 
liendo d encontrarla 4 la mayor distan ia posible, Par= 
tió pues don Fornando de Curdolla y halló ya á su ve- 
nemble madte eb un pueblo nombrado entonces cl 
Pozuelos que despues se Mamó ViMa-Real. y hoy es 
Giudad Real. Pasados los primeros momentos de cs- 
passion entre una madre y un hijo tan queridos, es- 
puso doña Berenguela cuán grave y pesada carga ora 
ya el gob.erno de ten vasto reino para Una muger 
agoviada con el peso de los wños, econciuyendo eco 
suplicar á su hijo la permiticso retirarse ya 4 un 
claustro ó 4 otro lugar tranquilo pura prepararse 4 
na mucrie quieta y sosegada, Grandemente enterne= 
cieron á Fernando las palabras de aquella andre que 
habia puesto ce su frente las coronas de dos reinos, 
pero luchundo en su ánimo el amor úilial con los do- 
beres de rey, y representando á su madro que en el 
easo do apartarse ella de los cuidados de la goberna- 
cson tendria que abandonar la guerra contra los ia- 
fcleo en que por consejo suyo se hallaba empeñado, 
aquella ¡lustre matrona, siempre discreta, visiuosa y 
prudente, se resiguó á haser el último sacrificio de su 
vida en aras del bien público, y olrecio consagrar el 
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resto de sus dlas d aliviar á sti Mj0 eh 1a direcion de 
los negotios def Estado coto hasta entóhtes. Así cons 
eluyó aquella Héna y carñosa entrevista, desplidiéno 
dose madre é hijo, y Pégresando aditella A Toledó, 2 
Córdoba éste, para no dolter ya 4 Ver fatiida m2 4d 
mádré ni 4 Castilla, 

Pavo descanso se dió el vey en Córdoba. Htimtedias 
tamente jubtó sus Ífrilefos. y cbofittaaddo él plan 88 
privar 4 ruvtirsos d los ériBinigos, taló los CAMION de 
Alcalá la Real; seguidamettie i6tehtd10 el urrebal de 
Wilora, tiet' villa de dondé Pecugió Lúeha presa de 
joyas, de preciosas telas, ganidos y cautivos; avamid 
báé%a Iznalloz, artasó 06H 44 huéste asoladorá étrart 
tos fritess encontró ertla vega de Gretada, y tolviósd 
4 Mattos, donde otra vez vino él iriterle lisotjeras nue. 
vas de las prospéridades de st Hijo Alfoiiso eh Mut= 
cis, el maestre de Santiago dot! Pelayo Vorreá: lia: 
bisse apoderado de la importante plaza de Malz, y dez 
vastaba los términos de Cartagena y Lorca: el raistio 
le iia Ryudado con str persona, sus gentes, sés rete 
tas y su buen consejo. Pidióle tambien parecor doi 
Fernand, como tan entendido que era el msestre ex 
matetias de guerra, sobre el proyecto que tema de 
cercar á Jaen, cuya corquista enhelabx por lo mistió) 
que otras veces la habia ya intentado sin ffúto. Aptos 
bó el de Uclés el pensamiento del monarca, y en tt 
virtud contocados todos los grandes y ricos-hosirbres 
y todos dor coneujos, Y Íneiendo dus huestes para qe. 
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aliernasen en las fatigas del cerco, que no fueron po- 
cas en la estacion mas rigorosa y cruda de lluvias y de 
frios, ejecutóse todo tal como el monarca lo habia 
pensado y ordzuado (1245). Defendia la ciudad el 
bravo wali Omar Aben Muza. El cerco se prolongaba 
y los cristianos sufrian mil penalidades por efecto de 
la inclemencia de ¡a estacion. Un suceso inesperado 
vino á indemuizarlos de sus padecimientos y á dar 4 
sus intencos un desenlace mas pronto y mas feliz del 
que bubieran podido esperar. 

Vióse el rey de Granada ostigado y amenazado 
dentro de su misma ciudad por una faccion enemiga, 
Namada el bando de los Oximeles, tanto que se creyó 
en ¡el gro hasta de perder el uono. En tal conflicto to- 
xró La resolucion estroma de ampararse del rey de 
Castilla y reconocérsele vasallo. Una mañana se pre- 
sentó el granadino armado de punta en blauco en los 
reales de Fernando, pidió ser admitido á su presencia, 
besóle la mano y le manifestó el objeto que alli le lle- 
vaba. Recibióle Fernando con no menos cortesanía' y 
alubilidad. y corcertóse entre los dos el pacto siguien- 
tez Albamar entregaría al castellano la ciudad de 
Jaen, con mas la mitad de las rentas de sus dominios 
que eran de 300,000 maravedís de oro auvales; que 
quedaría ubligado á asistir al de Castilla con cierto nd- 
mero de caballeros cuaudo le llamase para alguna 
empresa, y á concurrir á las eórtes como uno de sus 
grandes ó ricos-hombres, y que Fernando le reconoce- 
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ría en lo demás sus posesiones y dominios. Pactadas s3- 
tas condiciones, despidieronse amígablemente los dos 
reyas, y llevándose consigo el de Granada al valeroso 
wali de Jaen, hicieron los cristianus su entrada en la 
ciudad, donde reinaba por parto de los moros triste y 
sepulcral silencio, quo contrastaba con el canto de los 
sacerdotes que en procesión se dirigian á la mezquita 
mayor para consagrarla y celebrar en ella la misa so- 
lemne de accion de gracias (abril de 1246). Er gióso 
silla episcopal en Jaen, que doló el rey ospléndida- 
mente, otorgó libertades, privilegios y heredamientos 
4 los cristiano que fuesen á poblarla, reeciticó sus 
muros y los fortaleció con nuevas torres y adarves, y 
permaneció en ella ocho meses dando providencias y 
dictando medidas de gobierno (0. 

Parecióle, no obstante, á don Fernando que habia 
dado ya demasiado descanso á las armas, y resuelto 
á proseguir con actividad la obra de la reconquista, 
tomó consejo de los rices-hombres, caballeros y maes- 
tres de las órdenes sobre lo que deberia hacerse: dá: 
bale cada cual su dictámen, pero prevaleció el de don 
Petayo Correa, maestre de Uctés, que opinó por que se 
acometicra la empresa de conquistar 4 Sevilla. Pero 
convenía mucho arsoglar antes las diferencias que 
pudieran suscitarse entro Aragon y Castilla, respecto 
á los antiguos reinos musulmanes de Valencia y Mur- 
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ela, en que se tocaba y sonfungja lo conquistado por 
lay huestes aragonesas conducidas por el rey don Jai- 
me y lo ganado por las tropas castellanas mandadas 
por el jafante don Alfonso. Remedióse todo por coy- 
sejo de las nablea y prelados con yn pacto de align- 
za en que ambos soberanos se conyinicrog en ayudgr- 
se mútuamente en vez de perjudicarse; y para asegu- 
rar y gpnsplidar este parto se cgjyeprió el matrimonio 
del prisogénita de Castifla con la infanta doña Viglan- 
te, hija del de Aragon, cuyos espergales ge celebreran 
en Valladolid en los primeros dias de royigmbra de 
aquel'iismo año (1246). señalándose luego por dote 
dla princesa las ciudades y villas de Valladolid, Pa- 
lengia, San Estéban de Gorgjaz, Astugillo, Ayllop, Gu- 
riel, Bejar, y algunos ofras Iygorgs. Mas la gatisfao- 
cipn de aquel pacta y la alegría de estas hodas fueran 
para el Santo rey engañoso preludio de ya amarguí- 
sima pesar que recibió cuado comenzaba 4 reoo- 
gsr en Andalunja los primeros triunías de la qugva 
campaña, 

Tal fué Ja pueva de la muerte de sy virtuosa y 
querida madre, la magnámima doña Berenguela. gio- 
ria y humor de Castilla y modelo de discretas y pru- 
dentes prinoraqs 0, «E non era muy maravilla (digo 
sel rey Sálip bablaudo del dolor de su padre) de hg- 
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«ber gran posar: ea pusca rey en am tiempo otro dal 
«perdiz de quantas iyamos sabido, mig tan comprida 
«en toles sus fechos. Espejo era cier de Castiplla et 
«de Leon, el de toda España: et fnó muy lorada de 
«todoa los concejos el do ¿odas las gentes de todas le- 
«yes, ot de los-lidalyos pabros, á quian ella mucho 
«bien facie (%.» Aun es acaso más cumplido al alogio 
que el arzobispo Jimenez de Toledo hace de esta gran 
matrona castellana que por tantos añoa y con tanta 
acierto gobernó los dos reinos de Leon y de Castilla. 
Y para acabar de afligin el corazon del atribulado mo- 
narca termiaó tambien su vida por este Hempr este 
mismo panegirista de su madre, el gran prelado don 
Rodriga de Toledo, lustro da la Iglesia, de laa letras 
y delas armas españolas (%. Bien era menester que 
distrajeran el ánimo de Fernando las atenciones de la 
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fuerra pera que ahondára menos on eu corazon la ho- 
rida que estos golpes le causaron. Habia ya, en efecto, 
el Santo roy dado principio 4 las operaciones de la 
guerra que habian de preparar la conquista de Sevilla, 
para lo cual habia reclamado tambien el auxilio del 
rey moro de Granada Allamar, con arreglo á la capi- 
tolacion de Jaca, 

Necesario es decir quién era y lo que habia sido 
esto roy, y cómo se hizo el fundador del reino grana- 
dino. El verdadero nombre de Alhamar era Motammed 
Abu Abdallah ben Yussuf el Ansary. Llamósele des- 
pues Alhamar (el Bermejo). Era hijo de unos labrado- 
res ó carreteros de Arjona. Pero habiendo recibido una 
educacion superior á su fortuna, y distinguldose des- 
de su juventud por su amor á las grandes empresas, 
llegó por su valor á inspirar temor y respeto, por su 
prudencia, su frogalidad, su dulzura y su austeridad 
de costumbres á captarse la estimacion genera!. Sirvió 
bajo los emires descendientes de Abdelmumen, y se se- 
ñaló por su rectitud en los empleos administrativos, por 
su denucdo en las expediciones militares. Encarigo de 
los Almohades, en la decadencia del imperio de aque- 
los africanos en España, trabajó por aniquilar su po- 
der. Rebelóse despues contra el mismo Abeu-Hud y 
fué uno de sus mas terribles rivalzs. Llegó 4 tomar por 
asalto 4 Jacn (1239), y se apodoró sucesivamente de 
Guadix, Baeza y otras poblaciones de Andalucía, 
dondo se hizo proclaciar Emir Almumenio. Cuando 
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Aben- Hud murió abogado 4 traicion por el alcaide de 
Almería, creció mucho el partido de Albamar, y con 
ayuda de su walí de Jaca ganó á los habitantes de 
Granada, que le proclamaron y recibieron por rey 
(4238), y á la cual hizo asiento de su reino. Fué el 
que puso al rey de Murcia, el hijo de Alen-Hud, en 
el caso desesperado de ampararse del rey de Castilla 
y entregarle sus dominios, porque entraba ea los ¡.la- 
nes de Alhamar promover la rebelion de sus súbditos. 
Para la defensa de sus fronteras destinaba caballeros, 
A quienes por su empleo nombraba Segárys, de que 
tal vez tuvieron crígen los Zegries. Do vuelta de una 
de sus algaras contra los cristianos, le saludaron en 
Granada con el título de gháaleb (el vencedor), 4 lo 
cual él respondió: We le yhaleb ¡ ld Allah (no hay 
otro vencedor mas que Dios). Desde entonces estas 
palabras fueron la divisa de los reyos de Granada, y 
se estamparon en todos los lienzos del palacio de la 
+ Alhambra, fundado por él. Cuando regresó de hacer 
la capitulacion de Jaen con el rey de Castilla, de- 
dicó su preferente cuidado á levantar ese monumen- 
to que tanto adzxiró la posteridad y admiramos tola- 
vía. Bajo su direccion se fabricaron la torre de la Vo- 
la, la fortaleza de la Alcazaba que amplió hasta la tor- 
re de Comares, y él d:rigió las cifras é inscripciones, 
no desdeñándose de mezclarse entre los alarifes y al- 
bañiles. 
Hermoseando estaba Alhamar á Granada, y embo- 
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Uacióndala son hospitales. aolagias. haBos y otros 
útiles establacimientos, y fomentando maravillosar 
mente la instruccion, la industria y las artes, cunado 
Fornaudo 1. de Castilla reclamó su auxilio prea 
guerrear contra los moros de Sowilla, Dominaban en 
esta ciudad las Almoljades al mando de Cid Abu Abda- 
Nai, y o le pesaba á Albamar. corao andalúz que cra, 
contribuir 4 la destruccion de aquellos africanos, Fué 
6%, puas, al campo cristiapo con quinientos ginetas 
esgogicna. Las primeras pablaciones muslímicas que 
sufrieron lea estragos de las huestea castellanas 
fharon, Carmona, que se dió 4 sonciorta vom tre- 
gva que pidió de sis mestg, Constantina, Reina, 
Lora y Alcolea, qua fué entrogando cl rey 4 les 
caballeros de San Juan y Santiago, Pasaron las 
tropas el Guadalquivir con ao poco riesgo y graves 
dificuliadas, por haberse engañado en cuanto 4 la 
profundidad del rio par aquella parte, teniendo que 
suplir la falta de consistencia del fangoso terreno de 
su alven con macho ramaje que sobre él hacina- 
rom, Pasado el rip cayeron sucesivamente en poder 
de los cristianos Gantillena, Gexeng, Guillena y 
Aloalá del Qio, esta úllima con mas trabajo, por 
baber agometida al rey una enfermedad que le hizo 
. retirarse á (Guillena, y po pude ser rendida Alcalá 
Basta que algo restablecido el rey y mandando que- 
mar la campiña intimidó al alcaide con su presgocia 
J MM G0SrgÍn 
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Dewdo que concibió Fernando el pensemiento de 
la copguista do Sevilla habia llamado 4 su córte 4 
Ramon Bonifaz, poble ciudadano burgalés, que goza- 
ba farma de hábil y entendido marino, y encargido- 
le que copgtruyeso y habilitage mares con que poder 
combatir Ja cigdad por el lado de) Guadalquivir; que 
en verdad fuera inútil sitiarla por fjerra si se dejaba 
libre el rio á los cercados 6 para huir ó para recibje 
socorroz. Diole, phes, el cargo y titulo de primer Al- 
miranta ó gefe de Jas fuerzug de mar, prinejpio y erea- 
cion de l; dignidad de almirante, que fen importante 
86 hizo despues en Castilla 1», Camplió Ramon Bonifaz 
el mandado del rey con actividad prodigiosa, dedi- 
cándoga $ la construecion de paves en las marinas de 
Vizcaya y Guipúzcog, cuyos habitantes sg han distin 
guico siermpre como intrépidos y diestros marineros. 
Fortificaba el rey á Alcalá del Rio, que acababa de 
conquistar, cuando le llevó pn mensagero la buena 
gueya de que Ramon Bonifaz habia arribado felizmen- 
te 4 la embocadura del Guadalquivir con pna Muta de 
trece pavez y algunas galeras, bien tripuladas y abas- 
tecidas. (iran contento recibió de esto el moparca, y 
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túávole mucho mayor cuando supo con poco intervalo 
de tiempo que su almirante habia dado ya ona brillante 
muestra de su inteligencia y de su arrojo, venciendo 
con sus valerosos. inos una armada de más de 
treinta embarcaciones moriscas que de Ceuta y Tán- 
ger venia en sucorro de los sevillanos, apresándo- 
les tres naves, echando á pique otras tres, quemán- 
doles una y haciendo huir las demás, y que Ramon 
Bonifz quedaba enseñoreando el rio. Con esto el rey, 
que habia levantado ya sus reales de Alcalá para ir en 
auxilio de la armada, mandó avanzar su gente, y el 
90 de agosto de 1247 púsose el ejército cristiano so- 
bre Sevilla. 

Vióse, pues, la insigne ciudad del Guadalquivir 
bloqueada de uno y otro lado del rio. Con gran tra- 
bajo y peligro pasaron este por bajo de Aznalfarache 
el valeroso maestre de Santiago don Pelayo Correa 
con sus freires, y el roy moro de Granada Álhamar 
eon sus caballeros, para atender al gran barrio de 
Triana (el Atrayana de los moros), que separado de la 
ciudad por el Guadalquivir, se comuricaba con ella 
por medio de un puente do barcas amarradas con 
grucses cadenas de hierro. Las salidas, los rebatos, 
las cabalgadas, escaramuzas y peleas que cada dia 
ocurrian de uno y otro lado del rio, eran tantas y lan 
frecuentes, que las proezas é individuales hazañas 4 
que dieron ocasion sería dificil eoumerarlas. En gran- 
des aprictos y apurados lances se vió el insigne prior 
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de Uclés don Pelayo Correa, teniendo que atender á 
los moros de Aznalfarache y de Triana, y al rey Ó se- 
ñor de Niebla, que con la caballería de Algarbe vino 
en socorro de los seviilanos, y tuvo Fernando que dar- 
le ayuda, enviándole trescientos hombres con los ca= 
pitanes Rodrigo Flores, Fernando Yañez y Alfonso 
Tellez. En el campo del rey, establecido en Tablada, 
y para cuya seguridad hubo que hacer una cava Ó 
trinchera, distinguíamse por su valor y arrojo Go- 
mez Ruiz de Manzanedo, que gobernaba la gente 
del concejo de Madrid, y el intrépido Garci-Perez 
de Vargas, que por dos veces se Lurló él solo de 
siete moros que en una de sus atrevidas excursio- 
nes le salieron un dia al encuentro , Otro dia sa- 
lieron los sevillanos con intento de quemar las naves" 
+ de Ramon Bonifaz, yu les impediau recibir socor- 
ro ni de gente ni de bastinzentos. Al efecto hicie= 
ron una gran halsa que atravesaba el rio, y en ella 
pusieron tinajas llenas de alquitran y de resiLa, y 
acercando la balsa 4 las embarcaciones cristianas Ura- 
taron de arrojer sobre ellas el alquitran, lanzando al 
propio tiempo mechas encendidas. Selióles mal esto 
ardid, porque apercibido el almirante cristiano cargó 
tan reciamente con sus naves contra los moros de la 


() La crónles refere muy por gas, y para él pocos son slete mos 
menor ésta sedal accion de Fos > Creo, del Saulo rey, cap: 48. 
GarcrPetez, y cúmo al verle el rey. Zadiga en sus Anales hace esfuer 
desde su tienda en aquel empeño z0s ¿or probar la terdad y certeza 
Je decia Lorenzo Juarez: «Dejurie, de este hecho, 
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balsa y tuntrá las peoeñas galeras sevillanas, «ue 
volvieror bien escarmentados, así lus del rio como log 
que protegiatí su operadidtr por tierra, principálmente 
desde la torre del Oro, 6 tomo dice la crónica, «his 
cierod á los mórós set afrépisos de su aeumeti- 
metilo.» 

Coihcidió este tritisfo cón 1 motieta de lt rendiv 
cion de Carmoña, que *rasctreádos los seis meses de 
la tregta, y no wiendé esperanta de ser soeuMida; 
se did en señorío al tey Fernando, sl otra endicion 
quí la de salvar los titeros sus vidas y haciendas: Dóm 


«ly Chron. de S, Perú., e. está otra que tlehe ocho brazos él 
Conde, cuyas inexactitudes en la alo, hecha de maravilioso arte, y 
Y. de su Histuria son co- encima de ela estad cuatro mano 
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Rodrigo Gonzalez Giron fué 4 posesionerse de Carmo- 
pa en nombre del rey. y quedaron por aquella parte 
los cristianos sin enemigos á la espalda, y desemba- 
razados para atender mejor al cerco de Sevilla, Con- 
tinuaban en cste los reencuentros dierios entre Sitia- 
dos y sitiadores por agua y por tierra, casi- sin des- 
canso, dando logar 4 multitud de parciales hazañas y 
heróicos hechos, que fuera prolijo referir, y en que 
se distimguieron principalmente al almirante Ramon 
Bonifaz. el maestro de Santisgo don Pelayo Correa, 
los de San Juan, Calatrava y Alcántara, el inlante don 
Enrique, los caballeros Garci-Perez de Vargas, Ro- 
drigo Genzalez Giron, Allonso Tellez, Arias Gonza- 
lez y otros no menos ilustres adalides. Ibanse agre- 
gaudo al ejército sitiador nuevos perdones y con- 
cejos de Leon y de Castilla, y hasta el arzubispo de 
Santiago acudió con hueste de gallegos, y no fueron 
pocos los prelados y clérigos que de todas partes iban 
4 incorporarse al ejército cristiano. Lo que dió mas 
animacion y lustre al campamento fué la llegada del 
principe heredero don Alfonso, que ordenadas las co- 
sas de Murcia y arreglada la contienda que traia con 
su suegro don Jaime de Aragon sobro límites de los 
dos reiuos, que desde entonces queduron del modo 
que hoy se hallan, dejó aquello obedeciendo al lama= 
miento de su pacre, y se presentó er los males acom- 
pañado de don Diego Lopez de Haro, y con refuerzo 
considerable de castellanos. 
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La larga doracion-del sitio, que contaba ya cerca 
de un año, permitia espacio y suministraba ucasiones 
para todo género de lances, de vicisitudes y alternati- 
vas, de situaciones dramáticas, de aventuras caba!le- 
rescas y de episodios heróicos. Eutre las industrias 
empleadas para cortar la comunicacion de los moros 
de Sevilla con los de Triana por el puente de barcas 
del Guadalquivir, fué una y la mas notable y eficaz, 
la de escoger las dos mas gruesas naves de carga de 
la Noia cristisna, y eparejándolas de todo lo necesa- 
río para el caso, y monturdoen una de ellas el mismo 
dún Ramon Bonifaz, hacerlas navegar 4 toda vela y 
cuando soplaba mas récio el viento, un bucn trecho 
del rio, hasta chocar con Ímpetu contra el puente de 
barcas. La primera no hizo sino cucbrantarle. pero al 
rudo empuje de la segunda en que iba el almirante 
rompiéronee las cadenas que ccñisn las barcas. El 
puente quedó roto y deshecho con gran regorijo de 
los cristianos y ro menos pesadumbre de los moros, 
que se vieron privados del único conducto por donde 
podian recibir socorro y manteninientos. Era el dia 
de la Cruz de Mayo (1248), y atento al dia y al obje- 
to de la empresa hizo el rey enarbular estandartes con 
cruces en lo maz alto de los mástiles de la naye wic- 
toriosa, y colocar al pié del palo major una bella 
imégen de María Santísima. Al dia siguiente, sin per- 
der momento, dispuso el rey, de acuerdo con don 
Ramon Bonilaz, atacar á Triana por mar y por tierra. 
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Pero los moros del castillo arrojaban sobre los cris- 
tianos tal lluvia de dardos emplumados y de piedras 
lanzadas con hondas, y era tal el daño y estrago que 
hacian (0, que el rey habo do mandar que se aleja- 
sen los suyos, y encargó al infante don Alfonso que 
con sus hermanos don Fadrique y don Enrique, y el 
maestre de Uclós y demás caudillos, minasen el cas- 
tillo; hicióronlo así, mas tropezándose con la contra- 
mina que los moros hacian, hubieron de dessistir, y 
mada se adelantó entonces contra Triana. 

Por dos veces durante el sitio recurrieron los mo- 
ros á la traicion, ya que en buena ley veian no poder 
conjurar la catástrofe que los amenazaba, enviando 
al campamento cristiano quien: con engaños y fingidas 
artes viera si podia libertar al islamismo. del terrible 
y obstinado campeon de los cristianos. Uno de aque- 
Mos traidores fué enviado al rey don Fernando, etro 4 
su hijo don Alfonso. En ambas ocasiones se hubieran 
visto en peligro las dos preciosas vidas del soberano y 
del príncipe, si la sagacidad y la prevision no hubie- 
ran prevenido el engaño y frustrado los designios de 
la sorpresa, burlando por lo menos á los alevosos, ya 
que no pudo alcanzarles el castigo de la;perfidia. 

Al fin, despues de quince meses de asedio, can- 


(4), «Tenian los moros (dice la de iba á parar ol pen adrillo entraba 
Codae), an cis Ealeite, que ndo deba el eras Cadete 
de bien lejos bacian mortales tiros los llamal las saotas cuadra- 
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sados y desesperanzados los moros, no rmuy provis- 
tos ya de vituallas, y sin facil medio de introducirlas, 
determinaron daras á partido y propusieron al rey la 
entrega de la ciudad y del alcázar, 4 condicion de que 
quedasen los moros con sus haciendas, y que las rén- 
tas que pereibia el emir ge repartirian entra él y el 
monarca cristiano por mitad. Á estas proposiciones, 
que se hicieron al rey por conducto do dom Rodrigo 
Alvarez, ni siquiera se dignó contestar. En su virtud 
ofrecióronle otros partidos, llegando hasta proponer- 
le la posesion de las dos terceras partes de la ciudad, 
obligándose ellos 4 levantar 4 su costa una muralla 
que dividicra los dos pueblos, Todo lo reohazó Fer- 
nando con entereza y aun con desden, diciéndoles que 
no admitia más términos ni condiciones que la de de- 
jarle libre la ciudad y entregársele 4 discrecion. Al 
verle tan inexorable, limitáronse ya á pedir que les 
permitiera al memos salir libros con sus mugeres y 
sus hijos y el caudal que consigo llevar pudiesen, 
lo cual accedió ya el rey. Una cosa añadian, y era 
que les dejasen derribar la mezquita mayor, ó por lo 
menes derruir la más alta torre, obligándoso elles 4 
loyantar otra no menos magnifica y costosa. Remitió- 
se en esto el monarca 4 lo que determinase su hijo 
don Alfonso, el cual dió por respuesta que si una sola 
teja faltaba de la mezquita haria rodar las cabezas de 
todos los moros, y por un solo ladrillo que se desmo- 
ronara de la torre no quedaria en Sovilla mgro ni mo- 
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ro á vida, La necesidad los forzó á todo, y aviniéron» 
se á entregar la ciudad libre y llanamente. Firmóse 
esta gloriosa capitulacion á 23 de noviembre de 1248, 
dia de San Cle:nente. 

Aunque la ciuded pertenecia ya 4 los cristianos, 
todavía se difirió la entrada pública por un mes, pla- 
zo que generosamente otorgó el rey á los rendidos 
para que en ese tiempo pudieran negociar sus hacien- 
das y haboros y disponer y arroglar su partida. Ofro- 
ció ademas el monarca vencedor que tendria aparo- 
jados por su cuenta acémilas y barcos de trasporte 
para llevarlos por tierra ó por mar á los puntos que 
eligiesen, y prometió al rey Axataf que dice nuestra 
crónica, ó sea al walí Abul Hassan, que así nombran 
al defensor de Sevilla los árabes (1), dejarle vivir tran-. 
quilamente en Sevilla ó en cualquier otro punto de 
sus dominios, dándole rentas con que pudiese vivir 
decorosamente; pero el viejo walí, como buen musul- 
man, mo quiso sino embarcarse para Africa en el mo- 
mento de hacer entrega de la ciudad. Cumplido el 
plazo, verificóse la entrada triuofai del ejército cristia- 
po en la magnífica y populosa Sevilla. Adelantóso Abul 
Hassan á hacer formal entrega de las llaves al rey 
Fernando, y mientras el musulman proseguia triste- 
mente en buscage la nave que habia de condacirlo 4 
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Morar su desventura en Africa, mientras por otra 
puerta salian trescientos mil moros á buscar un asilo, 
$ en las playas africanas, ó en el Algarbe español, ó en 
el recinto de Granada bajo la proteccion del genero- 
so Alllamar, los cristianos entraban en procesion so- 
lemne en la insigne ciudad de San Leandro y de San 
Isidoro, más de 800 años hacia ocupada por los hijos 
de Mahoma. Sublime y grandioso espectáculo seria 
el de esta ostentosa entrada. Era el 22 de diciembre. 
Delante iban los caballeros de las órdenes militares 
con gus estandartes desplegados, presididos por sus 
grandes maestres, don Pelayo Perez Correa de San- 
tiago, don Fernando Ordoñez de Calatrava, don Pe- 
dro Yañez de Alcántara, don Fernando Ruiz de San 
Juan, y don Gomez Ramirez del Templo. A la cabeza 
de los seglares el clero presidido por los obispos de 
daen, de Córdoba, de Cuenca, de Segovia, de Avila, 
de Astorga, de Cartagena, de Palencia y de Coria. Se- 
guía un magnífico carro triunfal, en coya parte supe- 
rior se veia la imágen de nuestra Señora, como que- 
riendo mostrar el vencedor que era á la reina del 
cielo 4 quien debia sus triunfos. A los lados del carro 
sagrado marchaban, el rey don Fernando llevando la 
espada desnuda; su esposa la reina doña Juana; los in- 
fantes don Alfonso, don Fadrique, dop. Enrique, don 
Sancho y don Manuel, hijos del rey; el príncipe don 
Alfonso de Molina su hermano, el infante don Pedro 
de Portugal; el hijo del rey don Jaime de Aragon y 
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él del rey moro que fué de Baeza, y Uberto sobrino 
del pontífice Inocencio IV. Seguíanlos don Diego Lo- 
pez de Haro, duodécimo señor de Vizcaya, y los ricos- 
hombres, caballeros y nobles de Leon y de Castilla, 
cerrando la marcha las victoriozas tropas y los solda- 
dos de los concejos con sus respectivas banderas y va- 
riados pendones. 

Purificada la mezquita mayor por el arzobispo 
electo de Toledo don Gutierre; celebrada por él la 
primera misa en aquel mismo carro triunfal, artifi- 
ciosamente dispuesto para que sirviese de altar por- 
tátil, y enarbolado en la más alta torre el estandarte 
real con la cruz, pasó el rey á posesionarse del alcá- 
zar y á proveor al gobierno de la ciudad y reino con- 
quistado. Restableció la antigua iglesia metropolita 
nombrando por primer arzobispo al prelado de Sego- 
via don Ramon de Lozana, si bien haciendo procura- 
dor de la metrópoli y como arzobispo de honor á su 
hijo el infante don Felipe; estableció un cabiido ecle- 
siástico y dotó la iglesia con ricos heredamientos (>. 
Repartió las tierras y casas de los musulmanes entre 
los que más habian ayudado á la conquista: llamó 
pobladores, que de todas partes acudieron á la fama 
de la grandeza de la ciudad y de la fertilidad y abun- 
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dancia de su suelo; diólos franquicias y libertades, 
otorgándoles el fuero de Toledo; creó para el gobierno 
de la ciudad un cuerpo decurial para senteneier los 
juicios, y finalmente nada descuidó de cuanto podia 
contribuir á dejar establecido un órden de gobernación 
tal como lo requería tan insigne y vasta ciudad (%., 

Asi acabó el imperio de los Almohades en Anda- 
locía. «Despidió Ben Alhamar de Gromada, dice su 
crónica, del rey Ferdeland, y tornése más triste que 
satisfecho de los triunfos sobre los cristianos, que bien 
conocia que su engrandecimiento y prosperidades 
producirian al n la ruina de los muslimes, y solo se 
conselaba con esperanzas que su imaginacion le ofiro- 
cia, de que tal vez tanto poder y grandeza mudando 
de señor se arruinaria y caeria de su propio peso, 
confiando en que Dios no desampara á los suyos %,» 
«Do cuantos musulmanes, dice Almakari, deploraron 
los desastres de su patria nadie prorumpió en acentos 
más nobles y tiernos que Abul Béká Selah el de Bon- 
da.» En un poema elegiaco que dedicó á la pérdida 
de Sevilla so leian estos patéticos y filosóficos pensa 
mientos: 

«Todo lo que se eleya á su mayor altura comienza 
4 declinar. ¡Oh hombre! no te dejes sedacir per los 
encantos de la vida...! 
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«Las cosas humanas gufren contiguas revoluciones 
y trastornos. Si la fortuna e sonrío en un tiempo, en 
otro te añligirá....—<¿Dónde están los monarcas po- 
derosos del Yemen? ¿Dónde sus coronas y sus diade- 
mas!...—Rayos y reinos han sido como vanas som- 
bras que soñando vé el hombro....—La fortuna se 
volvió contra Darío y Darío cayó: se dirigió hácia Cos- 
roba, y su palacio le negó un asilo. —¿Hay obstáculo 


«No hay consuelo para la desgracia que acaba de 
sufrir el istamismo.—Un golpe horrible, irremedia- 
ble, ba herido de muerte la España: ha résonado has- 
ta en la Arabia, y el monte Obod y el moute Thalan 
se han conmovido.—España ha sido herida en el isla- 
mismo, y tanta ba sido su pesadumbre que 3us pro- 
wincias y sus ciudades han quedado desiertas.—Pre- 
guntad ahora por Valoncia; ¿qué ha sido do Murcia? 
¿qué se ba hecho de Játiva? ¿Dónde hallaremos 4 Jaen? 
—;¿Dónde está Córdoba, la mansion de los talentos? 
¿qué ha sido de tantos sábios como brillaron en ella?— 
¿Dónde está Sevilla con sus delicias? ¿dónde su rio 
de puras, abundantes y doleitosas aguas? —¡Ciudados 
soberbias......! ¿Cómo se soslendrán las provincias si 
vosotras, que Érais su fundamento, habeis caido? — 
Al modo que un amante llora la ausencia de su ama- 
da, así llora el-islamismo dosconsolado. ....—Nuestras 
mezquitas se han trasformado en iglesias, y solo se 
ven en ellas oruces y campanas. —Nuesiros almimba- 
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res y santuarios, aunque de duro é insensible leño, 
se cubren de lágrimas, y lamentan nuestro infortu- 
nio.—Tú que vivos en la indolencia... tú te pasess 
satisfecho y sin cuidados: tu patria te ofrece encanto 
tos: ¿pero puede haber patria para el hombre despues 
de haber perdido Sevilla? —Esta postrera calamidad 
hace olvidar todas las otras, y el tiempo mo bastará á 
borrar su memoria.—0Oh vosotros, los que montais li- 
jeros y ardientes corceles, que vuelun como águilas 
en los campos en que el acero ejerce sus furores:— 
Vosotros, los que empuñais las espadas de la India, 
brillantes como el fuego en medio de los negros tor- 
bellinos de polvo: —Vosotros, que del otro lado del 
mar veis correr vuestros dias tranquilos y serenos, y 
gozais en vuestras moradas de gloria y de poder:— 
¿uo han llegado á vosotros nuevas de los habitantes 
de España? Pues mensageros os han sido enviados pa- 
ra informaros de sus padeciunientos.—Ellos imploran 
incesantemente vuestro socorro, y sin el se 
los mata y selos cautiva. ¿Qué? ¿no hay un solo 
hombre que se levante 4 defenderlos?...—¿No se al- 
zarán en medio de vosotros algunas almas fuertes, ge- 
nerosas é intrépidas? ¿No vendrán guerreros á socor- 
rer y vengar la religion? —Cabiertos de ignominia han 
quedado los habitantes de España: de España, que 
era poco há un estado floreciente y glorioso.—Ayer 
eran reyes en sus viviendas, y hoy son esclavos en 
el país de la incredalidad.—¡Ah! si tú hubieras visto 
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correr sus lágrimas en el momento en que han sido 
vencidos, el espectáculo te hubiora pentrado de do- 
lor, y hubieras perdido el juicio....-—Y estas hermo- 
ans jóvenes tan bellas como el sol cuando nace ver- 
tiendo corales y rubíes: —¡Oh dolor! el bárbaro las 
arrastra para condenarlas 4 humillantes oficios; ba- 
ñados están de llanto sus ojos y turbados sus senti- 
dos.—¡Ah! que este horrible cuadro desgarre de do- 
lor nuestros corazones, si todavía hay en ellos un res- 
to de islamismo y de f6...!l» 

Conquistada Sevilla, ganada la reina del Guadal- 
quivir, fácil era preveer que no habria de tardar en 
someterse toda la tierra de Andalucía. Ni el génio 
activo de Fernando le permitia darse mas reposo que 
el necesario para dotar del competente gobierno 4 los 
nuevos pobladores de la ciudad conquistada. Así, em- 
prendiendo de nuevo la campaña, en poco tiempo se 
rindieron á las armas del monarca triunfador Sanlu- 
car, Rota, Jeréz, Cádiz, Medina, Arcos, Lebrija, el 
Puerto do Santa María, y en general «todo lo que es 
faz de la mar acá en aquella comarca.» Las crónicas 
no espresan mi los capilanes que mandaron estas ex- 
pediciones ni las ciudades que opusieron resistencia, 
como si con el silencio hubieran querido significar la 
rapidez de estas conquistas, ó que se miraban como 
natural consecuencia de la rendicion de Sevilla. Solo 
nos dicen que las unas «ganó por combatimientos, las 
otras por pleytesias que le trajeron.» De todos modos 
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pequeñas empresas eran ya estas para quien acababa 
de dar cima á otras más difíciles y gloriosas, y para 
quien abrigabe el gran pensamiento do llevar la guer- 
ra 4 los playas africanas y de combatir allí 4 los enemi- 
gos do la fé. Arrojado y aun temerario hubiera pare- 
cido este designio en otro que no hubiera sido el ter- 
cer Fernando de Castilla. Pero ni nada arredraba al 
vencedor de Sevilla, de Córdola y de Jaen, mi habia 
empresa imposible para quien tenia tanta y tan pura 
confianza en Dios, en an espada y en el valor de sus 
soldados. Ya el almirante don Ramon Bonifaz temia 
de órden del rey aparejada su flota victoriosa, ya el 
ejército se disponia á ganar nuevos triunfos del otro 
lado del mar, ya en Africa se habia difundido la ter- 
rible voz de que el poderoso Fernando de Castilla iba 
á pasar las aguas que dividen los dos continentes, ya 
el pavor tenia consternados á los moros, y el rey de 
Fez combatido por los Boni-Meriaes habia entablado 
negociaciones de amistad con el monarca castellano, 
cuando vino á frustrar todos los proyectos y á desva= 
necer todas las esperanzas el más triste acontecimien- 
to que se pudiera discurrir, la muerte del soberano, 
que em exto tiempo quiso Dios pagaso el fatal tributo 
que pesa sobre la humanidad. 

Si gloriosa habia sido la vida del hiy ilustre de doña 
Berenguela, no fué ni menos gloriosa ni menos admi- 
rable ss muerto, Átacado de penosa enfermedad en 
Sevilla, ossó el guerrero, el triunfador, ol conquista- 
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dor insigne, y comenzó el hombre devoto, el «piadoso 
monarca, el héroe cristiano. Cuando vió al obispo de 
Segovia acercarse á su alcoba llevando en sus manos 
la hostia sagrada, arrojóne el rey del lecho del dolor 
en que yacía, postróse en el suelo ante la magestad 
divina, y con una humikle soga al cuello tomando 
con sus trómulas manos el signo de nuestra redencion 
y haciendo una fervorosa protestacion de fé, recibió 
con avidez el santo viático: despues de lo cual man- 
dando que apartasen de su cuerpo y de su vista toda 
ostentecion 6 signo de magestad, pronunció aquellas 
edificantes palabras: «Desnudo sali del vientre de mi 
madre, desnudo he de volver al seno de le tierra.» 
Rodeáronle en el lecho mertuorio sus hijos don Alfon= 
so, don Fadrique, don Enrique, don Felipo y don Ma- 
nuel, habidos de su primera esposa doña Beatriz (; 
don Fernando, doña Leonor y don Luis, hijos de doña 
Juana. Hallábase tambien esta señora vertiendo copio- 
80 llanto á la cabecera del lecho de su moribundo es- 
poso. A todos les dió el rey su bendicion; y despues 
de dirigir 4 su primogénito y sucesor don Alionso un 
tierno razonamiento lleno de piadosas máximas y de 
saludables lecciones para el gobierno del reino que 
estaba llamado á regir, despidió á toda su amada fa- 
milia, y quedando solo con el arzobispo y el clero pi- 
dió una candola, tomóla en su mano, ordenó que en- 


$, ¿Don Sancho ne se hallaba arnoblopo electo, como don Felipa 
añ, sino en Toledo, de donde era lo era de Serill. 
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tonasen el To Dewen Ioudamus, como quien iba á go- 
zar del mayor de los triunfos, y entre los cantos sa- 
grados de los sacerdotes entregó su alma al Redentor 
el mayor monarca que hasta entonces habia tenido 
Castilla, el jueves 30 de mayo de 1982, 4 los 34 años 
mo cumplidos de edad, á los 35 y 11 meses de su rei- 
mado en Castilla, y á los 22 de haber ceñido la corona 
de Leon. 

Tal fué el glorioso tránsito del tercer Fernando de 
Castilla, 4 quien la Iglesia en razon de sus excelsas 
virtudes colocó despues en el catálogo de los más 
ilustres santos españoles . Lloróse su muerte en to- 
do el reino como la de un padre. Al dia siguiente fué 
aclamado y reconocido su hijo don Alfonso rey de 
Castilla y de Leon, bajo el nombre de Alfonso X. 9. 

49, Ataque la sanidad de ut. bai 407! por lapa Clemente y 
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CAPÍTULO XV. 
JAIME 1. (el Conquistador) EN ARAGON. 


m 1214 4 1283. 


Priaciplo del reinado de don Jalme.—Cómo salió del castillo de Monzom.. 
—Bandos y revuelias en el reluo.—Casa con doña Leonor de Casti= 
Ua.—Rebeliones é Insolencla de los ricoshombres.—Apuros de don 
hhime en sus tiernos años.—Resoludion y anticipada prudenela del 
jóven roy.—Situacion lasumosa del rolao.—Vánsele sometiendo los 
Anfantes sus Llos: rindenle obediencia los ricos+bombres: paz y soslego 
Interior.—Resuelve la conquista de Mallorea.—Córies de Barcelona: 
prelados y ricos hombres que so ofrecen á la expedicion: preparativos: 

irmada de clonto clocuenta y cinco naves: dise 4 la vela en Salou.— 
Borrasca en el mar: serenidad del rey: arribo 4 la ísta.—Primeros 
choques con los moros: tetunfo de los catalanes. Sito y rendiclon de 
la ciudad de Mallorca: prision del rey musulwan: reparucion de der» 
ras entre los conquistadores.—Vuelve don Jaime 4 Aragon: allanza 
y pacto mútuo de sucesion con el rey de Navarra.—Reenibirease el 
rey para las Baleares: conquista de Menorca: conquista de Ibiza. —Re- 
gresa don Jalme 4 Aragon.—Resuelve la conquista de Valencia. — Sia 
y toma á Barriana. Carácter y teson del rey.—Bntrega de Peñiscola 
y otras plazas.—Muerto de Sancho el Fuerio de Navarra: sucódele 
"Teobaldo L; conducta de don Jalme cu esto asunto. —Segundas mup= 
clas del rey con dota Violante de Hungría —Prosigue la conquista: el 
Palg de Cebolla: firmeza del rey.—Sito y ataque de Valencia: pell= 
gros y serenidad de don Jalme.—Entrégala el rey Bon Zeyan: condl- 
clones de la rendicion: entrada triunfal del ejército erístiano en Ya= 
lencia.-Córtes de Daroca: divide don Jalme el relno entre sus hijos, 
—piferencias con el infanto don Alfonso de Castilla: su término: exci- 
siones entre el rey de Aragon y su Iijo,—Reslstencia de Ju 
rinde.—Completa don Jaime la conquista del reino de Yalencta, 


Al mismo tiempo que el tercer Fernando de Cas- 
tilla y de Leon ganaba tan importantes y decisivos 
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triunfos sobre los sarracenos en el Mediodía de Espa- 
ña tomándoles las más populosas y fuertes ciudades y 
obligándolos á buscar un asilo en los climas africanos 
$ á guarecerse como en un postrer refugio dentro de 
los muros de Granada, las armas aragonesas condu- 
cidas por el jóven y valeroso príncipe dom Jaime 1 
alcanzaban no menos señaladas y gloriosas victorias 
sobre los moros de Levante, y arrancando de su po- 
der las mas opulentas ciudades del reino valenciamo 
y lanzándolos de aquel bello suelo, ensanchábaso 
Aragon al propio ticmpo que crecia Castilla, y engran- 
deciéndose simultáneamente ambos reinos recobraban 
sus dos esclarecidos príncipes, Jaime y Fernando, 4 
España y á la cristiandad las dos más bellas y feraces 
porciones del territorio español, Valencia y Anda- 
hucía.. 

Destinado don Jaime I. de Aragon á ser uno de 
los soberanos más ilustres, más grandes, más glorio- 
sos de la edad media, así como á alcanzar uno de los 
más largos reinados que mencionan las historias, to- 
do fué estraordinario y maravilloso en este principe, 
comenzando por las estrañas y singulares cireunstan- 
cias de su concepcion, y de su nacimiento (1. Entre- 
gado el tierno hijo de Pedro ll, de Aragon y de Ma- 
ría de Montpeller á la guarda y tutela del matador de 
su padre, el conde de Montfort; sacado de su poder por 


42, Vénsp lo que poe esto diz libro, 
Jimos en el cap. 48 dol presento 
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reclamaciones de los barones aragoneses y por man- 
data del pontífice Inocencio 1I1.; llevado 4 Aragon á 
lo edad de poco mas de seis años; jurado rey en las 
córtes de Lérida por aragoneses y catalanes (1214); 
encerrado en el castillo de Monzon con el conde de 
Provenaa su primo bajo la custodia del maestre del 
Templo don Guillen de Monredon; pretendido el rei- 
no por sus dos tios don Sancho y don Fernando, y 
dividido el estado en ban los y parcialidades; estra- 
gada y alterada la tierra; consumido el patrimonio 
roal por los dispondios de su padre el rey don Pedro; 
empeñadas las rentas de la corona en poder de ju- 
dlos y de moros, y careciendo el tierno monarca has» 
ta de lo necesario para sustentarso y subsistir, pocas 
veces una monarquía se ha encontrado en situacion 
más penosa y triste que la que entonces aigia al do- 
ble reino de Aragon y Cataluña. Y sin embargo bajo 
aquel tierno priucipe, huérfano, encerrado y pobre, el 
reino aragonés habia de hacerse grande, poderoso, far- 
midable, porque el niño rey había de crecer en espí- 
ritu y en cuerpo con las proporciones de un gigante. 

Su primo el jóven conde de Provenza Ramon Be- 
renguer, recluido como él en la fortaleza: de"Xonzon, 
habia logrado una noche fugarse del castillo por s0- 
cretas escitaciones que los barones y villas de eu con- 
dado le habian hecho para ello reclamando sa presen 
cia, El temor de que este ejemplo se repitiera con don 
Jaime moviá al maestre de los templarivs á ponerle. 
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en libertad dejándole salir de su encerramiento, con 
la esperanza tambien de que tal vez por este medio se 
aplacarian algo las turbaciones del estado y las cogas 
se éncaminarian mejor á su servicio. Nueve años con- 
taba á aquella sazon don Jaime (1246). Cierto que por 
consejo del prudente y anciano don Jimeno Cornel se 
confederaron algunos prelados y ricos-hombres en 
favor del roy, prometiendo tomarle bajo su protec- 
cion y defensa, y jurando que nadie le sacaria de po- 
der'de quien le tuviese á su cargo sin la voluntad de 
todos, sopena do traicion y de perjurio. Pero don San- 
cho su tio, que analhadadamente habia sido nombra- 
do procurador general del reino, irritóse tante cuan- 
do supo la libertad del monarca su sobrino, que no 
solo aspiró desembozadamente á apoderarse de la mo- 
narquía, sino que reuniendo su parcialidad exclamó 
con arrogancia: «de grana entapizaré yo todo el es- 
pacio de tierra que el rey y los que con él están se 
atrevan á hollar en Aragon de esta parte del Cinca.» 
Salió pues don Jaime un dia al amanecer de Mon- 
zon, y lo primero que le noticiaron los ricos-hombres 
que en el puente le aguardaban fué que el conde don 
Santho se hallaba con toda su gente en Selgua dis- 
puesto á darles batalla. El rey, aunque niño, comenzó 
4 mostrar que no temia los combates, y pidiendo Á 
uno: de sus caballeros una ligera cota, vistióso por la 
primera vez de su vida la armadura de la guerra, y 
prosiguió animoso su-camino, con la fortuna de no 
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encontrar al enemigo que tan arrogantemente lo ha- 
bia amenazado, llegando sin contratiempo 4 Huesca, 
y diigióndoso desdo allí 4 Zaragoza, donde fué recio 
bido con mucho regocijo y solemnidad. 

Aunque el reino so hallaba ya harío agitado con 
las divisiones entre los ricos-hombres, todavía el 
tierno monarca no habia «comenzado á esporimentar 
los sinsabores, amarguras, defecciones $ ingratitudes 
que probó despues. El clero y los barones catala 
nes lo otorgaron el subsidio del dovago (0 para que 
atendiese á los apuros del estado (1247). Desdo Za- 
rogoza partió para Tarragona, donde celebró córtes de 
catalanes (julio, 1218), y de allí se trasladó 4 Lérida, 
donde congregó tambien en córtes genorales á cotale- 
nes y aragoneses (setiembre de id.), primera asamblea 
de los dos reinos unidos de que tengamos noticia. En 
ellas confirmó la moneda jaquesa que su padre habia 
labrado y juró que mo daria lugar á que se labrase 
otra de nuevo, ni á que bajase ni subiese de ley ni 
do peso. Pero el fruto mas provechoso de esta rel 
nion para el jóven rey fué la reconciliacion que algu- 
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más que de la ambieion de mando que hasta entoneas 
habia manifestado, csnvínose en jurar que serviria 
fiel y lenlmense al rey, que no le haria guorra ni mo- 
veria disturbios, y resonsiaria á eus pretensians y 
demandas, recibiendo en eumbio de esta sumision las 
villas de Alfamen, Almudevas, Almuniente, Pertusa 
y Lagenangta, baola da recta de quiero anál sueldos, 
sen más odros disa mil sobre las rentas do Harcclopa 
y Wiblafranea, A tal presio renunció el arcogants con 
de don Sancho á sue proyectos y á su título de proea» 
rador general del reino, dande á trueque de un rios 
fondo un juramento da fidelidad. Con asto, y con har 
bar. heredada don Jaime el señorío de Montpeller por 
muerte y encesion de su madso doña María, que fallo- 
ció em Roma (4219), dejando encomendados al paga 
Eonorio 1H. la persona de su hijo y sus tierras y 0s- 
tados, parería que el jóven rey de Aragon debería 
haber asegurado au autoridad, al propio tiempo que 
se agregaban muevas posesjones á su reino, 

Psecuráronto tambieg los hombirca loales que as- 
guien su partido un enlace que pudiera darlo consider 
rockon dentro y epoyo fuera ded reino, y se conperió 
su mmetrimonito con la prineosa doña Leones. de Lasti- 
la, hermana de la gran reina doña Berenguela y tia 
del rey don Fesaando ILL Salió don Jaime. con. gran- 
de acompañamiento de prelados, ricas- hombres y. 64- 
halleroa á renibir á la que ¡ha á sen reina de Aragon. 
que en coinpañía del rey de Castilla, do Ta, pela sl 
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medro, y do brillante sóquita de caballeros castalla- 
mos y leoneses, fué conducida hasts la villa de Agro- 
da, donde se celebraron las bodas con pompose y ró- 
gio aparato (febrero, 1224), dando el fey en arras 
ha reina las villos do Daroca, Epila, Pina y Uncastillo, 
«on la ciudad de Barbastro, Tamarite, Momalvan, Cam 
vera y las montañas de Sinsana y Prados. Veláso dem» 
pues en la catedral de '¿arazona, dondo se armo caba» 
Moro, siñémdese él mismo la espada que estaba sobre el 
altar, y de allí pasó 4 Hagsca dende oclebró córtes de 

para detormiasr algunos asuatos portones 
cientes al gobierno del seino. Tenia entonces ol rey 
don Jaime trece años, y en razon de su corta edad 
tuvo la prudencia de diferir por mas de un año el 
nirse á su esposa (%, 

Ya antos de este tiempo habia teido el jóven voy 
que tomar parte en las diseerdias que ontro sí traia 
hos ricos-hombres de Aragon, haciendo armas en fa 
vor de algunos, y esperimentando la poca lealtad de 
otros. Mas desde esta ápoca turbáronse de tal modo las 
vesas del reino, y se complicaron y encrudecierom 
tante los bandos y perciatidades, y do tal manera se 
vió envuelto en ellas el jóvon monarca, y tales fueron 
y tan frecuentes los choques y guerras que entro al 
tuvieron, y tantas las defecciones y desacates que dl 
mismo hubo de sufrir, ya de los barones y ricos» 
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hombres, ya de sus propios pcrientes y deudos, que 
por más que el jóven rey desplegára en aquel trifa- 
go de incesantes guerras intestinas un valor, una ro- 
solucion y nna prudencia superiores d su edad y -que 
mo podian esperarse de sus pocos años, vióse en las 
situaciones más comprometidas, en los más críticos y 
apurados trances, en los conflictos más amargos, que 
hubieran puesto á prueba el talento y los recursos del 
hombre más práctico y esperimentado cuanto más los 
de un príncipo inesperto y jóven, que no tenia como 
Fernando de Castilla una madre prudente, discreta y 
hábil como doña Berenguela que le guiara y sacára á 
salvo por el intrincado laberinto de las excisiones y 
discordias. que perturbaban el reiño. Los primeros 
años del reinado do don Jaíme (que casi todas nues- 
tros historias generales han pasado por alto) repre- 
senten al vivo lo que era en aquellos tiempos el so- 
berano de una monarquía tan poderosa y vasta como 
lo era ya la aragonesa, enfrente de aquellos orgullosos 
y prepotentes ricos-hombres, de aquellos prelados se- 
ñores de vasallos y caudillos de gentes de armas, de 
aquellos barones y caballeros poseedores de ciudades 
y de castillos, cada uno de los cuales se consideraba 
igual, si no superior, al rey. Aquel monarca que pare- 
cía ejercer un grande acto de soberanía cunvocando y 
presidiendo córtes de dos reinos, velase precisado 4 
hacer la vida de un capitan que á la cabeza de las 
compañías y guerreros de su mesnada guerreaba in- 
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'cesantemente en favor de unos y contra otros de 'sus 
vasallos que se disputaban entre sí la posesion de de- 
terminadas fortalezas, ciudades ú señoríos, dando en 
verda? don Jaimte en aquella vida de continuada cam- 
paña repetidas y nada equivocas prubas de sus tem- 
prauas y relevantes dotes como guerrero, y de que 
siempre salian gananciosos los que invocaban su aya- 
da y lograban atraer á su partido al jóven rey. 

Mas pronto se vé abandonado de los' mismos que 
al principio le tomáran bajo su defensa, y nuevas con- 
federaciones y conjaras se fraguan ¿ada dia contra él. 
Su tio el infante don Fernatdo, hombre inquieto y 
bullicioso que no cesaba de aspirar á'usurparlo la co- 
rona, don Nuño Sanchez, hijo de su tio don Sancho, 
conde de Rosellon, don Pedro Fernandez de Azagra, 
señor de Albarracin, En Guillen de Moncada, viz- 
conde de Bearnc 1, don Pedro Ahones, uno de los 
mas poderosos señores de la tierra, ligados contra su 
soberano, se introducen contra las espresas órdenes de 
éste en Alagoa, dondo se hallaba, llévanle engañosa- 
mente á Zaragoza, por espacio de tres semanas le po- 
nen centinelas de vista de noche en su misma alcoba 
junto al mismo tálamo real, el monarca se apercibe de 
su cautiverio, aconseja 4 la reina que se sustraiga d 


(5) El título En equivalla cu En Jahas, Ba Pore, En Marilo, 
Cataluña, así como en Aquitanía, y igualmente que los barones. 
en general en las provincias dela balleras. Kn Colllen, En Raltaun» 
ona de Aragos, al Don de Cas do, En nacho, el. 

los reyes se denomicaban 


Go gle 


390 NIBTORIA DE ESPAÑAS 
la vigilancia de sus guardadotes por una trampa y 
sótano que en la casa habia, y eonso o pudiese reda- 
eirla 4 tomar tan arriesgada resolucion se vé precisa 
de 4 acbeder 4 todo lo que du tio don Fernando exigía, 
com lo que pareció recobrar algun tanto au Libertad, 
si bien siendo don Fernando el que seguia apoderado 
de la gobernación del reino en contradiccion de mu- 
chos ricos-hombros (1283), Algun tiempo más ade- 
lante, hallándose on Monzon, multitud de prelados, 
ricos hombres y barones, so eolor de libertar al rey 
des malos consejeros y de restablecer la paz y el 80 
siego en la tierra, se reparten entre sí los homores sin 
cemtar ct la voluntad del monarca, y ponen el estado 
en mayor turbacion que antes estaba (1228). Casi 
siempré en mas d menos disimalado cautiverio, y 
siempre con razon receloso de los que le circuian, tu= 
vo despues que salir á escondidas de Tortosa; y como 
su génio beliooso le impulsase, á pesar de la poe 
ayuda que los suyos lo prestaban, á avemeter alguna 
empresa contra los surtacenos, pasó con les de su 
mesnáda á poner cereo á la enriscada fortalexa de Po 
ñíscola, despachando letras de llamamiento á los ri- 
cos-herbres que tonian villas y lugares en honor por 
el rey pata que en cierto dia eo hallasen reunidos en 
Teruel. Tan solo tres de estos acudieron al sitio soña- 
lado; los demás se hicieron sordos á la voz de su mo- 
marea: y sin embargo manejóse don Jaime con tal des- 
treza y energía en aquella oeasiom, que aun recabó 
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del rey moro de Valencia Coid Abusák que le oblis 
gasá á pagarlo ul quinto do las rentas do Valam- 
tia y Mureia á trubque de aparterle dol doreo de Po- 
ñiteoola. 

¿Qué le aérvian, sin ehibargo, al jóven motarea 
atagonés cobos y obros rangos de persoual valor y de 
herdica resolucion, admirable en sus juveniles años? 
Contratisbanle en todo y se le insolentaban aquellos 
soberbios ricos-hombres, cuya osadía llegó al más al- 
to punto en esta época azarosa. Una vez que el so- 
herano se atrevió 4 reconvenir al poderoso don PeJro 
Ahoges por mo haber cottcurrido 4 Teruel segon en 
su congocatoría habla ordenado, truzdtbnse entre uno 
y dtro palabras 4grias como de igual á igual, y como 
él rey intimase 4 su súbdito que se dlesú 2 prision, ló- 
vó su audacia el rico-hobre hasta cmpoñar la spa- 
da cositra don Jaitnc, y etnpeñóse entré ellos una lis 
cha cuerpo 4 cuerpo, de que felizmente el monarca, 
robusto y fuerte como ara, ¿unque jóves. pues no 
contaba aut sino diez y siete años, salló vencedor. 
Con tan poso respeto trataban al ¿ey los rilémos au- 
yos, que habiendo sido algunos do ellas tosigas ooll- 
lares do aquella lucha hercúlea, estuvieron mirándo- 
h evn frio calusa, sin que uno solo se móviara á des- 
embarazar 4 su soberano de aquel insolente y audaz 
competidor (1. AJ fía, perseguido om su salida el osa- 
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de den Pedro hhenes por algumos caballeros de la 
Ímumaeda del rey, y por el rey mismo, que al efecto 
hubo de pedir un caballero prestado (á tal estremidad 
se veia á veces reducido), pereció alanceado por Sañ- 
ebo Martinez do Luna, cuidando el rey de su cadáver, 
«que hizo enterrar decerosamente en Santa María de 
En cambio de este enemigo que faltaba á den Jei- 
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me, alzirorso las: villas” de Aragon tomando la dx 
del'infante den Fernando, contribuyendo mo poco á 
moverlas las instigaciones del obispo de Zaragoza den 
Sencho, hermano de don Pedro Ahones. Vióse el rey 
con tal motivo en confiictos y trances no menos estre- 
ehos que les anteriores: ni nadie le inspiraba confiam- 
xa y seguridad, ni en parte alguna encontraba tran- 
quilidad ni reposo. Hallándose en Huesca (1226), don- 
de habia sido recibido con flestas y regocijos popala- 
res, faltóle poeo para ser al dia siguiente victima de 
un alboroto que en al mismo pueblo se levantó com- 
tra él; cerrando estaban ya las calles y salidas de la 
ciudad con cadenas para impedir que pudiora ovadir- 
se, y solo á un ingenioso ardid, y á una serenidad 
y arrojo que apenas se conciben en tan pocos años, 
debió don Jaime su salvacion, logrando salir de la 
ciudad y ponerse en camino do la Isuela con cinco de 
sus leales caballeros (9. No es estraño que el mas jut- 
cioso analista de Aragon pinte la situacion del estado 
en aquella sazon con los siguientes colores: «Estaba 
todo el reino (dice) por este tiempo en tanta turba- 
cion y escándalo, que no habia mas justicia en él de 
suanto provalecian las armas, siguiendo unos la parte 
del rey y otros la del infonte don Hernando, que sé 
favorccia de las ciudades de Zaragoza, Huesca y Jaca. 
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Con esta ocasion de tanta tortura, los concejos y ve» 
cinos de estas ciudades hicieron entro sl muy ostro- 
cha coafedoracion, stendida la turbación grande del 
reino, y los daños y robos y homicidios, y otros uy 
grandes insultos que se cometisa: y para eritar tanto 
mel, porque pudiesen vivir ea alguna seguridad y 
pacíficamente, trataron de unirse y confoderarse en 
uma perpótus amistad y pas. Jantáronse en Jaca los 
proearadores de estas ciudades, y d 13 del mes de 
noviembre de este año MCCXXVI. determinaron de 
unirse y valerse oon todo su poder contra cualesquie- 
ra personas, salvando en todo al dorecho y Adolidad 
que debian al rey y 4 su reino, obligándoso con jura- 
mentos y homenages, que no se pudiesen apartar de 
. esta amistad ni absolverse de equella jura por mingu- 
na causa, antes se conservase entre ellos siempre es- 
ta concordia y union y entro bus sucesores; y juraron 
de curmplir todos los vecinos desde siete años arriba, 
so pena de perjuros y traidores á finero de Aragon, 
doclarando que no padiesen salvar su fé en córte mi 
fuera de lla. Por esto dió el rey gran priesa en po- 
ner en drdem'sus gentes, entendiendo que aquella 
«onfederacion se haeia por la parto qué seguia al im- 
fante, y que no solo se conjuraban para su defensa 

sino para poder ofender .» 
¿Quién podria ponsar que tanta turbación y des- 
concierto, tan hondos malzs y profundas discordi 
tantas agitaciones y revueltas hubieran de ser ¿pacir 
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guadas y sosegadas por aquel mismo jóven principe 
contra quien todo parecia conjurarse, y que aquellos 
poderosos, soberblos y disidentes infentes, prelados, 
ricos=hombres y caballeros habian de humillar sus 
frentes y rendir homenage 4 aquel mismo monarea 4 
guien hasta entonces tanto habian menospreciado? Así 
fué, mo obstante, para bien de la monarquía, y no 
estamos lejos de reconocer más mérito en la manera 
eoh que don Jaime supo en tan tierna edad des- 
envolverse de tantos aprietos y tan enmarañadas 
complicaciones, sacando á salvo su autoridad y su de- 
coro, que en las grandes empresas y gloriosas con 
quistas que ejecutó despues. Foeso la maña y tacto 
precoz con que acertó 4 concordar las diferencias de 
algunos magnates para atrasrlos Á su partido; fuese 
la entereza varonil y la serenidad imperturbable con 
que se manejó en los mayores peligros y contrarieda- 
des, y hasta en los casos del mayor desamparo; fuese 
ha bizarría y la inteligencia que como guerrero des- 
plegó en aquellas luchas civiles, ya para rescatar á 
fuerza de armas les ciudades de sa señorío, ya para 
ganar las fortolezas de los barones cuyu bando defen= 
dia; fuese tembien que el exceso mismo de los males 
moviera á los aragoneses á pensar en el remodio y 4 
recobrar aquella sensatez natural que parecia haber 
perdido, es lo cierto que se fueron agrupando en der- 
redor del monarca muchos ricos-hombres y magnates 
que lo ayudaron 4 wosegar las alteraciones «leal reino 
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y que sus mayores enemigos, Ba Guillon de Moncada 
y En Pero Cornel, que'el mismo infante don Fernan- 
do, el más inquieto, el más tenaz y el más ambicioso 
de todos, se vieron én el caso y precision de some- 
terse al servicio del rey, á pedirle perdon de sus pa- 
sados hierros, y á jurar que en ningun tiempo ni con 
ocasion alguna moverian guerra ni harian agravio á él 
hi 4 sus amigos; que las ciudades de Zaragoza, Huesca 
y Jacá y sus concejos enviaron procuradores 4 don Jai- 
me para que hisiesen en su nombre y en manos de 
los obispos de Tarragona y Lérida y del maestre del 
Templo juramento de homenage y de fidelidad al rey 
(1227). Da esta manera fué como por encanto ro- 
bustecióndose la autoridad del jóven monarca, y re- 
cobrando el reino la tranquilidad y el sosiego de que 
diez y seis años hacia se habia visto lastimosamento 
privado. Con esto, y con haber tomado 4 su mano re- 
poner en la posesion del condado de Urgel á la con- 
desa Aurembiaix, hija del conde Armengol, que 
le tenia usurpado don Geraldo, vizconde de Cabrera, 
em cuyo asunto se condujo don con energía y 
valor, al propio tiempo que con loable galentería, ad- 
quirió más prestigió el monarca y se consolidó más la 
paz del estado (2, 

Tranquilo el reino y reconciliados al parecer en- 
tre al los ricos-hombres y barones, inclinado don Jai- 


(1) Hist de don Jalme, cap. 33 al 48.—Zorita, lib. IL, cap. 824 96, 
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me á las grandes empresas, y tan vigoroso, robusto y 
desarrollado de cuerpo como de espíritu, aunque . lo- 
davía no contaba los veinte años cumplidos (', pen- 
só ya en hacer la guerra á los moros, suspendida 
por las pasadas disensiones entro sus propios eúbdi- 
tos, y concibió y resolvió el gran proyecto de la 
conquista de Mallorca. Comienza uma nueva era del 
reinado de don Jaime 1. Hé aquí lo que dió oca- 
sion y motivo para acometer aquella gloriosa em- 
presa. 

Hallábase el rey en Tarragona, rodeado de mu- 
ohos nobles catalanes, entre ellos Nuño Sanchez, com- 
de del Rosellon, Hugo de Ampurias, los hermanos 
Guillen y Ramon de Moncada, Geraldo de Cervellon, 
Guillermo de Claramunt y varios otros principales se- 
ñores: habíales convidado á comer, al rey y á todos 
estos distinguidos barones, un ilustre ciudadano de 
Barcelona llamado Pedro Martel, el más diestro y ex- 
porto marino que entonces se conocia: y como entre 
Otras pláticas ocurriese preguntar 4 Martel algunas 
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noticias acerca de la isla de Mallorca, que cae frente 4 
aquella casta, y él comenzase 4 ponderar la fortilidad 
de sas campos, la abundancia de madoras de constrao- 
cion en sus bosques, la comodidad y seguridad do 
sus puertos, así eomo 4 lamentarse de los daños que 
saban los corsarios sarracenos de la.isla al comer» 
cio catalan, encendiósa el ánimo dol jóven rey y do 
sus barones en deseos de eonquistar un pais que ya 
sus mayores habian: visitado é imtontado- adquirir. 
Agregóse á esto que el rey de Mallorca habia haeho 
apresar dos naves catalanas, que cargadas de mer- 
esacías crozaban los aguas de las Baleares, con loque 
irritados los barocloneses enviaron un mensagero al 
príncipe musulman, pidiendo la restitucion de los na» 
víos y la reparación de los perjuieios que habian su 
frido de parte de los de su reino. Apenas el embaja» 
dor expuso su demanda en nombre del rey sa señor, 
proguntále el mallorquín con orgulloso dosdem: «¿Y 
quián es ese rey de quien me hablais?—¿Quién? 10 
plicó el barcelenós: el rey de Aragan don Jaime, hijo 
de don Pedro, el que en la memorable batalla de las 
Mayas de Tulosa desbarató un ejército innumerable de 
los de tu nacion; bien lo sabes tú.» Tan altiva é ineg- 
perada respuesta indignó al sarraceno en términos que 
hubo de felicitarse el barcelonés de poder salir libre 
de las manos del emir musulman. De regreso 4 Bar- 
celona dió cuenta al rey don Jaime de lo.ocurrido en 
su negociacion, y no fué menester más pare que el 
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monarca aragonés júrara solormementa no desistir de 
la emprosa basta tonor á Mallorca y al rey moro on 
su poder. 

A esto fin convocó d eórtes generales del reimo en 
Bareelona para el mes de diciembre de 1228. Con- 
grogáronse, pues, en el antiguo palerio todos los pro» 
lados, Larones, caballeros y procuradores de las cju- 
dedos y villas do Cataluía. El rey expuso á la acae- 
blea em un sencillo y enórzico raronemiento el desig- 
mio que tenia de servir á Dios en la guerra de Ma- 
Morca, reprisiendo la soberbia de aquellos joleles y 
ganando aquellos deminios para l eristiandad. Sas 
palabras fueron acogidas com unánimo entusiasmo, 
El aociáno arzobispo de Tarragona, Asparge, sintió 
tan viva emocion do alegría qua esclamó: Ke flimo 
imevs dileotus, in quo mili bene complocui, y ofreció 
contribuir cor mid mercos de ero, doscientes saballe- 
ros bien armados y mil hallosieros sostonidos 4 sus 
expeneas hasta la conquista de la ¡elas y-como el rey 
mo le perqritiese á cmga de su ayanzado pdad zeom- 
pañar personalmente la expedicion, segun queria, dió 
por lo menos permiso 4 todos, los obispos y abudes de 
su metrópoli para que siguicsen el ejórcitp. Bl obispo 
de Barcelona, Borenguer de Palou, prometió copear= 
Ap en persone con cien gineteo y mil iofimbes, tan 
bion mantenidos ú su costa. Los prelados de Gerona y 
de Tarasona, el abad de San Felío de Guixols, los 
¡priores, canónigos y superiores de lag órdenes reli- 
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gicsas, los templarios, todos ofveciaron sus personas; 
sus hombres de armas, sus sirviontes y sus haberes 
para la santa empresa. Con mo menos celo que los 
eclesiásticos, ofrecióronse tambien les barones á eon- 
currír von 8us personas y con sus respectivos contin-- 
gentes de hombres y de mantenimientos. Don Nuño 
Sanchez, conde de Rosallon, de Conflent y de Cer- 
daño, Hugo de Ampurias, el vizconde do Bearne, Gui- 
Nlermo de Moncada, Bernardo de Santa Engracia, Pe- 
dro Ramon de Ager, todos á competencia prometian ir 
con toda la gente de guerra que cada cual pedia. le- 
var, y el rey por su parte ofreció concurrir con des- 
cientos caballeros de Aragon, valientes y bien monta- 
dos y armados, quinientos donceles escogidos? gente 
de.á pié la que fuese necesaria, con máquinas 6 in- 
génios de guerra. Decrotóse.otra vez por estraordi- 
nario el subsidio del bovage, y la ciudad de Barcelo- 
na pueo á disposicion del rey cuantas naves y embar- 
caciones de todos tamaños poseía. Acordóse allí que 
las tierres que se conquistaran y los despojos que se 
cogieran se repartirian por justas partes entre los 
concurrentes, segun la gente que cada cual llevase y 
los gastos que hiciese, reservándose el rey los pala= 
cios y el supremo deminio de los castillos y fortale- 
zas, y nombrando jueces para la particion al obispo 
do Barcelona, á los condes de Rosellon, de Ampurias, 
de Bearne, de Cardona y de Cervera. El monarca y 
los barones lo juraron así, y despidióso la asamblea 
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conginiendo todos: en hallarso reuvidos en Torragona 
para el agosto siguiente. 

Mientras se aprestaban los hombres, las galoras y 
los bastimentos necesarios, el rey se encominó háciá 
Aragon, donde fué 4 encontrarle él rey de- Valencia, 
Ceid Abu Zeyd, que acababa de ser despojado del rei- 
no por (siomail ben Zeyan, ó con motivo ó. con pretesto 
de querer aquel hacerse: cristiano, El destronado mu 
eniman invocó l.ayuda del rey de Aragon contra los 
rebeldes valencianos, y concertóse entre los. dos que 
el aragonés ayudaria á Abu Zeyl- contra los que le 
habien despojado del reino, y que éste cederia 4 don 
Jaime la cuarta parte de las villas y castillos que re= 
cobrara. Con tal motivo muchos caballeros arsgono- 
ses suplicaron al rey, por medio del legado del papa, 
cardenal de Santa Sabina, que se encontraba allí á la 
sazon, que en lugar de emplear las fuerzas del reino 
enla gonquista do Mallorca las empleara en someter - 
4 Valencia que estaba más cerca, y cuya-reduccion ¿e- 
ria más fácil y más provechosa. Contestó el rey com 
su.acostambrada entereza que aquello era. lo que ha 
Dia jurado y aquello cumpliria. Y tomó de meno del 
cardenal legado el cordon y la cruz, que él: mismo. le 
cosió al hombro derecho, El cardenal habia mirado al 
rey muy atentamente, y al yerlg tan jóven le dijo: 
«Hijo mio, el pensamiento de tan: grande empresa no 
ha podido ser vuestro, sino inspirado. por Dios: él 
ka gonduzea al término felis que. vos:deseais. » “ 

Tomo y. 26 
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Toda Catalnña se hallaba en movimiento desde 
los primeros dias de la primavera (1229): Aragon, 
aunque miraba la empresa con monos entusiasmo, no 
dejó de aprontar respetables contingentes: el puerto 
de donde la armada habia de darse á la vela era Sa- 
lou: antes de mediado agosto ya se hallaban reuni- 
dos en Tarragona el rey, los prelados, los ricos-hom" 
bres y barones catalanes y'aragoneses. La flota se 
componia de veinticinco naves gruesas, de diez y ocho 
táridas, doce galeras y hasta cien galeones, de modo 
que ascendian entro todas á ciento cincuenta y cinco 
embarcaciones, entre ellas un navío de Narbona de 
tres puentes, sin contar una multitud de barcos de 
trasporte. Iban on la armada quince mil hombres de 
á pié y mil quinientos caballos, y además mo pocos 
voluntarios gencveses y provenzales que se les reunie- 
ron. Señalado el dia y dispuesto el órden en que ha- 
bian de partir las naves, de las euales habia de ir la 
primera la que guiaba Nicolás Bovet y en que iba el 
vizconde de Bearne Guillermo de Moncada, oida mi- 
sa en la catedral de Barcelona, y despues de haber 
comulgado el rey, los barones y todo el ejército (pia- 
dosa preparacion que jamás omitia el rey don Jaime), 
dióse al viente la flota en la madrugada del miéreo- 
los 6 de setiembre (1229), siendo el rey el postrera 
que se embarcó en una galora de Montpeller, por ha- 
her esperado en Tarragona á recoger mil hombres 
más que solicitaban incorporarse en la expedicion. 


l PARTR MUA Y. Ya 
Mabian navegado vginte mmillga cuando qe levantó yna 
furiosa tempestad que movió 4 los eámitres y. pilotos 
4 aconsejar al rey se hiciese todo lo posible por po- 
gresar al puerta de Tarragona, pues pg habia medig 
de poder grribgr á la isla; «Eso po haré yo por mada 
del mundo, contestó don Jaime; este viage appprendí 
confiada en Dios, y pues en su qombrp vamos, él pos 
guiará.» Al ver la resolyejon del monarca todos ca- 
llargn y siguieron. La tempestad fué grreciando y Jag 
olas cruzaban pgr encima de las paves, Calmpó gl fin 
algun tanto la borraaca, y al dia siguiente se degen- 
brió Ja isla de Malloroa. Hubierpn querjdo ahardar yl 
puerto de Pallenza, pero Jevantóne un viento captra- 
rio, tan ferrihle y tempestyaso que los ebligó 4 ganar 
la Palqmera. Lleg4 allí la cruzada sin haberse perdi- 
do un solo leño, y amarráronse las nayes en el ps- 
carpado islote de Pantaleu, separado de la fiprra co- 
po un tiro de ballesta. 

Refrescábase alli el ejército y reposaba algun ton- 
to de las fafigas de tan penosa expedicion, cuando se 
yió á un sarraceno dirigirse 4 nado al campo cristiano, 
y salicado ge lag aguas y acercándoge al rey, puesto 
ante él de rodillas le mapilgotó que iba dá informarle 
del estado en que aquel reino se hallaba. Que el rey 
de Mallorca tenia á su servicio cuarenta y dos ¡mil sol- 
dados, de los cuales cinco mil de caballería, can los 
que esperaba impedir el desembarco de'los existia 
y cg tal quien 
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pronto en cualquier punto que fuese, antes que el rey 
moro pudiera salirle al eneuentro. Agradeció el rey 
el aviso (D, y dió órden 4 sus mejores capitanes. para 
que aquella noche en el mayor silencio levasen am- 
elas, y con doce galeras remolcando cada una su na- 
vio fuesen costeando la isla. Arribaron estas la maña- 
na siguiente á Santa Ponza, donde no se vejan sarra- 
cenos que impidiesen el desembarque. El primero que 
saltó 4 tierra fué un soldado catalan llamado Bernaldo 
Ruy de Meya (que despues se llamó Bernaldo de Ar- 
gentona, á quien el rey hizo merced del término de 
Santa Ponza) que con handera en mano y subiendo por 
un escarpado repecho excitaba á los de la armada á que 
le siguiesen. De los ricos-hombres y barones los prizne- 
ros que saltaron fueron don Naño, don Ramon de Mon- 
cáda, el maestre del Templo, Bernaldo de Santa Eu- 
genia y Gilberto de Cruiltes. Otros muchos caballeros 
siguieron el ejemplo de los intrépidos catalanes. No 
tardaron en presentarse los moros y comenzaron los 
combatos. Don Jaime acudió con precipitacion á unir- 
se con sus adalides y á tomar parte en aquella lucha 
gloriosa, que habia comenzado bajo buenos auspicios 
para los cristianos. El emir musulman coa el grueso 


(lo nos dicen las crónicas conguletado porel: Zurita, Mb ML, 
qué pud> mover Á este musulman. €, 4, Don Jalmo 


pales que su iuzcre era hechices habló al may en sz latin, sen sou 
ma: 7 que ea, cao abla Jal al 
de que aquel relao había de ser 
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de su ejército acampaba cerca de Porto Pá. El ardor 
de pelear impulsó á un cuerpo de cinco mil cristianos 
á avanzar inconsideradamente y sin órden hácia el 
enemigo. Aquellos temerarios so vieron envueltos en- 
tre una numerosa morisma, que los llevaba ya de 
vencida, y hubiera podido acabarlos, si el rey no hu- 
biera acudido tan 4 tiempo á incorporarso con don 
Nubo. A poca distancia de ésto se distinguia al prin- 
cipe sarraceno montado en un caballo blanco, llevando 
4.su lado una bandera, en cuya punta se veia clavada 
una cabeza humana. El primer impulso de don Jaime 
fué arremeter derechamente al emir de los infieles (%, 
pero detuviéronle don Nuño y otros barones to- 
mándole las bridas de su caballo. Ya los cristianos se 
retiraban en huida entre la espantosa gritería de los 
sarracenos, cuendo algunos caudillos cristianos grita- 
ron: «Vergúenza! vergienza! ¡A ellosla Realentá- 
ronse con esto otra vez los fugitivos, y cargando 
resueltamento sobre los moros los arrollaron hación- 
doles abandonar el campo de batalla. El rey mu- 
sulman hayendo 4 toda brida pudo ganar las mon- 
tañas que se elevan al Norte de Palma, y solo á 
favor de una estratagema logró en uma noche 0s- 
cura entrar en la ciudad, donde procuró hacerse 
fuerte. 

Segua Condo, llamábase os- cap. 76: Mariana, Zuri 
se Soto hen Albaken ben Cunas... historiadores le Haman Rotabohibos 
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ES tlunfó de lds bristiaños' bubla sido decitivo, 
pero Hisbia tostado las préciónas vidas de los dos her- 
mados Motitadas, del anitiioso Hugo de Mataplana y 
de otros ocho valerosos é ilusties cabaliérós. Attar- 
gámente dehitida fué ent todo el ejército la ituerte de 
los intrépidos Montadás: honda pena causó taiibien 
al Fey titando 68 la anunciaróh, inas prottáró ronsalar 
de ella á la afligida huesto, y despues do haber dis- 
Puesto dar poltiposa y solemne sepultura á aqueltos 
ilustres cadáveres, si bien cón las convemlentes pre- 
cataciones para que los balfatehos no se apercibiesen 
de ello, colocando paños y lienzos entre las tiendas y 
la ciudad, procedió 4' poner cercó 4 Mallorca, fuerte- 
mente amurallada 'entomves con robustas torres de 
trechó en trecho, y publada de ochenta mil habi- 
tantes . 

Empleáronse en el derco todas las emáquinas de 
batár que entonces xs conocian, y 4 que las crónicas 
daí dos nombres de trabucos, fundíbulos, algaradas, 
menganeles, gatas y otras á propósito para arrasar 
muros y torres, algunas con tal arto fabricadas que 
hacian el mismo efecto que los tiros de artilloría grue- 
sa de nuestros tiempos. Habíalas, dicen las crónicas, 
que arrojaban pelotas (piedras) de tan estraño peso y 
grandeza que ninguna fuerza bastaba á resistir la fa- 
ría con que se batian las torres y muros; y tenfanlas 


(2), Mismábaso entonces commit de ais la misma que boy deno- 
mento Mallorca la ciudad vaplial mioamós Pela. 
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tambien los nioros que lanzaban las piedras con tal 
impeta que pasaban de claro cinco y seis tiondas (4, 
Trabajaron todos en las obras del sitio con ardiente 
celo d infatigable constancia: exhoríábanlos con fo- 
gosos sermones los religiosos, con su ejemplo perso» 
nal ol rey: una hueste de moros que intentó cortar á 
los sitiadores las aguas de que se surtian, fué escar= 
mentada con pérdida do mas de quinientos; algunas 
de ens cabezas fueron arrojadas por los cristianos den- 
tro de la ciudad: á sn vez el monarca sarraceno hizo 
poner en cruces los cautivos cristianos que en su po- 
der tenia, y colocarlos en la parte mas combatida del 
muro: aquellos desgraciados exhortaban con el valor 
heróico de los mártires á sus compañeros de religion 
á que no dejaran de atacar la muralla por temor de 
herirlos, Algunos moros principales de la isla hicie- 
ron en tanto su samision á don Jaime, y le ofrecieron 
sus servicios. Los trabajos del sitio continuaban sin in- 
terrupcion, y nv se daba descanso ni á las máquinas 
ni á las cavas y minas, sin dejar de combatir á los 
moros que desde las sierras y montañas no cesaban 
de molestar 4 los sitiadores Desconlió ya el emir de 
Mallorca do poder dofendarso y pidió capitulación, 
ofreciendo pagar á don Jaima todos los gastos de la 
guerra desde el dia que so habia embarcado husta que 
se retirára, con tal que no dejára guarnicion cristia- 


(1) Zurita, ba JUL co Se 
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maen la isla. Desechada con altivez osta proposición, 
movió nuevos tratos el musulman, ofreciendo dar al 
rey cinco besantes (1) por cada cabeza de los moros, 
hombres, mugeres y niños, y que abandonaria la cju- 
dad siempre que le dejasen naves para poder trasla- 
darse á Berbería libremente él y los suyos. Por ra- 
zonable que pareciese ya esta propuesta, y aunque 
algonos prelados aconsejaron al rey que la aceptara, 
fué desechada tambien á instigacion de Raimundo Ala- 
many y otros barones que se opusieron á todo linage 
de transaccion con el musulman. 

La necesidad obligó al mallorquin 4 hacer una de- 
fensa desesperada. Por su parte don Jaime prolestó 
no reposar hasta ver el estandarte de Aragon planta- 
do en medio de la plaza de Mallorca, y aragoneses y 
catalanes juraron sobre loa santos evangelios que nin- 
gun rico-hombre, ni caballero, ni peon, ni nadie, vol- 
veria atrás en el asalto, ni se pararia, menos de re- 
cibir herida mortal; que nadie se detendria 4 recoger 
los muertos ni los heridos, sino que seguirian siem- 
pre adelante sin volver la cabeza ni el cuerpo, y sin 
ponsar más que en la venganza, y que quien lo con- 
trario hiciese seria tratado y muerto como desleal y 
como traidor.-El rey quiso hacer por sí el mismo ju- 
ramento, pero no se lo permitieron sus barones. 
Abierta al fin la brecha y determinado el asalto, pe- 


(1) Bento era una moneda de tro dlneros barceloneses 
plata que ralla tros sueldos y 
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netraron intrópidamente los cristianos en la ciudad. 
Una lucha terriblo se empeñó en sus calles y plazas: 
alentaba á los sarracenos el rey de Mallorca hablán- 
dolos fogosamcnte desde su caballo blanoo, y animá- 
banlos con grandes gritos los muezzines desde lo alto 
de sus minaretes: estimulabu á los cristianos el vale- 
roso don Jaime con su ejemplo, blanJiendo su espada 
delante de todos en lo más recio de la pelea. La vio- 
toria se decidió por los soldados de la ff. Más de 
treinta mil moros salieron de la ciudad 4 buscar un 
refugio en las ásperas sierras y montañas: el rey mo- 
ro y 8u Lijo cayeron en poder del monarca de Ara- 
gon, el cual asiendo, aunque suavemente, al musul- 
man por la barba como lo habia jurado, dijole que 
no temieso por su vida hallándose en su poder, y 
encoinendó su guarda á dos de sua más nobles caba- 
Meros. Así quedó don Jaime 1. de Aragon dueño de la 
bella y rica capital de Mallorca. Era el 31 de diciem- 
bre do 1228 , 


acta Curado logamaes 4 la casz. Croolsts ponen la toma de Mallo» 
Jalaba el rey (doo el cx en 3 de diiemro de 12%, 
mismo 400 Jalm debe advertirse que cuentan los 
+ madon, y al dose via a años desde la Encaroacion, como 
euiadan del 21 de 


"mue! 
debajo de ela un camisste, y ajus aparente de fechas que so nola en 
tado al cuerpo un Jubosclia de. os aora. 
mblen, blanco.» Su Hist, — El hijo del emir, de edad en- 
8. Cho de haberle asido pol. tontos de teta alos] an leo e 
Jo reñoren, Muntaner y Uno despues 7 se llamó don Jal- 
quienes lo tomb Zar 
is ll 28 Acoge slgunos 
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Procedióse á hacer almoneda de los despojos y 
cautivos, y á repartir las casas y haciendas conquis- 
tadas por equitativas partes, segun lo habian jurado 
en Barcelona, y por medio de los jueces allí mombra- 
dos, á que se agregaron don Pero Cornel y don Jime- 
mo'de Urrea , Algun tanto turbó la alegría de la 
conquista una enfermedad opidémica que se propagó 
en la hueste, y que arrebató la vida á no pocos ada- 
lides y caballeros de alto linage. Faltoba tambien sub- 
yugar á más de tres mil soldados moros, que aposta= 
dos en lo máságrio de las montañas, desde aquellos 
ásperos recintos y cuevas que allí tenian no cosabán 
de inquietar á los cristianos. Dedicó don Jaime algu- 
nas semanas á la reduccion de aquellos. contumaces 
enemigos. Luego que los hubo sojuzgado persiguién- 
dolos y acosándolos en ans mismas agrestes guaridas, 
dadas las convenientes disposicionos para el gobierno 
de la isla. otorgadas franquicias 4 sus pobladores y 
fortificados los lugares de la costa, reembarcóse don 
Jaime, á quien con justicia se comenzó á llamar el 
Conquistador, para Tarragona, á donde arribó con 
gran tontento de los catalanes (1229). Arregló en Po- 
blet con el obispo y cabildo de Barcelona lo pertene- 
ciente al nuevo obispado instituido en Mallorca, y 


o, El mestre elote loe queria 038 7 quese 
go de Folcarquer. legó con sacasen da para. 
2 os. rat cabaicos que se abla de 
Pues de hecha la conquista yla re- establecer en la 

particion, consiguió que el rey les 
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duede allí eoritinuó por Monblane y Lérida al reino de 


Negocios de otra índole le llamaron pronto á: Na- 
varra, El soberano de esté reino don Sancho el Euer- 
te, despues de sus proezas en las Naves de Tolosa ha- 
bia biido atacado de una dolencia cancorosa que lo 
obligaba á vivir encerratlo en el castillo de Tudela sin 
dejarsa ver de las gentes y sin poder atender en per- 
sona ú los negocios del Estado que exigian su presen: 
cia. Corríale sus tierras y le tomaba algunos lugares 
fuertes, de concierto con Fernando II. de Gastilla, don 
Diogo Lopez de Haro, señor de Vizcaya, por diferen- 
cias que ya antes hubia tenido con $l por los territo- 
rios de Alava y (ruipúzcoa. No hallándose el navarro 
en aptitud de poder resistir á tan poderosos enemi- 
gos, determinó confederarse con el de Aragon, y en- 
viéte 4 llamar. Acudió don Jaime, llevaado consigo 
algunos de sus más ilustres ricos-hombres. En-la pri- 

“ mera entrevista qwe los dos monarcas tuvieron en Tu- 
dela, manifestó don Sancho que no teniendo otro pa- 
riente más cercano que le sucediese en el reino que 
sa sobrino Thibaido ó Teobaldo, hijo de eu hermana 
doña Blanca y del conde de Champagne, el cual habia 
correspondido con ingratitud á sus beneficios, habia 
resuelto prohijarle á él (al rey de Aragon), Ó por me- 
jor decir, que se prohijasen los dos mútuamente, á pe- 
sar do la gran diferencia de edad que entre ambos 
habia, para sucedorse recíprocamente sn el reino, 
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valquiera de los dos qué muriese antes, Cansó no pocá 
estrañeza á don Jaime la proposicion, y aunque todas 
las probabilidades de sucesion estaban en favor suyo, 
siendo como era el rey de Navarra casi octogenario, 
"no quiso resolver sin consultarlo con sus ricos-hom- 
bres. Oido su consejo, y despues de muevas pláticas 
con el navarro, acordóse la mút»a prohijacion, convi- 
niendo en que don Jaime sucederia en el reino de 
Navarra tan pronto como falleciese don Sancho, y que 
ésto heredaria el Aragon en el caso de que don Jaime 
y su hijo Alfonso muriesen antes que él sin Lijos logí- 
timos. Hecha esta concordia tan favorable al arago- 
nés (1230), y ratificada y jurada por los ricos-hom- 
bres y procuradores de las ciudados y villas de am- 
bos reinos %), ya no tuvo reparo don Jaime en ofre- 
cerse 4 ayudar al de Navarra en la guerra que le ha- 
bia movido el de Castilla. Procedióse con esto 4 acor- 
dar la hueste que cada cual habia de disponer y el 
número de soldados y caballeros que habia de tener 
prontos y armados para la campaña, y regresó don 
Jaime 4 su reino, donde le llamaban urgentes aten- 
ciones. Como más adelante, en dos distintas ocasiones, 
volviese el de”Aragon á ver 4 don Sancho, y le en- 
contrase unas veces remiso en emplear para tan im- 
portante objeto los recursos de'su tesoro, otras flojo, 


() Zar 1 11D. III, de sus no se hsco mendon del infante 
“Amalos, cap. serta 6 la letra den Alfonso. 
este pacto singular, al blen en él 
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desabrido y apático, sin haber cumplido lo que por su 
parte, como al más interesado, le competia, don Jaime, 
en la viveza y actividad de su juventud, no pudo su- 
frir tal adormecimiento y abandonó 4 don Sancho. 
«Conociendo, dice el analista de Aragon, la condicion 
del rey de Navarra, que ni era bueno para valerle en 
sus necesidades, ni dar buena expedicion en sus pro- - 
pios negocios que le importaban tanto, determinó de 
alzar la mano en la guerra de Castilla para emplearse 
en la de los moros.» Tan frio remate tuvo aquella 
estraña coneordia entablada entre el viejo monarca de 
Navarra y el jóven rey de Aragon. 

Todavía tuvo don Jaime que acudir por dos veces 
precipitadamente 4 la isla de Mallorca. La primera por 
la voz que se difundió, y le fué dada como cierta, de 
que el rey de Tunez aparejaba una grande armada con- 
tra la isld. Con la velocidad del rayo se embarcó el rey 
con sus ricos-hombres en Salou, y navegando 4 vela y 
remo arribó al puerto de Soller. La expedicion del 
de Tunez no se habia realizado ni se vió señal de que 
en ello pensára por entonces. Sirvióle al rey este via- 
ge para rescatar los castillos que aun tenian los sarra- 
cenos de la montaña. Motivaron la tercera ida del rey 
estos mismos moros montaraces, que preferian ali- 
mentarse de yerbas y aun morir do hambre 4 entre- 
garse á los gobernadores de la isla ni á ctra persona 
que no fuese el rey. Don Jaime logró acabar de redu- 
cirlos, y de paso ganó la isla de Menorca, cuyos ha- 
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bitantes fueron á: ponerse bajo sx obediencia. El gnñar 
río de estas islas vino por una estraña' combinacion 4 
recacr en el infanto don Pedro de Portugal, bijo de dop 
Sanobo 1. y:hermamo de don Alfonso IL. Bxfa príacir 
pe. que por las disensiones entre sus hermanos se 
habia estrañado de Portugal y vivido algunos años 
en Marruecos, habia venido despues á Aragon y 
casádose con la condesa Aurembinix, “aquella 4 
quien don Jaime repuso en el condado de Urgel, 
Murió luego la condesa, dejando instituido heredero 
del condado al infante su esposo. Conveníale 4 don 
Jaime la posesion do aquel estado enclavado ep gu 
reino, y propuso al portugués que se le cediese, dán- 
dole en cambio el señorlo feudal de Mallorca. Accodió 
á ello don Pedro, y haciendo homenage al rey en pres 
sencia del justicia de Aragon, famá posesion de Jas 
islas, si bien gozó pocos años de su nuevo señorío, 
que volvió 4 incorporarse á la corona de Aragon en 
conformidad al pacto establecido, por haher muerto 
sin hijos el infante de Portugal. A los dos años dq lg" 
berso sometido Menorca, presentóco al rey dog Guillep- 
mo de Monigri, arzobispo elesto de Tarragona, expo- 
miéndole que si les cedia en fendo 4 él y 4 los de gu li- 
mege la isla de Ihiza, ellos tomarian sobre sí la gmppo- 
sa de conquistarla. No turo reparo el rey en condep- 
condor con la demanda del prelado, pl cual proger 
dicndo ú la ejecucion de sa prayecio, se embarcó pap 
sus gantes de armas Nevando trabuquetes, fandilunlos 
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y Otras máquinas $ ingenios, y en poeo tiempo tuvieron 
la fortuna de vencer 4 aquellos isleños, quedando Ibi- 
za en so poder. Así se completó la conquista de. las 
Baleares, bella agregacion que recibió la corona ara» 
gonesa, y gran padrastro que habian sido para todas 
las naciones marítimas del Mediterráneo en los siglos 
que estuvieron poscidas por los sarracenos. 

El mayor y más importante suceso de los que 
señalaron la vuelta de don Jaime 4 Aragon despues 
de la conquista de las Baleares fué sin disputa el prim- 
cipio de la guerra contra los moros de Valencia. Bra el 
désco constante del monarca emplear sus armes com 
tra los infieles. Convidábale la ocasion de estar el des» 
tronado emir Ceid Abu Zeyd peleando contra el rey 
Ben Zeyan 1% que le habia lanzado del reino. Y aa» 
baron de alentarle, si algo le faltaba, el maestre del 
Hospital Hugo de Folearquer y Blasco de Alogon, que 
hallándose el rey en Alcañiz, le instigaron á quo acó- 
metiera aquella empresa (1239). Los primeros movi= 
mientos de esta mueva eruzada dieron por resultado 
la toma de Arés y de Morella. Recorrió don Jaime 
la comarca de Teruel, donde el moro Abu Zeyd le hí- 
xo de nuevo homenego prometiéndole ser su valedor 
y ayudarle con su persona y su gente contra sus ad- 
versarios, y bajando luego hácia el mar determinó 
poner cerco 4 Burriana, talando primero sua fértiles 


(1) Elque necmbran Eaca nuestras Yatorias. 
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campos y abundosa vega, á cuya operacion concur- 
rieron algunos ricos-hombres de' Aragon y de Catala- 
ña, y los muestres y caballeros del Templo y del Hos- 
pital, de Calatrava y de Uclés que en el reino habia. 
Acompañábanle tambien su tio don Fernando y los 
obispos de Lérida, Zaragoza, Tortosa y Segorbe, con 
otros eclesiásticos de dignidad. Formalizóse el cerco, 
y comenzaron á jugar las máquinas de batir. Burria- 
na estaba grandemente fortalecida y municionada, y 
los moros se defendian herdicamente. Prodigios infi- 
nitos de valor hizo en este cerco don Jaime. Hirié- 
ronle cuatro saetas lanzadas del castillo sin que bicie- 
ra una sola demostracion de dolor. Lejos de eso, acer- 
cándose en una ocasion al muro con algunos valientes 
que le seguian, descubrióse dos veces todo el cuerpo 
para dar 4 entender á sus caudillos y capitanes que si 
alguna vez se delerminase á alzar el cerco no sera por 
temor al peligro de su persona. Aconsejaban en efecto 
á don Jaime así don Fernando su tio como algunos ri- 
cos-hombres que desisticra, por lo monos hasta mejor 
ocasion, de una empresa que tenian por temeraria. 
«Barones, les respondió don Jaime con su acostumbrada 
«entereza: mengua y deshonor seria que quien siendo 
«menor de edad ha ganado un reino que está sobre. la 
«mar, abandonára abora un lugarcillo tan insignifican- 
«te como este, y el primero 4 que bemos puesto sitio en 
«este reino. Sabed que cuantas cosas emprendimos fia- 
«dos en la merced de Dios las hemos llevado á buen 
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«fin. Así no solo no haremos lo que nos aconsejais, sino 
«que por el señorío que sobre vosotros tenemos 08 
«mandamos que nos ayudeis 4 ganar la villa, y que 
«el consejo que nos habeis dado no volvais 4 darlo 
«jamés. » A todos impuso respuesta y resolucion tan 
firme. El cerco prosiguió: redobláronse los esfuerzos 
del rey yde los suyos, y al cabo de dos meses Bur- 
riana se rindió 4 don Jaime (julio, 1233), el cual de- 
jondo en ella el conveniente presidio al cargo de dos 
de sus mas leales caballeros, hasta que llegase don 
Pedro Cornel 4 quien encomendaba su defensa, fuése 
á Tortoga para entrar en elreino de Aragon. 

A la rendicion de Burriana siguió la entrega de 
Peñíscola, importante fortaleza, la primera que don 
Jaime en otro tiempo habia intentado tomar, J que 
ahora se lo entregó bajo su fé, prometiendo el rey 4 
sus habitantes y defensores que les permitiria vivir 
en al ejercicio de su ley y religion. Chivet se rindió 4 
los templarios y Cervera 4 los caballeros de San Juan. 
Ganáronse Borriol, Cuevas, Alealaten, Almazora y 
otros pueblos de la ribera del Júcar, que el rey de 
Aragon recorria con ciento treinta caballeros de para- 
ge y como ciento cincuenta almogavares (1234). En 
otro que él hubiera parecido imprudente la resolucion 
con que se metió por la vega misma de Valencia; pero 
él atacó y rindió sucesivamente las fuertes torres de 
Moncada y de los Museros, que eran, al decir del 
mismo, como los ojos de la ciudad, y despues de by- 

Tomo Y. 21 
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ber cautivado los moros que las defendían, volvióse 
sia contratiempo ú Aragon. 

Otros negocios que no eran los de lu guerra oeu= 
paron tambien al rey en este tiempo. Bl anciano mo- 
merca de Navarra don Saneho el Fuerte habia falleni- 
de (abril, 1254). Pendiente estaba. aunque fria, le 
coneordia de mútua sueesion que habia celebrado con 
el uragonés. Sin embargo, los navarros queriendo 
consorvar lu linea de sus reyes, bie que la varonil 
quedaba con don Saneho extingoida, determirarorr al- 
xa por rey á su sobrino Teobaldo, conde de Cham= 
pagne. Fuese que solieitaran del rey de Aragón los 
relevaso del juramento y compromiso de sucesion que 
con él tenian, y que don Janne remencitra con gene» 
reso desinterés ú su derecho, fuese que pensára :más 
en ganar 4 Valencia de los moros que en heredar la 
Navares A disgusto de sus naturales, Teobaldo de 
Champagne se sentó er el trono que acababa de de- 
jar ek nicto de García el Restaurador, sin que el ara- 
gonts le reclamáta pata sí, ni hiciera valer la concor- 
día que don Sancho mismo habia promovido. 

Oerpado traia tambien al Conquistador en medio 
dé su agitada vida el asunto de se segnando matriwo- 
nio. Habiase divorciado dom Jaime de su esposa doña 
2eonor de Castilla, por desavenencias acaso que las 
historias 10 rerelan com claridad. Intersino el papa, 
vomo acostumbraba. en este negocio, y $u: legado el 
petedenmad de Señta Sabina declaró la nulidad def ma- 
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triraonio, Berdindeso en él perenteseo.on grado prohi- 
bido que entre los dos tonsortes modiaba (1220). Sin 
erabargo, el infante don Alonso, lijo de don Jaime y 
de doña Leonor, habia sido reconocido y jarado bere» 
dero y legátimo sucesor del reino, como habido: de 
matrimonio hecho de buena fé. Caso de todo. pumte 
igual al de don Alíonso [X. de Leon y de doña Beren- 
guela, cón la Jegitimacion de San Fernando, y parer 
cido al de tantes otros matrimonios y divorcios entre 
los reyes y reinas de Castilla y de Loon. El mismo pes 
tífice Gregorio IX. habia megosisdo despues el segundo 
enlace de Jaime de Aragon een la primoesa Violante (9, 
hija de Andrés 11. rey de Hungría. Comeertadas las 
bodas, -y arreglado entre los réyes de Aragon y Castir 
la en las vistas que tuvieron en el menesterio de 
Huerta, lo que habia do hacerse de deñs Leonor; 4 la 
cual se dió la villw de Ariza con todos sus términos 
juntamente con las villas y lugares que ya tenia, pror 
exdiósa al casamiento del arágunés con la princesa 
"húngera en Barenlona, á donde este: habia venido (po- 
tiembre, 1235). 

Proocupado siempre el rey, y no distraido nunca 
su pensamiento de la conquista de Valencia, determinó 
spodcrarse de un puésto avanzado, distante solo dos 
Tegvuas de la ciudad, que los moros mombrabar Eng» 
sa y los cristianos el certo ó Pulg de Cebolla, y des- 


(1), Nombre cspañollzado de Yeland. 
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pues se Mamó el Puig de Santa María. Noticioso Je 
ello el rey Ben Zeyan mandó demoler el castillo. No 
lo imporló esto á don Jaime. Con actividad prodigiosa 
hizo levantar otra fortaleza en el mismo sitio, que era 
el más á propósito para correr la comarca y tener en 
respeto 4 Valencia. Dos meses bastaron para dar por 
concluido el fuerte, cuya defensa encomendó á su tio 
materno el valeroso don Bernardo Guillen de Entenza, 
en cuya confianza pasó el rey á Burriana y á otres 
puntos para proveer á otros asuntos della guerra y 
cuidar de que no faltasen mantenimientos 0, Necesi- 
taríase una historia especial para dar cuenta de las 
infinitas proezas y brillantes hechos de armas que ejo- 
tutaron los defensores del Puig, así como para pintar 
la movilidad contínua y prodigiosa del rey cruzando 
sin cesar de uno á otro punto dci reino, atendiendo á 
todas partes y proveyendo á todo. Mientras él se ha- 
llaba en Monzon celebrando córtes, acometió el moro 
Ben Zeyan á los del Puig con cuarenta mil peones y 
seiscientos caballos; múmero formidable respecto al 
escasísimo que los cristianos conteban, y sin embargo, 
4 la voz de «¡Santa Maria! y ¡Aragon! » ganaron estos 


4), eps puesto cu ponla sa end ld de 
po (del Puig dice él en su hlsto- locideutes curiosos como esuz. Es 
Hs, timos que una golondrina ha- como un dario en que el rey ba 
Bix construido su nfóo encima de anoizoco Lodo lo que bacia y ocur 
Euesira endo por cuyo mólro pla, y 

úlmos órden para que ¿sta no se los diálogos llenos de sencillez y 
Quilazo basta que la'avecllabuble:  maluratidad de que abonóa, y el 
te descuidado con sus hijuels 33. que esa rerutados al vivo 1006 
jue lada en Nos se habia esia= los personages. 

Blecálo alli» Cap. 488. Tod esta 
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sobre la merisma un triunfo que llenó de asombro y 
de terror al emir yalenciamo (agosto, 1237). Grande - 
alegría causó á don Jaime tan lisonjera nueva. Mas. 
no tardó on ser seguida do otra que derramó amargo» 
pesar en su corazon. El bravo don Baroardo Guillen 
de Entenza habia fallecido (enero. 1238). Inmediata- 
mente se encaminó el rey al Puig á aleatar aquel 
pequeño ejército, que bien necesitaba do su presen= 
cia para consolarse y mo desfallecer con la pérdi- 
da de tan valeroso gefe y capitan. Ofreció pues á 
sus soldados que no tardaria sino muy pocos me- 
ses en volver con refuerzos considerables que reuni- 
ría en Aragon, para donde partiria 4 buscarlos en 
persona. 

Semejante indicacion introdujo nuevo desmayo y. 
desaliento en los caballesos y ricos-hombres del Puig. 
Ya no pensaron más sino en abandonar aquel sitio 
tan pronto como se ausentára ol rey. No faltó quien 
descubriera 4 don Jaime esta disposicion de los Ámi- 
mos, Pasó una noche inquieta y agitada pensando 
en lo que deberia hacer y en la modida que habria de 
tomar (1. Por último la mañana siguiente fuése á la. 


(1) E6 aquí cómo cuenta él su. mimos por Ba, postrado de tanto 
toquíetad de aquella noche: eFuf- velar; mas enire media noche y el 
monos no obstamte Á descansa». alba hor despertamos de nuevo, 
A pesar de estar en enero, nos re- volvimos 4 dar de continuo con el 
vimos por la cama wás do cien. mismo pensamiento: nuestro pesar 
eces, poniéndonos ya de un lado era dé verque leníamos que babér- 
ya de otro, y sudaudo somo sl es- noslas con mala ente porque es 
Taviésomos en un baño. Dospues de saber que no hay ciase más s0- 
de haber cavilado mucho, nos dor- herbla en el qaando que los caba: 
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iglesia, y comprogande alí 4 todos des caballeros: 
«Burones (les dijo), convencidos estamea de que to- 
«dos vesotros y cuantos hay on España sabeis da 
«gran mersed que Nuestro Señor mos ha otorgado 
«en nuestra juventud con la conquista de Mallor- 
«ca y demás islas, arí como. cor: lo que hemos con- 
«quistado desde Tortosa acá. Congregados estais tor 
«dos para servir á Dios y ú Nos: mas debo beceros 
«sabor como fray Pedro de Lérida hmbló com Nos 
«esta mocho y nos dijo que la mayor parto de vos- 
«otros teninis intencion de mareharos si Nos ho ha- 
«clamos. Mucho nos maravilla tal pensamiento, so- 
«bro todo habiendo de per muestra mareha cn ma- 
«yor pro de vosotros y de muestra conquista: esas 
«puesto que á todos os pesa que marchamos, os 
«decimos (y para esto nos pusimos en pié), que on 
«este logar haremos voto á Dios y al altar donde está 
«su madre, de que no pasarémos Teruel ni el rip de 
«Toriosa hasta que Valencia caiga on nuestro poder. 
«Y para que mejor entendaia que es muestra voluntad 
«quedarnos aquí y conquistar este reino para el ser- 
«vicio de Dios, sabed que en esto momento vamos 4 
«dar órden para que venga la reina nuestra esposa, y 
«ademas muestra bija..., » Enterneció 4 todos seme- 
jante discurso y los contuvo, Y no solo los cristianos 


loros fo pesan nos que harian d que hubiésemos marchado ninga- 
E meta e ari de ee 
dom en sd 
pe oposilr:). pases, 


Go ¡gle = VE 


PADIR MH. MBRO Mo Y 
cobraron buen ánimo, sino que entendido par Bon 
Zoyaa, concibió sários temores pon tan atrevida rosp-. 
logion, tanto que comenzó á hagar pperetas proposioio- 
nes á don Jaime para que desistiose de aquella eme 
presa. Desachólos el aragonás con grande admiracion 
del mansagero musulman, y eon aquel puñado de gen" 
te que tenia en el Puig resolvió comenzar 4 combatir 
la ciuded. 

Si algo le deiuvo todaría, fueron los roensages que 
iba recibiendo de las poblaciones garracenas de la co- 
marea ofrccióndole obediencia y sumision. Almenara, 
Uxó, Nules, Castro, Paterna, Bulla, warias. otras vi- 
Nas y casííllos se lo fueron rindicndo sucgsipamente 
en pocos dias. Era el nombre y la fama de don Jaimo 
lo que intimidaba á los sarracenos. Su hueste era eo- 
bremenera menguada. Compouíase de «nos sotonta 
caballeros que reunian entre el maestre del Hospital y 
los comandadores del Templo, de Alcañiz y de Lala- 
trava, ciento cuarenta caballeros de ja mesnada del 
rey, ciente cineuento almogarares, $ algunas más de 
mil horabres de a pié. Con asta gente, «que mo podía 
amargo ejército, se atrevió un dia 4 pasar el Guada- 
laviar y ópeptar sue reales y dosplogar pus sañeras 
enure Valencia y el Grao. Por fortuna llegaron pronto 
al campo los ricos-hombres de Aragon y Cataluña, 
los prelados de uno y stro reino, $ada eusl con su 
hueste, lag milicias Je jos conpejas. y hasta el arzo > 
binpo de Narbona con tal cual númoro de caballeros. y 
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sobre enil peones. Con esto el sitio se fué estrechando, 
y apenas los sarracenos se atrevian ya Á salir de las 
puertas de la ciudad sino individualmente 4 sostener 
parciales combates y torneos con los cristianos. Armá- 
ronge las máquinas y comenzóso 4 batir los muros. 
Haclanse cavas y minas, y llegaron alganos 4 romper 
con picos por tres partes un lienzo de la muralla, 
mientras otros atacaban á Cilla y la reudian. De poco 
sirvió que arribára á las playas dol Grao una escua- 
dra enviada por el rey de Tunez. Colocado el campo 
cristiano entre la ciudad y el puerto, ni los moros de 
Valencia eran osados á salir, ni los de las naves 4 sal- 
tar. La armada tunecina tomó rumbo hácia Peñíscola, 
en cuyas agnas fué batida y escarmentada, y no volvió 
A paracer. 

Creció con esto la osadía de los sitiadores. Si al- 
guna salida hacian los moros de la ciudad, atacában- 
los y se metian por entre ellos tan temerariamente, que 
un dia por acudir el rey á caballo para hacerlos reti- 
rar fué herido de una saeta en la cabeza. Dejémoselo 
contar á 6l mismo con su candorosa naturalidad. «Re- 
«gresábamos de allí (dice) con nuestros hombres, á 
«la sazon en que volviendo la cabeza para mirar Á la 
«ciudad y á las numerosas fuerzas sarracenas, que de 
«ella habian salido al campo, disparó contra Nos un: 
«ballestern, y atravesando la flecha el casco de suela 
«que llevábamos, hiriónos en la cabeza cerca de la 
«frente. No fué la voluntad de Dios que nos pasa- 
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«se de parto á parto, pero se mos clavó más de la mi- 
»tad, de modó que en el arrebato de cólera que nos 
«causó le herida, con nuestra propia mano dimos al 
«arma tal tiron que la quebramos. Chorreábanos por 
«el rostro la sangre, que tuvimos que enjugar cou un 
«pedazu de cendal que llevábamos; y con todo íba- 
«mos riendo para que no desmayase el ejército, y así 
«nos entramos en nuestra tienda. Se nos entumeció 
«desde luego la cara y se nos hincharon los ojos de tal 
«manera, que hubimos de estar cuatro ú cinco dias 
«teniendo enteramente privado de la vista el del lado 
«en que habíamos recibido la herida; mas tan presto 
«como calmó la hinehazon, montamos otra vez á caba- 
«llo y recorrimos el campo, para que todos cobrasen' 
«buen ánimo (%.» 

El arrojo de los cristianos llegó á tal punto que 
slgunos de ellos, sin dar siquiera conocimiento al rey, 
atecaron por su cuenta una torre que estaba junto 4' 
la puerta de la Boatella, en la calle que se dijo des- 
pues de San Vicente. Viérvnse en verdad aquellos 
hombres comprometidos y á punto de perecer. Mas con 
noticia que de ello tuvo don Jaime, sin dejar de re- 
prendcrles su temeridad, acudió con toda la balleste- 
ría 4 combatir la torre, y como los moros no quisiesen 
rendirse, prendiéronla fuego y murieron abrasados 
todos los que la defendian. Golpe fué este que llenó 


UD Hist. de don Jalme, cap. 481. 
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de consttrasaton Á Bon Zeyan, harto intimidado y 
asustado ya eon oízos hechos y casos que eada dia le 
ponian en mayor aprieto y apuro. Desde entonces eo- 
meazó Á mover secretos traioe con don Jaime por me- 
dio de mensageros que muy camtelosamente lo cawia- 
bo. Los pláticas se tuvieron enn pl mayor sigilo eire 
los dos reyes por mediación de algun arrayaz y de 
algsu rioo-homubre de la eonfianza de cada soberano. 
Don Jaime solo daba participacion á la reina, á cuya 
prescnria hacía que se tratára todo. Despues de +a 

rias negociaciones resolvió al fin Ben Zeyan proponer 
á don Jainse quee haría la entrega de la ciudad siem- 
pra que á los moros y moras as les permitioso mear 
todo su equipage, sio que nadio los registára ni Jas 
hiciese villanía, antes bien serian asegurados hasáa 
Cullera á Denia. Aceptaron el rey y la reina la pro- 
posicion, y quedó convenido que la ciudad seria en- 
tregada 4 los einoo diss, en el último de los cuales 
habian de comenzar á desocuparla los sarracenos. 

Mocho ya el preto, comunicóle el rey 4 los prelados y 
ricos-hembres, «de entre los cuales hubo alganos que 
Imestraron menes contento que disgusto, Acaz0 porque 
no so kubiera cantado con su ooasejo, Ál terver día 
comenzaron ya los meros á salir de la ciudad; verid- 
odronlo hasta cincuenta pil, siendo asegurados en 
conformidad al convenio basta Cullera: veinte dias les 
fueron dados para hacer su emigracion, y otorgóse 4 
Bon Zeyan una tregua de siota años. 
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Bl 28 de potiembre de 1238, víspera de San Mi- 
guel. el rey den Jaime de Aragon, con la reina doña 
Violeate, los eesobispos de Tarragona y Narbona, los 
obispos de Bercelona, Zasagoza, Huesca, Tarazona, 
Begosbe, Tortosa y Viota, los ricos-hombres y cabalio- 
ros de Aragon y Cataluña, las órdenes militares y dos 
concejos de las eijudades y villas, hicieron su entrada 
trivafal en Valencia, en aquella heomosa «ciudad que 
ogrea de siglo y medio habia poscido por algunos años 
el Cád, ahora rescatada pera mo porderla ya jamás. 
Don Jaime hizo enarbolar el pendon de Aragon en las 
almenas de la torre que despues foó llamada la torre 
del Vemplo, y las mezquitas de Mahoma fueron con- 
vertidas para siompre en iglesias cristianas. Pasados 
algunos dias procedióso al repartimiento de las cazas 
y fíerras entro los prolados, ricos-hombres, caballeros 
y comunes, segun la gente eon que cada cual habia 
eontribuido 4 la conquista, eontándoso hasta tescien— 
tos oehenta caballeros do Aragon y Cataluña, á más de 
les ricos-hombres, los que fueron horedades, á los 
cuales y á sus descendientes amaron caballeros de 
conquista, y á «Nos dejó encomendada la guarda y.do- 
fensa de da ciudad releviodose de ciento en ciento 
eada cuatep meses. Así quedó incorporada la rica 

* ciudad de Valencia al reino de Aragua 4. 

e 
Tera, e. dl paa ol terio de la 
Muntaner reñlero moy confem- anio den Jaleo y 
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Despuea de la conquista de Valencia pasó don Jai» 
me á Montpeller 4sosegar graves turbaciones que ha- 
bian ocurrido en aquella ciudad y señorlo. Asentadas 
allí y puestas en órden las cosas, tornóse para Valen - 
cia, cuyo reino halló tambien no poeo alterado, y en 
armas los moros y muy quejosos de las correrías com 
que en su ausencia los habian molestado algunos cau- 
dillos cristianes, sin respeto 4 la tregua bajo cuya segu- 
ridad vivian. Sosogéronso con la presencia del rey, y 
entregáronsele algunos castillos. El destronado Ben Ze- 
yan que se hallaba en Denia, pidió 4 don Jaime la ista 
de Menorca para tenerla en feudo eomo vasallo suyo, 
ofreciéndole en cambio el castillo de Alicante. Excu- 
sóse ol rey con que Alicante pertenecia por antiguos 
pactos y confederaciones 4 la conquista de Castilla, y 
no admitió la proposicion del musulman. La circuns- 
tancia de haber preso el alcaide de Játiva á don Pe- 
dro de Alcalá con otros cinco caballeros cristianos que 
andaban recorriendo aquella tierra, sirvió 4 don Jai- 
me de pretesto, si por ventura lo necesitase tratándose 
de guerrear contra los moros, para poner cerco á Játiva, 
h ciudad más importante de aquel reino despues de 
Valencia, sita en una colima dominando una de las 
más fértiles vegas y de las más abundosas y pintorescas 
campiñas que pueden verse en el mundo. Astutos y te- 
naces los moros de Játiva, todo lo que el rey con su 


PioZara, 6 Zee. que tenemos. mole que las que hemos es 
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gran poder alcanzó 4 recabar del aleaido Abul Husecin 
Yuhia en este primer cerco, faó que le entregára una de 
las fortalezas de aquel territorio, nombrada Castellon, 
juntamente con los caballeros cautivos, y que cien 
principales moros salieran á hacer ademan de recono- 
cerlo por señor suyo, mas nada de rendir la ciudad. 
Con esto pasó don 'Jaime otra vez ¿ Aragon (1244). 

Menos prudente y discreto este monarca como po- 
lítico, que valeroso y avisado como conquistador, co- 
menzó á desenvolver en las córtes de Daroca el mal- 
hadado pensamiento que traia de dividir el roino en- 
tre sus hijos, manantial fecurdo de discordias y de per- 
turbaciones. En aquellas córtes declaró de nuevo é hizo 
jurar por sucesor y heredero en el reino de Aragon á 
su hijo primogénito don Alfonso, habido de su primera 
esposa doña Leonor de Castilla, pero reservando lo de 
Cataluña á don Pedro, el mayor de los hijos de doña 
Violante de Hungría (1243). Funtando luego córtes de 
catalanes en Barcelona, hizo la demarcacion de los lí- 
mites de Cataluña y Aragon, comprendiendo en la 
primera todo el territorio desde Salsso hasta el Cinca, 
y en el segundo desde el Cinca hasta Ariza (1244). 
Diéronse los aragoneses por agraviados de esta limi- 
tacion, y el infante don Alfonso, que era en la reparti- 
cion tan claramente perjudicado, apartóse del rey su 
padre, siendo lo peor que av aíiliaron á su partido el 
infanto don Fernando su lio (que no dejaba de titu- 


Jarse abad de Montaragon), el infame don Pedro de 
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Portagal, el scñor de Albarracin, varios otros ricos- 
Bombres de Aragon, y algunos lugares del reino de 
Valencia. Aragoneses y valencianos estaban divididos 
y en armos, y temíase que estallira una guerra en- 
tee padre é hijo, que hubiore silo más temible en 
rázom ó ballarse entonces en Murcia el infante den 
Alfonso hijo de don Fernando IH. de Castilla, á quiet 
acababan de someterse los moros de aquel reino, se- 
gon em el anterior cupíuulo referimos. Acaso esto 
mismó movió al rey á volver 4 Valencia: cedióronle 
Jos. meros de Algecira (tal vez Alcira) las torres que 
Fortalecian aquella villa, é hicieron homenage al mo- 
marea cristiano, el cual les permitió vivir segun su 
key; y cristianos y sarracenos vivian, los unos em las 
torres, los utros es la villa, soparados por un muro, 
sín comunicarse y tombien sit: ofenderse (4248). Otra 
vez se puso el rey sobre su todiciada Játiva, y otrá 
vez hubo de levantar el cerco. Y como el príncipe de 
Castilla siguioso ganando lugares on Murcia, y 50 te- 
casen ya las conquistas y las fronteras de Castilla y 
Arágon, fué menester, para evitar acasion tan. próti- 
¡ma de guerra entre los dos príncipes eristiamos, que 
ss isatára de conceriarlos entre sá y avenirlos, conté 
se realizó, por medio del matrimonio que entonocs-4e 
bizo, y de que dimos ya exenta en oigo eopltulo, del 
infante don Alfonso de Castillx coa doña Violante, la 
hija mayor del de Aragon (1246). 

Pado con esto el aragonés Jedicareo ya con algu 
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na quietod 4 les negocios de gobierno inteñor de su 
reino, y me fub ciertamente este espacio el que com 
menos provecho empleó don Jaime. En dl demostró 
que no era solo conquistar lo que sabie, sino leginler 
tambien: puesto que convocado córtes generales de 
aragoneses en Huesca, con acuerdo y consejo de low 
prelados y risos- hombres y de todos los que á elias 
cencarrieron, reformó y corrigió los antiguos fueros 
del reino, y se refemdió toda la onterior legislacion 
en un volúmen 6 código para que de alK adelante se 
jurgase por él (1247): doclarando que en hs eosás 
que no eetaben dispuestas por fuero se siguiese la 
equided y razo natural 6%. 

Mas todo lo que con esto ganzha el estado en utri- 
dad legislativa, perdiako en unidad política por el emma 
peño, eada dia más tenaz, de don Jaime en reparúr el 
reino entre los hijes de su stgunda muger, eon perjtri. 
cio del único de la primera >, Por tercera vez declaró 
al infante don Alosiso sucesor en el reino de Aragon, 
designando sus límites desde el Cinea hrsfa Ariza, y 
desde los puertos de Santa Cristina hasta el rio que 
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pasa por Alventosa, exclayendo el coudado de Riva- 
gorza. Volvia 4 soñalar los límitos do Cataluña, y 
asignaba á don Pedro Cataluña con las Baleares. De- 
jaba á don Jaime todo el reino de Valencia: 4 don Fer- 
mando los condados de Rosellon, Conflent y Cerdaña 
con el señorío de Montpeller; y don Sancho, á quien 
destinó á la iglesia, faó arcediano de Belchite, abad 
de Valladolid, y despues arzobispo de Toledo. Sustitala 
á los bijos en caso de muerte, los hijos varones de la 
infanta doña Violante, pero á condicion de que no hu= 
bieran de juntarse las coronas de Aragon y de Casti- 
lla. Esta fatal disposicion, que se publicó en Valencia 
en enero de 1248, y que nos recuerda las calamito. 
ses distribuciones de reinos de los Sanchos, Alfonsos y 
Fernandos de Navarra y de Leon, lejos de sosegar los 
alteraciones que por esta causa se habian movido, las 
encendió mas, y como era de presumir, el infante 
don Alfonso con don Pedro de Portugal y los rico» 
hombres qué seguian su voz, se valieron dei rey de 
Castilla y comenzaron á leyamiar tropas y conmover 
las ciudades del reino V. 

Así, cuando el rey de Aragon [asó á poner tercer 
sitio á Játiva, que no perdia nunca de vista, encontróse 
con que su yerno Alfonso de Castilla habia entablado 
y Mmantenia secretas inteligencias con el alcaide de Já- 


Por eso se hallaron los tu- rey de Casillls, segua en la hlsto- 
tables dos ¿ito drag ydon ría, de este relco y de aquella coo- 
pod de quista dijimos. 
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tiva, aspiraodo á ganar para sí aquella villa, aunque 
perteneciente á la conquista de Aragon. Agregóse á 
esto. que la villa de Enguera, del señorío de Játiva, se 
entregó al infente castellano, que puso en ella guar- 
nicion de su gente. El disgusto que con esto recibió 
el aragonés fué muy grando; y como al propio tiem- 
po los de su reino se apoderasen tambien de lugares 
que el castellano tiraba como de su comquista, la 
guerra entre don Jaime de Aragon y el principe Al- 
fonso de Castilla era otra vez inminente; y esto pro- 
dujo las famosas vistas que suegro y yerno celebraron 
en los campos de Almizra cada cual con sus ricos- 
hombres y barones, y á presencia de la reina de 
Aragon. Pretendia el castellano que le cediera don 
Jaime la plaza de Játiva, así por babérsela ofre- 
cido cuando le dió en matrimonio su hija, como por 
creerlo justo, ya que nada habia recibido en dote 
cuando se casó con doña Violante. Respondió el ara- 
gonés que ni era cierto que se la hubiese ofrecido, ni 
nada le debia en dote, puesto que cuando él se casó 
con su tía doña Leonor de Cassilla, ni ella lleyó ni €] 
pretendió lugar alguno de aquel reino por vía de ar- 
ras. Insistieron los castellanos, 4 nombre de su prínci- 
pe, en que le hubiera de dar 4 Játiva, añadiendo que 
de todos modos habia de ser suya, pues si él no se la 
daba el alcaide se la entregaria.—F«Eso no, contestó 
«don Jaime indignado, ni se atreverá á entregarla el 
«alcaide, ni nadie será osado á tomarla; y tened en- 

¡Tomo v. 28 
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«tendido que por encima de Nos habrá de pasar cual- 
«quiera que intento entrar en Játiva. Vosotros los 
«castellanos pensais atemorizar á todos con vuestros 
«arrogantes retos, pero ponedlos por ebra, y vereis 
«ex cuán poco los estimamos. Y mo se hable mas de 
«tal asunto; Nos seguiremos nuestro camino, haced 
«vosotros lo: que podais (>,» Y mandando ensillar su 
caballo dispúsose resueltamente á partir. Detúvole la 
reina con lágrinras y sollozos, y tales fueron los rue- 
gos de doña Violante, y tanto ebimtarés y la ternura y 
solicitud con que insistió en que aquel asunto hubiera 
de arreglarse amigablemente, que prosiguiendo las 
pláticas, y renmnciando por fin el de Castilla 4 sus pro- 
tensiones sobre Játiva, eonviniéronse em que se partie- 
se la tierra por los antiguos límites que por anterie- 
ros pactos se habian señalado d ambos reinos, y de- 
volviéndose has plazas que mútuamente se habian 
usurpado, despidiéromse amigos y conformes suegro 
y yerno. Tal fué el resultado foliz de las conferencias 
de Almizra, en que la mediacion de la reina de Ara- 
gen evitó una guerra inminente entro Aragon y Cas- 
tilla. 
Mús de un año estuvo todavía don Jaime sobre 
Játiva. Las proposiciones y parlamentos que en este 
tiempo nrediaron entre el monarca y el alcaide Abul. 
Hussein fueron muchos. Aceptóse por último la. pro- 


(1D Don Jalme en su Metoría escrita por él mismo, cap. 237. 
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puesta que éste higo de entregar la villa y el castillo 
mengr, quedándose él con el mayor y más principal 
por tiempo de dos años, y dándole el rey á Montesa y 
Vallada (1439). Así se ganó, aunquo no por comple= 
lo todavía, aquella plaza tan apetecida de don Jaime, 
quedando en la villa por entonces sarracenos y cris- 
tianos, viviendo juntos en au respectiva ley. 

Como continuase la excision entre don Jaime y los 
infantes don Alfonso. su hijo y doy Pedro de Portugal, 
convocó el ray córjes de catalanes y aragoneses en 
Alcañiz (febrero, 1230), para ver de arreglar aquellas 
diferencias. Ofreció el Conquistador en aquellas cór- 
tes estar á derecho y prestar su conformidad, y cum- 
plir lo que sobre la cuestion oon elinfante su hijo re- 
solviese y fallaje un jurado que las mismas córtes 
nombasen. Elogidos los jueces, que lo fueron. varios 
prelados y ricos-hombres, despues de jurar que si el 
infante rehusára estar á lo que determinasen le des- 
ampararian y seguirian al rey, enviáronle una emba- 
Jada 4 Sevilla donde se hallaba para saber de €l si es- 
taba conforme en someterse al juicio de aquel jurado. 
Los obispos y procuradores de las ciudades 4 quienes 
esta mision fué uncomendado, volvieron «con respues- 
ta favorable. En su virtud determinaron los jueces 
retirarse ála villa de Ariza para deliberar. Entre- 
tanto el rey y la reina no cesaban de trabajar por to- 
dos log medios para que saliese favorecidos los hi- 
jos de ambos. El fallo que el jurado pronunció fué, 
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que el infante don Alfonso se pusiese en la obediencia 
del rey, que como á primogénito sc le diese la gober- 
nacion de Aragon y Valencia, y que el principado de 
Cataluña se reservase para don Pedro, el hijo mayor 
de doña Violante. Faltábale tiempo al rey, en su eno- 
jo con don Alfonso, y en su entusiasmo por los hijos 
de su segunda esposa, para pasar á Cataluña y hacer 
reconocer 4 don Pedro, conforme á la sentencia de 
Ariza. Y como en aquel tiempo hubiese fallecido don 
Fernando, el tercer hijo de doña Violante, congrega- 
das córtes de catalanes en Barcelona, dió posesion al 
infante don Pedro como legitimo sucesor y propietario 
(aunque reservándose el usufructo duzante su vida), 
mo solo de todo lo de Cataluña, sino tambien de Rose- 
Mon, Conflent, Cerdaña y condado de Rivagorza, de- 
clarando que en el caso de que falleciese sin hijos, le 
sustituyese don Jaime, el segundo hijo de doña Vio- 
lante (marzo, 1251). Los catalanes juraron é hicieron 
homenago 4 don Pedro en presencia del rey. 

No contento con esto el Conquistador, despues de 
haber ratificado la cesion á su hijo don Jaime del se- 
forío de las Baleares y Montpeller, hízole tambien do- 
nacion del reino de Valencia, y de ello le prestaron 
homenage los ricos-hombres y caballeros, alcaides y 
vecinos de los castillos y lugares del reino nuevamen- 
te conquistado. A tal estremo llevaba don Jaime, no 
ya solo el desamor, sino la enemiga al primogénito 
don Alfonso (1289). 
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Terminado, si no 4 conveniencia del reino, á sa- 
tisfaccion suya este negocio, y habiendo vuelto el rey 
4 Valencia, llegáronsele dos moros de Biar, ofreción= 
dole que con otros de su linage le entregarian aquel 
castillo, cl más fuerte que quedaba en la frontera de 
Murcia, con cuyo aviso pasó de nuevo 4 Játiva, Los 
moros de Biar, lejos de estar dispuestos 4 cumplir. el 
ofrecimiento de los mensageros, opusieron séria y 
porfiada resistencia. Pero resuelto ya el rey á some- 
terle por la fuerza, rindiósele al cabo de ciuco meses 
de cerco (febrero, 1233). Con la rendicion de Biar y 
h posesion de Játiva convencióronso los sarracenos 
del país de la imposibilidad de sostenerse contra so- 
berano tan poderoso, y fuéronsela sometiendo todas las 
villas y castillos que habia desde el Júcar hasta Mur- 
cia, y así acabó de enseñorear todo el reimo. «Conce- 
dimos en seguida (dice él mismo en aus Comentarios) 
4 todos los habitantes que pudiesen quedarse en el 
misino país, y por este medio entonces lo duminamos 
todo .» 

Suspendemos aquí la narracion de los sucesos de 
Aragon, ya que el complemento de la conquista de Va- 
Jencia por don Jaime coincide con la de Andalucía por 
Fernando UL. de Castilla y con su muerte. Y aunque 
el reinado del Conquistador avanza todavía más de 
otros veinte años, sus acontecimientos se mezclan ya 


4) Cap. 54. 
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más con los del reinado de Alfonso el Sábio que re- 
servamos para otro libro. Y habiendo sido las conquis- 
tas de Valencia y Andalucia las quo cambiaron la con- 
dicion de España en lo risterial y en lo. político, ex- 
pongamos ahora cuál era el'estado de la península en 
estos dos célebres reinados. 


CAPÍTULO XVL 


ESPAÑA 
BAJO LOS REINADOS DE SAN FERNANDO 
Y DE DON JAIME EL CONQUISTADOR. 


1. Aralegía en la edad y circunstancias en que ocuparon estos dos sobe 
anos los tronos de Aragon y de Casiílls.—Primer pertodo de su rel- 
mado; cómo dominaroo ambos la orgullosa y discola nobleza de sas 
.relnos.—Segundo período: las conquistas: comparacion entre unas y 
otras: medios y elementos de que disponla cada uno para realizarlas: 
situacion de la España cristiana y de la Espata sarracena.—Paralelo 
entre los dos monarcas, Jalme y Fernando, coro eonquistadores.— 
Idem como legisladores. —Escelenela del uno como santo, y del otro 
como guerrero, —Paralelo entre San Fernando de Castilla y San Luls 
de Francia. —Causas de ta dureza y severidad de San Fernanto en 
«el castigo y saplicios de los bareges: sistema penal de aquel empo.— 
ll. Condicion social de la España on estos relnados,-—Fjacton de dos 
Fálomas vulgares, el lemosln y el castellano: ejemplos. Comienzan 4 
sescribirse los documentos olicidle: en la lengua vulgar.— Estado de 
lasletras en Aragou y Casilla: protecelon que les dispensan ambos 
principes.—Unlversidad de Salamanca: Junta y consejo de doce s- 
los: julelo criico de estos: Jurisprudencia: 'bIstoria Estado «le da 
indusirta y de las artes en ambos seinos: comercio: navegacion: agat- 
cultura: arquitectara: templos.—IIL. Pandacion de nuevas órdenes re- 
liglosas.—Santo'Dontogo, San Peliro Nolasco, San Frartisco te 'Ass: 
dominicos, mercenarios, bevmanos mencres::convenios: eu lnstitato, 
sa infuencia.—Cómo y por quién so estableció la antigua inquisición 
en Cotalaña.—Breves del papa Gregorlo IX.—Castlla: Navarra, 


—Fernando HI. de Castilla y Jaime 1. de Aragon: 
hé aquí«dos colosales figurus que »sobresalon y des- 
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cuellan simultáneamente en la galería de los gran- 
des hombres y de los grandes príncipes de la edad 
media española. Conquistadores ambos, la historia 
designa al uno con este sobrenombre que ganó con 
sobrada justicia y merecimiento: el' otro so distinguie- 
ra tambien con el dictado de Conquistador si la Igle- 
sia no le hubiera decorado con el de Santo, que eolip- 
sa y oscurece todos los demás títulos de gloria huma- 
pa. Los tronos de Castilla y de Aragon (si tronos po- 
dian llamarse aquellos solios donde los monarcas no 
tenian nunca tiempo para sentarse), se vieron casi Á 
la vez ocupados por dos príncipes niños, hijos de dos 
reinas divorciadas de sus esposos. Fernando de Cas- 
tilla es mañosamente arrancado por una madre astu- 
ta y prudente del lado y poder de un padre que habia 
de ser enemigo de la madre y del hijo, y la magnáni- 
ma esposa de un rey envidioso traspasa generosa- 
mente ún cetro que le pertenecia 4 manos de un hijo 
tierno contra la voluntad de un padre desamorado. 
Jaime de Aragon, todavía más niño y más tierno, es 
arrancado de la tutela y poder del enemigo de su pa- 
dre por reclamacion de sus vasallos y por intercesion 
y mandato del gefe de la esistiandad, para poner € 
sus manos el pesado cetro de un reino grande, antes 
que él pudiera suber ni lo que era estro ni lo que era 
reinar. Ambos son jurados por sus pueblos en córtes, 
en Valladolid el uno, en Lérida el otro. 

Fornando, mancebo de diez y siete años cuando fué 
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llamado á sucedor á otro monarca tan jóven como él, 
yá regir una monarquía agitada por las ambiciones y 
perturbada por las parcialidades, teniendo que hacer 
frente á magnates turbulentos, codiciosos y osados. y 
que contrarestar la envidia y el enojo y resistir los 
ataques de un padre, poseedor entonces de un reino 
más vasto y dilatado que el suyo, comienza á des- 
plegar en su edad juvenil aquella prudencia precoz, 
aquellas prendas de príncipe que, le auguraban gran 
soberano cuando alcanzára edad mas madura: y apla- 
cando al rey de Leon, sometiendo y escarmentando 4 
os soberbios Laras, previniendo ó frustrando las pre- 
tensiones y tentativas de otros díscolos é indóciles 
señores, deshace las maquinaciones, conjura las tor- 
mentas, reprime el espíritu Je rebelion, y vuelve la 
poz y el sosicgo 4 un reino que encontró conmovido 
y dospedazado Pero Fernando tenia 4 su lado un 
génio, benéfico, un ángel tutelar, que le conducia y 
guiaba y cra su Mentor en los casos árduos y en las 
situaciones difíciles. Este Mentor, este ingel, este gé- 
io, era una muger, era una madee, era la reina doña 
Berenguela, modelo de princesas, tipo de diszrecion y 
gloria de Castilla. 

Jaime, niño de nueve años cuando salió del estre- 
cho encierro de un castillo para gobernar un vasto 
reino, pequeño y débil bajel lanzado sin piloto y. sin 
timon en medio de las agitadas olas de un mar tem- 
pestuoso, en ocasion en que chocaban más desencade- 
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nadamente entre sí todos los elementos y todas las 
fuerzas del Estado, teniendo que resistir 4 los emba- 
tes de la prepotente aristocracia aragonesa, más po- 
derosa y más altiva que la castellana, de aquellos par- 
ciales soberanos que so denominaban ricos-bhombres, 
1unca tanto como entonces desatentados y pretencio- 
sos, en guerra ellos entre sí y con el monarca, á quien 
ú la vez combaten sus mas inmediatos deudos, los 
principes de su misma sangre, el tio y el hermano de 
su padro; desestimada casi siempro su autoridad, atro- 
pellada muchas veces y casi cautiva su persona, so- 
berano sin súbditos en medio de sus vasallos, sufrien- 
do los sacudimientos y los vaivenes de todas tas bor- 
tascas, elevándose á las veces sobre las más «encres- 
padas olas, á las veces pareciendo sumirso y desapa- 
recer cono navecilla que flota en agitado piélago; 00- 
lo la serenidad importurbablo del jóven principe, su 
arrojo personal, 'su prudencia admirable por lo pre- 
“matura, pueden sacarle á salvo de tantas y tan vio- 
lentas oscilaciones: merced á sus eminentes cualida- 
des y £ su atinado manejo, el jóven Jaime de Aragon 
«wa sobreponiéndose á todos los bandos y "partidos, 
aplacando las tormentas y sosegando ls turbaciones: 
los infantes pretendientes á la corona, los indómitos y 
prepotentes ricos-hombres, los prelados “ambiciosos, 
los arrogantes y bulliciosos caballeros, llas ciudades 
confederadas, tedos van rindiendo homenage y ju- 
rando obediencia al legítimo monarca, dos rebeldes 
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piden ser admitidos como súbditos. keales, el tierno 
pupilo encerrado en Monzon se ha elevado por su 
propio valor á soberano poderoso, y el pobre bajel 
lanzado sin piloto y sin timon on medio de las agita» 
das oles de un tar tempestuoso aparece al cabo de 
catorce años de procelesas borrascas eomo un gran 
navío que se enseñorea de un mar sereno, y em apti- 
tud de surcar magestuoso las aguas y navegar á apar- 
tadas regiones . A 

Tan pronto como los dos jóvenes monarcas resta- 
blecen la paz interior de susreios, umo y otro deter- 
minarón emplear su brazo y sa espada contra los in- 
fieles. El castellano dirige sus máras y encamina 8us 
huestes al Mediodía: es el camino que le ha enseñado 
y que le franqueó su abuelo Alfonso el do las Navas. 
El aragonés, dueño de una potencia marítima, prepa- 
ra una flota y ejecuta una expedicion naval á las islas 
de Levante: es el derrotero que le dejó trazado su: 
ilustre antecesor Ramon Berenguer 1H, de Barcolona. 
Mallerce, la capital do las Baleares, el abrigo Je los 
piratas sarracenos, el terror de las naciones cristianas 
del Mediterráneo, cae en poder del primer Jaime de 
Aragon, las banderas catalanas ondean en lo alto de 
la Almudena, y las aguas de Italia y de España no se 
verán ya infestadas de corsarios musulmanes. Córdo- 
ba, la antigua córte de los califas, la capital del im- 
perio muslímico de Oceidento, la rival de Damasco y 
la deliviosa mansion de los poderosos Beni-Orneyas, 
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se rinde 4 las armas del tercer Fernando de Castilla, 
el estandarte de la fé tremola en los alminares de la 
grande aljama, « los sacerdotes de Cristo entonan 
himnos sagrados en aquel mismo templo en que más 
de cinco siglos hacía no se habian cantado sino versos 
del Coran. Menorca se entrega al soberano de Aragon 
y conquistador de Mallorca, y Jaen se pone bajo el 
dominio del monarca de Castilla y conquistador de 
Córdoba. Un prelado catalan, el arzobispo de Tarra- 
gona, emprende de su cuenta y eon hueste propia la 
conquista de Ibiza: un prelado castellano, el arzobis- 
po de Toledo, acomete con soldados suyos y guía co- 
mo capitan la conquista de Quesada: ambos metropo- 
litanos llevan á feliz término sus empresas, y ambos 
monarcas les han cedido anticipadamente el dominio 
de las posesiones que iban á ganar. Obispos catalanes 
y aragoneses han acompañado á don Jaime á la con- 
quista de las Baleares acaudillando huestes á su costa 
levantadas y sostenidas; obispos castellanos y leoneses 
acompañan á don Fernando en la campaña de Anda- 
lucía, capitaneaado las banderas de sus iglesias y lu- 
gares; los poderes temporales y espirituales, el im- 
perio y el sacerdocio, los cetros y los cayados, las co- 
ronas y las mitras se ayudaban mutuamente; los prín- 
cipes se hacian obispos, los prelados se ceñian la es- 
pada, y guerreaban todos: la causa era de independen- 
cia y de religion; la reconquista era cristiana y ma- 
cional. 
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Dueño el uno de Mallorca y de Menorca, el otro 
de Córdoba y de Jaen, don Jaime vuelve al centro de 
sus estados, y despues de haber hecho provechoso 
alardo de su poder marítimo con la conquista de las is- 
las, demuestra al mundo que si pujante se habia pre- 
sentado en la mar, no lo era menos por tierra, y 
acomete la conquista de Valencia: don Fernrndo re- 
suelve proseguir su triunfal campaña hasta apoderar- 
se de Sevilla, y hace ver que si Castilla habia sido 
hasta entonces poderosa solamente por tierra, pronto 
lo sería tambien en las aguas; que si Cataluña tenia 
ya un Raimundo de Plegamáns y un Pedro Martel, 
diestros marinos y consumados pilotos que supiesen 
dirigir empresas navales, Castilla tenia tambien un 
Ramon Bonifaz que merecia el título de primer almi- 
rante, y aparece como por encanto foruiada vna. res- 
pelable escuadra castellana en las aguas del Guadal- 
quivir. El aragonés prepara el cerco de Valencia con 
la toma de Burriana y del Puig, donde él y sus ricos- 
hombres intimidan á los moros valencianos con sus 
proezas: el castellano infunde pavor ¿ los de Sevilla 
mostrándoles á su aproximacion la facilidad con que 
rinde á Cantillana y Alcalá. Auxilia al aragonés el 
rey moro Ceid Abu Zeyd, emir destronado de Va- 
lencia, con quisn habia hecho pactos de alianza y 
amistad: ayuda al castellano ol rey moro Ben Alha- 
mar de Granada, con quien habia cólcbrado -amiga- 
bles tratos y convénios. Peñíscola y otras fortalezas 
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e ponen espontáneamente en menos dol roy de Ara- 
gon: Carmona y otras plazas envian su sumision al 
monarca de Castilla. Estrechado ya por don Jaime y 
les aragoneses el cerco de Valencia, apretado el de 
Sevilla por don Fernando y los castellanos, despues 
de mil trabajos y de mil hazañas, sufridos aquellos y 
ejecutadas estas por los valerosos monarcas y Sus in= 
trépidos capitanes, con diferencia y en el espacio de 
pecos años Valencia, la reina del Guadalaviar, se rin- 
de á don Jaime 1. de Aragon; Sevilla, la reina del 
Guadalquivir, se entrega 4 don Fernando IL. de Cas- 
tilla: y al mediar el siglo X/IL Jaime de Aragon y de 
Cataluña completa la conquista del reino de Valegcia, 
el jardin de la España Oriental, y Fernando de Casti- 
lla y de Leon acaba de sorneter todo el reino de Sevi- 
la, el verjel de la España Meridional. 

Millares de familias mahomelanas plagan los cam- 
pos, las sierras, las veredas y caminos que conducen 
desde el Júcar y el Turia, desde el Betis y el Guada- 
lote, desde las costas de Cádiz y de San Lúcar, de 
Almeria y de Alicante, hasta la vega que riegan las 
corrientes del Darro y del Genil, llevando consigo su 
riqueza móviliaria, tristes y Morosos los semblantes, 
volviendo á cada paso los rostros hácia aquellas ciu- 
dades en que sus padres vivieron y murieron, en que 
ellos nacieron y vivieron tawbien; hácia aquellas her- 
mosas y feraces huertas que ellos cultivaron; hácia 
aquellas regaladas campiñas que po volverán á ver. 
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Son los moros que habitaban en Valencia y Andalucia, 
que voncidos por las espadas de Jaime y de Fernando. 
y no queriendo vivir bajola ley de Cristo, van á refu- 
giarse en Granada, último asilo de los musulmanes 
españoles, al modo que ciaco siglos y medio antes se 
habian refugiado los cristianos en Asturias, última 
trinchera que quedaba á los defensores de la fé. Al 
propio tiempo millares de familias cristianas. mar- 
cbando ahora en sentido inverso, abandonan sus anti- 
guas viviendas de Galicia y de Castilla, de Cataluña 
y de Aragon; los caminos se ven inundados de viaje- 
ros, que dejando espontáneamente las moradas de sus 
padres, marchan con risueños rostros hácia las ame- 
nas márgenes del Turia y del Guadalquivir. Estos 
cristianos som los nuevos pobladores de Valencia y de 
Sevilla, que atraidos de la feracidad y riqueza de su 
suelo y de las franquicias otorgadas por los reyes con- 
quistadores, van á hacerso allá una nueva pátria. To- 
da la poblacion cristiana y sarracena de España está 
en movimiento. Granada rebosa de musulmanes, y 
muchas coraarcas del interior quedan yermas de cris- 
tianos. > 

Los dos monarcas conquistadores, Jaimo y Fer- 
nado, son legisladores tambien. Despues de otorgar 
fueros á las ciudades y villas que iban conquistando, 
y de dar heredamientos y franquicias 4 los que ha- 
bian ayudado 4 rescatarlas, el aragonés hace ordenar 
en las córtes de Huesca la antigua y dispersa jurio- 
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prudencia del país, y bajo su influjo y mandato se 
forma una compilacion de leyes en que se refunde to- 
da la legislacion de los anteriores tiempos (0, y que 
todavía.se adicionó más adelante por el mismo mo- 
parca en otras córies reunidas en Egea. El castellano, 
despues de la confirmacion del fuero de Toledo, y en 
el que algunos años despues dió á la ciudad de Cór- 
doba, declara ley para unos y: otros moradores el Có- 
digo de los Visigodos, que por primera vez hace tra- 
ducir del idioma latino al castellano ó vulgar. «Esta- 
blezeo y mando, dijo el rey, que el Libro de los Jue- 
ces que he enviado á Córdoba se traslade á la lengua 
vulgar; y se llame Fuero de Córdoba... ., y nadie sea 
osado 4 nombrarle de otro modo, y mando y ordeno 
que todo morador y poblador en los heredamientos 
que yo diere en el término de Córdoba á los arzobis- 
pos y obispos, y á las órdenes, y á los ricos-hombres, 
y 4 los soldados, y á los clérigos, venga al juicio y al 
Fuero de Córdoba (2. » Fernando, con el deseo de ad- 
ministrar justicia y de acertar en el fallo de los pleitos 
de sus súbditos, Mama á su córte ¿ doce letrados, es- 
cogidos entre los más sábios que en el reino habia, y 
rodeándose de ellos y haciéndolos su consejo, echa 


(1), El objeto de esta coleccion Hariemipus, discuss omnia embrt- 
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los cimientos de la ¡ostitucion, que más adelante, con 
otras facultades y atribuciones, babia de conocerse 
con el nombre de Consejo Real de Castilla. Deseando 
el castellano como el aragonés dar unidad y concier- 
to a la legislación de su reino, y formar de los fue- 
ros generales y municipales un solo código ó cuerpo 
de leyes para toda la monarquía, emprende, y co- 
mienza con su hijo el infante don Alfonso (que des- 
pues habia de reinar con el sobrenombre de el Sá- 
bio) la formacion de un cóvigo que se llamó Sete- 
sario. La muerte le atajó en su proyecto, pero la. 
idea y el pensamiento fructificó, y la obra comenza- 
da por el padre veremosla acabada por el hijo em, 
el cálebre cuerpo de leyes conocido por las Siete 
Partidas (b, Así los dos esclarecidos monarcas Jai- 
me y Fernando conquistan y organizan. ensanchar, 
sus reinos en lo material y les dan unidad politica 
y civil. 

No ha faltado ya quien encuentre puntos de apa- 
logía ontre San Fernando de España y San Luis de 
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Francia su evétaneo, pero mo los señalan tedos. Si 
San Luis fué «el hombre-modelo de la edad media,» 
como le llama nno de los más ilustres escritores de 
su nacion (%), porque «en su persona se vé un legis- 
lador, un héroo y un santo, » nadie niega á San For- 
nando ni lo de santo, mi lo de héroe, ni lo de legisla- 
dor. Si San Luis combatia en el puente de Taille- 
bourg y en la Maseoure; si daba cuenta de los li- 
bros de una biblioteca 4 quien iba á preguntarle; sl 
daba gudiencias públicas y fallaba los pleitos bajo 
el haya de Vincennes sin mgieres ni guardias; si 
resistia á las usurpaciores de la córte de Roma; 
si organizaba un código con el nombre de Husti- 
tuciones, y los principes estrangeros le elegian por 
árbitro sayo; San Fernando combatia en Córdobe, 
en Jaen, en Sevilla y en otros cien hogares; fim- 
daba una universidad literaria en Salamanca; eri- 
gía la gran basílica de Toledo; recorría el reino pa- 
ra administrar por sí mismo la justicia; en ceda villa 
y en cada ciudad abria audiencia y fallaba los litigios 
y querellas de sus súbditos auxiliado de su consejo 
de sábios; defendia con celo las regalías de la coro- 
ua contra las pretensiones de dominacion temporal de 
los papas; asistia á la mesa 4 doco pobres; elegíanle 
príncipes estrang=ros por mediador de sus diferen- 
cias; espulsaba 4 los mahometanos con la espada; re- 


(1) Chateaubriand, Bstud. Hlstór., tom. IL. 
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primia con el castigo la heregía y redactaba códigos 
de leyas. Si Luis IX. de Francia ostentó el poder uni- 
do á la santidad, Fernando IL. de Castilla unió en su 
persona la más reconocida santidad eon la mayor-sn- 
ma de poder que entonces podia alcanzarse. La fgle- 
sia colocó muy justamente al rey de Francia en el ca- 
tálogo de los santos: pero antes que la Iglesia canoni- 
zára al rey de Castilla, proclarnábale santo la yoz uná- 
nime de su pueblo: santo se le apellidaba en los epi- 
tatios, en los documentos públicos y en las historias, 
y la Iglesia no Lizo sino dar solemno y lega! sancion 
al convencimiento universal que por espacio de siglos 
se habia conservado en tuda España Júzguese cuál 
de los dos santos y de los dos reyes puede ser pre- 
sentado con más títulos como el hombre-modelo de la 
edad media. 

Sentimos tener que sincerar á tan gran rey y á 
ten gran santo de un sargu que sin querer Je hacen 
sus historiadores y sus mayores panegiristas, y que 
á fuerza de quererlo encomiar parece haberse pro- 
puesto afear cen un lunar la pureza de sus grandes 
virtudes. Elogian su celo religioso en la severidad de 
los castigos que empleaba contra los enemigos de la 
fé. Dicen que los sellaba con Fuego en el rostro, ó los 
hacia cocer en calderas, ó llevaba por gu mano la le- 
ña para quemar á los hereges y la aplicaba por sí mig- 
mo al hrasero para que el fuego los redujese á cenizas, 
ho cual sirvió más adelante de ejemplo á los reyes de 
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España sus sucesores en los tiempos de los autos de 
fé (>, Nosotros que lamentamos e! triste estado de la 
sociedad en que se ejecutaban tan horribles suplicios, 
suplicios que los historiadores españolos de los pasados 
siglos celebran y aplauden, no podemos hacer por 
ello una inculpacion á San Fernando, cuyo carácter 
benéfico, compasivo, bondadoso y humano estaba le= 
jos de propender á la crueldad. Culpa era de la rn- 
desa de los tiempos y de la condicion social en que 
entonces la España, como casi todo el mundo, se ha- 
llaba. Era horroroso el sistema penal de aquellos 
tiempos. A las terribles ponas de ceguera y decalva- 
cion del código delos visigodos habian sustituido otras 
no menos severas y crueles, que sin embargo no al- 
canzaban á reprimir los crímenes y desafueros que se 
cometian. El padre de San Fernando creyó necesario 
discurrir castigos atroces contra los ladrones y pertur- 
badores de la paz pública y mandaba arrojarlos de las 
torres, desollarlos, quemarlos, ó cocerios en calderas. 
Puesta ya en práctica esta pena, y considerándose 
como se consideraban los delitos contra la fé como 
los más graves que podian cometerse, es de lamentar, 
pero no de maravillar, que el Santo rey se acomodára 
4 las rudas y horribles prácticas penales que halló 
establecidas, y que mucho antes que Alfonso IX. de 
Leon y Fernando UI. de Castilla habian ejecutado los 
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monarcas de otros reinos (1. San Luis de Francia 
hacia cortar la lengua 4 los maldicientes y blasfemos. 
En la guerra contra los albigenses, si el conde de To- 
losa sacaba los ojos á los prisioneros, y los mutilaba 
de piés y manos, y los enviaba así al goneral del ao- 
parca católico, éste quemaba 4 fuego lento los here- 
ges que caian en su poder. ¡Desdichados tiempos 
aquellos en que para mantener la justicia ó la fé se 
creia indispensable sacrificar tan horriblemente á los 
hombres! 

Si como santo hallamos tantos puntos de semejan- 
za entre San Fernando y Saa Luis, como conquistador 
y como guerrero no faltan analogías entre Fernan- 
do y Almanzor. El rey de Castilla, como el regente 
de Córdoba, emprendió una série de invasiones perió- 
dicas y de campañas anuales en tierras enemigas, en 
que nunca dejó de ganar, ó laureles para sí 6 ciu- 
dades y fortalezas para su reino. Como Almanzor, 
ganaba batallas y fundaba academias, combatia en 
los campos y asaltaba las plazas fuertes, y protegía 
y honraba á los hombres doctus, conquistaba ciu- 
dades y daba hcredamien:os á los lutrados. Si Al- 
menzor redujo los cristianos á los riscos de Ástu- 
rias, Fernando estrechó á los moros en el Pecinto 


Recuérdeso el suplicio je quedó al altlo en que sa 
gala Aran el Ct suelo ante Siete 
dor, biz sutris aos ciudadanos de cion. Véase el tomo LY. de nuestra 
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de Granada; y si Almanzor hizo trasladar á Córdoba 
en hombros de cautivos cristianos las campanas de 
la catedral de Compostela, Fernando hizo devolver 
4 Compostela las campanas de Córdoba en hombros 
de cautivos musulmanes. Almanzor venció más ye- 
ces y conquistó más, pero murió vencido y se per- 
dió casi todo lo conquistado: Fernaudo venció me- 
nos veces y conquistó menos, pero murió invicto, y 
los cristianos conservaron perpótuamente sus con- 
quistas. 

Don Jaime de Aragon, guerrera y conquistador 
como don Fernando de Castilla, legislador como él, 
y como él amante de las letras y de los sábios, es- 
eritor é historiador él mismo, devoto y piadoso vo- 
mo él, fundador de templos, de que dicen erigió 6 
reedificó durante su reinado hasta el número de dos 
mil, duro y severo en el castigo de los here¿zes val- 
denses, como en el de los albigenses Fernando, pro- 
tectores de las órdenes religiosas que entonces co- 
menzaron á aacer, representantes del espiritu y del 
sentimiento religioso de su época, humildes los dos 
cumo cristianos, pero animosos con la conflanza de 
quien fa ol úxito de sus empresas á Dios en la fé 
de que mo les ha de faltar, el monarca aragonés no 
se euenta sin embargo en el número de lus santos, 
y es que como honibre no acertó á resistir como el 
de Casulla 4 las pasiones y Mlaquezas de la humani- 
dad, segun en el discurso de su largo reinado habre- 
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mos todavía de ver, Mas si el aragonés no igua- 
l al castellano en virtud y on smntidad, tal vex lo 
excedió en intrepidéz y en heroismo. Fernando por 
lo menos obraba como ua soberano 4 quien todos 
ebedecian, pedia consejo, pero todos acataban su 
diciámen y ejecutaban sia replicar sus resoluciones: 
Joimo ee voia á cada paso contrariado por una or- 
rllosa aristocracia que se consideraba más podero- 
ss que él: en los consejos solia tener comtra al Á to- 
des los prelados y ricos-hombres, y en la ejecucion 
le dejaban mucbas veces entregado á sí mismo, y sin 
enubargo no dosmayó jamás. Fernando solo necesitó 
ser gran monarca y capitan valoroso: Jaimo necesitó 
además ser el más previsor en los designios, el más 
avisado en el consejo y el más resuelto y perseveran- 
te en la ejecución; necesitó tener más tesón que todos 
los aragoneses y ser el navegante más imperturhable 
y osado y ol soldado más intrópido y enimoso de Aza- 
gon y Cataluña. 
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HL. —Bajo tan brillantes reinados no podia la Espa- 
ña dejar de esperimentar variaciones y mejoras sen= 
sibles en su condicion social. La conquista de Toledo 
marcó para nosotros el tránsito de la infancia y ju- 
ventud de la edad media española á sa virilidad; la 
do Sevilla señala la transicion de la virilidad 4 la 
madurez. La sociedad española se ha ido rebustecien- 
do y organizando. Aunque fraccionada todavía, ha 
dado grandes pasos hácia la unidad material y hácia 
la unidad política, Multitud de pequeños reinos mu- 
sulmanes han desaparecido; las dominaciones de las 
tres grandes razas mahometanas, Ommiadas, Almora- 
vides y Almohades, han dejado de existir, y solo se 
mantiene en wn rincon de la península un pequeño, 
aunque vigoroso reino mnslinzico, retoño que ha bro+ 
tado con cierta lozanía de emire las viejas riices de 
los troncos de los tros grandes imperios, que ham su- 
cumbido á la fuerza del sentimiento religioso y del 
ardor patriótico de los españoles y á los golpes de la 
espada manejada por su incansable brazo. Subsistirán 
Granada y Navarra, reino musulman la una, estado 
eristiano la otra, hasta que suene la hora del comple- 
mento de la reconquista y de la unidad. Pero ya se 
marcan y dibujan de un modo palpable los límites de 
las dos grandes porciones del territorio español desti- 
nadas á absorber las otras para refundirse despues 
ellas mismas. Los monarcas aragoneses ciñen ya la 
triple corona de Cataluña, Aragon y Valencia para 
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no perderla nunca; y uno solo es el soberano de Ga- 
Iicia, de Leon, de Castilla, de Toledo, de Córdoba, 
de Murcia, de Jaen y de Sevilla, para no dejar ya 
vunca de serlo. El drama que so inauguró en Cova- 
donga, y cuyas principales escenas hemos visto eje- 
cutarse en Calatañazor, en Toledo y en las Navas de 
Tolosa, se desarrolla completamente en Valencia: y on 
Sevilla, y anuncia ya cuál habrá de ser su desenlace, 
que no por eso dejará de interosar. España va cum- 
pliendo la especial mision 4 que la destinó la Provi- 
dencia con relacion á la vida universal de la huma- 
nidad. 

En cada uno de estos dos grandes reinos se ha fi- 
jado un idioma vulgar que ha reemplazado al latin, 
y que revela el diverso orígen de ambos pueblos. Don 
Jaime de Aragon escribe en lemosin los hechos de su 
vida y la historia de su reinado: don Fernamdo de 
Castilla hace romanceor los fueros de Burgos y de va- 
rios otros pueblos de sus dominios; manda verter al 
castollano el código de los godos, y él mismo otorga 
sus cartas y privilegios en lengua vulgar, mostrando 
con el ejemplo y con el mandato que era ya tiempo de 
que los «documentos oficiales se escribieran en el len- 
guaje mismo que hablaba el pueblo (9), Ya que he- 
mos dado algunas muestras del progreso que en su 


$0) Equivócanse Mariana y Mon- Esto no neceslia más demostracion 
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estruetura iba recibiendo el idioma en los anteriores 
reinados, darómosla tambien, para que se conozca su 
mercbe progresivo, del estado cu que se hallaba eo 
tiempo de San Fernando. Elegiremos, por ser uno de 
los más cortos, el privilegio que en el último año de 
su reiuado otorgó á los estudiantes de la universidad 
de Salamanca: «Conoscida cosa sea (dice) 4 cuantos 
«esta carta vieren, como yo den Fernando, por la 
«gracia de Dios rey de Castiella, de Lean, de Galicia, 
«de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, é de Jaen, otor- 
«go, que los escolares que estudian en Salamanca, 
«que non den portadgo por quantas cosas aduxiesen 
«para sí mismos ellos, 6 otros omes por ellos, nin de 
sida nin de venida. E otrosi otorgo. é mando que 
«vengan é vayan seguros por todas las partes de mio 
«regno, que ninguno non sea osado de embargarlos, 
«nin de facerles mal ninguno, nin de rendrarlos, si- 
«nn fuere por su debda propia, ó por fiadura que 
«ellos mismos hayan hecho; ca qualquier que lo ficie- 
«se abrie mi ira, 6 pecharmie en coto cien mrs. é4 
«ellos, 6 4 quien su vez tovicse todo el daño du- 
«plado (0. » 


(0, Seado del oricioól que se «do Gaeuela.... en union con la 
ballaba so el archivo de la Uol- «rezos doña Joaca mí muger, con 
verallad por el secrearto don An: «mins Ajos don Alonso, don Fe: 
tónio “uaso de Medrano. — En  <dertc, honor de Jesuctristn, que 
otro concrido 3 M1 Agiela de Se «er vertedero Dios que mo gu 
villa en el propio año dico: «Co- «uv ayadó en mios Fsubos, € ma- 
Tuosclda cosa fea su quantos esta -Jormomio en La oouueta de Se- 
<earta vieren como Jo don Fer do, étorgo 3 la eslesia de 
<naudo, por la gracia de Dlos rey 
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Como muestra del uso del lemosin en los docu- 
mentos oficiales de la corona de Aragon, puede ser- 
entre otros muchos que pudiéramos presentar, ol 
siguiente, sacado dol archivo general de aquel reino, 
en que se prescribe vómo y con qué arreos ha de ir 
Cada uno á la guerra. «Experiencia qui es maestra de 
«totes coses clarament demostra quel seryor rey ne 
«les sues gents no deuen seguir les vestigies de lors 
«predecesors en los féts de les armes, car ells se ar- 
«maven es combatien 4 cavall € ara veu hor quels 
«homens quis armen á la guisa es combaticn 4 peu 
«vencen les batalles als homens 4 cavall, et. conquis- 
«ten regnes et terres et en altra manera son pus forts 
«el pus greus denvehir que no los de cavall.... Pri- 
«1merament ordena lo senyor rey que tot hom avemt 


«¿el iio almoxarifiuIgo de Sevila,  «dinandas Del gratia, rez Castello 
ade quantas cosas bi acaescleren «et Toleti. Omnivus loménibws rep 
por lero, per mar, de que o. «si nui Jano carton pldcatburss- 
«debo aver mios derechos. E do. «lutem el gratiom. Sépades que YO 
solrosí 4 la eglesla ve Sevilla el «recibo en ml encomienda, y € 
«dlezmo de todos los otros almoxa- «mio defendimiento la casa de San- 
«ritadgs que sou en las conquis- «to Dowingo de Madrid, € las soro- 
stas que 7 62, é en las conguls- 105 fralles que hi son, € 
ss. que foró 35 Dios quistes yo, ue cosas: E mado Memo: 
41%: que regnaron despues de mí “que ninguno non vea osa- 
Cutiella, een Leon en el ar- «do de les facer tusrto, ala demas, 
hispado de Sevilla. El el por «nl entrar en sas casas por faerza, 
«ventura la reyna doña Joana 6 «uln en nlognna de sus cosas. SÍ 
«den Enric mostraren cartas del «now el quo lo fciese abrie mlir. 
«Aposóllgo con razon, e cun de- «E pecbarmie mil mararedis es 
«reoho, 6 tales que dehan valer, «coto, € 4 ellos el daño que les 
por eicusaes del diem, que «Qeleñe dargeso, € de tdo Aobla 

ala nu derecho...» — Diferén 

clas ya esto Jenguje del que us.- 
Ba en los primeros años de su rel 
un privileato a favor del 


10 Domingo el Real 
lo 1228, se lee: +Fer- 
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«domicili en les ciutats, viles et lochs et parroquies 
«reyals que baja bens valents de VI. milia tro 4 XIX. 
«milia sólidos inclusivament, haja Á tenir jubet € es- 
«patleres, lanza, espasa, punyal. bacinet, ó pawes 6 
«jubet, e cuyraces, bacineta gorjera 6 golero. Ttem 
«que tota persona sia hom ó fembra qui haja bens va- 
«lents de XXV milia solidos inclusive haja á tenir Lar- 
«nes, zo es, hacineta ab cara et barbuda de ferre, et 
«cuyraces el cota de ferre, perpunt, manegues de fer- 
«re ú brazals gamberes et cuxeres de ferre, bragues 
«de mayla, zabates de launa, un glavi, una atxa e 
«daga ó espunto..... etc. W.» 

A pesar de la creacion de aquella célebre univer- 
sidad que tanto honra al rey Santo, de la proteccion 
que dispensaba á la juventud estudiosa, y de la pre- 
dileccion que le merecian las letras y los letrados, el 
estado de la jurisprudencia y de la ciencia política 
no era tan aventajado y brillante como 4 primera vis- 
ta parece pudiera inferirse del nombre pomposo de 
¡Sábios que se dió á los que formaban aquella junta 
que constituia el consejo del rey. La obra que $ ins- 
tancias del monarca compusieron aquellos Doce sábios 
con el título de Libro de la Nobleza y Leallad se re- 
duce á definiciones parafraseadas, ampulosas y de mal 
“gusto, que cada sábio hacia de algunas virtudes y de 
algunos vicios, y á consejos y móximas de moralidad 


(1 Archivo de la coropa de Aragon, Reg. n*4889,p.L, fol.W4. 
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y buen gobierno que daban al rey sobre cómo debia 
conducirse en la paz y en la guerra, ináximas cierta- 
mente saludables y cons*jos muy sanos, pero que no 
pasaban de generalidades que hoy alcanza el hombre 
menos versado en los preceptos de la moral y en la 
ciencia del gobierno (0. Era no obslante un adelanto 
respecto 4 los anteriores tiempos; y aquella universi- 
dad, y aquellas traducciones al castellano, y aquella 
junta de letrados y doctos, y aquella proteccion á las 
ciencias, y el pensamiento y comienzo del código de 
las Partidas, eran el anuncio y la preparacion de otro 
reinado én que aquellos elementos habian de desen- 
volverse ya anchurosamento. Sin embargo dos impor- 
tantes ramos del saber humano, la jurisprudencia y 
la história tuvieron en Aragon y en Castilla, en los 
reinados de Jaime y Fernando dignos intérpretes y 
eminentes varones; y los nombres del ilustre juriscon- 
sulto aragonés, Vidal de Canellas, obispo de Huesca, 
y de los clarísimos historiadores de Castilla los prela- 
dos Lucas de Tuy y Rodrigo Jimenez de Toledo, cous- 
tituyen una de las glorias de sa época y de aquellos 
reinados %, 


) Esta obra, que consta de se. un manuscrito del Escorial y con 
sente y nueve cópltulos, 5 que el ura edicion que de ella »e bíto en 
señor Morco Wisoita de la. Vallacolid en 1309, 

efulicacion de Esp E 3) El oblypo Vidal de Cane» 
se haber visto Mas, el que más parie tuvo enla 
Biblinim real, se reco ación de leyes nrdenada por 
las Memorias par des en la: cóntes do Huess 
lo rey don Ferna ca. mpañado 21 187 y eb 
guel de Mauuel. compulsada con do su consalior en las guerras y 
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Del orígen de la poesía castellana y del estado de 
este género de literawura en el principio del siglo XIIL. 
hablamos ya en el capítulo 43," de este bro. En Ca- 
taluña la puesía provenzal habia” hecho ya grandes 
progresos en cate tiempo, puesto que la córte de los 
condes de Barcelona, desde que siendo señores de 
Provenza llevaron con su lengua nativa 4 dicho país 
el gusto de la poesía vulgar, fué el asilo de los talen- 
tos poéticos en los siglos XII y XIII. Los sucesores de 
aquellos condes, reyes ya de Aragon, continuaron pro- 
tegiendo aquel género de literatura, y no se desdeña- 
ron algunos de ellos de competir con los trovadores, 
de que estos mismos hacen honorífica mencion en sus 
cantares. Un povta de Narbona, Gerardo Riquier, en 
una de las trovas ú coplas amorosas de estribillo que 
oomponia á mediados del siglo XIII., habla de Cata- 
loña coro del asilo del amor, del mérito, del ingé-- 
nio, agudeza, eortesanía, ete. (2 Tuvieron pues los 
principes berceloneses la gloria de haber sido favore- 
cedores y promovedores de la literatura provenzal, 


comquisia de Valencia, como el «confirme dausla vole du vertable 


40 habla acompañado $ San 
pando y «ido su consejero es 
ferry sonatas de Andalucía. 
108 putos de seuejanza 
gulre esios dos insignes prelados, 
Zurita habla de Canellas como del 


olaa. 
() Bé aquí las palabras del. «lex brares Catalanes.» 
poeta narbonés: «ll faut que je me 
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que pasó despues 4 Sicilia, y más adelante á Ná- 
poles, de aquella poesía en que el emperador Fe- 
derico 1. queriendo imitar á los trovadores proven- 


zales, compuso el cólebro madrigal que nos trasmitió 
Nostradamas: 


Plasmi Cabalier Francée, 

E la dona Catalana. 
El'ouvrar “e Ginoéz, 

E la Cour de Kastellana. 
Lou Cantar Provenzaléz, 

E la danza Trevisana. 
E lou Corps Aragonéz, 

E la perla Juliana. 
Las mans é cara d' Anglés, 

E lon doncel de Tuscana (0. 


Si la induatria y las artes no habian hecho unes 
grandes adelantos, que tampoco eran de esperar en 
un pueblo cuyos brazos estaban de contínuo ocupados 
con las armas, con todo, desde Alfonso Y]. huata San 
Fernando, desde la toma de Trledo hasta la de Sevi- 
lo, no solo se dedicaban ya muchos ciudadanos al 
ejercicio de las artes y oficios mecánicos, sino que 4 


(1d Como dl dijese; de Praucia lana: las manos y rogtros de lo- 
me dgradan os cabaleros; Ce Cs Toscana la juven= 
bañada las amugeres; e 'Ceñora 1040 lemor. hsióricas 
Mas manulactures; de Cosilla la elo y Artes 
bre; de Proventa los cantares; E de aeiona, dom. IL, Ap. Má 
ge Trevi las, danzas; de 

Jos cuerpos; de mis queridas Jo- 
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la mitad del siglo XIII. hallamos ya á los menestra- 
les formando congregaciones reglamentadas coa el 
título de gremios ó cofradías. «Aunque no se ha en- 
contrado todavía, dice el ilustrado Capmany, memo- 
ría alggana que nos ilumine y guie para buscar la épo- 
ca fija de la institucion de los gremios de artesanos en 
Barcelona, pero segun todas las conjeturas que nos 
suministran los más antiguos monumentos, es muy 
verosímil que la ereccion 6 formacion política de los 
de menestrales se efectuó en tie:mpo de don Jaime 1., 
en cayo glorioso reinado se fomentaron, al paso que 
el comercio y la navegacion se animaban con las ex- 
pediciones ultramarinas de las armas aragonesas (%.» 
En Casilla se hace ya mencion en la misma época de 
la cofradía de tejedores formada en Soria con acuer- 
do del concejo de la ciudad %, Pero nada da mejor 
idea de la existencia y organizacion gremial de lus 
artesanos en el reinado de San Fernando que la des- 
cripcion que nos hace su crónica de la forma que dió 
á su campamento en el sitio de Sevilla, « Tenia, (dice) 
el rey don Fernando su real asentado sobre Sevilla, 
que parecia una populosa ciudad, muy bien ordenado 
y puesto en todo concierto: habia en él calles y pla- 
zas. Habia calles de cada oficio por st: calle de tra- 
peros, calle de cambiadores, calle de especieros, ca- 


4) Memorias hisóricas sobre rol, cap. 4. 
la arisa, comercio y artes de (2) Lopersez, Descripcion big» 
Barcelona, tom. l., part. UL, li- sórica del obispado de Osama, 
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lle de boticarios y de freneros: plaza Je los carnice- 
ros, plaza del pescado, y asi de todos los oficios cuan- 
tos en el mundo pueden ser: de cada uno de ellos 
habia su calle de por sí... etc.» Era no obstante la in- 
dustría, como no podia menos de ser, todavia groso» 
ra, y limitábanse las artes y oficios, fuera del Je la 
construccion de armas, en que se habia adelantado 
Mmuebho, á los objetos y artefactos de primera necesi- 
dad, que no permitia otra cosa la intranquilidad en 
que hasta entonces se había vivido, 

El comercio en las provincias del interior tenia 
que ser limitado y oscaso, y sujeto á las restricciones 
y privilegios propios del espíritu de le época; y así lo 
demuestran tambien los mismos fueros municipales, 
llenos de trabas impuestas 4 los vendedores y com- 
pradores. Mas las poblaciones litorales del reino mis- 
mo de Castilla debian ya conocer el comercio mariti- 
mo á juzgar por la presteza con que el primer almi- 
rante don Ramon Bonifaz ejecutó la construccion de 
las naves y el aparejo de la escuadra que sirvió. para 
la conquista de Sevilla. Fué no obstante la posesion 
de esta ciudad la que abri el comercio esterior 4 los 
castellanos, ó por lo menos iu impulsó elicazmente, 
puesto que era Sevilla para los moros el punto 4 que 
confluian las maves y mercaderías de todo el mun- 
do 4%, Cataluña, así por su posicion como por el génio 


64) HS ciudad, dice la Crónica le entran cada dis por el rlo hasta 
antugua de San Fernando, 4 quien los adurtes nos con mercadona) 


Tono y. $0 
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A 2 ha 
mercantil de pos habitantes, era la gue 0,mbg got, 
guo conocia y ejercia el tráfico marítimo, segun en, 
otra parte, hemos demostrado ya. Pero en el reinado, 
de don Jaime; fué cuando se desarrolló en mayor es;, 
cala y recibió una organizacion Je qye hasta entonces 
habia garecido, Las cádulag y reglamgnjos de, aquel 
monarca sobrg,los byques nacionales y estrangeros,, 
sobro Ja demarcarion de la. ribera del, mar, sus ordez, 
nanzas de los pro-hombres gel ¡pyerip, el ,estableci-,, 
miento de. cónsules en las, espglas ultrama y otras 
semejantes providencias, son,un notorio, testimonio 
dea actividad de la copira:g-ion, y del 
desarrplla que alcanzaron, en aquel tiempo 
ciop,y el comercio maritimo de aquella. provincia in- 
dusirjosa y mpgrcantil Mm, 

Fl ensanche del tereitorio debido 4 las conquistas, 
la mayor seguridad que ya en muchos paises gozaban 
los criajianos, Jas franquicias foralgy el mejorarmiento, 
dg.sondicion en la clase de los colonos, la exencion de 
varics impuestos y, prestaciones, Ja traslacion de mu; 
ebos vasallos de señorío á las villas y lugares de rea- 
lengo, las leyes restrictivas de la acumulacion de pro- 
piedag sn da mableza y .ep el clero, todas fueron can- 
sas que concurrieron á alentar á los españoles al ejer- 


fs lis partes del mudo, de muchas partes de allende el mar 
Finger, de donas de Tarer: de de mares y crisi 
ona A Eopmaos, Me 


Eentas poi Hoc fe 
» de GAIcuÍA. 0... 
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cicio,y, cultivo, deJa,; pgrigultara, y ge la ganadoría; y 
si bien, el estago fogayía susi contímpo de, guerra el 
un pbstáculo permanente para el desarrollo de la ri 
queza agrícola y pecuaria, sin embargo no hebia 
jado de prosperar en los tiempos de San Fernando. La 
conquistas de, Cordoba, Valencia y Sovilla, el 'ejo 
plo que á los nuevos pobladores cristianos “of 
vista de aquellas fértiles, ahupdosas y bien pla 
vegas, el admirable sistema de, riego y, apjovédla”” 
miento de aguas que los árgbes leg dejaron trazado. cn, 
aquellos campos, y cuyo uso y empleo pudisron apren”" 
der de boca de los mismos cultivadores musulmanés 
por el mayor contacto y comunicacion que tuvieron 
ya con ellos, pusieron á la poblacion agrícola espa- 
ñola_cn ocasion y aptitud de estender sus conoci- 
mientos, de mejorar los trabajos y de aumentar las 
producciones de la tierra, de que veremos 8i se apro- 
vechó todo lo que debió y pudo en los tiempos su- 
Cesivos. 
Lo que no puede dejar de causarnos admiracion 
y asombro, mezelado, si se quiero, con orgullo cris- 
tiano, es el recuerdo de esas grandes creaciones ar 
tísticas de la España cristiana de los siglos XII. y 
XUIL., de esos grandiosos, magníficos y esbeltos tem- 
plos góticos, de esas soberbias catedrales de Leon, 
Hurgos, Toledo, y Barcelona, de tan belas y elegantás 
proporciones, tan ricas de delicados adornos, ' erigt 
das en unos, tiempos en que las ciencias y ls artes 
, 
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yacian ano en tan lamentable atraso (0, Si la arqui- 
tectura, á que se debió la ejecucion de tan sublimes 
concepciones del géuiv humano, no pereció con | 
vasion sarracena como las demás artes, untes bien 
progresó y se perfeccionó hasta el punto de producir 
esos admirables monumentos, efecto debió ser de la 
inspiracion relgiosa, hija de la devucion y piedad 
siempre viva de los españoles, y de la práctica cons- 
tante en la ereccion de templos y monasterios, en lo 
cual y en la guerra £e gastaba toda la vitalidad del 
pueblo español 9, 


4) La catedral de Leon es del de los csplieles de las columoss: 
¿limo terco del alto XI: las de las arabes exa allas: y pes 
Fa sosiener una parte pesada 

deusimente la de Palma de Moller: edil se, och” mulas ves 
Cy loas snn de la pera mid ras aldo de ña, sel 
lo XIII y ue los reinados de can jumas. Las Iglestas gúlcas wa 
¿amiamente llgelss, Su TeNtanas 
daras 7 prolongadas, cor ver 
loz muave y splada: ka las 
mezquitas arabes, el tdo ea en 
major parte bajo, las venta= 
Sas de metano glaidor, Y eu 
blertas muchas veces de estullur 
se lora queso recibe, por 

la mencr luz que por 
la y por las puertas allertas: las 
puertas de los templos góticos 
Svauzan profas damente. hacta el 
* ds meraulías rematac en. Interior: los mauen O paredes la. 
. y arrarcal acs y allámius- terales están puarcecidas de es- 
ete con remates ambien redon- taluas, de columns, de nichos y 
dos: los muros 2raves estan de- otros ormmenios: las de las web 
quis y iros cios Arabes on 


erastlanos y los ect 
de lus arabes. el 
¿508 sou apuntados, 
calas: las lores de 


'gólicas están 
rupos y sesteni 
Meat dor bajos ar sonda ss de los egicin los Aros 
Jevantan los arcos, 0 bien estos Lados, Lrazaron otros en 

fltimos arrancan inmediatamente de herradura > media lama, las 
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TI.—Nacen tambien en estos reinados y antes de 
mediar el siglo XIII., nuevos institutos y congrega= 
ciones religiosas, bejo una regla que no es la del mo- 
naquismo y bajo una organizacion qua no es la de las 
órdenes militares de caballería. Es el espíritu religio- 
so que se desarrolla bajo una nueva forma, destinada 
4 infuir no tardando y á imprimir nueva fisonomía al 
sentimiento religioso de los españoles, A la austeridad 
monástica de San Benito y del Cister, á la actividad 
bélica de ¡us caballeros del Templo, del Hospital, de 
Santiago y de Calatrava, á la peregrinacion armada 
de los cruzados, se agrega la creacion de otras corpo- 
raciones y comunidades que hacen profesion de pobre- 
za y de humildad. No se creyó bastante combatir 'con 
las armas á los inficles en España y en la Palestina; y 
túvose por necesario predicar sin' descanso contra los 
taros de los las colnm- malos, enya representación las 0s- 
e is A ai ee 
Iálrarios 'y confusos adornos: en “aos 
sas Pocas woutanas, diferentes formas en los cuatro 


frentes, sostenidos algunas veces 
sobre columnas sln padestales, que 


plezas, sloo Lambien pata dot 
y omtentacion de los grandes 


0 
Con lazos, clotas, plantes y lo= 
tas Morcadas, sasiltalar al oruato Faluronte en Lo bajo, ya para ter 
de las Bguras de hombres y aní= nerimás 4 mano los baños, 6 y a 
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“horagos y tribajar" parta la redeñiclon «de tos” chlitivos 
“tristiaños qué geinian eh'póder dl farribaños:- Bl es- 
paño! Santo Domingo de Guzmad, el"incahsable: mi- 
'sionero y el predicador fervofoso corítta la lieregía de 
hr Er de Francia, listituyo la órden de pre- 


“conventos de padres'dómiinicbs én Ftanicia;'en España 
y en Portugal. San Pédro” 'Nolásed,” del Languedoc, 
*funda una órden réigiosa para que'trabajo en rosca 
* tar cristianos 'del cautiverio dt-lol'ibfteles, y' no" tar- 
*dan en levantarse conventos y congregarse tomuni- 
“dades en Aragon y Castilá con el nombre de herma- 
** mos d frailes de 'Nuestra Señorá de la' Merced, osten- 
tíndo l'hábito blanco'con el escudo de las antiguas 
* afínás de l6á condes de Barcelona, y con la “eruz de 


$ sable Cacilras, quo no tl tambi de alerco; tamos 
y de e pe 
1 dos € atalaya: pues Su vé de' bz os arol o sn are 
das tenian meihs, como iquera ds 
us ménudas *Enialada labores 
adormabar: aribien los Ar Des 
salas coa los alícares Y azulejos 
sud cealos coges Sduiñn fajas $ 
A guardar cmula el Es al pal "as 
ima: 15 altamlas 8 alcobas de a 
Tos arabes eran dormitoños peque 
Mu udos en Joy uecos do las ces y "metas de ha ro: 
Ed azqulccra Arabe sor mo 


Fa 
E 


esa toka y grosera en las caes 
y piacines comues, Bnme 
Juradera en log acuvdunto y 
gibos, pásada y robusta en los 
ro formado Esc: AS 
muchos arqultos eo punta y oltos lentosa 6n los 
adorcos ma, np Yiaol l9no Mor, Mia do a ctrl de 
a ón sus fondos; no ersn menos Esp-,tom. Y. 
santuosis las Bojas [de las puer- 
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plata en campo rojo: fbsiBnlá'dé la iglesia de Barce- 
“Vni,'ex Yue el findidor instituyó 'sarúrdeh 4presen- 
“84 del' tay Ye Aragow. Af propio'tietttpo el"hijo-devo 
*rídrchtler de Untbría Haniodo"Framitsco dé: Asís; Ho- 
“o dé foivor te!Igiosó y'de daádal y dbspredilirdionto 
“evangélico, Hentbtiindó 4Yas 'fiquezas"'de tWltitrra, 
*atHójanido, "pata ufó" poseer" háda; Itasta"bus' zapatos, gu 
"BIS y 5d mórráf, vistiondo úl túdica de paño bur- 
""Ye"con'Úinia tbita oádeda ' por” ceñidor, hatiehdo “una 
leida abistóta, podlteato:y de pliviciodel, 46'Prodieaba 
“de Sisclpulo? y Prosóltos; ¿cistituik "otra! órelledo reli= 
* gasa con el titalo hutnilde'de' hetndecos 6 frailes-the- 
“nores;' fiindada en'l4'obiertatitia dd tos conbejosióran- 
gélicos; prohibiendY poseer cosa: digunia cómo "propia, 

y viviendo de la liiosná y de huéndiditad: “c+ « 
'* 1Lo8 Papes Inéceticlo:“Honeris' y! Gregorio expiden 
sús'bulas'de apebBacioriy torifirmacion de estitsiriiplas 
*e" Institutos; 'protigodló9'Bh "Aragón" don "James" en 
* Vábtilla San Fértcatido; Y Atagon'y Castilla, ttm Na- 
*varra y Pórtogal, Ved drigirdo de Y sucló" EbnYentos 
y conunidados de dominicos, de mercenarios y de 
Y. franciscanos mendieantestb.-Sintióso: muyrinmediata- 
*mebte la, influenciade algunas de cstas Maevas Úepili- 
TS 'espiFitustes, Alathadas 4 ejerteria Ahayor «dr Es- 

A paña con el Erie: te des tempos.” >. 


Véanse las historias partica: Jos pontifices, los amales y crón! 
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Creada y establecida la Inquisicion en Francia por 
el papa Inoccacio NH, segun en otro Ingar espusimos, 
organizada y reglamentada en el pontificado de Gre- 
gorio IX. y en el reinado de San Luis, siendo este 
pontífice amigo y protector de Santo Domingo y de 
su instituto de predicadores, existiendo ya en España 
comunidades do dominicos, y habiéndoso infiltrado 
en Cataluña y otros dominios del monarca de Aragon 
la doctrina herética de los albigenses, dirigió aquel 
pontífice un breve (1232) al arzobispo Aspargo de Tar- 
ragona “,:mandándole que para evitar la propaga: 
cion de la heregía inquiriese contra los fautores, de- 
fensores ú ocultadores de los hereges, valiéndose pa- 
ra ello de los obispos, y de los frailes predicadores y 
otros varones idóneos. procediendo con arreglo ásu 
bula de 1234 %, El arzobispo onvió la bula al prelado 
de Lérida, que la puso inmediatamente en ejecucion. 
“Y como el papa viese que los religiosos dominicanos 
eran fieles y activos ejecutores de las ideas y de las 
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disposiciones pontificics en lo de inquirir los heregos y 
castigar la herética pravedad, encomendóles muy en 
particular la ejecucion de su bula, y fueron sus auxi- 
liares de más confianza. Eu 1235 envió al sucesor de 
Aspargo en Tarragona una instruccion de inquisidores 
escrita por Sen Raimundo de Peñafort, su penitencia- 
rio, y religioso dominico español, mandándole se ar- 
reglase á ella: y en 1242 en un concilio provincial de 
Tarragona se acordó y proveyó el órden de proceder 
los inquisidores contra los hereges en causas de fé, 
y las penitencias canónicas que se habian do imponer 
á los reconciliados. Tal fué el principio del estableci- 
miento de la antigua inquisicion en Cataluña, institu- 
cion que siguió fomentando el papa Inocencio IV. y 
los pontíficos que le sucedieron, y cuya marcha, alte- 
raciones y vicisitudes iremos viendo en el discurso de 
nuestra historia (%, 

A juzgar por un breve del mismo Gregorio IX. al 
obispo de Palencia (1256), tambien parece quiso in- 
troducirla en Castilla '%, y ya hemos visto, fundados 
en el testimonio del insigne historiador y obispo Lu- 
cas de Tay, hasta donde arrastró su celo religioso 4 
San Fernando cn el castigo de los haroges. En Navar - 
ra tuvo ya entrada dos años antes de promediar el si- 
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LEON Y CASTILLA. 


Alfonso VIT. 8l Bampárador. — .¿1157 


:: SEPARACION: DELAS ¡DQNGORONAS. 
LEON. 

1157 Fernando Il. 1188 
1188 Alfonso IX. 1230 
CASTILLA. 

1157 —, Sancho MIL. 1158 
1158 Alfonso VII. 1214 
1214 Enrique 1. 1217 


1217 Dona Berenguela: abdics en 
su hijo 
1217 Fernando LIL (el Santo). 
UNION DEFINITIVA DE LEON Y CASTILLA. 
1230 Fernando II. 1252 
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y 
1211 
1223 


ARAGON Y CATALUÑA. 


Ramon Berenguer IV. 
Alfonso IL. 

Pedro IL. 

Jaime 1. el Conquistador. 


NAVARRA. 


García Ramirez, el Bestau- 
rador. 

Sancho Garcés, el Sábio. 

Sancho Sanchez, el Fuerte. 

Teobaldo L. 


PORTUGAL. 


Asfoneo I. Enriquez. 
Cro r SÓN 


Alfonso IL. 
Bancho 11. Capelo. 
Alfonso ILL. 
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CAPITULACION 
ENTRE DON JAIME I. DE ARAGON 
Y EL REY MORO DES ZEYAN DE VALENCIA, 
PARA LA ENTREGA DE ESTA CIUDAD. 
(Del ArchsTO general de la Corona de Ar»gom) 


Nos Jacobus, Dei gratis, rex Aragonum et regni 
Maioricarum, comes Barchinone et Urgelli, et dominus 
Montispesuleni, promitimus vobis Zayen Regi, neto re- 
gis Lupi et filio de Modef, quod vos et omnes manri, 
tan viri quam mulieres, qui exire voluerint de Valeni 
vadant et exeant salvi et securi cum suis armis et cum 
tota sua ropa mobili quam ducere voluerint et portare 
secum, in nostra fde et in nostro guidatico, et ab hac 
die presenti quod sint extra civitatem usque ad viginti 
dies elapsos continue. Pretrerca voluimus ét concedimus, 
quod omnes ¡lli ¡mauri qui remanere voluerint in termi- 
no Valentie remaneant in nostra fide salvi et securi, et 

¡uod component cum dominis qui hereditates tenuerint. 
(tem assecuramus et damus vobis firmas treugas per nos 
et omnes nostros vasallos, quod hinc ad sepiem annos 
dampnun melum vel guerram non faciamus per terram. 
nec per mare nec fleri permitamos in Denian nec in 
Cuileram rec in suis terminis; et si faceret forte aliquis, 
de vasallis et hominibus nostris, faciemus ¡llud eme 
dari integre secnnuum quantitatem ejusdem malefi 
Et pro biis omnibus firmiter «tendendis, complendis et 
observandis. Nos in propria persona juramus et facimus 
jurare domnum Ferrandum, infautem Aragonum, pa- 
traum nostrum; et domnum' Nunonem san: 

juineum nostrum; et dommum P. Cornelii, maiorem 
Fomus Arogonu; et domnuza P. Ferrendi de Acagra, 
et domnum Garciam Romei, et domnum Rodericum de 
Lizana, et domnum Artallum de Luna, et domnumn Be» 
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rengerium de Bntenza, et G. Dentenza, et domnum 
Atorolla, et domnum Assalitum de Gudar, el domnum 
Furtuni Aznariz, et domnum Blascum Maza, et Bo- 
gerium, comitem Pallariensem:; et Guillelmum de Mon- 
tecatano, et R. Berengarium de Ager, et G. de Cer- 
viliono, et Borengarium de. Eril, et R. G. de Odena, 
et Petram de Queralt, et Guiileimum. de Samoto Vin- 
genio. Nam Nos P.. Del gratia. Narbonenais, et P., 
'errachcnensis, archiepiscopi etNos Berengerius, Bar- 
Chinonensis, P., Cesaraugustamus, Y. Oscensis, O., Tie 
rasonenbis, EX, Sogrovicemsia.s Pi; eV 
'Vicensis, episcopi, promitimus quod hec omnia supra- 
dicta faciemus atendi ot atendemus, quantum, in nobis 
fuerit et poterimus, bona fide. Et ego Zayen, rex pre- 
dictus, promito vobis Jacobo, Dei gratia, regi Arago- 
uri, quod tradam et reddam vobts.otnta: castra evi 
las que. sunt et tenent citra Xuchar, infra- predirtesa 
hna viginti dies, abstractis et:retendis -miehi.¡lián. 
uo! 


: inRon. 
i one Valentio, TV knléndas cetobris,. esa 
MOCOLAX sexta.=Sigf mur Guillelmi, scrit, qui mea 
dato domini regis, pro dómino Berengario; Barebipes 
Nensi episcopo, cancelario suo, hanc cartar ecrápeis, lo-. 
Co, do.ot era prefixis. 
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GOBIERNO Y FUERO. 
QUE'DIÓ SXN FERNANDOb> Lo CIUDAD DESEJILLA: 
¡CUANDO'LA: CONQUISTÓ. 
(De. Záñiga,. en sus Analés de Sevi.) 
Za-ol nombre de aquel: que es Dios vertadero 
nun. Dic cos el Hijo y con el o 
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esto nos el rey don Fernando, servidor y caballero. 
e Cristo, pues que tantos bienes é tantas mercedea, y 
en tantas inaneras recibimos de aquel que es todo bien, 
tenemos por derecho y por razon de hacer parte on los 
bienes que Dios nos fizo á los nuestros vasallos, y a. los 
)relados que nos poblaren Sevilla; y IS esto nOs rey 
a Fernando en uno con la reyua doña Juana nuestra 
mugier, y con el infante don Alfonso nuestro tijo pri- 
mero heredero, é con nuestros tijos don Fadric, é don 
Enric, dámosles y otorgámosles este fuero y estas fran- 
quezas que esta carta dice: 
Da:0s vos 4 todos los vecinos de Sevilla comunal- 
mente fuero de Toledo, y damos y otorgamos de mas á 
los caballeros las franquezas que hán los caballe- 
ros de Toledo, fuera ende tanto que queremos que allí 
d dice fuero de Toledo, que todo aquel que tenga caballo 
ocho meses del año que vala 30 ms. que ses esc 
á fuero de Toledo, mandamos por fuero de Sevilla que el 
qa toviere caballo que vala 50 mrs. que sea esct o 
le las cosas, en que es este escusado en Toledo. OtrosÍ 
damos y ctorgamos á los del barrio de Francos por mer- 
sed que les facemos, que veudan y compren fraucamen- 
te a libremente en sus casas sus Paños, é Bus mercan- 
cías en grós, 0 4 detal, 0 a varas, que todas coses que 
uleran comprar d vender en sus casas que lo puedan 
er, y que hayan hi pellejeros, é alfuyates, asi como 
en Toledo, é que puedan tener camios en sus casas: 8 
otrosí facémosles esta merced demus de que no sean 
tenudos de guardar nuestro alcázar, ni el alcaycería de 
Pebato, ni de otra cosa, ansí como no son tenudos los del 
barrio de Francos en Toledo. Otrosíles otorgamos que 
no sean tenudos de dernos emprestido ni pedido por fuer- 
aa, 4 dámosles que Layan honra de caballeros segun 
fuero de Toledo, é elios hannos de facer hueste como lug 
caballeros de Toledo. Otrosí damos, é otorgamos 4 los 
de la mar por merced que les facemos que hayan su al- 
calde que les judgue tuda cosa de mar, fuera ende ho- 
mecillos, y caloñas, y andamientos, deudas y empeña- 
mientos, 2 todas las otras cosas que pertenecen á fuero 
de tierca; 2 estas cosas que perieñeceh A fuero de tierra, 
4 non son de mar, hánlas de judgar los alcaldes de Se- 
villa por fuero de Sevilla que les nos damos de Toledo, 
y este alcalde debemos le nos poner, ú los que reynaren 
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ues-de nos; y si alguno no se pagare del' juicio" de 
e alcalde, que el alcalde cate seis omes bonos que 
sean sabidores del fuero de la mar, que lo acuerden con 
ellos ¿ que muestren al querelloso lo que él y aquellos 
seis omes bonos tienen por derecho; 4 ai el "querelloso 
non so pagare del juicio que acordare el alcalde con 
aquellos seis omes bonos, que se alce á nos, $ 4 los que 
reynaren despues de nos. É damos é otorgamos que 
dais comprar e vender en vuestras casas paños y otras 
mercaderias en gros, y á detal, como quisiéredes; a da- 
“mos vos veinte carpinteros que labren vuestros navios 
en vuestro barrio, y damos vos tres ferreros y tres alfa- 
xemes, y damos vos honra de caballeros segun fuero de 
Toledo, é vos havedes mos de facer huestes tres meses 
cada año por mar á nuestra costa y á nuestra mincion 
con vuestos cuerpos, é con vuestras armas, $ con vues- 
tro conduto dando vos navíos; é de los tres meses ade- 
lante si quisiéremos que nos sirvades, habemos vos á dar 
por qui. Por esta hueste que nos habedes de facer por 
nar, escusamos vos nos de facer lueste por tierra con el 
Otro concejo de la villa, fuera cuando ficiere el otro con- 
cejo hueste en cosas que fuesen en término de la villa, ó 
de la pro de la villa, y en tal hueste como esta habedes 
de ayudar al concejo, 6 de ir con ellos, E otrosí damos 
“vos Carnecería en vuestro barrio. é que dén á nos nues- 
tro derecho; ¿ mandamos comunalmente a todos los 
fueren vecinos $ oradores en Sevilla, tambien 4 cal 
Jeros, como 4 mercaderes, como á los de la 1ar, como d, 
todos los otros vecinos de la villa, que nos dén diezmo 
del alxarafe y del figueral; y si alguno vos demandare 
demas de eaie diezmu que 4 nos haverea de dar al alxe- 
río y del figueral, que nos seamos tenudos de defonder 
vos, y de amparar vos contra quien quiera que vos lo 
demánde, ca esto del alxarale y del figueral, é del al- 
mojarifazgo es del nuestro derécho. X mandamos que de 
pan, éde vino, é de ganado, é de todas las otras cosas 

ue dedes vuestro derecho a la iglesia, así como en To- 
Ido; e esto fuero de Toledo, $ estas (ranquezas vos dar 
mos y vos otorgamos por fuero de Sevilla por mucho 
servicio que nos ficistes en la conquista de Sevilla, si 
Dios quisiere; y mandamos, y defendemos, que ningu- 
no non sea osado á venir contra este nuestro privilegio, 
nia contra este fuero, nin contra estas franquegas que 
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aquí son escritas en esto privilegio, que son dadas por 
fálzo de Gevilla, nia menguarias en ninguna c08s, 
aquel des lo ficiere habrie nuestra iva, d dla de Dios, $ po 
char há en coto a nos, y A quien reynere despues de mos. 
cien marcos de oro. 

Facta carta a Sivillam Regis expensis, xv. junii, 
era M.CC.LX XXVIII annos. Et nos prenominatus rex 
Fordinandus regnans in Castella, Legiore, Galletia, 
Sivilla, Corduba, Murcia, Jaeno, Baetia, hoc priville- 
giuxm quod fleri jussi, approdo, et mane propia roboro, 
ekconfÍirmo. 


ela aa vacat. c. Egidius Tudensis Eps. e. 
Pa Procuratur Ronan Mendoniensis Ep. 
ao 


Lo 
Egidius Borgensia Epa. 0. Santas Caurionsis Epa. 6. 
Nuunius Legion. E Alphonsus Luel o. 
Petrus Zamorensis Alphonsus Telli €. 


PetrusSalmanicensis! pa. e. Munnius Gonsalvi e. 
Rodericas Palent. Epa. a. * Rodericus Gomez e. 
undus Secov. Eps. c. Rodericus Frolac e, 
Egidiuo Oxoracncis pp. e. Jomecius Damirez e, 
Mátteus Conchensis Spa, c. Simon Roderiol e. 
Benedictus Abwensis ps. e. Alvarus Petri €. 
Aznarius Calegurrit. Eps.c. Joannes Garcia €. 
Paschasius Gien. Eps. c. — Gomecius Roderici e. 


Adam Placent, Eps. c.—  Rodericus Gomecii o. 
Foclesia Cordobensis vacat. Joannes Petri c. 
Petras Astoric. Epa, c. —— Ferdinandus Joannis €, 


Leonardus Civitat. Eps, c. Rodericus Roderici €. 
Michael Lucensis Eps. e. — Alvarus Didaci e. 
Joannes Auriensis Éps. c.  Pelegúius Petri q. 


Didacus E de Faro Alferez domini Regis conf. 
Rodericus Gonsalvi Maiordomus Curie Regis conf. 
Forrandus Gonzalvi maior Merinus in Castella conf: 
Petrus Guterril maior Merinus in Legione conf. 
Nunnius Ferrandi maior Merinus in Galletia conf. 


Sentius Segoviensis scripsit de mandatu_Raymundi 
Segoviensis Episcopi, et domini Regis Notarii. anno tem 
cio ab illo quo idem gloriosissimus rex Ferdimandus 
oegió Biepaliz y sobiliasimara civitatem, et eam: restituit 


Iv. 


TRATADO DE PROHIJAMIENTO 
Y SUCESION RECIPROCA 
ENTRE DON JAIME I. DE ARAGON 
'Y DON SANCHO EL FUERTE DE NAVARRA. 
(Del Archivo de la Corosa de Aragon, perg. In. 465.) 


In Dei nomine. Conescuda cosa sea á todos los qui 
son et son por venir que io don Jacme per la gracia de 
Dios rey de Aragon desafillo al todo omue et afillo a 
vos don Sa..cho rey de Navarra de todos mis regnos et 
de mias terras et de todos mios sennorios, que oyi ni e ni 
debo aver et de castiellos et de villas et de todos mios 
sennorios: et si por aventura deviniesse de mi rey de Ara 
gon antes que de vos rey de Navarra vos rey de Navar- 
ra que herededes todo 16 mio asi como desuso es seripto 
sines contradizimiento ni contraria de nul omne del 
mundo. Et por mayor firmeza de est feito et de esta 
avinencia quiero el mando que todos mios ricos omes et 
mios vasallos et mios pueblos juren a vos sennoria rey 
de Navarra que yos atiendan lealment como scripto es 
desuso et si non lo ficiesen que £incassen por traidores et 
que non pudiesen salvar en ningun logar Et yo rey de 

ragon vos prometo et vos convengo lealment que vos 
faga atender et vos atienda luego asi como dessnso es 
seripto et si non lo ficiezsen que fosse traidor por ello. E4 
si por aventura en bargo yo ave ninguno de part de Roma 
o aviere io rey de Aragox so tenudo por conveniencia por 
defíerlo ad todo mio poder: et si null omne del sieglo 
vos quisessa fer mal por est pleito ni por est paremiento 
que to et vos femos que io que vos aiude lealment contra 
todo omne del mundo. Adunde mas que nos aiudemos 
contra al roy de Casticila todavia por fe sines enganno, 
Etio don Sancho, rey de Navarra por la gracia de Diog 
por estas palabras et por estas conveniencias desañillo a 
todo omne et afillo a vos don Jacme rey de Aragon de to- 
do el regno de Navarra et de aquello qui al regnode Na- 
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varra pertanne et quiero et mando que todos mios ricos 
omes et mios concellos que juren a vos sennoria que vos 
atiendan esto con Navarra et con los castiellos et con las 
villas si por aveatura deviniesse antes de mi que de vos 
et si non lo fiziesen que fossen traidores asi como scrip- 
to es desuso. Et ambos ensemble femos paramiento et 
conveniencia que si por aventura io en mia terra ca- 
miase ricos omens o alcaydes o otros quales quisier en 
mios castiellos aquellos a qui io los diere castiellos o 
Castiello quiero et mando que aquel que los receba por 
mi que vienga a vos et vos fega homensge que vos 
atienda esto asi como sobre scripto es. Et vos rey de Ara- 
gon que lo fagades complir a mi de esta gisa misma et 
Por estas palabras en vostra terra: el vos rey de Aragon 
atendiendome esto io don Sancho rey de Navarra por la 
gracia de Dios vos prometo a buena fe que vos atienda 
esto asi como scripto est en esta carta et si non lo fizies- 
se que fosse traidor por ello vos rey de Aragon aten- 
diendome esto asi como sobre scripto es en esta carta. 
Et sepan todos aquellos qui esta carta veran que ¡o don 
Jacme por le gracia de Dios rey de Aragon e io don 
Sancho por la gracia de Dios rey de Navarra amigamos 
entre nos por fe sines enganno et faziemos homenage el 
uno al otro de boca et de manos et juramos sobre quatro 
evangelios que asi lo atendamos. Et son testimonios de 
este feito et de est pacien que fizieron el rey de Ara- 
gon e el rey de Navarra et del afllamiento asi como 
scripto es en estas cartas don Ato Fozes maiordomo del 
rey de Aragon et don Rodrigo Lizana et don Guillem de 
Moncada et don Blesquo Maza et don Pedro Sanz notario 
et repostero del rey de Aragonet fraire Andreu abbat de 
Oliva et Exemeno Oliver monge et Pedro Sanchez de 
Bariellas et Pedro Exemenez de Valera et Aznar de Vila- 
ya et don Martin do Miraglo et don Guillen justicia de 
Tudela et don Arnalt alceíde de Sanguesa et o Domingo 
scribano del rey de Navarra qui las cartas screvi. Facta 
carta domingo segundo día de feorero en la fiesta de 
Sancta Maria Candelera in era M'CC'LX*VI!IT' en el cas- 
tíello de Tudela, —Et io Domingo serivano por mande- 
miento del rey de Aragon et del rey de Navarra estas 
cartas screvi et est signo con mia mano 1 6z +. 


v. 


LOS DOCE SABIOS, 
Y SU LIBRO DE LA NOBLEZA Y LEALTAD. 


Como prueba del gusto literario de aquel tiempo, 
de lo que alcanzaban en la ciencia de la política y 
del gobierno los que entonces se llamaban sábios, 
y tambien como muestra del lenguaje y estilo que 
se tenia por culto, damos á continuacion algunos 
fragmentos del libro de la Nobleza y Lealtad com- 
puesto por los doce sábios que formaban el consejo 
de San Fernando, 


CAPITULO L 


De las cosas que los sabios dicen é declaran de la Lealtanza. 


«Comenzaron sus dichos estos sabios de los quales 
«eran algunos dellos grandes filósofos, $ otros dellos de 
«santa vida. Et dixo el primero sabio dellos: Lealtanza 
«es muro firme, éensalzamiento de ganancia. El segan- 
«do sabio dixo: Lealtanza es morada siormpre, $ fer 
«mosa vombradía. El tercero sabio dixo: Lealtanza es 
«árbol fuerte, € que las ramas dan en el cielo, 3 las ral- 
«ces en los abismos. El quarto sabio dixo: Lealtanza es 

rado fermoso, é Yerdura.sin sequedad. El quinto sabio 
xo: Lealtanza es espacio del corazon, 3 nobleza de 
«vosutat. El sexto sabio dixo; Lealtanza es vida segu- 
«ra e muerte onrrada. El seteno sabio dixo: Lealtanza 
«es vergel de los sabios, e sepulture de los malos, El oc- 
«tavo sabio dixo: Lealtanza es madre de las vertudes, $ 
«fortaleza non corrompida. £l noveno sabio dixo: Leal- 
«tanza es fermosa armadura, é alegría de corazon, d 
«consolacion de pobreza. El décimo sabio dixo: Lealtan- 
«za es semnora de las conquistas, e madre de los segre- 
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«dos, $ conformación do buenos juicios. El oneeno sabio 
«dixo: Lealtaaza es camino de paraiso, é via de los no- 
«bles, o espejo de la fdalguía. El doceno sabio dixo: 
«Lealtunza es movimiento spiritual, Joor mundanal, ar- 
«ca de durable tesoro, apuramiento de nobleza, raiz de 
sboadui, destraimiento de maldat, perácion de 5980, 

juicio fermoso, secredo limpio, vergel de muchas flores, 
«libro de todas sciencias, cámara de cavallería. 


CAPITULO IM. 
De lo que los sabios dicen de la Cobdicia. 


Desque ovieron fablado de Lealtanza, dixeron de 
«Cobdicia. Et dixo el primero sabio: Cobdicia es cosa in- 
«fernal, morada de avaricia, cimiento de soberbia, árbol 
«de luxuria, movimiento de invidia. El segundo sabio 
«dixo: Cobdicia es sepultura de vertudes, pensamien- 
«to de vanidad. El tercero sabio dixo: Cobdicia es ca- 
nino de dolor, ¿ sementera de arenal. El quarto sa- 
«bio dixo: Cobdicia es apartamiento de placer, $ vasca 
«de corazon. El quinto sabio dixo: Cobdicia es camino 
«de dolor, es árbol sin fruto, $ casa sin cimiento. El sex- 
«to sabio dixo: Cobdicia es dolencia sin melecina. El se- 
«teno sabio dixo: Cobdicia es voluntat non sacinble, pozo 
de abismo, El octavo sabio dixo: Cobdicia es fallesci- 
«miento de seso, juicio corrompido, é rama seca. El no- 
«veno sabio dixo: Cobdicia es fuente sin agua, $ rio sin 
«vado. El decimo sabio dixo: Cobdicia es compannia del 
«diablo, é raiz de todas maldades. El onceno sabio dixo: 
«Cobdicia es camino de desesperacion, $ cercanía de la 
«muerte. El dozeno sabio dixo: Cobdicia es sennoría fla- 
«ca, placer con pesar, vida con muerte, amor sin espe- 
«ranza, espejo sin lumbre, fuego de pajas, cama de tris- 
«teza, rebatamiento de voluntat, deseo prolongado, 
«aborrecimiento de los sabios. 


CAPITULO II. 
Que el rey ó regidor del reyno debe seer de la sangre real. 


«Primeramente dixoron estos sabios, que fuese de 
«sangre real: por cuanto non seria cosa complidere nin 
razonable que el menor rigleso el meyor, nía el slervo 
«al sennor. £t mas razon es quel grado dependa de la 
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«persona, que la persona del grado. Et cualquier que ha 
29 regir reyno, requiere á eu sentoría que ses de ma- 
«yor linage, é de mayor estado que los que han de ser 
«por él regidos: porque á cada ¡úno non sea grave de 
«rescebir pena ó galardon por el bien d tnal que feciero, 
«ó non aya á menguar los subditos h su rogidor de seer 
«regidos, $ castigados por él, nin de yf 80 su voluntet 
«quando cumpliere. 


CAPITULO XIV. 


Que el rey debe seer amigo de los buenos, é leales, e verdade- 
ros que andan e siguen carrera derecha. 


«Amigo debe seer el rey, á príncipo, d regidor de 
«reyno de los buenos, d leales, é verdaderos, que andan 
«é siguen carrera derecha, é lo aman de dentro, d de 
«fuera, é detrás, d delante, acerca, d alexos por su pro- 
«vecho, é su dapno, que el amigo que es por solo su 
«provecho non usa de amistanza, mas de mercaduría, 4 
«aborrescible. Et otrosí debo sesr amigo de sus buenos 
«servidores, 8 de aquellos que vé que le sirven, $ aman 
«a todo su poder, 3 amarlos, $ preciarlos, é facerles bien 
«por ello, que el amor le dará á conoscer a los que le fa- 
«blan verdad ó arte; é mire bien el gesto ó la scriptura, 
«b obra del obrador, d decidor, ú esquinidor. Et de cada 
«uno la obra, ó decir, d scriptura dará testimonio, ó se- 
«rá mal conocedor el que lo viere: que ínuchos fablan al 
«sensor á su voluntat por le complacer $ lisonjear, ne- 
«gándole la verdar, lo cual es manifiesto yerro, ca 4 su 
«sennor debe ome decir la verdat claramiente, á abierta. 
«miente le mostrar los fechos, aunque sea contra al 
«mesmo, que munca le truerá grand dapno, que si el 
«sennor fuere discreto, + sabio, ende será mas su 
«amigo, d tenerlo há dende en adelante, ¿ non espera 
«dél traicion nin mal, Et sl que gu sennor encubre la 
«verdat, non dudará de le seer traidor ó malo quando le 
«viniere h caso, d este tal non debe seer dicho amigo, 
«mas propio enemigo: que sobre la verdat es asentado 
«nuestro señor Dios, é todo rey d principe debe amar los 
«verdaderos, é seer su amigo, é les facer muchas mer- 
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CAPITULO XXTI. 


De somo el rey debe seer gracioso, é palanciano, é de buena 
palabra á los que d el vinieren. 

«Sennor, cumple que seas gracioso,  palanciano, 3 
«con buena palabra, é gesto alegre rescibas á los que an- 
«to ti vinieren, é faz gasajado a los buenos, e A los co- 

16 mucho tras la voluntat de las géntes el 


miento, $ la buena razon del sennor: 6 4 
«las voces vale mas que muchos haberes. 


CAPITULO XXIM. 
Que fabla de los cobdiciosos mozos é viejos, é que perseveran 
en otras malas dotrínas. 


«A los que vieres que son mucho cobdiciosos mozos d 
«viejos, € perseveraren en otras males dotrinas, non los 
«esperes emendar, $ fulle dellos, é de su conversacion, d 
«non tomes su consejo, é non ties dellos por ricos que 
«sean, que mas ayna cometerán yerro ú traicion con la 
«desordenada cobdicia. que otros que no tengan nada. 


CAPITULO XXVI. 


De como elrey debe primeramiente conquistar é ordenar lo 
suyo, é asennorcarse dello. 


«Senor conquistador, si quieres ganar otras tierras, 
«0 comarcas, $ las conquistar tu deseo, es amochiguar 
«la loy de Dios, $ le seguir, 6 facer placer, € dexar al 
«mundo alguna buena memoria é nombradia. Prime- 
«ramiente conquista, é sojuzga. é ordena lo tuyo. $ 
«asennórate dello, é sojuzga los altos, a poderosos, é la 
«tu voz empavoresca el tu pueblo, á sea el tu nombre te- 
«mido, $ con esto empavorescerán los tus enemigos, ¿la 
«meitad de tu conquista tienes fecha, $ tu entencion 
«ayns se acabará: que si tú bien non corriges e sojuzgas 
«ió tuyo, como sojúzgarás aquello en que non has po 
«der; € non te ternia provecho lo que conquistases, 4 
«muy ligero peresceria eso, 3 lo al: que fallarás que de 
«los que conquistaron mucho, asi Alexandre como todos 
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«los otros, mas ulstó su voz, d su tempe, que los 
«golpos de sus 


CAPITULO XXVI. 


De como el rey debe primeramiente catar los fines de sus quer- 
ras, d ordenar bien sus fechos. 


«Otrosí, tu conquistador, que deseas facer todo bien, 
«d traer muchas tierras, d provincias á la fe de Dios, los 
«comienzos ligeros los tienes; mas cumple de catar bien 
«los fines, ¿ordenar bien tus fechos en manera que sens 
«onrredo, ¿ tu fecho, é sennoria vaya adelante, ó preva- 
«lesca, d non te sea necesario la variedat en tus fechos, 
«nin queden en medio de la carrera, como quedan de 
«muchos, que non ordenan, su facienda, $ peresce por 
«mala ordenanza, de que habemos enxemplo en muchas 
«cosas pasadas. Et de sí, para tu bien guerrear cumple- 
«to primeramiente ser amado ¿ temido de los tus vasa- 
«llos, á de los tuyos: $ debes pensar que es la conquis- 
«le que tomas, é las maneras, $ provechos que tienes 
«para ello, e las gentes, é el tiempo, é las cosas que te 
«pueden embasgar. Bl sl non Vieres la tuya, espera 
«tiempo, é sazon, $ ordena de te guisar, porque tus fe= 
«chos vayan adelanto; que buena es la tardanza, que 
«face la carrera segura: $ para el tiempo que conocieres 
«sor bueno, ¿ complidero, sigue esta ordenación, $ ver- 
«tud mas ayna á tu perficion, dar entencion que nos 
«bien veamos el tu santo deseo, 8 queríamos que ovió- 
«semos buena fin. Et por ende primeramiente ante de 
stodas las cosas pon tas fechos en Dios, é en la su glorio- 
«sa Madre, ¿ encomiéndate a él, que 4 élse debe la paz 
«de la tierra, é todos los malos sojuzga, 3 él es sennor de 
«los batallas, $ siempre crescerá tu nombre, 3 tu estado 
«irá adelante en todos tiempos. Et lo seguado ordena 
stoda la tierra, é sennorio A toda buena ordenanza, € 
josticia: é faz subjetos los fuertes é los flacos A la razon, 

de como todos deben usar segun ante desto te dixi- 
«mos. Et lo tercero tu entencion sea mas de acrecer la 
“ley de Dios, que non por aver las giorias mundanalos, 
«porque avrás mas ayna perfcion de todo. . o 


CAPITULO XXXV.. 


En que el rey ordene porque el sueldo sea bien pagado á sus 
compañas. 


«Otro sl: ordena ta facienda en guisa, que el sueldo 
«sea bien pagado á les tus companas, $ ante lieva diez 
«bien ados, qua veinte al pora ; que mas farás 
«con ellos. E defiende, é manda que non sean osados 
«de tomar ninguna cosa en los lugares por do pasaren, 
«sin grado de sus dueños, dandogelo por sus dineros: 4 
«cualquier que lo tomase, que l1ya pena corporal to 
«cunial. Et en el primero sea puesto tal escarmient 
«porque otros non se atrevan: é con esto la tierra no 
«encarecerá, é todo andará llano, 3 bien, A servicio de 
«Dios, é tuyo: á de otra guisa todo se robará, dla 
«tierra peréscería, que la buena ordenanza trae segu- 
«ranza, 6 durabledat en los fecizos, 

CAPITULO XXXVI. 
Que el rey non desprecio el consejo de los' simples. 

«Non desprecies el consejo de los simples, $ sobre 
sons “cosa, d que se requiera juicio, Ayunta á los gran- 
«des, é pequeños, é ternás en que escoger; que muchas 
«veces embia Dios sus gracias en personas que_nou se 
«podria pensar: a los consejos son en gracia de Dios, 4 
«non leyan scripturas, aunque el fundamento de cada 
«oosu séa buena razon tan ayna, 3 mas es dotada á los 
«simples, como á los letrados, á los chicos como 4 los 
«poderosos. Et rescíbe todos los dichos de los que vinie- 
«ren á ti, que mientra que mas se echan en el saco, mas 


«se 
CAPITULO XXXVII. 
Que el rey faga mucha onera d los buenos. 


«Faz mucha onrra a los buenos, que primeramente 
«probares; que muchas veces suena en el pueblo el con- 
«trario de la verdat; ¿ mientra pudieres, non olvides á 
«Jos tuyos en los ayudar, é bien facer, $ en los dar de 
«tus oficios: é en esto farás dos tesoros, el uno de gent, 
«d el otro de dinero... .....-- mE 
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CAPITULO XLI. 


Que el rey non mando facer fusicia en el tiempo de la su 
saña. 
«Non mandes facer justicia en el tiempo de tu saña, 


«Bb mas ¿smplado que arrebatoso sea tu juicio: que en las 
«cosas fechas queda arrepentimiento, á non lugar. 


CAPITULO XLI. 
Que el rey no se arrebated facer ningun fecho fasta que lo 
piense. 


«Non te arrebates á facer ningun fecho fasta que 
«primeramente lo pienses; salvo cuando viéres tus ene- 
«migos delante ty, que aqui non hay que pensar, salvo 
aferir reciamenta, 3 pasar adelante. 


CAPITULO XLIM. 
Que el rey mas sea temida la su voz por pena que por 
sangre. 
«Mas por pena que por sangre sea temida la tu voz, 
«ó el tu nombre, que la muerte desespera, $ pone grand 
«miedo en los corazones, é et cruel enemistad: como 
«quier que 4 las veces la sangre trae seguranza de pue- 
«blo, ú es corregimiento de los malos, que mejor es cor- 


«tar el 1al árbol, que dexarlo crecer en ramas: que 
«dixo el filósofo Cesario: del mal árbol nin rama nin 


«foja. 
CAPITULO XLIV. 
Que el pueblo non entienda en el rey covardia alguna, nin 
temor. 


«Non entienda en ti el pueblo covardia nin temor, $ 
«la tu voz ses fortaleza, 0 esfuerao 4 los tuyos: d al que 
«bíeres bien facer muchas veces, non le dexes comenzar 
«locura, nin vbre, que por. bien que faga, non saque 
«fruto: tomo muchas veces vimos morir muchos buenos 
«por desordenanza, é por cometer fechos vanos, 


CAPFTULO LIV. 


Que el Roy el su sl, een sl: 6 cl su non soa non. 


«Sennor el tu sí, ses sí: ¿el tu non, sea non, que 
«muy gran vertad es al Príncipe, 0 h otro cual 
Tomé str verdadero, $ grend segurenza de sus vasallos, 
«8 de Bus COSAS. 


CAPITULO LV. 
Que el rey non tarde los fechos sobre lo que oviere avido de- 
terminacion 6 consejo. 
«Non tardes los fechos que ovieres avido determina- 


«cion, d consejo que muchas veces queda caido el conse- 
«jo bueno por fallescimiento del tiempo. 


CAPITULO LVI. 
Que el rey no crea d los lobos que andan en vestiduras 4 
ovejas. 


«Non creas a los lobos que andan con vestiduras de 
«ovejas, de que los vieres seguir la corte, como los bo- 
«llicios mundanales A que se renuevan, ¿ el obrar della 
«non ses salvamiento de sus almas, que á cada uno es 
«dotado su oficio: al religioso su ermita; é al caballero 
«las armas, é asi por consiguientes á todos los otros. 


CAPITULO LVIL. 
Que el rey non espere de facer amigo del que se face su ene- 
migo sin causa. 


«Non esperes facer emico del que se face tu enemi- 
«go sin causa, e por desordenada voluntat, nin esperes 
«enmienda del que te errare muchas veces. 


CAPITULO LVINL. 
Que el rey debe apartar de si los necios, é omes sin des- 
cricion. 

«Faye de los necios, $ de los omes sin descricion, 
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«gue peor es el nosio que el traidor, 3 mas tardinoro en 
«él enmienda. 
CAPITULO LIX. 
Que el rey no consienta en su tiempo seer forzadores los po- 
derosos. 


«Non des lugar 4 los malos, nin consientas en el tu 
«tiempo scer forzadores los poderosos, $ abaxa los sobor- 
«bios A todo tu poder. 


CAPITULO LX. 
Que el rey quando viere crecer el daño, non espere el tiempo 
de la venganza. 


«Quando vieres crecer el daño, non esperes el tiem- 
de la venganza; que muchas veces queda la manci- 
«Ña, é non el lugar. 


CAPITULO LXI. 
Que el rey non crea de ligero, 4 que po el ero olvide 
el servicio. 


«Non creas de ligero, nyn por el primero yerno olvi- 
«des el servici; que A las veces la venganza del_yerro 
«face mejor servido: 


CAPITULO LXIL. 


Que el rey non apodere en las fortalezas á los poderosos. 


«Non apoderes en las fortalezas h los poderosos, $ so- 
«juzgarlos has cuando quisieres; que muchas veces la 
«cause desordena la voluntat, 


CAPITULO LXUIL. 
Que cuando el rey se viere en mayor poderío, que entonces sea 
su mayor humildat. 


jets te vieres en mayor poderlo entonce sea en tí 
«mayor humildat, como Dios ensalza los humildes, $ 
Sabaza ls soberbios. 
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CAPrTULO LXIV. 


Que el rey non sea peresoso, quando toviere cerca la for» 
tuna. 


«Non. laca] ad mientra toyieres cercana la for- 
«tuna, si non la remembranza de lo que pod: ¡as facer, al 
«la dexases te seria cruel pena, € lo que así se pierde, 
«tarde, Ó nunca ge cobra. 


CAPITULO LXV. 


Que el rey en los grandes fechos, é peligros non fe su consejo 
sino en los suyos. 


«Como quier que tu detuandes h muchos consejo por 
«escoger, $ tomar lo mejor, lo que tu voluntat te deter- 
«minare en los grandes fechos, é peligros sente seso 
«ascondido, que lo noa ties salvo de aquellos que son 
«tuyos verdaderamente, que muchos ay que jugan al 
«escoger.» 
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CAPITULO VI 


MARCHA Y SITUACION DE ESPAÑA 


DESDE LA RECONQUISTA DE TOLEDO 


HASTA LA UNION DE ARAGON CON CATALUÑA. 


mo 1085 a 1157. 


1. Relnado de Alfonso VI. de Gstlla,—Fanestn resultado 
que trajo 4 los árabes de España el llamamiento de lon 
Almuravides de Africa como aus 


¡Mieto en que 
Al:noravides..—A. 


resultados de ra matrimonio on el rey de Aragon. 
z “distarbios, guerras y calamidades.—Dáse 
esplicanse las causas dé eslos sure: 
vista critira de los personages que figuraron en esla 
tempestuoso reívado.—Don Alfouso de Aragoo.—Doba 
Úrraca.—Don Earique y doña Taresa de Portagal.—El 
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ú'oblepo Gelmirez.—Los condes de Galicia y de Cas 
cmo explo cada enal $ sus Haquezas gus crime: 
pes —Sublsvaciones 'popalares. —11l. Relcado de Ab 
Fenso VIl.—Rúcida mudanza es la siivacion de Casli= 
Ma. —Sus causas.—1V. Aragon y Cataluña. —COmO y 
por qué medios Se engrandecieron estos estados en es- 
de periodo. —tonducl y proceder de cada uno de sus. 

irez, Pedro T., Alfonso l. y 
Ramiro srenguer Ramon II, Ramon 
Eeremguer 11l. y Ramon Berenguer 1V. de Barcelo- 
ma. —straña combiuacion y concurso de circenslan- 
«jas que prepararon la union de Aragon con Cataluña. 
Anellexlones sobre este pusto.—Importanca y conve= 
lencia de la union. 


CAPITULO VII. 
ALFONSO Vil. EN CASTILLA: 


PAGAS. 


venroo o. Dedo sd dl. 


ancla RAMIREZ EN NAVARRA: RAMÓN BERENGUER IY 


EN ARAGON Y CATALUÑA. 
me 1157 a 1187. 


Allanza entre García de Navarra y Alfonso Enríquez de 
Portugal contra el emperado:.—Alyunos triuafos de 


sola ¡ore 
is mar: y pa 


Sesion que acen las Órieoer del Sepulcro y 
de deratalen de la bereacia que lee dejó en su iema- 
sento el Buallador, estableclaiento de los templarios 
en Arton. Conquista de Coria: episodio del lamoso 
sagataa Nuño Al ónso.—Casa el rey de Navarra con do» 
a Urraca la Asturiana. —Gran revolucion entre Jos sar- 
acenos: Almorarides, Almobades: sangrienta guerra 
il nes Jae, arq icii acne 
inapes crisuanos cosquisa de Almería: 
Ema —Recobra sl "condo de 4 Tonos, 


Lérida y Fraga.—Tratados entre el navarro y el arago- 
máx, y entro Gay el emperador: sratas y angulos 
comifiones de estos pactos. —Muerio «e la emperatriz 
dota, Berenguela bodas outro pricpes; casa ol em 

rador con una bija del rey de Polonia, el rey Luls de 

¡nela con una -0tr08 enlaces 
de principes.—Nuevo tratado entre el emperador y el 
conde de Barcelona. —Plérdese otra tez Almería.—El 
último triuafo del emperador. —Su muerte. —Justo elo- 
lO de este gran monarca. 


CAPITULO VII. 
LOS ALMOHADES. 


Sa orígen y principio. —Doctrina y predie: 
"emimed Aba Abdzilb Toma el ta 


nombre de Almohades: conquistas de éstos.—Mu 
del Mabedi y proclamacion de Abdelmumen.— Victorias 
del nuevo emir de los Almohades.—Muere el emperar 
dor de los Almoraridas Al ben Yassuf, y le su 
hijo Tachóo.—-Lo Almohades conquista 4 Orao, Tre- 
mecen, Fez y Mequinez —Muerte desgraciada del om 
perador Tachllu.——Revolácion en España a favor de los 
Aimohades: — Conquista Abdelmumen 4 Marruecos: 
hambre y mortandad horrorosa: Ibrahim, áltimo em- 
da atesiuado por Ab” 
Alirica y 


delmumeo.—Fin del imperio Almoravid 
Domino allá y acá los Almob: 


CAPITULO IX. 
PORTUGAL. 


Origen y principio de este reo. Cuándo empezó 4 sonar 
en la histonia el distrito Portucalense.—Primer conde 
de Portugal Enrique de Borgoña. Su ambicion; sus pla- 
"es; imutllidad de sus esfuerzos por aproplarse una par» 
te de Leon y de Castill Joña Teresa.— 

josos de la condesa viuda.—Tratos, 

negociaciones duracte el reinado 
Urraca de Cenullo, —Tendencia de 
npuoses 4 la emancipicion.—Pactas y guerras 
'eresa de Portagal con Alfonso Vil. de Cast 


Tomo y. 32 


De 48 4 84, 


De 85 4 404, 
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la.—Rerolacion en Portugal..—Sus causas. —Ea espul- 
sada doña Terese y proclamado su lijo Alfonso art 
duermo y negiciaiones del principe de Par- 
¡icon el monarca casiellano.— Tratado de Tay. 
—Famosa batalla de Ourique.—Fundamento de la mo- 
harquia portaguesa,- Tregua, de Valdetez.— Conte. 
rencia y bratado de Zamora.—Es reconocido AlfOn%0 
Enriquez, primer rey de Portagal.—Cuesuoo de Inde- 
jndencia.—Recurre Alfonso de Portugal 4 la Santa 
Eco para Aesitimarn. Carta del emperador al paña. 
—Coniestaciones de los pontifces. —Separacion 
tra de Portugal. Dn DOOR O, 


CAPITULO Y. 
ALFONSO VIII. EN CASTILLA. 
FERNANDO Il. EN LEON: 
ALFONSO Il. EN ARAGON. 
mo 1187 a 1188, 


Breve relnado y temprana muerte de Sancho 111, de Cas- 
la. Inststucion de la órden de caballería de Gatatra- 
Ya. Disturbios en Casulla durante la menor edad de 
Afonso VIll.—Bandos de los Castro: y los Laras.—Pre- 

de Fernando II. de Leon'h la tutela do su 
Iuvasiones y guerras. Orden 

santiago.— Aventuras de Alfonso Y 

la.—Ardid con que fue Introducido en Ti 

"Toma el goblerno del Estado. —Córtes de Burgos y ca 

ssaleno de Alfonso con Leonor de Inglaterra. Con 

federase con Alfonso ll. de Aragua coutya Sancho de 

Navarra: (guerras. —Conquista de Cuenca, por Alfon- 

o VIIL—Alzase 2 Aragon el feudo de Gastik.—Some- 

den el castellano y el navarro sus diferencias al fallo 

arbliral del rey o Inglaterra: sentencia de este.— 

Lxow: Fernando ll. Puebla a Ciudad Rodrigo. -Cuer- 


Santarén.—dxicon, Muerto Y testamento de Ramoa 
la 


Berenguer 1V.—Abdicacion Petronila.—Pro- 
claraados de Alloaso 1—Situacion de la monarquía 
Aragonesa 4 la muerte de Fernando ll. de Leon... . . « De1I54 150. 


CAPITULO XI. 
ALFONSO VIN. EN CASTILLA. 
ALFONSO IX. EN LEON. 
PEDRO II. EN ARAGON. 
mo 1188 a 1212. 


PAQINAS.. 


Alfonso IX. de Leon es armado caballero por su prin 
Alfonso VII. de Casilla. —Confedéranse los reyes de 
Portugal, Aragon, Navarca y Leou: casa este último con 
doña Teresa de Portugal. —£islamiento en que quedó 
el castellano. —Atrevida Trrupcion, de Alfonso VIÍ. en 
Andalacia. —Temerario reto que dirigió al emperador 
de Marruecos; contestacion del musulman —Venida de 
Aben Yossuf A España con grande ejórelio.—Fanesta 
derrota de los castellanos en Alarcos. —Guerra entre 
los reyes de, Leon y de Casulla.—Disaélvese el matri— 
monlo de Alfonso de Leon con la princesa de Portugal, 
1,80 casa con doña Berenguela de Castilla: reconcllla 
don entre los dos monarcas.—Muerte de Alfonso Il. de 
Aragon: su testamento: proclamacion de Pedro Hl.— 
Manda el papa disolver el matrimonio de don Alfonso 
doña Berenguela: resistencia de los dos pri ful 
mina excomunlon contra ellos: 50 separan. —Es exco— 
mmulgado lambiea el rey Sancho sl Fuerte de Novaras 
va el navarro 4 Marruecos: plerde entretanto la Gal 

Já2coa y Alava. — Matrimonio le doña Blanca de Casti- 
la conel priveipe Luis de Francia: de doda Urraca su 
hermana Con el principe Alfonso de Portagal.—Vrelre 
el navarro: crliica situacion en que se vé: hace paces 
¿ox el de Castilla. —Fanda Alfonso VIH. la universidad 
de Palencia. —Rompe la tregua contra los moros: vent 
da de ur grande ejercllo saracemo: apodérase de Sal 
vailerra; prepárase Alfonso para una gran campaña, 
Anacox: Relnado de Pedro Il. -Va 4 coronarse 4 orm 
pos mano del papa; hace su relno tributario de la Sana. 

le.—Opónense los aragoneses, y se ligan 4 la voz de 
Union vara sosiener los derechos del reino.—Matrimo- 
fo de don Pedro con doña Maria de Montpeller.—Rul- 
dosas consecusncias de esta enlace: Ioterrencion del 
pontífce.—Guerra de los albigenses en Francia: parte 
ue toma en ellas el aragonés: el papa Inocencio ll 
priaciplo de la Inquisición. - + 


De 1604 200. 


CAPITULO XIL. 
LAS NAVAS DE TOLOSA. 
ALFONSO VIII. Y ENRIQUE l. EN CASTILLA. 
mo 1212 4 1217. . 


o 


de los ejércitos cristizmos en Toledo.—sty ad 
illares.—Inaumerable ejército musulman. — Emprea- 
den los cristianos el movimiputo.—Ordea de la expedí- 


clon.—Hueste estrangera; hueste aragonesa: hueste 
eastollana: milicias y Banderas de las ciudados.— Aban- 
donan los astrangeros la cruzada so prelesto de los ca- 
lores, y se rellran.—Unese el rey de Navara á los crú- 
zados.—Llegan los confederados 4 Sierra-Morena: em- 
fsialos ur pasor: ganan la cubre. 
lon de ambos ejérclios.—Se da la ba: , 


E 
de Na 
diva O. 17 
pletoy memorable Uluofo de los crlalianos: horrorosa 
Inalanza de lolleles: faga del gran Miramamolo, — 
iras Gircunslancias de esta, prod a 


nan loscristlanos 4 Baeza la y se reliran. 

qué no astueron 4 a batalla los1gros de Lev y de 
jugal: sucesos de esto; reinos.—Olras campañas de 

Alonso. sucédele su bi 


ora cade 
mn hi Jaime L-—Tarbulencias en Castila.—Regeneía 
de doña Berenguela. Regencia Urániea de den Kraro 
de Laca. -Guera civil Muero de Énvique [Dota 
Berenguela rel ria. Absicacion de la rlna. 
A ono se imgenid pera inoer coronar a su Ajo. Ad: 
rentmoato "de Fersando" 1. (E Santo) al Lona de 
al DoS De 201240. 


CAPITULO XII. 


SITUACION MATERIAL Y POLÍTICA DE ESPAÑA 
DESDE LA UNION DE ARAGON Y CATALUÑA 
HASTA EL REINADO DE SAN FERNANDO. 


mo 1157 4 1217. 


PAGINAS. 


1. Juicio crítico sobre los sucesos de este periode 
secuencias y males de baberso segregado Nas 
Aragon —Kellextones sobre la emancipacion do Port- 
al. Comparaciones entre les relnadoz de Alfonso VI. 

'ViL. y VIIL. de Castt- 

1d. de Alfonso 
Il. Reseña 
uer 1Y.,, Al 
ralelo entre doña: 


trava, Alcánta 
/as serviclos.— 


su o 


ación en Cas- 
Hijosdalgo: 
$0 0e- 


E 
a real 

SAFE 
listorí: Otras ciencias. 
universidad. —Nacimiento la poesía castellana. — 
Poema del Cid.—Gonzalo de Berceo.—Cómo se faé 
formando el habla casiellana.—Primeros doc tos. 
licos sn romance. —Causas que produjeron el cam» 


CAPITULO: XIV. 


FERNANDO UI. (el Santo): EN CASTILLA. 
mo 1217 a 1252 


7'ol de Lara.—Tbrmizo que tuviera. 
'Burgos.—Primeras campañas de Fernando 
contra los moros. —Expediciones anuales, — Erige la 
catedral de Toledo.—.Muerte do su paúre Alfonso IX. 
de Leon —Ulumos hochos de csue monarca.—Su tes- 
tamento.—Difcultades para suceder Fernando en el 
elno de Leon.—Véncelas au madre, y las coronas de 
Leon y de Casilla se unen definitivamente y para 
ilgmpre en Fernando Il —Prosigas la querra coniza 
dos moros. —Batalla en el Guadalete. —Conquisia_de 
Ubeda.—1d. de Gordoba.—Muerte del rey moro Aben- 
'epuéblase Córdoba de cristianos. —Traslacion 
ls lamparas de la gran mezquita 4 la catedral de 


—Triunfos del rey en Andalucía 
madro doña Berenguela. —Prudeacia y virtudes de es- 
ta relaa.—Cerco y entrega de Jaem.—Tratado con Ben 
Albomar de Gro.iada.—Sentida muerte de doña Be- 
renguela.Resuelre Feraaodo la conquista de Sertla. 

a sumi 


de 
Uan Feraando.—Llano general cion de 

Do'Sae Ferom po 

salio Alonso osorno o > De BIS 4 300. 


CAPITULO XV. 


JAIME L. (ol Conquistador) EN ARAGON. 


m 1244 2 1283. 


Priucipio del reinado de don Jalmo.—Cómo palló del cas 
úllo de Monzon—Bandos y revueltas en el relno. 
Cass con doña Leonor de Castills. —Rebeliones 4 Inso- 


:d del rey: arribo 4 la lsia.— Primeros choques 

con los moros: trínafo de los catalanes.—Sitto y rendh- 
clon de la ciudad de Mallorca: prision del rey musal- 
man: reparticion de tierras entre los conquistadores.— 
Aueive_ den Jaime 4 AYagO»: aoosa] pieta mútuo 
de sucesion con el rey de Navarra.—Heembircase el 
rey fra as Brlares; conquista de Menorca; cooquita 
de Ibiza. —Regresa don Jalme 4 Aragon. —Resuelve la. 
de Valencia.— Silla 


toma 6 Barriana.—Ca- 


tédele Teohaldo L: conducta de don 
asunto. —Segundas mupelas del rey con doúa Violanta 
de Hangria.—Prosique la conquista: el Pulg de Cebo- 
lla: firmeza del rey —Sido y ataque de Valencia: pel 

sy serenidad de gon alme. snirégala el ez en 

ja2: condiciones de la rendicion: entrada tefunfal 
del ejérelio cristiano en Valencia. —Córtes de Daraca: 
divide don Jalwe el reluo entre sus hijos. —Diferencias 
con el infante don Alfonso de Casilla: su térmiao: 
excisiones entre el rey de Aragon y su hljo.—Resisien- 
ela de Játiva: ae rinde.—Completa don Jaime la con 
guista del relno de Valencán. vo. 


CAPITULO XVI. 


ESPAÑA 
BAJO LOS REINADOS DE SAN FERNANDO 
Y DE DON JAIME BL CONQUISTADOR. 


PAGINAS. 


1 Analegía enla eudy lvontancos en que 
estos dos soberanos Tos iones de y de Last 
periodo de 58 relnado; cómo dominaron 

os la orgullosa y istola nobleza de sas rela 
Segundo pesos" Lis couquisas comparacion etiys 
unas y olrás: tuedios y elementos de que disponía cada 
no para renizrls:Sitscion do la Espada orislana 7 
e Empaña sarmcena. Palo ente los dos 20. 
mo y Vamando, coma Sorquistadores..Idem 
omo lexisadares.- Ascclencia del uno como, ato, 7 
deliragono eserro. Paralelo ere San erp 
de Castill 1 Luis de Francia.—Causas de la due 
fica y sereidad de San Ferando en. el casan vw. 
pliclos de los hereges: sistema penal de aquel tlempo. 
Coralcion social de la Eapaña en emos rela: 
-Fijacion «le dos idiomas vulgares, el lemosía y el 
canillouos ejerapls. - Comienzan 3 escribirse los Ho 
Ji: e e engaa valga sido de 

y Castilla: proteccion, que les dls 
ss rmboo pleids.— Univer de Salemar: an: 
consejo de doce bos: julio crio de esos: 
eta: tistoria —Estado de la industria y de 
artes en ambos reinos: comercio: navegacion: age 
cultura arqalietura:templos.—TIL Fazdscion de nee 
vas órdenes religlosas xo Domingo, San Pedro 
Nolasco, San Francisco de Asis: domi ), METCena- 
os, beimanos menores: conventos: su Ínslitulo, 68. 

dni. Limo y por qua se estab 3 a 


topos y del papa Gregorio IX, 


Lonnonmancno o DO IOA 07, 
Drac, oc orrr n o o DOATA O 
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